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alta toma la dirección de cortar la herradura, 
aunque no llegue este caso. Contraria ó pasada, la 
que se coloca en el lado izquierdo del animal. 
Baja, la que penetra en el lado del cuello del toro 
á distancia de más de cuatro centímetros de la mé-
dula ó cabello. Cruzada ó atravesada, la que sea 
cualquiera el punto por donde haya entrado, sale 
más ó menos por el lado contrario rasgando la 
piel. Entiéndese del mismo modo, aunque no la 
rompa, siempre que se vea claramente, cuando no 
ha penetrado todo el estoque, que si éste entrase 
la rasgaría; lo cual se conoce en que se forma un 
bulto al animal en el sitio en que se encuentra la 
punta de aquél, á causa de la coagulación de la 
sangre. No debe confundirse con la ida, porque en 
esta, aun penetrando todo el hierro, no llega nun­
ca á -salir de la piel, y en la cruzada debe suceder 
irremisiblemente. Tendida, la que queda colocada 
casi horizontalmente en el animal. Sobrada, la que 
entra, como la contraria, en el lado izquierdo del 

tiene en hueso; pues en el caso de que por esta,ra-
zón no entre, es del mismo modo recomendable 
su mérito que si se verificase.» 

«Para graduar lo expuesto no se necesita medi­
tar otra cosa que es el que lo propio se arriesga el 
lidiador para dar una estocada bien dirigida, ma­
tando de eUa al toro, que cuando no lo consigue.» 

«No solamente debe hacerse esta reflexión para 
el propuesto desengaño: es necesario hacer otras 
más interesantes. Por ejemplo: el lidiador que 
mata un toro de cuatro estocadas en ley es más 
digno de aplauso que el que lo hace de ocho se­
mejantes á idéntico número de toros. La razón es 
tan clara como sencilla. A l paso que el toro va re­
cibiendo más estocadas, se gradúa por momentos 
su malicia y recelo para la muerte, con las innu­
merables defensas que su natural instinto le su­
ministra. Progresivamente se cansa, entorpece y 
debilita la agilidad y fuerzas del lidiador, con sin­
gularidad en el brazo dereqho, para dirigir con 

1790. — MUERTO A METISACA. — F. NOSERET 

cuello y además es algo trasera. Gaida, la que colo­
cada á un lado de la médula, y sin ser completa­
mente baja, va con el peso de la espada inclinán­
dose abajo del morrillo. Fasada por pararse, la que 
entrando alta tiene su dirección casi perpendicu­
lar. En las estocadas, por más que unas sean más 
lucidas que otras, el inteligente debe atender pri­
mero á la manera con que se han dado que á la 
fortuna con que el lidiador haya conseguido cla­
varlas ó colocarlas. 

Para que se advierta de cuán distinto modo se 
apreciaba en el siglo úl t imo el mérito de las esto­
cadas al que ahora se concede, véase lo que sobre 
el particular escribió á primeros del presente siglo 
el renombrado aficionado D. José de la Tijera: 

«El matar los toros de la primer estocada (en el 
concepto de ser de las que llaman á ley) es una ac­
ción de muy inferior mérito que la de realizarlo de 
mayor número, siendo de igual clase, cuando se 
introduce casi toda la espada, esto es, si. no se de­

acierto las estocadas. E l tino mental se ofusca para 
resolver sin dilación las sucesivas suertes, ardides 
y tretas extraordinarias y conducentes, con singu­
laridad á vista de un concurso, que ya sabe co­
mienza á censurarle sin razón; y esta sola, no ha­
ciendo mérito de las demás insinuadas, es bastan­
te para convencimiento de lo manifestado.» 

«Los estoqueadores menos expertos ó princi­
piantes vemos que comunmente dan una ó dos 
estocadas con algún acierto, el que pierden luego, 
y se hallan como atados é indecisos para conti­
nuar. Otras muchas y no menos invencibles prue­
bas se producirían al intento, si se tratara de am­
pliarnos todo lo que exige este dilatado parti 
cular.» 

«Ya que hemos tocado el de matar y en lo que 
consiste su más alto mérito, es de tener en consi­
deración que este se multiplica con exceso cuando 
el lidiador mete y saca la espada con limpieza y 
gallardía, bien sea la estocada alta ó bien baja, Ea 
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decir, que respectivamente aquélla y ésta son, en 
su clase, más plausibles cuando se saca la espada 
que dejándola metida.» 

«La prueba es tan obvia, que aun el menos re-
Í flexivo conocerá que el introducir la espada consta 
sólo de un tiempo y el sacarla de dos. Con la dife­
rencia que al primero contribuye la velocidad con 
que el toro avanza y se entra por ella, y para el 
segundo esta gran velocidad es un gran obstáculo 
para sacarla instantáneamente, á cuya dificultad 
se agrega la de que toda la acción del segundo 
tiempo pende absolutamente de parte del lidia­
dor, y es necesario que para ejecutarla se detenga 
duplicados instantes en lo más crítico y arriesga­
do del acto.» 

«Aunque la operación demostrada presenta más 
expuesto al lidiador, también le produce, no sólo 

mérito matar un toro de tres ó cuatro estocadas y 
para enaltecer el metisaca, que es la voz moderna, 
no consiguió que su doctrina echara raices. E l pú­
blico de todas partes admira más al lidiador que 
mata á ley (como él dice) un toro con una sola es­
tocada que el que le aburre con varios pinchazos} 
y mejor quiere el estoque en el cuerpo de la res, 
para ver su altura y dirección, que el metisaca, del 
cual pocas veces puede hacerse cargo. Los tiem­
pos pasan y las exigencias son mayores cada vez. 

Estoque.—Tiene de largo desde el pomo á la cruz 
cinco centímetros, y desde ésta á la punta unos 
setenta y cinco, poco más ó menos. Toda la guar­
nición debe ir arrollada con cinta de lana y el 
pomo de piel, para que la mano no se escurra y 

el insinuado superior mérito y lucimiento, sí tam­
bién la ventaja de que en los continuos relances ó 
recargos del toro pueda defenderse de él, dándole 
otra ó más estocadas, haciendo brillar su habili­
dad y rematándole con la prontitud que apetece el 
-público, y en muchos casos le será excesivamente 
m á s fácil que volviendo á buscar y preparar el 
"toro de segunda intención.» 

«No hay arte, ciencia n i oficio en que las reglas 
generales tengan más excepciones que en el de 
torear, y así es que, entre otras, se supone que lo 
sentadó, en cuanto á quedarse el lidiador con la 
'espada en la mano, tiene la de trabarse entre los 
'huesos ó no dar lugar al toro á sacarla, por em­
bestir con suma rapidez. En lo relativo á meterse 
el toro por la espada, es otra excepción la de 

• cuando se le mata á vuela-piés, en cuya operación, 
si el tóro no avanza más ó menos (como suele su­
ceder), la acción del primer tiempo explicado se 
verifica toda de parte del lidiador, y de consi­
guiente la del segundo, en el caso de sacar la es­
pada.» 

Z A pesar de los esfuerzos de imaginación que 
,:Hizo .él señor La Tijera para considerar de mayor 

sea más segara la dirección de la estocada. Lláma­
se también espada al estoque, y hay otras algo 
más delgadas á que se da el nombre de verdugui­
llos. Los toreros tienen la costumbre, antes de es­
trenar un estoque, de templarle en la sangre de un 
toro recién muerto, y un chulo suele introducirle 
en el cuerpo del animal por breves momentos con 
ese fin. No se crea que el estoque debe ser de acero 
flexible ó templado, sino duro y forjado, de ma­
nera que más bien se tuerza que se rompa. En 
Valencia es donde se hacen mejores estoques y 
verduguillos. 

E s t o q u e a d o r . — E l que estoquea. Dícese princi-
; pálmente de los toreros que matan los toros con 
I estoque. Exacta es la definición de la Academia; 

pero poco usada entre la gente del arte. 

Estornino.—Fenomenal toro lesaqueño, cárdeno 
i claro, lidiado el 15 de Junio de 1851 en Málaga, 

en una famosa corrida en que hubo ejemplares so-
i berbios en tipo y en bravura. Creciéndose al cas-
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tigo recibió más de cuarenta varas, siendo tan co­
dicioso y duro, que en una atravesó el redondel 
formando grupo admirable jinete caballo y toro, 
con Redondo cogido á la cola de Estornino. ¿Cuán­
do vemos hoy esto? Le mató Nicolás Baro, por 
ser el sexto y últ imo de la corrida. 

Estornino.—Toro de la ganadería de Lesaca, cár­
deno obscuro, que se corrió en cuarto lugar en 
Madrid el domingo 31 de Octubre de 1852. Su con­
dición de blando no merecería que de él se hiciese 
mérito, si no hubiese habido con él varios lances 
dignos de tenerse en cuenta. En primer lugar, el 
notable picador Lorenzo Sánchez fué estrepitosa­
mente aplaudido al ponerle las dos únicas varas 
que le colocó en los rubios, quitándole la divisa, 
lo cual le valió le arrojaran una corona, que tam­
bién pudo considerarse como premio á lo bien que 
había trabajado en toda la temporada. Además, el 
célebre banderillero Blas Méliz (Minuto) intentó 
saltarle al trascuerno, y por haberse retrasado el 
toro, cayó aquél sobre las astas, recibiendo dos l i ­
geros puntazos. Cuchares le capeó y puso dos pa­
res de banderillas como despedida de temporada, 
y, finalmente, este fué el primer toro que mató en 
Madrid Antonio S á n c h e z ^ Tato), siendo aun 
banderillero, con gran aplauso por el trasteo que 
le dió y porque le descabelló á la primera. En al­
gunas plazas de provincias llaman estornino al 
toro negro zaino que tiene algunas, aunque pocas, 
manchas blancas, insuficientes para considerarle 
berrendo y sobradas para tenerle por girón. Neva­
do es como deben llamarle. 

Estrada, Duque de.— Caballero toledano que 
vivió desde fines del siglo X V I hasta mediados 
del X V I I . En el año de 1615, en un empeño de á 
pie que tuvo en Ñápeles, y que él había inventa­
do, consistiendo en esperar al toro en medio de la 
plaza con garrocha en mano, á pie firme para cla­
vársela en el testuz y sacar luego la espada, de­
fendiéndose y ofendiendo á cuchilladas, fué re­
volcado y lastimado gravemente, pero no herido 
de asta. 

Estrada, Tícente.—Formó parte, como bande­
rillero de la cuadrilla de Costillares, en el últ imo 
tercio del siglo X V I I I . 

Estrañi, D. José.—Ni con más sal n i con tanta 
gracia como este antiguo redactor de La Voz Mon­
tañesa hay quien escriba^ revistas de toros. Ya lo 

sabe él, y lo sabemos todos. desde hace muchos 
años, porque es común opinión, públiqa voz y 
fama. 

Estrella, Conde de la.—Su Memoria dirigida 
al rey D. Fernando V I I motivó la resolución 
de éste, decretando en 28 de Mayo de 1830 la 
creación de la escuela de tauromaquia en la ciu­
dad de Sevilla. Justo es que su nombre figure en 
nuestro Diccionario, tanto más cuanto que en di­
cho documento se descubre al aficionado inteli­
gente que sabe lo que escribe y asegura; tal es la 
riqueza de detalles teóricos y técnicos que contie­
ne. E l Sr. D. Pascual Millán ha hecho un buen 
servicio á la historia del arte taurino publicando 
dicha Memoria en su preciosa obra La Escuela de 
tauromaquia de Sevilla. 

Estrems , Joaquín (Valencia). — Banderillero 
principiante, que dicen es atrevido. No le hemos 
visto. 

Estrems, Emilio (Valencia).—Banderillero de to­
ros en novilladas, atrevido y sin carecer de gracia, 
y al parecer tampoco de valentía. Empieza ahora, 
no le hemos visto más que parear un toro, y eso 
es muy poco para formar juicio. 

Estribo.—Llámase así el escalón de la barrera que 
á la altura próxima de medio metro tiene aquélla 
en la parte exterior, ó sea en la que mira al redon­
del. En la mayor parte de las plazas de toros está 
pintado de blanco para que el diestro pueda fijarse 
con facilidad en un color que tan perfectamente 
divide el negro de la parte baja y el encarnado obs­
curo de la superior. También se llaman estribos 
los que tiene la silla de montar del picador, y que 
son cubiertos y de hierro, de la forma llamada va­
quera. 

Extraño.—La sorpresa ó susto que sienten y ma-
r nifiestan, tanto el torero como el toro, estando uno 

frente al otro. En el primero denota poca sereni­
dad; en el segundo, recelo ó temor. E l Diccionario 
de la Academia lo define en distinto sentido. 

Ezpeleta, Francisco.—Cuando nosotros vimos, 
hace ya muchos años, torear, ó mejor dicho, ma­
tar toros á este espada, no nos gustó, n i debía gus-
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tarnós, porque ya era viejo, grueso y sin poder. 
El pobre, si se le venía el toro, le esperaba, salien­
do, como Dios quería, si no pasaba las de Caín. 
No sabemos lo que sería en sus mocedades, por­
que ya en el año de 1826 era matador de toros por 
delante de José de los Santos. 

Ezpeleta, Francisco.—Ha habido un banderi­
llero de este nombre, hijo del anterior; pero no le 
hemos conocido. Falleció en Cádiz en er mes de 

Febrero de 1891. En algunos carteles aparece con 
el alias de Bolita. 

ESzpeleta, Ignacio.—Banderillero un tiempo en 
la cuadrilla de Montes. Cumplía bien sin distin­
guirse. No sabemos si era hijo, hermano ó parien­
te de Francisco. Todavía trabajaba en 1857. Des­
pués no hemos vuelto á saber de él. Era un poco 
echado para adelante, si bien toreando alguna vez 
se echó para atrás. Aunque sin alternativa mató 
algunos toros en el año de 1845 y posteriores. 



Fabre, José.—Picador de toros regular y nada 
más, que perteneció á la cuadrilla de Juan León 
por los años 1832 en adelante. E l año anterior á 
ese trabajó en las corridas de feria de Sevilla,. 

baja, ligereza, fuerza y poder en las piernas, buena 
vista y juventud. Si con estas facultades no es buen 
diestro cualquier torero, forzoso será decir que le 
faltan serenidad y conocimiento de su profesión. 

Facultades.—Se dice que 
un toro conserva faculta­
des cuando, á pesar de ha­
ber pasado de uno á otro 
de los estados que tiene 
en plaza, no ha perdido vi­
gor n i bravura, y mucho 
menos los pies; y del tore­
ro, cuando tiene talla ó es­
tatura más bien alta que 



Facultades, Germán—Es un matador de toros 
americano, que en España no ha toreado n i es co­
nocido. Parece 1̂16 no es de los más distinguidos, 
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si juzgamos por lo que acerca de su mérito dice la 
prensa de su país. 

Faena.—Se llama así el 
ejercicio que en general 
hace el diestro; de modo 
que cuanto mejor ejecuta­
das sean por él las respec­
tivas suertes de que cons­
ta el toreo, mejor y más 
lucida será la faena que 
con los toros haya tenido. 
Es decir, que la faena es 
lo que realmente constitu­
ye la lidia; pero debemos 
advertir que casi siempre 
se aplica dicha palabra á 
la brega que pasando de 
muleta ejecuta el matador 
antes de estoquear al toro. 

La faena de campo es 
la que más agrada al afi­
cionado que en ella toma 
parte. Son sus más esen­
ciales detalles aquellos 
que entusiasman por el 
goce personal que siente 
todo el que tiene valor y 
posee inteligencia tauri­
na; y si además es buen 
jinete y monta caballo 
de su satisfacción, puede 
consumar con arte y gra­
cia faenas de mérito, en 
que la alegría entra por 
base y el júbilo y la satis­
facción como digno rema­
te ele la fiesta. Mucha di­
versión ofrece un herrade­
ro, donde los aficionados 
hacen gala de su atrevi­
miento ante el testuz de 
un ternero, llevando con 
gusto unos cuantos revol­
cones por sujetarle; toda­
vía es mayor el de la tien­
ta, en que, tanto á pie 
como á caballo, hay oca­
sión de lucirse y de ser re­
volcado; pero entre todas 
las faenas, ninguna hay 
más hermosa y gallarda 
que la de perseguir á ca­
ballo, en campo abierto y 
garrocha en mano, á un 
toro ya hecho, bien sea 
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para derribarle, enlazarle ó apartarle del resto de la 
vacada, sacándole de ella, y á otros seis ú ocho su­
cesivamente, á fin de escoger y componer con todos 
una «corrida» próxima á ser lidiada. Es constante 
el caracoleo que alrededor de la piara ha de hacer 
el Jinete ó los jinetes que á separarle se dedi­
quen, porque unas veces el toro á quien se quiere 
apartar, y otras alguno ó algunos de los que con 
él están jimtos, suelen acometer, y forzosamente 
hay que ir sorteando sus embestidas yendo, vi ­
niendo, acercándose, retirándose, ya en línea recta 
y rápida, ya formando curvas, elipses, círculos y 
semicírculos; y toda la fatiga que esta continuada 
faena proporciona al jinete y al caballo la consi­
dera recompensada el primero cuando ve salir en 
dirección al cabestraje, preparado al efecto lejos 
de la vacada, al toro escogido, á quien persigue sin 
descanso y con viveza, garrocha en ristre, para que 
no se vuelva y con la precaución consiguiente á 
evitar un percance si tal acontece. No se compren­
de más que viéndolo el interés, el anhelo con que 
se presencia una de estas faenas, que es muy difí­
cil pintar bien, si ha de haber en el cuadro verdad 
real y positiva. Una idea aproximada, sin embár-
go, da el lienzo que:, pintó el famoso pintor sevilla­
no, D. Joaquín Diez, pocos años antes de su falle­
cimiento. 

Representa el cuadro, con mucha exactitud, un 
«apartado» en la posesión cercana á Madrid ti tu­
lada La Muñoza, que no hay aficionado verdadero 
en la corte que no la conozca. E l sitio de la faena 
es el llamado «la dehesa» del lado de acá de los 
molinos; y fué señalado (porque el asunto es histó­
rico) para escoger en él una corrida de toros de 
Veragua, que se lidió en la plaza nueva en el mes 
de Septiembre de 1874. E l precioso toro berrendo 
que, acosado, ocupa el centro del cuadro, se llama­
ba Cometo y fué lidiado en quinto lugar; su dueño, 
el actual señor duque, que es el que le persigue 
inmediatamente, está admirablemente retratado, 
no menos que el que fué nuestro amigo é inteli­
gente aficionado D. Ignacio Pérez de Soto, que, 
con el encargado de la piara, Remigio Losa, le si­
guen á caballo. En el grupo de la derecha, según 
se mira, aparece sentado el autor del cuadro, señor 
Diez, y los que están á su lado, empezando de de­
recha á izquierda, son los señores Carranza y 
Valle, D. José María Albareda, D. Antonio Boria y 
Angel López (Regatero), 

Los que aparecen á caballo, en tercer término, 
son los en aquel tiempo célebres garrochistas don 
Benjamín Arrabal y D. Lorenzo Fernández de la 
Somera, y, por último, el cabestrero que está á 
pie es Félix Ballesteros (E l Zurdo), que ahora es 
mayoral de la plaza de toros de esta corte, y los 
dos últimos á caballo, en la izquierda, D. Salvador-
González Montero y D. Francisco Iribarren. 

Hay tan exacta precisión de distancias, tan feliz 
combinación de grupos, y, en conjunto, tal verdad 
en tan precioso lienzo, que sólo al verle puede for­
marse idea dé lo que es un apartado de toros en el 
campo y la animación que produce en los inteligen­
tes tan brillante faena. 

Falseta.—(Véase DERRIBAR). 

Fañar.—En lo antiguo y aun ahora en algunas 
prcvincias de España y Portugal, se dice así, para 
denotar la acción de cortar parte ó despuntar las 
orejas de las reses.—Esta operación se practica ge­
neralmente al hacerla tienta, y rara es la ganade­
ría de casta acreditada que no tiene como señal 
distintiva el corte, en una ú otra forma, de las ore­
jas al toro de lidia. 

Farfán, Manuel. — Contemporáneo ele Martín 
(Gastañita), con quien en 1846 trabajó en la cua­
drilla de Cuchares. No se distinguió n i por bueno 
ni por malo. 

Faria , Francisco.—En 1815 empezó á poner 
banderillas este torero portugués, que adelantó 
i io poco y de quien algunos aprendieron. Murió 
en 1838. 

Faria , Mannel.—Este banderillero, que no sabe­
mos si fué hermano ó pariente del anterior, quiso 
también ser torero en 1820, pero falleció al año si­
guiente en aquel país. 

Far ia , Antonio.—También con antelación de un 
año se presentó á banderillear éste, entonces mu­
chacho. Fué muy aceptable y murió en 1837. 

Faria , Mignel.—Con general aceptación y bue­
nos deseos trabajaba en las primeras plazas del ve­
cino reino de Portugal este notable banderillero lu­
sitano de excelentes facultades para la lidia. Hace 
tiempo que no hemos oído su nombre en parte al­
guna: creemos ha fallecido. 

Faria , José.—Escritor portugués que, á juzgar 
por las reseñas que ha publicado en la Nacao.y en 
el Jornal do Comercio de aquel país, se; conoce que 
tiene inteligencia, independencia de carácter y 

&8 
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sabe lo que dice, cosa no muy común en la crítica 
taurina. 

Farpa.—Así Jlaman en Portugal á la especie de 
banderillas largas que usan para castigar los toros. 

SUERTE DE FAROL. — MACiAS 

Farol.—Hay eil la suerte de capeo una que puede 
llamarse derivación de la nombrada verónica, y 
que han dado los aficionados en llamar de farol. 
N i Pepe Blo n i Montes la describen, y esto prueba 
que ó la dieron poca importancia, ó más bien que 
la • consideraron comprendida entre las de dicha 
clase. Consiste en ejecutar el lance de capa á la 
verónica, y cuando el toro sale de Jurisdicción, y 
por consiguiente el diestro se halla fuera de cacho, 
saca la capa, y pasándola en redondo sobre su ca­
beza, la coloca en sus hombros. Suele ser el rema­
te ó final de los lances de capa á un toro. La equi­
vocan muchos con galleos que se hacen con la 
capa puesta, y suponen que éstos, repetidos tres ó 
cuatro veces, constituyen la suerte que va dicha, 
lo cual no es exacto. En los galleos hay siempre 
quiebro de cintura y cambio de paso ó cuarteo, y en 
esta suerte, como en todas las dé capear, es lo más 
perfecto mover poco los pies y hacerlo todo con los 
brazos. Es de mucho efecto esta suerte si el lidia­
dor la repite con buen éxito más de dos veces, en 
cuyo caso en cada ocasión que extienda la capa, 
la gire á un lado y la vuelva sobre su cabeza sin 
dejarla en los hombros como hemos dicho, ha de 
llevar cuidado de volverse de espaldas al pr imit i ­
vo sitio que tüvo, porque el toro va recogido en los 
vuelos del capote y no deja de perseguir el enga­
ño. No debe hacerse esta suerte más que con toros 
boyantes y sencillos que no estén parados y mu­
cho menos aplomados. 

Farpeador.— Aunque 
el verdadero nombre ai 

éste es 
el verdadero nombre que debe 
darse al que clava farpas en Jos 

Son de madera quebradiza y tienen el lar 
rejón; pero n i la lanza ó pincho 
son iguales, n i tampoco la par­
te superior ó empuñadura. Es, 
pues, la farpa, una banderilla 
de metro y medio de larga, re­
vestida de papel ó cintas algu­
nas veces, y otras sin adorno de 
ninguna clase. Farpa primero y 
después arpón se llamaron en 
Castilla las banderillas cuando 
se ponían al toro una á una, lo 
cual se verificaba llamándole ó 
esperándole con una capa en la 
mano izquierda, y cuando hu­
millaba en ella, con la otra 
mano clavaban el arpón. Esta 
suerte, según dice un autor, 
data de 1709; pero nosotros la 
creemos muy anterior, fundán­
donos, entre otras cosas, en que 
el inmortal Goya pinta en su co= 
lección taurómaca, láminas 7.a 
y 8.a, moros á pie con arpón en 
la forma referida. 

go del 
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toros, llámasele comunmente rejoneador sin que 
realmente lo sea, porque no es lo mismo herir para 
matar hundiendo el rejón, que enganchar el pin­
cho de una banderilla. Estas se ponen una á una 
quebrándolas como al rejoncillo, casi siempre á 
caballo levantado, caracoleando con él alrededor 
de la fiera hasta llegar á un centro, naturalmente 
más apartado ó distante que el necesario para po­
ner un peón banderillas 
al cuarteo, pero en igual 
forma. También se clavan 
emparejándose con el to­
ro y antes de que éste se 
revuelva; pero si esto es 
fácil con un bicho de po­
cos pies ó huido, es muy 
expuesto con el que esté 
aún vigoroso, y pocas, 
muy pocas veces, á mane­
ra de rejón, esperando 
con capote de ayuda al 
estribo. Es suerte en la 
que siempre se sale por 
piés, muy vistosa y que 
acredita de gran caballis­
ta al buen jinete: ejecú-
tanla con maestría verda­
dera los portugueses; de­
ben usarse para ella caba­
llos ensayados al efecto, 
muy ligeros y de potentes 
ancas, ó sea fuerza en los 
cuartos traseros, y cuidar 
mucho de no hallarse en 
corto terreno frente al to­
ro, porque entonces será 
difícil la salida sin que­
branto. 

También colocan desde 
el caballo algunos farpea-
dores unas banderillas 
que llaman ferros curtos. 
Según dicen allí los maes­
tros en el arte de torear á 
caballo, el poner dichos 
hierros cortos ó banderi­
llas desde el jaco no tiene 
arte, pues para el buen 
cavalheiro se debe siem­
pre estilar la farpa larga 
que le permite ponerla 
sin encorvarse, que esto es 
muy feo y contrario á las 
reglas de equitación, kTcual no obsta para que al­
gunos se valgan de ese medio para obtener aplau­
sos, aunque sean de gente ignorante, que. cree más 
difícil la suerte así, al ver clavar dos banderillas. 

Lo principal es tener un caballo bueno que sepa 
cuartear, arrimándose bien á los /toros; pero ya se 
ve, también trasciende á Portugal la gracia de los 
adornitos y falta de formalidad, que sólo un día, 
con determinado toro boyante podría tolerarse, 
puesto que esa como otras, no son suertes de to­
reo que el arte admite. 

Hace más de cuarenta años vino á España el 

FARPEADOR PORTUGUÉS (José Bento d Araujo). — De fotografía 

cavalheiro Antonio d'os Santos al frente de una 
cuadrilla de farpeadores á pié, que vestidos de in­
dios esperaban á la puerta del tori l la salida del 
toro, é hincando rodilla en tierra, le clavaban don-
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de podían la farpa, sufriendo los pisotones y cogi­
das consiguientes é inevitables. 

Farpear ápié, que allí llaman «intervalo tauri­
no», es brutal y falto de arte. Colócanse uno ó más 

hombres á p o r t a 
gayola, ó en cual­
quier sitio de la 
plaza, de rodillas, 
sentados ó echados 
y cuando el toro 
les embiste, p ln -
chanle con las far­
pas y el toro re­
brinca, pisoteán­
dolos casi siempre 
y tirando por el 
aire algunas veces 
al que puede en­
ganchar en su ca­
rrera. Casi todos 
los que farpean de 
este modo son ne­
gros desdichados 
que mueren pron­
to á fuerza de los 
porrazos que reci­
ben. Hará próxi­

mamente un año que en la plaza de Setubal se 
presentó á lidiar un toro de ese modo un inter-

PAS PAULINO, NEGRO FARPEADOR 

valheiro, con otros, llamado Pas Paulino, muy co­
nocido en todo aquel país, y ridiculamente vestido 
con frac y corbata blanca que contrastaba con el 
negro color de su rostro: esperó al toro, sentado 
en una silla, farpa en mano y colocado de costado, 
le clavó la farpa, se tiró al suelo muy oportuna­
mente, pasó el animal rebrincándole y pisoteán­
dole, y nada más. A pocos portugueses gusta este 
modo de farpear á pié. 

E l verdadero toreo portugués consiste en clavar 
desde el caballo á las reses bravas, que siempre 
van emboladas, las farpas, cuya descripción que­
da hecha en el lugar correspondiente, colocán­
dolas una á una sobre el morrillo del toro y que­
brándolas al ponerlas como los rejoncillos españo­
les. En este ejercicio son muy diestros los natura­
les de aquel país, que tienen especial habilidad 
para - educar los caballos, hasta el punto de que 
muchos de éstos saben por sí solos rehuir la aco­
metida de la fiera, saliendo de pronto por el lado 
contrario, ó acelerando su carrera. E l traje que 
usan «os cavalheiros» es muy vistoso y muy pare­
cido al que en España llamamos á la Federica. 

A pie capean y corren los toros, como aquí en 
España, si bien son pocos portugueses los que lle­
gan á igualar á los peones de nuestro país: clavan 
banderillas como las nuestras, también con menos 
habilidad por lo general, pero con tanta valentía, 
que suelen esperar al toro «á porta de gayola,» 

CABALLERO PORTUGUES FARREANDO 
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que es la del toril , y clavarlas con prontitud y con 
acierto, pasando luego las reses á ser pegadas (su­
jetas) de frente, de espaldas ó de costado por los 
mozos de forcado (1), que son bravos á toda 
prueba. 

Hace ya tiempo que muchas personas ilustra­
das del vecino reino quisieran ver en él implanta­
das las corridas de toros á la española; pero si al­
guna vez consiguen ver realizados sus propósitos, 
tendrán necesidad de acudir forzosamente á nues­
tros toreros, que en un período más ó menos lar­
go puedan enseñar á los naturales de aquel país 
los secretos del arte, cuya práctica desconocen. 

Por lo demás, el encierro y apartado de las re­
ses los' verifican poco más ó menos como nosotros, 
sólo que los vaqueros llamados «campinos» usan 
en vez de garrochas largas castigaderas, y se sir­
ven de mayor número de bueyes para la conduc­
ción. Se nos olvidaba decir que en Portugal no se 
permite la lidia de toros de puntas, sino embo­
lados. 

Feijoo, José.—Era una esperanza para el toreo, 
que se apagó muy pronto. Joven y apuesto, parea­
ba con gracia y desenvoltura, y le hemos visto 
matar regularmente, sin atolondramiento, algún 
toro de novillada. Falleció en Madrid, á conse­
cuencia de la enfermedad de viruelas, á las doce 
de la mañana del domingo 21 de Diciembre de 
1873. 

Feijóo, Manuel.—Picador de toros de poco nom­
bre, que tiene buenos deseos y no se presenta 
mal. Va muy despacio en su profesión; tan des­
pacio, que ya le van olvidando los matadores y 
los empresarios. 

Felipe IV.—Este rey, cuya afición á la caza de 
toda clase es tan sabida, lanceaba y rejoneaba to­
ros en montería con notable destreza. Dicen que 
en su tiempo se mataban ya toros con espada des­
de el caballo, lo cual se refiere á los años de 1630 
á 1660; y comprueba esto en cierto modo el céle­
bre pintor Goya en su famosa colección de lámi­
nas, cuando vemos una en que un caballero de 
aquella época da muerte á un toro desde el ca­
ballo con espada. En nuestros tiempos lo ha ve­
rificado alguna vez, con buen éxito, el picador de 
toros Pedro Romero ( E l Habanero), que pertene­
ció á la cuadrilla del célebre José Redondo. 

Félix , Carlos.—Torero portugués, que por valer 
poco, trabaja únicamente en las plazas de tercer 
orden. Todavía puede adelantar, que nunca es tar­
de si la dicha es buena. 

Fenecli, D. JLui*.— Natural de Madrid, arqui­
tecto provincial de Toledo, que hizo los planos y 
dirigió la construcción de la bonita plaza que tie­
ne dicha ciudad. Casi todo el edificio es de piedra, 
bastante espaciosas las dependencias que com­
prende, y pueden colocarse dentro de él muy có­
modamente nueve m i l espectadores. Está situada 
cerca de la fábrica de armas de la imperial 
ciudad. 

Fernández de Cadorniga, D. Josef.—Anti­
guo escritor del siglo X I I I , á principios del cual 
escribió unas Reglas de torear á caballo, dedica­
das al excelentísimo señor Conde de Maceda, t i ­
tulándose en ese escrito, aficionado andaluz, oriun­
do de Galicia. 

Fernández jfloratín, 1>. ^Leandro.—Conoci­
do entre los árcades por Inarco Gelenio. Hijo de 
D. Nicolás, descendiente de una noble familia 
de Asturias y nacido en Madrid á 10 de Marzo 

(1) Véase PEGADOBES. 

de 1760. Fué uno de los mejores cronistas y de­
fensores de las corridas de toros, y tiene la envi­
diable suerte de ser el autor de las preciosas y 
magníficas quintillas de la composición que tituló: 
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Fiesta antigua de toros en Madrid, que está conside­
rada como una verdadera joya literaria, modelo 
en las de su clase. Murió en Burdeos en 21 de 
Junio de 1828. 

Moratín, haciendo un profundo estudio de los 
modelos clásicos, consiguió la reputación á que 
aspiraba; es el Moliere español, y 4 falta del fa­
moso dramático francés no hubieran dejado los 
de su nación de contentarse y honrarse con el 
nuestro. Fué dichoso en cuanto emprendió como 
poeta y como crítico, y si le alcanzaron también 
parte de las desdichas que halló en nuestro suelo 
el usurpador francés, no por eso deja de alabarse 
hoy su memoria y darle el preferente puesto que 
debe ocupar en el Parnaso español. 

Fernández Moratín, D. ITicolás.— Célebre 
escritor público que floreció en fines del si­
glo X V I I I . Fué uno de los más constantes defen­
sores de las fiestas de toros, y escribió en 1777 
una preciosa Carta histórica sobre el origen de las 
mismas al príncipe Pignateli. Falleció en Madrid 
el 11 de Mayo de 1780. Dicen autores que el abue­
lo de Moratín (debe ser el padre de este) mató un 
toro de una sola estocada en los rubios antes del 
año de 1700. Es superior á su hijo D. Leandro en 
buen gusto yvcelebridad. 

Fernández, Tomás.—En la cuadrilla que diri­
gía en el siglo pasado el matador Juan Romero 
figuraba como banderillero éste, que fué compa­
ñero del afamado Apiñani. 

Fernández de Córdoba, D. Luís.—No es el 
general de este nombre que en el presente siglo 
militó en España. Fué un caballero rejoneador 
que se lució en unas fiestas reales celebradas en 
el Perú en el año de 1632. 

Fernández, Xorenzo {Loréncillo).—Natural de 
Cádiz, bajo de estatura y sucesor en las lides tau­
rinas del célebre Martincho, al que si bien no 
aventajó, no por eso desmerecía en el ejercicio de 
su profesión. 

Fernández, José {El Cerrajero).—A fines del si­
glo pasado era uno de los lidiadores que con más 
aceptación tomaron parte en las mojigangas de 
novillos de la plaza de Madrid, 

cías en Madrid en 1846 con motivo del casamiento 
de la reina doña Isabel I I y su hermana doña 
Luisa Fernanda, Era el primero en los carteles de 
los caballeros nombrados por S. M , para el primer 
día, que fué el 16 de Octubre. No tuvo la suerte 
de lucirse. 

Fernández, Facnndo.—Picador de toros de 
poca nota que en el primer tercio del presente si­
glo trabajaba detrás de Puyana y Ortiz. 

Fernández, 'liaría.-—Torera madrileña que, en 
la plaza de la Puerta de Alcalá de la capital de 
España, se presentó dn reparo alguno á ejercer su 
arte en una novillada el año de 1822. 

Fernández, Benita.—Haciendo compañía á la 
anterior, compareció en el mismo día esta desgra­
ciada, natural de Aranda de Duero. 

Fernández, D. Román.—Caballero en plaza 
que quebró rejoncillos en las fiestas reales celebra-

Fernández, José (Bocanegra).—Fué un banderi­
llero regular. Aunque con buenofe deseos y facul­
tades, tenía el defecto de salirse antes de tiempo 
del centro de la suerte. E l infeliz murió en la sala 
de toreros del Hospital general de Madrid, á con­
secuencia de la cogida que tuvo en la plaza de la 
Puerta de Alcalá en la tarde del día 3 de Mayo 
de 1852, al concluir la suerte de banderillas, en 
que salió trompicado y cayó, y al quererse incor­
porar le metió el asta por la espalda el cuarto toro, 
de la ganadería de Durán, llamado Maragato. Fué 
su muerte muy sentida por sus compañeros; y su 
jefe de cuadrilla, José Redondo ( E l Chiclanero), 
costeó todos los gastos de enterramiento, funeral, 
etcétera, habiéndole acompañado á la úl t ima mo­
rada los toreros residentes en Madrid y la mayor 
parte de los aficionados de todas clases y condi­
ciones. Era casado, natural de Chiclana y de vein­
tiséis años de edad. Vivió en la calle del León, nú­
mero 23, cuarto segundo, casa donde, también fa­
lleció Manuel Jiménez ( E l Cano). E l cadáver de 
Fernández fué inhumado el 6 de Mayo de 1852, 
en la sepultura núm. 33, galería segunda izquier­
da del camposanto de la Sacramental de San Gi-
nés y San Luis. 

Fernández , Antonio (Barillas). — Picador de 
fuerza y corpulento. Se retiró á Barcelona á diri­
gir varias empresas de compra y venta de gana­
dos, que dicen entendía perfectamente. Fué su 
época por los años de 1840 á 1850, Dudamos viva 
todavía; en los carteles de las funciones reales cele-



291 — 

bradas en Madrid en 1878, con motivo del casa­
miento del Rey D. Alfonso XÍI , ha figurado por 
antigüedad á la cabeza de los picadores; pero ya 
en 1885 se hallaba en aquella ciudad completa­
mente ciego y desvalido. 

Fernández, Juan.—Mataba novillos en 1823. 
Era natural de Sevilla, y no hay de él más no­
ticias. 

Fernández, Ramón ( E l Esterero).—Dm&nte al­
gunos años este picador ha trabajado bien en va­
rias cuadrillas, aunque no siempre con fortuna. Le 
faltaba agilidad. Murió en Madrid el 30 de Abr i l 
de 1877 de enfermedad del hígado, según unos, y 
tisis laríngea, según otros, á los cuarenta y dos 
años de edad. Trabajó á las órdenes de Cuchares 
y luego con otros principales espadas posteriores 
al año 1858. 

Fernández, Jnlio.—Picador de regulares condi­
ciones que trabajaba con acreditadas cuadrillas, 
aunque no era muy notable. Había en él voluntad, 
pundonor, y no era mal jinete. Empezó en 1869; 
hoy no sabemos qué ha sido de él. 

Fernández, Angel (Calzones).—Poquísimas ve­
ces hemos visto trabajar á este banderillero, y no 
nos gustó, por su aceleramiento. No sabemos si se 
habrá parado, porque no hemos vuelto á verle n i 
á oir hablar de él en parte alguna. 

Fernández, Pedro (Valdemoro).—Trabajó en las 
funciones reales celebradas en Madrid el 24 y 
26 de Enero de 1878; es hermano mayor del espa­
da Angel, nacido, como él, en Valdemoro, partido 
judicial de Jetafe, en la provincia de Madrid, 
y vino al mundo el día 26 de Noviembre del 
año 1833. Principió el oficio de pintor; pero le 
abandonó pronto, dedicándose desde la edad de 
dieciséis años á la lidia de reses bravas, para lo 
cual demostró muy pronto felices disposiciones y 
un entusiasmo como pocos han tenido. No hay 
que juzgar á Fernández solamente en el concepto 
de torero, sino como una especialidad para im­
plantar, digámoslo así, las corridas de toros en 
cuantos países ha recorrido de Europa y América; 
tal es su afición y su vehemente deseo para dar á 
conocer en el mundo el arte que es patrimonio 
exclusivo ele los españoles. Después de ponerse al 
frente de una cuadrilla que en 1853 dió en Nimes 
(Francia) dieciocho ó veinte corridas, y en el si­

guiente año otras tantas en el mismo punto, quiso 
perfeccionarse en la Península, y hasta 1868 toreó 
al lado de los famosos matadores Cúchares, el Sa-
lamanquinó, Sauz, Domínguez, Lavi, E l Tafo y 

. otros, lo mismo en Madrid que en la mayor parlo 
de las provincias. Llegó el últ imo año citado, y 
desde entonces, Montevideo, Lima, el Callao, Cos­
ta Pica, San Salvador, Guatemala y la Habana 
presenciaron sus triunfos, en recuerdo de los cua­
les conserva valiosas dádivas de algunos de sus 
habitantes y corporaciones benéficas. Méjico, Ori-
zaba y Veracruz admiraron también en él el arte 
español, y no contento con esto, consiguió en las 
naciones de Europa que más critican nuestro es­
pectáculo propagar la afición al mismo, celebran­
do corridas de toros en Arlés, Nimes y Perpignan, 
en Lisboa, y hasta en Milán, obteniendo frenéticos 
aplausos. No ha habido nadie que con tal tenaci­
dad haya recorrido tantas partes del mundo, guia­
do sólo del' entusiasmo por el difícil arte del toreo; 
y, por lo tanto, nada más justo que tributarle aquí 
el aprecio que merece. Podríamos citar muchos 
pormenores y sucesos de su errante vida, las al­
ternativas de próspera y adversa fortuna que ha 
experimentado; pero estos detalles no darían más 
significación al torero. 

Fernández, Angel (Valdemoro).—Tomó la alter­
nativa de matador de toros en la plaza de Madrid 
el 13 de Octubre de 1872. Nació en la villa de 
Valdemoro, partido de Jetafe, junto á Madrid, el 

día l.o de Marzo de 1840. Sus padres, Juan Ana-
cleto Fernández y Antonia Severa Pérez, labrado-
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res en dicha villa, dedicaron á su hijo al oñcio de 
carpintero; pero desde la edad de dieciseis años 
ya empezó éste á correr novillos en cuantos pue­
blos inmediatos podía, y á los'veintiuno abando­
nó completamente el martillo y el escoplo por el, 
capote y las banderillas. Desde el principio se ad­
virtió en él mejor disposición para matador que 
para banderillero, porque con el trapo en las ma­
nos paraba mucho; así que después de unos cuan­
tos años, en el de 1871, marchó en clase de mata­
dor al Perú, toreando veinte corridas en Lima con 
gran aplauso, y al volver á España tomó la alter­
nativa en Madrid el 13 de Octubre de 1872, que 
le dieron Cayetano Sanz y Salvador Sánchez. Des­
de entonces su suerte ha sido variada, sufriendo 
muchas cornadas, sin que su valor haya amen­
guado, y alternando en plazas de primer nombre, 
en el puesto que por su categoría le corresponde, 
con todos los espadas conocidos en su época; pero 
donde ha obtenido ovaciones, que á cualquier ar­
tista satisfacen, ha sido en la Habana, en cuya 
plaza el año 1873 fué obsequiado con un benefi­
cio, alhajas y dádivas de valor; y antes, en 1871, 
en Lima le premiaron con la medalla de oro, 
creada en aquella ciudad para recompensar el mé­
rito y los conocimientos en el arte, que demostró 
especialmente en la corrida de 20 de Agosto. Hay 
muchos espadas que suenan más y valen menos, 
pero ya esta en el ocaso de su vida torera. 

Fernández, Antonio (E l Barrero).—Ha sido 
un banderillero regular, y sin Uegar á serlo supe­
rior, ha matado y mata toros. Le deseamos buena 
maña y mejor suerte, que de ambas cosas necesi­
ta. Procede de Andalucía, pues según hemos leí­
do, no sabemos dónde, es natural de la ciudad de 
Carmena, en la provincia de Sevilla. No llegará al 
pináculo, que ha podido conquistar desde el 20 
de Mayo de 1877, en que mató en Sevilla por pri­
mera vez. 

Fernández, José ( E l Barbi).—Natural de la pro­
vincia de Sevilla, en uno de cuyos pueblos nació 
el año 1849. No fué conocido hasta el año 1871, en 
el que ingresó en la cuadrilla de José Machio, tra­
bajando como banderillero en Madrid el 4 de Ju­
nio del mismo año. Pasó más tarde, por sus me­
recimientos, á la de Cara-ancha, y por último, 
en 1884 ingresó en la de Mazzantini, siendo en 
ella el banderillero de confianza del espada referi­
do. E l Barbi falleció en la Habana, á donde fué 
con Luis Mazzantini á torear en 1887, el 20 de 
Febrero, á consecuencia de un cólico miserere; al 
siguiente día se verificó su entierro con gran 
pompa. 

Fué su muerte muy sentida por los aficionados 
de toda España, y particularmente por los de Se­

villa que agradecieron á Mazzantini su desprendi­
miento al costear todos los gastos. • 

Fernández, Fngenio (Mamitas).—Picador, que 
por primera vez alternó en el circo de la corte el 
día 9 de Septiembre de 1883. Sin pertenecer á de­
terminada cuadrilla, no sabemos si por ser hijo 
de la provincia ó por estar en ella bien relaciona­
do, se presentaba en Madrid casi todas las-tempo­
radas sustituyendo á otros compañeros ó contra­
tado por las empresas: cumplía regularmente, y 
nada más. Falleció en Aranjuez en 1890. 

Fernández, Diego.—Banderillero de invierno 
En 16 de Agosto de 1874 puso banderillas al últi­
mo toro que se lidió en la derribada plaza de la 
Puerta de Alcalá de Madrid. Ha trabajado luego 
en corridas de verano y en las últ imas funciones 
reales: se aplica y quiere, pero no puede, porque 
la fortuna no le ha ayudado. 

Fernández, Isidro.—Picador principiante, de 
quien poco ó nada podemos decir, porque ha tra­
bajado escaso número de funciones de novillos, y 
de ahí no ha pasado, n i pasará, que es lo peor. 
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Fernándea!; y González, I>. Maimel.—El 
más fecundo de los novelistas españoles ha con­
sagrado también su vigorosa pluma á ensalzar, 
bajo el titulo de Glorias del toreo, la personalidad 
de muchos que ejercieron tan difícil arte; a pintar 
de mano maestra cuadros de costumbres popula­
res, y á referir con entusiasmo hechos notables 
taurómacos. Su ardiente imaginación le ha lleva­
do en muchos casos á inventar sucesos y exage­
rar incidentes, que' tienen de bueno el interés con 
que se leen, y de malo que no se ajustan á la ver-

• dad estricta. 

Fernández;, José.—Hay en Sevilla un matador 
de toros en novilladas que lleva este nombre sin 
apodo, cosa rara en el día, en que tanto abusan 
de los motes, como si con ellos se heredase la in­
teligencia, ó se adquiriese el valor. No sabemos 
cuál es su mérito. 

Fernández Alférez, .losé.—Matador novillero 
que empieza á mostrar su habilidad, y más que 
ésta su valentía, en plazas de segundo orden. To­
davía es pronto para juzgarle. 

Fernández, José (Cachero).—Quiere este pica­
dor llegar en poco tiempo á donde otros llegaron 
por sus pasos contados. Más despacio debe mar­
char, que no hace tanto tiempo emprendió el ca­
mino; pero cuide de no quedarse en él. 

Fernández, Jnan Aqniiisao.—Peón de lidia, 
natural de Madrid, cuya fama como valiente, ha 
llegado hasta los tiempos modernos, desde que, á 
fines del siglo último, ejecutaba con gran preci­
sión la suerte «lanzada de á pié.» 

Fernández, José (Corona).—Abundan los esto­
queadores sevillanos de nueva entrada que es una 
bendición de Dios. Antes para construir un edifi­
cio se empezaba por los cimientos, ahora se colo­
ca la chimenea primeramente, y salga lo que Dios 
quiera, que ejemplos hay de matadores de toros 
que sin ensayos n i aprendizajes han llegado á to­
mar la alternativa, y lo que es más raro, á distin­
guirse entre otros. Corona, que como banderillero 
no podemos juzgarle, porque no le hemos visto, 
se presentó en Madrid por primera vez el día 19 
de Marzo de 1892 á matar toros de Veragua en 
una novillada, y francamente no nos gustó, por­
que no vimos en él nada más que voluntad y 
valor. 

Fernández, Cecilio.—No era un gran banderi­
llero, pero cumplía bien y ha escuchado aplausos. 
En 1892 se ha retirado del toreo, ejemplo que de­
bían imitar muchos peores que él. 

Fernández, Celestino.—Un banderillero regu­
lar, que parecía iba á ser gran cosa y no lo ha 
sido, á pesar de un aprendizaje de más de ocho 
años. 

Fernández, Cayetano CcJayeíaniío^—Ha empe­
zado este muchacho con buenas disposiciones 
para la suerte de banderillas, trabajando en novi­
lladas con voluntad. Si procura olvidar los recor­
tes con capote abierto y aprende que los toros de­
ben correrse por derecho, podrá ser algo; por de 
pronto ha llamado la atención verle entrar á la 
suerte con valentía, llegar bien y salir limpio en 
la mayor parte de los casos; no estorbar en el re­
dondel y no acelerarse en n ingún caso. Merece 
figurar en cuadrillas de primer orden, y en ellas 
aprendería seguramente en poco tiempo lo que ha 
de costarle más, si es que no se vicia, atrasando lo 
que ha adelantado. 

Fernández, Abelardo.—De este muchacho, que 
como matador inauguró la plaza de Lo ja, en 1878, 
no hemos vuelto á tener noticia. ¿Habrá dejado 
el oficio? ¿Se habrá ido á América? 

Fernández, Fusil lo (Yute),—Pica toros en novi­
lladas; cae más veces de las que quisiera; se des­
estriba sin necesidad, y por consiguiente no se 
reúne con el caballo. En cuanto corrija esos de­
fectos y algún otro podrá ser apreciado. 

Fernández, Antonio.—Es. portugués, rejonea­
dor á caballo, y muy medianito en sus faenas. 
Esta es la calificación que de él hacen en su país, 
donde pasa sin ser muy conocido. 

Fernández, Francisco ( E l Calesero).—Picador 
de toros muy aceptable, que cuando quiere sabe 
lo que hace. Monta bien y se desmonta mal, es 
decir, no cae unido al caballo, y la voluntad suya 
no siempre es decidida n i muy pronunciada. 

Fernández, Antonio (Feronda).—Banderillero 
sevillano, moderno, de cuyo mérito nada sabemos, 
porque no llama la atención, hasta el punto de 
que suene su nombre con aplauso. 

a9 
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Fernández, Francisco.—Natural de Medina-
Sidonia y picador que hacía las veces de reserva, 
aunque también alternaba, sin que se sepa si au­
mentó su fama ó quedó en nulidad. Su nombre 
aparece en carteles del año 1822. 

Fernández, Francisco {El Isleño).— Después 
de haber recorrido matando toros con buen éxito, 
por espacio de tres años, muchas poblaciones im­
portantes de América, se propone ser conocido en 
España. Cuando le veamos le juzgaremos, dicen 
sus paisanos, los vecinos de la isla de San Fernan­
do; y nosotros añadimos que en Madrid hemos 
visto, en 1894, á un joven de los mismos nombre, 
apellido y apodo, que nos pareció muy flojito ban­
derilleando. 

.Fernández, Jn l ián (El Salamanquino).—Novi­
llero, que mata toros con atrevimiento; hay volun­
tad, pincha bien, pero nada más hasta ahora. Ver­
dad es que poco puede exigirse á los que andan 
de Ceca en Meca toreando, sin más amparo que 
el de Dios, n i más aprendizaje que su valor. 

Fernández, £>alnstiano f E l Chano). — Hubo 
un picador de toros en novilladas con ese nombre, 
á quien hemos visto trabajar regularmente, y lue­
go ese mismo torero cambió de postura y se metió 
á picador de toros, alternando en Madrid por pri­
mera vez en 1890. Volvióse de otro lado y fué á 
estoquear reses por esos pueblos de segundo orden. 
No hemos podido comprender qué es lo que se 
propuso con el cambio, porque si ha sido ganar 
más dinero, nos parece que se equivocó, y luego, 
reconociéndose, tornó á coger la garrocha y se ha 
hecho un buen picador dé toros, notable por su 
valor y voluntad. 

Fernández, José ( E l Largo),—Hermano del an­
terior, y como él, natural de Aranjuez. Voluntad 
sobra en ambos y valentía también; pero aquél 
tiene más arte, que éste va aprendiendo con la 
práctica. 

Fernández, Manuel (Manolin'.—Regular ban­
derillero, de buena voluntad y con fuerza de pier­
nas, pero pequeño de cuerpo; se aplicó, era alegre 
en la plaza; pero á éste, como á otros, los han ve­
nido empujando chiquillos atrevidos, y han de­
jado pasar su época sin hacer esfuerzos por ad­
quirir un primer puesto. 

Fernández, Manuel (Manolo). — Está apren­
diendo en Andalucía á matar toros en novilladas. 
Todo sea por Dios. 

Fernández, Manuel (Pajarero).— Se atreve á 
matar toros en novilladas, sin acordarse de que 
tienen cuernos. Algo es algo. 

Fernández, Ignacia (La Guerrita).—Mata año­
jos y hace el paso en las plazas donde contratan á 
estas infelices. Aunque es más valiente y menos 
entendida que otras, hace cuanto puede exigirse 
en el toreo á una mujer. Nació en La Torre (Tole­
do) en 4 de Enero de 1870. 

Fernandina, .Duque de.—Bizarro caballero del 
siglo X V , que éra muy aplaudido por las damas 
de la corte cuando rejoneaba toros con singular-
destreza, en competencia con el intrépido D. Luis 
de Trejo. 

Ferrándiz y Badenes, D. Bernardo.—Pin­
tor valenciano, discípulo de D. Francisco Martí­
nez y de la Academia de San Carlos y de la de 
San Fernando. Asistió en París al estudio de 
Mr. Duret y á las enseñanzas de la Escuela I m ­
perial. Entre sus obras llamaron la atención los 
cuadros «Antes de la corrida» y «¡Caballos! ¡Caba­
llos!» que presentó en la Exposición nacional 
de 1878, y en la celebrada en París el mismo año. 
Fué nombrado, mediante oposición, en 3 de Abr i l 
de 1868, profesor de pintura en la Escuela de Be­
llas Artes de Málaga, é individuo correspondiente 
de la Real Academia de San Fernando, y en el si­
guiente de 1877 declarado por el Ayuntamiento 
de Málaga hijo adoptivo de aquella ciudad. Era 
comendador de la Orden de Carlos I I I , 

Ferrando, Tomás ( E l Ches).—Novillero princi­
piante, de quien poco -puede decirse hasta ahora. 
Sábese que ha matado algunos toros, pero se ig­
nora de qué manera. Veremos si el tiempo le da 
á conocer ó le sepulta en el olvido. 

Ferrant, B . Liuis.—Son muy conocidas las obras 
de este distinguido pintor, y entre los aficionados 
á toros, las suertes que en distintas colecciones di­
bujó hace más de cincuenta años. Nació en Barce­
lona en 1806 é hizo sus primeros estudios en el de 
don Juan de Rivera y en las clases de la Acade­
mia de San Fernando; fué pensionado en Italia 
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por el infante D, Sebastián, y en 1842 fué nom­
brado pintor de Cámara de dicho infante y en el 
de 1848 de S. M . la Reina. En 1861 ganó por opo­
sición la plaza de profesor supernumerario de la 
Escuela superior de Pintura, fué individuo de la 
Academia de San Fernando y murió de una in­
flamación al hígado el día 28 Julio de 1868. 

Ferrant y Fj&cheriiiansi, D. Alejandro.— 
No hemos visto de este distinguidísimo pintor de 
historia más cuadros que con la fiesta nacional 
tengan relación que «un torero», de inimitable 
verdad, y un dibujo para La Lidia, excelente perió­
dico taurino de universal nombradla. Ambos son 
obras maestras como todas las que ha producido su 
famoso pincel. Nació en Madrid en 1814, fué discí­
pulo de su tío D. Luis y de la Escuela superior de 
Pintura; cursó en Roma, pintando con el célebre 
Pradilla; tiene varias condecoraciones distinguidas 
y desde 1880 es individuo de número de la Real 
Academia de San Fernando, 

Ferraz, D. Eugenio.—Este joven diplomático 
ha escrito, con galana frase y naturalidad correc­
tísima, preciosas revistas de toros en periódicos 
políticos con el pseudónimo de «Juan Matías el 
barbero», y por el contenido de ellas se compren­
de que sabe lo que dice y que no le es ajeno el co­
nocimiento del arte de torear. Tiene mucha agu­
deza para la polémica, y en ella esgrime tan-bien 
sus armas, que encuentra siempre el lado flaco de 
su adversario. Nacido en alta cuna, honra á Ma­
drid, donde vió la luz. 

Ferreira Barros, Antonio.—Escritor portu­
gués entusiasta por las corridas de toros, que, 
mientras no había plaza en Lisboa, fué el único 
que constantemente estuvo abogando por la cons­
trucción de una que fuese digna de aquella her­
mosa capital. Ha escrito revistas muy apreciables 
y graciosas, con el pseudónimo de «José Pampi-
Iho», alejándose en ellas algo de la verdadera crí­
tica; pero su manera pintoresca de referir los he­
chos y comentarlos ha hecho que sus reseñas de 
las corridas de toros sean leídas con gusto por el 
público aficionado. 

Tiene treinta y ocho años y es redactor de As 
Navidades. 

Ferreira G-rillo, José.—Distinguido banderi­
llero portugués que falleció en 1825 de resultas de 
una cornada. No llegó á durar ocho años su vida 
torera. 

Ferreira Freiré, llannel.—Sonó su nombre 
en Portugal, allá por los años de 1865 y siguien­
tes, entre los banderilleros de aquel país. 

Ferreira Pinto Boito, Viriato.—Toreó en su 
país allá por los años 1865 y siguientes como ban­
derillero; fué medianillo-y hace bastante tiempo 
se retiró. 

Ferreira Pinto, Manuel.—Perteneciendo á dis­
tinguida y noble familia portuguesa, ha sido uno 
de los más valientes pegadores (mozo de forcado) 
en el vecino reino. 

Ferreira Pinto, Juan.—Ahora está en su apo­
geo este banderillero portugués, que dicen tra­
baja de afición muy regularmente. 

Ferreira Pinto Boito, Frederico.—De dis­
tinguida familia portuguesa, fué un gran aficiona­
do rejoneador, bravo, entendido, jinete consuma­
do y ele gallarda figura. Murió en 1886, 

Ferreira Pinto, José.—Como aficionado dis­
tinguido puede citarse á este banderillero portu­
gués, de regulares condiciones é inteligencia, que 
ha trabajado en público y que ha pertenecido á 
una familia respetable de aquel país. Murió en 
el año 1891. 

Ferreira Roquete, Antonio.—Posee en Por­
tugal una ganadería, cuyos toros tienen buen 
nombre. Fué un notable mozo de forcado. 

Ferreira, Francisco.—Desde 1888, en que se 
lanzó á la arena con gran afición á clavar banderi­
llas, era ya tiempo de haber adelantado más, ya 
que el valor sobra. 

Ferrao de Castelho Branco, Juan.—Noble 
portugués fallecido en 1878, que fué un excelente 
mozo de forcado, bravo é inteligente, que obtuvo 
aplausos en muchas corridas benéficas. 

Ferrer, Diego.—A mediados del pasado siglo so­
naba mucho el nombre de este lidiador como uno 
de los mejores capotes que se presentaban enton­
ces en el redondel. Trabajó con Esteller, Romero 
y otros de su época. 
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Ferrei*, Vicente (Pollito).—Ligero como el vien­
to y atrevidillo, toreaba hace pocos años como ban­
derillero en varias plazas de provincias, y más de 
una vez consiguió aplausos en el salto de la garro­
cha. Dicen que allá, en América, había adelanta­
do mucho matando toros.'Podrá ser verdad; pero 
en las pocas veces que le hemos visto no hemos 
advertido tales adelantos. Hay en él decisión y va­
lentía, y puede aprender el arte si reflexiona que 
el matar toros no es á cambio de cornadas, sino 
evitando éstas precisamente. 

Fierro, D. José.—Si algún madrileño ha llevado 
hasta la exageración su afición á las -corridas de 
toros, ese ha sido Pepe Fierro, como le llaman sus 
íntimos. No se ha contentado con lidiar y matar 
becerrotes, asistir y tomar parte en tientas, encie­
rros y herraderos, así como en toda clase de fae­
nas de campo, por penosas que hayan sido, sino 
que ha sido el alma de aquellas famosas corridas 
celebradas en las plazas de toretes, que una tras 
de otra existieron en los Campos Elíseos de esta 
corte; él organizaba las funciones que sirvieron 
para adiestrarse lidiadores que luego fueron tan 
notables como Armilla, Mázzantini, Fulguita y 
otros que son muy apreciados por los inteligentes, 
y él es el que las organiza también y dispone en 
la plaza del Puente de Vallecas, que está sirviendo 

plazas del reino. Pepe Fierro ha dedicado toda su 
vida al toreo en cuantas manifestaciones de él se 
derivan, siempre con afán, venciendo contrarieda­
des y sacrificando en ocasiones su fortuna en pro 
del arte; de modo que ha sido lidiador (aficionado 
y no retribuido), garrochista, empresario y contra­
tista en muchas ocasiones, y con infatigable celo 
y entusiasmo siempre; añádase á eso el carácter 
amable, servicial y modesto que le distingue y 

• calcúlese cuán grande será el número de simpa­
tías que contará en Madrid, principalmente entre 
los que tienen amor al arte de Romero y Costi­
llares. 

Figiieiredo, Manuel.—En la plaza del Salitre, 
de Lisboa, se presentó, allá por el año 1823, como 
caballero farpeador, y en poco tiempo llegó á ser 
uno de los de mejor aceptación. Murió en 1849. 

Figneiredo, Pedro de.—Portugués, buen tore­
ro, buen banderillero y muy valiente. ¿Qué más 
se puede pedir? Si en vez de ser tan sólo un afi­
cionado que únicamente se exhibe ante los ami­
gos ó para fines benéficos, quisiera dedicarse á la 

i I 

profesión de lidiador retribuido, ganaría cuanto 
quisiera en sus contratas, pórque además de saber 
mucho del arte, se capta desde luego las simpatías 
del público por su exquisita elegancia y distingui­
do porte. Entonces, con un poco de estudio, podía 
considerarse una notabilidad quien hoy no es más 
que un amador muy aceptable. 

de escuela para el aprendizaje de muchos toreros 
que ya lucen sus habilidades en las principales 

Fígneroa, Vicente.—Banderillero de la cuadri­
lla de Ponciano Díaz, ha acompañado á éste en 
las plazas de toros de Méjico y otras de América, 
portándose bastante bien, según referencias ele los 
naturales de aquel país. 
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Figneras, l laimel ( E l Gallego) .-—Picadov en no-
villadas, de pocos arranques, frío y de poco garbo. 
A pesar de eso, entre los de su clase vale más que 
otros muchos que se ponen moños. 

Finito.—Aunque su verdadero nombre en la vaca­
da era Begajero, aparece con aquél en las reseñas. 
Fué de D. Andrés Fontecilla y se lidió en sexto 
lugar en Málaga el 15 de Septiembre ele 1878. Te­
nia pelo negro zaino, cuello rizado, corni-brocho, 
de buena lámina, de libras, y unos pies ele privile­
gio. Seco, certero y de gran poder, recibió once 
varas, por siete caídas y diez caballos muertos. 
Llegó á la muerte con tantas facultades, que, aun 
hallándose á cuarenta varas del sitio en que esta­
ba colocado el Gallo, pudo alcanzar á éste en el 
aire cuando saltaba la barrera, ocasionándole una 
herida en la parte superior posterior del muslo iz­
quierdo. Retirado éste á la enfermería, mató á 
aquél Cara-ancha, demostrando gran valor é inteli­
gencia. 

La cabeza de Finito está disecada y la posee 
el distinguido escritor y aficionado D. Aurelio Ra­
mírez Bernal. 

Fino.—Los aficionados han dado en llamar toreo 
fino al que trae su tradición de la escuela de Ron­
da, ó sea de Romero, sin duda porque su ejecu­
ción exige más compostura y una perfecta obser­
vancia de las reglas escritas, y está descartada, di­
gámoslo así, de los juegos y brincos de la escuela 
sevillana, y de la costumbre que tienen de parar 
poco los pies los del toreo llamado basto. E l toreo 
fino no excluye, como algunos suponen, los ga­
lleos, quiebros n i saltos, sino las zapatetas y bufo­
nadas. 

Fitinhas, Alejandro.—-Torero portugués que 
empezó á poner banderillas en su país, allá por el 
año 1865; pero viendo que para ello no le daba el 
naipe,, se hizo mozo de forcado, consiguiendo ser 
el más adelantado y el mejor de los de su época. 
Ha fallecido en 1886. 

Flamear el capote, ó lo que es lo mismo, inclinar­
le alternativamente á derecha é izquierda cuando 
se va corriendo un toro de muchos pies, es casi 
indispensable; pero cuando no persigue la res, ó 
tiene querencia á otro lado de aquel al que quiere 
llevársela, no debe hacerse, sobre todo si el lidia­
dor lleva mucha delantera, porque en este caso se 
pondrá en ridículo. De todos modos, el flameo 
constante y en corto es un abuso, que muchos 

aplauden porque no entienden que, además de 
quitar al toro facultades, le descompone la ca­
beza. 

Flámula.—Han dado en llamar así algunos revis­
teros á la muleta que usa el matador de toros. 
Pase por la novedad de la palabreja; pero conste 
que nosotros no la admitimos, porque en lengua­
je, ó, mejor dicho, en tecnicismo taurómaco, nadie 
la ha usado; y como palabra castellana, significa 
cosa distinta á la que con ella quieren expresar 
los poquísimos revisteros que la emplean moder­
namente. 

Floranes, I>. Carlos F . de.—Caballero en plaza 
apadrinado por la grandeza de España en las fun­
ciones reales de toros de 25 de Enero de 1878, que 
cumplió pundonorosamente el deber que se im­
puso. Llevó traje morado y oro á la chamberga, 
pero birreta á lo Felipe I I I . En dichas fiestas nin­
gún caballero fué premiado por quien debiera ha­
cerlo; á este, sin embargo, no sabemos si por ese 
mérito, ó atendiendo á otras razones, se le conce­
dió después el uso de uniforme de caballerizo de 
la Real Casa. 

Flores, Andrés {Barlerillo).—Matador de toros en 
novilladas y banderillero en corridas de toros que 
trabaja con bastante aceptación, en plazas de An­
dalucía principalmente. Esperamos verle' más de 
una vez para juzgarle. 

Flores, 1>. Francisco.—Caballero en plaza en 
las diez fiestas de toros que en 1632-se celebraron 
en el Perú para solemnizar un fausto aconteci­
miento. 

Flores, Francisco.—Natural de Málaga y pica­
dor de toros allá por los años de 1820 al 23. Si 
era tan buen torero como su hijo, que más tardo 
quiso probar fortuna en algunas novilladas, debió 

, valer bien poco. 

Flores, Manuel {El iVen^íe).—Matador de toros 
en la Habana, de donde es natural, y á quien tr i ­
butaron elogios los que-le vieron trabajar hace 
siete años. Decían que era más valiente que en-

• tendido. 

Flores, Antonio.—Reside en el Perú, trabaja 
poco, vale menos, según dicen,' y sin embargo 
mata toros en las plazas de aquel país, si le llaman 
para ello. 
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Folgado, Ramón.—Fué uno de esos toreros que 
no llegan á adquirir nombre y que se acaban 
pronto. Picador en novilladas de mediados de este 
siglo. 

Fonseca, Antonio José da.—Durante veinti­
dós años, desde 1838 hasta el de 1860 en que mu­
rió, fué banderillero en Portugal, sin distinguirse 
en nada. 

Fonseca, I v i i i * Roberto da fÁntao).—Banderi­
llero portugués, regularcito y nada más, que des­
pués de torear más de treinta años seguidos falle­
ció en Lisboa en el año de 1862. 

Fonseca, Roberto da.—No hay aficionado lis­
bonense que no conozca á este notable banderille­
ro portugués, y que no se haya entusiasmado con 
su esmerado trabajo. La época de su mayor apo­
geo es anterior al año de 1874, sin que después 

desmereciese en nada, no sólo pareando con gran 
facilidad, sino trasteando, lo cual es raro en Por­
tugal. Después de trabajar en su país y en Espa­
ña con gran aceptación, se dedicó á ganadero en 
unión de su hermano 

Fonseca, Vicente Roberto da. —No tenia 
menor mérito que el anterior estotro banderillero 
lusitano. Era bravo y atrevido; se estrenó á la 
edad de trece años en la plaza del Campo de San­
ta Ana, de Lisboa, en 1858, y concluyó de ejercer 
su oficio en 1894. Murió de enfermedad crónica 
el día 1.° de Junio de 1896. 

Fonseca, Armando de.—Persona distinguida 
en Portugal por su fino trato, le ha dado por afi­
cionarse á ser pegador, y lo es bastante bueno, 
por valor é inteligencia. 

Font Rnda, D. José.—Natural de Barcelona, 
de treinta y cuatro años de edad, y de ellos, más 
de doce escribiendo con tino é inteligencia revis­
tas de toros para los periódicos de Madrid y Má­
laga, Boletín de Loterías y Toros y E l Juanero. Re­
side en Alicante, siendo consejero de la mejor de 
las Sociedades taurinas, el «Especta-Club», que 
acaba de disolverse, y representante de E l Im-
parcial Sevillano, que inserta sus escritos, honrán­
dose con ellos. 

Fontánez, Salvador {Habanero).—Banderillero, 
que hace su aprendizaje en las plazas de Francia, 
poniendo rehiletes como puede y corriendo toros 
como sabe. Fáltanos conocer que es lo que sabe y 
puede. 

Fontealba, Conde de (Alfredo Anjos).— 
Fué un aficionado práctico de los más notables 
no hace muchos años. Cuando fué á Portugal el 
rey de España D. Alfonso X I I , este hidalgo dió, 
en su honor, una corrida en que él mismo tomó 
parte rejoneando con otros varios caballeros y 
lidiadores. 

Fontela.—-Toro de la ganadería de Veragua, divi­
sa encarnada y blanca, berrendo en colorado, de 
muchas libras, duro y pegajoso, lidiado en Ma­
drid el 29 de Septiembre de 1845; tomó veintitrés 
varas en regla y mató siete caballos, siendo noble 
en todos los lances de la lidia. 

Fontela, Andrés.—Espada americano que ha 
lucido BUS habilidades muy especialmente en las 
plazas de Méjico. No falta quien afirme que es na­
cido en España. 
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Fontela, Andrés.—Si hubiese sabido este chi­
co aprender á matar toros como aprendió en poco 
tiempo á correrlos bien, hubiese sido un torero 
aceptable. Se quedó en matador sin alternativa y 
de poca aceptación. Es posible que éste y el ante­
rior sean una misma persona; pero no nos atreve­
mos á afirmarlo. 

Fontseré y Domenech, D. José.—Este dis­
tinguido arquitecto de la real Escuela de San 
Fernando fué el autor de los planos y el director 
de las obras de la gran plaza de toros de Barcelo­
na, que empezó á construirse el jueves 22 de 
Mayo de 1834, y no en 1833, como aseguró don 
Francisco Bedoya en su Historia del toreo. La dió 
concluida en brevísimo plazo; tanto, que el 26 de 
Julio del mismo año se estrenó con toros navarros 
y las cuadrillas de Juan Hidalgo y Manuel Ro­
mero (Garreto), en que figuraban los acreditados 
picadores Sevilla, Clavellino y Anastasio Capón, y 
los banderilleros el Fandito, el Gaüeguito, el Ratón 
y Macías. Hubiera querido el arquitecto de que 
nos ocupamos construirla de fábrica; pero tuvo 
que contentarse con hacerla de madera toda ella, 
porque no le fué permitido de otro modo, en ra­
zón á estar situada dentro de la zona militar. La 
historia de este edificio va expresada en la voz 
PLAZAS y en su lugar correspondiente. 

Forjas, Luis.—Fué un valiente mozo de forcadó, 
aficionado al toreo. Murió en su patria (Portugal) 
en 1880. 

Fraile.—Son varios los toreros que han tenido el 
apodo referido, sin que haya llegado á escribirse 
su verdadero nombre. En la imposibilidad, pues, 
de designar uno por uno, diremos en este sitio 
que los que más se distinguieron fueron: E l Fraile 
de Pinto, E l Fraile del Rastro, Silvestre Torres 
{El Fraile) y E l Fraile de Santa Lucía. También 
José Fernández (El Fraile) fué uno de los mejores 
banderilleros que han pisado el redondel en el 
primer tercio de este siglo. De los dos primeros 
habla ya en su Tauromaquia Pepe Illo. 

Franca, Salvador da.—Le hizo retirarse del to­
reo, hace ya dos años, un padecimiento que sufría 
este banderillero portugués, que al calificarle la 
afición de su país le dió la nota de bueno. Ha fa­
llecido víctima de la tisis; perteneció á una fami­
lia ilustre de aquel país y nunca fué lidiador re­
tribuido. 

Francesillo, Cosme ?í. (El).—Picador varilar­
guero, del que no tenemos más noticias sino la de 
que trabajaba en Sevilla y otras poblaciones de 
Andalucía á mediados del siglo último. 

Franco del Río, D. Jnan (Franqueza).—De dis­
tinguida familia nació en Sevilla el 25 de Abri l 
de 1867. Es un notabilísimo aficionado, amante 
del toreo verdad y enemigo declarado de los des­
plantes, saltos y monadas arlequinescas; escribe 
muy .correctamente, con gran imparcialidad y co­

nocimiento, y sus revistas en muchos periódicos 
acreditados ele Madrid y provincias son una mues­
tra evidente de su inteligencia en el arte de torear. 
Está residiendo en Barcelona, donde se ha capta­
do de cuantos le tratan generales simpatías por 
su caballerosidad y bondad de carácter. 

Franco.—Lo mismo que toro claro, sencillo y bo­
yante. Puede hacerse con ellos toda clase de 
suertes. 

Franch, Magín .(Mmífo).—Aventajado lidiador 
catalán, que nació en Lérida el 15 de Diciembre 
de 1867 y pereció ahogado el 6 de Agosto de 1890 
en las playas de Barcelona, en cuya ciudad tenía 
grandes simpatías, porque en solos tres años de 
aprendizaje se le había visto adelantar rápida­
mente. En la úl t ima novillada que toreó en Bar­
celona, que fué la del 3 de Agosto de 1890, obtuvo 
una ruidosa ovación dando el quiebro de rodillas 
con arte y limpieza á un toro de cinco años. 
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Franca Serpa, Ayrés de.—Mucho promete 
como banderillero portugués este joven que em­
pezó siendo mozo de forcado en 1882. Por de 
pronto á valiente no hay quien le gane. 

Franquet, Pedro.—Torero catalán, que se atre­
ve á matar toros en novilladas, sin entender lo 
necesario para ello. Sea como quiera, él sale del 
paso y se viste de moños. 

Frente por detrás.—Esta suerte de capear, que 
más propiamente debe llamarse de espaldas, 
dicen que fué inventada por José Delgado (I l lo) , 
y es de las más celebradas. Su ejecución es sen­
cillísima, pues consiste en colocarse el torero de 

pretender nosotros contradecir lo que se afirma 
por varios autores respecto á que la invención de 
esta suerte fuera de Pepe Illo, sí diremos que Goya 
la pintó ejecutándola moros (lo cual supone ma­
yor antigüedad), como puede verse en la lámina 6.a 
de su preciosa colección tauromáquica. 

Fresco.—Se dice del torero que con calma y tran­
quilidad ve acercársele los toros, esperándolos y 
saliéndose á tiempo del viaje que aquéllos traen. 
Es una gran cualidad para ser buen diestro. 

Frontanra, I>. Carlos."—Distinguido periodista, 
literato y hombre público, cuya sencillez moral 
se refleja en todos sus escritos. No es defensor 

SUEETE DE FEENTE POE DETEAS. — MACÍAS 

espaldas al toro, con el capote extendido por de­
trás, y cogido como es consiguiente con las manos 
echadas atrás también: parte el toro, llega á juris­
dicción, se le carga la suerte, se mete en su terre­
no, y da el remate con una vuelta de espaldas, 
quedando armado para repetirla. Es, pues, ni más 
ni menos que la verónica de espaldas; pero como 
por esta colocación difícil y no acostumbrada pue­
den ocasionarse desgracias, aconseja el mismo au­
tor que no se haga sino con reses claras y boyan­
tes que conserven piernas. Han llamado algunos á 
ésta, suerte de espaldas y á la aragonesa; y sin 

de nuestro espectáculo, y no figuraría en este Dic­
cionario si no atendiéramos á que es el autor de la 
preciosa zarzuela En las astas del toro en que no se 
ridiculiza la fiesta, sino á los que sé llaman aficio­
nados sin serlo. 

Frntos, Remigio (Ojitos).—Es un banderillero 
de lo mejorcito entre los de su categoría, y algu­
nas veces le hemos visto matar en novilladas. Qui­
siéramos que se dejase de matar toros; porque 
para no ser notabilidad mejor está donde se halla. 



— 301 

en la villa de Fuente el Saz, provincia de 
Madrid, el 2 de Septiembre de 1849, siendo hijo 
legitimo de Francisco Frutos y de Lorenza Meri­
no, que á pesar de haberle hecho aprender el ofi­
cio de carpintero, no han podido conseguir sea otra 
cosa que lidiador de.toros. Es muy pundonoroso y 
consecuente; hace años que torea á las órdenes de 
Angel Pastor y con él ha cosechado grandes aplau­
sos en casi todas las plazas de ' España y en la de 
París, donde esa cuadrilla ha sido la más estima­
da, desde que se inauguró la gran plaza de la rué 
Pergolesse. 

Frutos, Saturnino fOjitos).—Este lidiador, se­
gundo de los tres hermanos de igual apellido y 
apodo, nació en Fuente el Saz del Jarama (Ma­
drid) el 5 de Diciembre de 1855. Sus méritos nada 
de extraordinario tienen, pero sus servicios en el 
arte son muy apreciados. Empezó á torear por los 
pueblos hasta los años 1872-73 y 74: pasados éstos 
figuró, entre otras, en las cuadrillas de Lagartija, 
estoqueando además eu algunas novilladas en el 
año 1877 hasta 1878: figuró en la cuadrilla de 
Frascuelo, sustituyendo á Victoriano Recatero 'Be-
gaterín). Es ligero, trabajador y muy útil para lle­
nar un hueco con lucimiento. 

Frutos, Martín.—El tercer hermano de los lla­
mados Ojitos y natural, coino ellos, de Fuente el 
Saz. Es más corto de estatura que ellos, pero no 
de valentía. 

Frntos, Faustino ( E l Jíbreno;.—Espada inci­
piente en novilladas, al que debe preguntársele si 
crée tan fácil matar toros como ejercer el oficio de 
tapicero ó andar en tratos y contratos. Ha ensa­
yado sus buenas facultades en la plaza de Madrid 
el año de 1896 y debe haberse convencido de que 
no sirve para torear, porque, si es verdad lo que se 
ha dicho, se ha cortado la coléta. 

Fuego, Francisco.—Tomó en Madrid la alterna­
tiva de picador en 1804 que le dieron los Puyanas 
y Cristóbal Ortiz. 

Fuego (banderillas de).—Son iguales á las co­
munes, sólo que cerca del arpón ó pincho tienen 
un sencillo mecanismo con yesca, que al trope­
zar con unos pequeños cartuchos untados de pól­
vora y con petardos explosivos que están coloca­
dos á corta distancia, prende fuego á éstos y que­
man la piel del animal, asustándole además. Se 

usan únicamente para los toros que no entran á 
varas, ó mejor dicho, que no toman más que tres 
y también en sustitución de los perros de presa, 
suprimidos en todas las plazas de España hace 
tiempo. 

Fuente, Itarcos de la {El Ginebrino).—Se viste 
de picador y monta los jacos que le dan y pica en 
novilladas los toros que salen por la puerta de los 
chiqueros. Piden algunos que todo eso lo haga me­
jor que lo hace, y no es mucho pedir; pero tampo­
co debe exigirse al que empieza, lo que al que 

, acaba. 

Fuentes, Manuel.—Picador de toros bastante re­
gular, de mejor brazo derecho que mano izquier­
da. Era duro y bravo, y por esto en muchos pun­
tos se apreciaba su trabajo. Tomó la alternativa en 
Sevilla el 8 de Enero de 1851 y creemos se halle 
definitivamente retirado del servicio activo. 

Fuentes, Manuel (Canuto).—TOXQYO de escasos 
conocimientos, que no ha toreado en plazas de 
primer orden, pero sí en muchos pueblos de An­
dalucía, ya corriendo toros, ya pareando, ya esto­
queando como Dios le ha dado á entender, antes 
de mediar el presente siglo. Fué padre de 

Fuentes y Rodríguez, José [Pipij.—Picador 
cordobés, hermano del espada conocido por Boca-
negra. Toreó con regular aceptación desde el año 
de 1862 en adelante en las principales plazas de 
España. Murió en Sevilla el 10 de Abr i l de 1873, 
á consecuencia de la herida que en 5 del mismo, 
estando á caballo y fuera de suerte, le hizo el toro 
llamado Corianito, de la ganadería de Barrero, en 
las costillas falsas del lado derecho, despegándole 
una de ellas y llegando el cuerno al pu lmón. 

Fuentes, Manuel (Bocanegra).—Es singular lo 
que respecto de este matador de toros ocurre, 
siempre que de su mérito se trata. 

A l paso que algunos aficionados le colocan al 
nivel, ó poco menos, de Manuel Domínguez, otros 
le conceden, respecto á conocimientos ó inteligen­
cia en el arte, tan escasos alcances, que bien pu­
diera decirse, sin exagerar, que le colocaban á la 
altura de uno de esos hombres adocenados que n i 
saben por dónde van, n i cuál es su puesto en la 
arena. 

N i unos n i otros están en lo cierto; y si dieran 
tregua á la pasión, observando atentamente qué es • 

40 
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lo que ha hecho algunas veces Manuel Fuentes, 
se convencerían de que en él había alguna de las 
cualidades ó requisitos indispensables que exige la 
profesión, por más que nosotros creamos que tam­
bién le faltaba alguno de ellos. 

Entra por mucho, para la celebridad de este l i ­
diador, el entusiasmo con que sus paisanos le vie­
ron aparecer como matador, precisamente en el 
mismo año en que murió Pepete, considerándole, 
digámoslo así, como heredero de sus glorias y con­
tinuador de la representación cordobesa en el arte 
taurino. Los sevillanos, por otro laclo, tampoco 
podían recibir mal á 
un hombre que, so­
bre ser bravo en ex­
tremo, era además en 
cierto modo apadri­
nado por Domínguez, 
á cuyas órdenes ha­
bía trabajado en clase 
de banderillero. Pero 
estas favorables dis­
posiciones del públi­
co andaluz para con 
Manuel Fuentes, ¿le 
fueron de provecho ó 
le perjudicaron? No 
nos atreveríamos á 
contestar la pregunta 
rotundamente, n i en 
sentido afirmativo, ni 
negando en absoluto. 

Es indudable que 
por el pronto le alza­
ron en el concepto 
público, y que su pre­
sentación en la arena 
hizo concebir espe­
ranzas, que no dire­
mos hayan sido de­
f raudadas , pero sí 
que no se han reali­
zado por completo. E l 
aficionado veía en él 
un joven fuerte de grandes facultades, valiente 
hasta rayar en temerario, que había recibido bue­
na educación taurina, con excelentes ejemplos que 
imitar, y era muy lógico creer que, dados estos an­
tecedentes, Bocanegra había de ser buen torero 
y mejor espada; mas el inteligente observador 
advertía que faltaba al joven torero esa calma, 
esa serenidad que constituye la base de la seguri­
dad en el toreo; que sus movimientos eran pausa­
dos, sí, como deben serlo los del espada en la ma­
yoría de las suertes, pero no tan rápidos como al­
gunas veces lo exige la índole del toro, la coloca­
ción del torero ó algún incidente inesperado. 

\ 

Ello es que, á pesar de reconocerse en Manuel 
Fuentes un torero de cartel, n i consiguió que nin­
gún pueblo le tuviese un año entero toreando, n i 
que de una temporada para otra se le ajustase por 
empresarios; y nosotros, que sabemos hasta dónde 
ha alcanzado siempre el mérito de Bocanegra, nos 
explicamos esta circunstancia, porque toda em­
presa se retrae mucho en ajustar un espada cuyas 
cogidas son más frecuentes en él que en otros, sin 
duda por efecto de temerario arrojo y excesivo 
pundonor. 

Madrid, que da carta de suficiencia á los tore­
ros, no se la dió á Ma­
nuel Fuentes en el gra­
do que la recibió de sus 
paisanos; en Córdoba se 
le dió título de sobresa­
liente, en Sevilla de no­
table, y Madrid sólo le 
calificó de bueno. Quién 
ha sido más justo no 
queremos decirlo; pero 
conste que Sevilla y Ma­
drid no han necesitado 
modificar su dictamen. 

Pasemos ahora á dar 
á nuestros lectores noti­
cias biográficas de este 
acreditado lidiador: Era 
más bien alto que bajo; 
sin llamarle grueso en 
demasía, podemos decir 
que era más corpulento 
que flaco, y en él se en­
contraba mejor la v i r i l 
fealdad que la hermo­
sura, sin que pudiera 
llamársele antipático. 
Nació en Córdoba en 
Marzo de 1837, un año 
antes de la desgraciada 
m u e r t e [del caballero 
matador de toros cordo­
bés D. Rafael Pérez de 

Guzmán, siendo el mayor ele los hijos de Manuel 
Fuentes conocido por el mote de Canuto. Desde 
muy pequeño, y en una cuadrilla de toreros in­
fantiles, empezó á distinguirse por su atrevimien­
to, y más tarde, gracias á las lecciones de Antonio 
Luque ( E l Camará), hizo pareja al notable bande­
rillero Rodríguez (Caniqui), en la cuadrilla ele su 
paisano José Rodríguez (Pepete). Antes de morir 
éste, pasó á formar parte Bocanegra de la cuadri­
lla de Manuel, Domínguez, en la que, si no se dis­
tinguió pareando con gracia, se le vió siempre po­
ner muchos y buenos pares de castigo, aplaudidos 
con frenético entusiasmo. Su nuevo maestro Do-
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mínguez, cuya fama se había consolidado como 
matador; concedió al joven Fuentes la alternativa 
de espada en la plaza del Puerto de Santa María 
el día de la Natividad de la Virgen, 8 de Septiem­
bre de 1862, y desde entonces lia sido varia la for­
tuna del lidiador de que nos ocupamos, si bien en 
un principio, como llevamos dicho, hizo concebir 
grandísimas esperanzas. Becibia toros, á imitación 
de su maestro, y esto ya era motivo de aplauso en 
una época en que casi se iba olvidando tan difícil 
y atrevida suerte; y si bien el manejo de mu­
leta dejaba que desear, este era defecto que se 
presumió había de corregir con el tiempo. Por 
la falta de previsión antes indicada, recibió en 
1863, toreando en la plaza de Sevilla, una grave 
herida al hacer un quite á su picador en la suerte 
de vara, y más adelante otra gravísima en un 
muslo el día 16 de Agosto al matar un toro en la 
plaza de Ciudad Real, 

No se enfrió por eso la afición de Bocanegra, n i 
su valor decayó un instante, y en cuanto se repuso 
de su dolencia volvió á trabajar en casi todas las 
plazas de Andalucía, cuyas empresas buscaban al 
bravo matador que, si bravo había sido, bravo se­
guía y con crecientes deseos de agradar y compla­
cer. En este particular nunca ha reparado en 
nada, con tal de que el público se mostrase con él 
contento y satisfecho, y eso que en 1864, si no nos 
es la memoria infiel, esta complacencia pudo cos-
tarle muy cara. Trabajaba en Cádiz con general 
aceptación y se presentó en la arena un toro de la 
famosa ganadería andaluza de Andrade, de mu­
chos pies, abanto y receloso, que conforme fué to­
mando varas se creció en voluntad y en malicia, 
en términos de que á la media docena de garro­
chazos entraba desarmando y á los peones los per­
seguía sobre seguro y cortando terreno. Pidió la 
muchedumbre que Bocanegra 'pusiese banderillas 
á aquel toro, y en vez de esquivar el hacerlo, 
puesto que no tenía obligación de verificarlo, y 
con un toro de tanto sentido era seguro cuando 
menos deslucirse, tomó los palos y se fué al bicho, 
que se quedó en el centro de la suerte, enganchó á 
nuestro matador y le dió una cornada en el cuello 
que le interesó la arteria carótida y puso su vida 
en gravísimo peligro. Todo esto significa que re­
flexionaba poco, y corrobora cuanto llevamos di­
cho al principio. 

Un hombre como Manuel Fuentes, cuya repu­
tación no había de crecer más de lo que ya lo es­
taba no debió intentar nunca lucirse,, n i por vani­
dad n i por exigencias ridiculas. 

Bocanegra fué el primero de los espadas que 
inauguraron, en 4 de Septiembre de 1874, la nue­
va y magnífica plaza de toros de Madrid. En cier­
ta época, ya muy lejana, sus paisanos los cordo­
beses dividieron sus afecciones taurómacas entre 

Bocanegra y Lagartijo, llegando á éstos esa división 
en la práctica del toreo en términos de que, más 
que competencia, podría llamarse envidiosa emu­
lación la que ambos sostuvieron. Esto duró poco en 
verdad, porque ambos diestros, siguiendo los no­
bles impulsos de paisanaje y compañerismo, reno­
varon su antigua y cordial amistad, desoyendo 
pérfidos consejos de gente mal avenida con la paz 
y hasta cariño que en el ruedo deben tenerse los 
toreros. 

Murió en la plaza de Baeza (Jaén) el día del 
Corpus, 1889, en una corrida de novillos, en la 
que por toda cuadrilla estaban encargados de la 
lidia unos cuantos muchachos mal llamados «ni­
ños de Málaga,» cuyo espíritu se apocó ante el 
ganado grande y pasado de años. Hubo de susti­
tuirse el ganado por becerros erales, pero alguno 
de los primitivos quedó, perteneciente á D. Agus­
tín Hernández, que al presentarse en cuarto lugar 
sembró el pánico entre los adolescentes diestros. 
En esta situación y ante las manifestaciones del 
público, Bocanegra y Ramos {El Meló), su sobrino, 
después de conferenciar con la autoridad, bajaron 
al redondel á continuar la corrida, á fin de evitar 
un conflicto. E l bicho, evitando pelea en princi­
pio, acudió luego á un picador, dándole un tum­
bo. Manuel acudió con oportunidad al quite, pero 
perseguido por la res entró en un burladero, y ya 
fuese porque éste se hallase lleno de gente ó por­
que el diestro no tuviese tiempo de penetrar más, 
el derrote del bicho- alcanzó á Bocanegra, causán­
dole una herida en la ingle derecha y contusión 
en el costado izquierdo, falleciendo en la enferme­
ría de la plaza el siguiente día 21. 

Fntentes, Antonio (Hito).—Es un torero cordo­
bés que mata toros en plazas de segundo orden, 
al frente de una cuadrilla de tercera; le hemos 
visto trabajar en clase de banderillero, y nos ha 
asustado, porque corpulencia tan desarrollada no 
puede tener la agilidad precisa para torear. Su 
hermano, el espada Bocanegra, era moreno, peli­
negro y cejijunto, y por el contrario. Hito es blan­
co, rubio y de cara placentera; de modo que en 
nada se parecen, menos en lo valientes. Antonio 
ha dejado de torear hace ya tiempo, y había em­
pezado antes de 1878, en que se presentó en Se­
villa. 

Fnentes, Juan.—Este picador procuraba cum­
plir bien, y casi siempre lo conseguía. Sin embar­
go, en Madrid no llegó á formarse un gran parti­
do, y eso que era un buen jinete y duro para el 
trabajo. Perteneció á la cuadrilla de Domínguez 
y de otros primeros espadas; era natural del Fuer-
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to de Santa María, y falleció en Sevilla de enfer­
medad perniciosa el 8 de Octubre de 1877. 

Fuentes, Francisco.—Hijo de Juan. Nació en 
el Puerto de Santa María y es un buen picador de 
toros, lo mismo que su hermano 

Fuentes, Juan (Menor).—Que también es un to­
rero á caballo, cuando quiere. Empezó en 1874 y 
es muy celebrado por su arte. Ambos hermanos 
trabajan menos de lo que debieran. 

Fuentes y Zurita, Antonio.—Fué banderille­
ro andaluz, de cuyos méritos puede decirse mu­
cho por su aplicación y buen estilo. Es un chico, 
que sin desplantes ni aceleramientos, va donde 
otro vaya, y cuando ha tomado en sus manos los 
trastos de matar, casi ha demostrado más aptitud 
para ello que para las banderillas. Lucha natural­

mente con la inexperiencia del que en tal ejerci­
cio lleva poca práctica, porque si bien empezó 
en 1890 á matar toros en novilladas, no por eso 
dejó de ser banderillero con Ourrito y Cara-ancha 

en corridas formales, conociendo que al lado de 
los maestros se aprende más en un día que sólo 
en un año. Sin embargo de eso y de las varias 
cornadas que ha recibido, su valor va en aumento 
y promete hacernos ver á su tiempo un buen ma­
tador de toros, porque maneja muy bien la mule­
ta, es paráclito y se va derecho á la suerte sin t i ­
tubear. Allá veremos, que hemos llevado tantos 
chascos... Es natural de Sevilla, tiene veintiséis 
años de edad, y en 17. de Septiembre de 1893 
tomó en Madrid la alternativa de manos de Fer­
nando Gómez ( E l Gallo). 

Fuentes, Fnsebio (Manene).—Este Manene no 
debe ser de la familia de los Martínez de Córdoba, 
si atendemos á su apellido, á no ser que esté con 
ellos emparentada la de Bocanegra, lo cual no he­
mos podido averiguar. Dicen que es un banderi­
llero regular que mata toros antes de tiempo; po­
sible es, pero cuando le hemos visto estoquear 
hemos hallado en él un chico bien dispuesto, que 
no maneja mal la muleta, que se arranca bien, 
aunque precipitado. Y á pesar de todo eso, duda­
mos mucho que llegue á cuajarse para ocupar un 
buen puesto en la tauromaquia. 

Fuertes, Nicolás ( E l Pollo).—No nos equivoca­
mos en la calificación que de este torero hicimos en 
la primera edición. Tan frío era en el redondel que 
á veces parecía serenidadlo que era indecisión. Esta 
causó su desgraciada muerte en la plaza de Madrid 
el día 15 de Agosto de 1880 á las cinco treinta y 
tres minutos de la tarde, puesto que habiendo to­
mado el toro, llamado Valenciano, de la gana­
dería de Palomino, una vara del picador Ortega, 
junto á la puerta figurada inmediata al tendido 
número 3, hizo el primer quite Gabriel López por 
estar más próximo, y el segundo Tomás Parron-
do, reducidos ambos á dar la salida natural con el 
capote extendido. Fuertes, que desde más lejos 
acudió y se colocó tapando á la res dicha salida, 
dudó un instante sobre el terreno que debía to­
mar, y en este momento dé vacilación, muchísi­
mo más breve que lo que se tarda en relatarle, le 
cogió de lleno el toro clavándole el asta izquierda 
en el pecho, volteándole y siguiendo su carrera ó 
salida natural que, como hemos dicho muchas 
veces en nuestro libro, nunca debe estorbarse á 
la fiera. E l desgraciado cayó de cabeza, intentó 
levantarse, pero sin conseguirlo, que no pudo le­
vantarse más, arrojando sangre en abundancia 
por la herida. Atravesado el corazón por el cuer­
no, llegó Fuertes sin vida á la enfermería, donde 
se le administró la extremaunción poco menos 
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que á presencia de sus padres, espectadores de la 
cogida. Había nacido en Baiión, pueblo de poco 
más de cien vecinos, del partido de Montalbán, en 
la provincia de Teruel, en el año de 1851, y des­
pués de haber sido mozo de fonda y esquilador se 
hizo torero, trabajando con aceptación en varias 
plazas de España y en Montevideo. Su esposa 
doña Manuela Moreno, no se encontraba en Ma­
drid el día de la catástrofe, pero vino á la corte 
con su hija y de Fuertes, de unos siete años de 
edad, el día 17 en que aquél fué enterrado en el 
cementerio de la Patriarcal, sepultura núm. 44 de 
la galería 1.a, recinto 3.o—A la conducción del ca­
dáver asistieron más de 1.000 personas, y el duelo 
fué presido por Salvador Sánchez (Frascuelo), Ga­
briel López [Mateito), el caballero portugués José 
Bento d'Araujo y el empresario de plazas señor 
Arana. 

Funciones Reales.—La suntuosidad, el lujoso 
aparato y la solemnidad con que se han celebrado 
siempre y en todas ocasiones las funciones reales de 
toros, merecen que de ellas se trate con algún de­
tenimiento, aunque sentimos mucho que la ín­
dole de este libro no nos permita ser tan extensos 
como quisiéramos. Ninguno de los escritores que 
de tauromaquia se han ocupado, nos ha dado no­
ticias detalladas de la forma en que en sus tiem­
pos ú otros anteriores se ejecutasen; y es lástima 
que habiendo descrito alguno que se preció de hu­
manitario los incidentes de los torneos y de los 
llamados juicios de Dios, no lo haya hecho de un 

espectáculo, por él acriminado, es verdad, pero 
que por lo menos es de tanto aparato como aqué­
llos, y de mayor y más tranquilo esparcimiento. 
Tampoco hemos visto en ninguna de las obras 
taurómacas escritas hasta el día, bien que todas se 
diferencian poco, una relación siquiera que expli­
que el modo que tenían los antiguos de celebrar 
funciones tan magníficas y tan espléndidas, n i al 
menos la anotación cronológica de las épocas en 
que tuvieron lugar las más notables; pero nosotros, 
que consideramos un deber enterar á nuestros lec­
tores de cuanto pueda contribuir al objeto que 
nos hemos propuesto, hemos buscado libros y re­
vuelto papeles antiguos que pudiesen darnos luz 
sobre el asunto, y aunque nuestro empeño ha sido 
grande y nuestra, voluntad mayor, si bien el re­
sultado no ha correspondido á nuestros deseos, ha 
sido, sin embargo, suficiente para dar noticias y 
permenores que ninguna obra contiene. Debemos 
advertir que sólo haremos mención de las funcio­
nes reales propiamente dichas, ó sea de las cele­
bradas en honor de algún rey ó príncipe nacional 
ó extranjero, y de n ingún modo de las ejecutadas 
con cualquier otro motivo, lo cual tiene una expli­
cación muy sencilla: sólo en las reales se observan 
ciertas ceremonias y etiqueta, y careciendo de esto 
las comunmente celebradas, sería repetir en este 
lugar lo dicho en otros varios del presente libro. 
Vamos, pues, á decir cuanto sabemos respecto del 
particular, guardando en la referencia el orden 
cronológico para mayor claridad. 

Parece, y en esto no estamos muy seguros, aun­
que lo dice Moratín en sus muy justamente céle-

MOBO GAZUL, FUÉ EL PHIMERO QUE ALANCEÓ TOEOS. — 6 0 Y A 
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bres quintillas, que con motivo del nacimiento de 
Alimenón de Toledo, se celebró en Madrid, junto 
al muro de la Almudena, una fiesta de toros, dis­
puesta por el moro Aliatar, en que tomó parte el 
Cid Rodrigo Díaz de Vivar. Suponemos que ésta 
fuese la primera fiesta real de esta clase que se 
celebrase en España, lo cual debió ser á mediados 
del siglo undécimo, puesto que el Cid murió 
en 1098. Querer describir esta corrida sin acordar­
se de aquel célebre poeta, es imposible, y grande 
atrevimiento sólo el intentarlo. 

A principios del siglo X I I , ó sea en el año 
de 1107, se celebraron en la ciudad de Avila con 
gran pompa y ostentación funciones reales con 
motivo de las bodas de Velasco Muñoz con San­
cha Díaz; y aunque pocos pormenores ñau llegado 
hasta nosotros, sabemos, sin embargo, que en las 
fiestas de toros lidiaron juntos moros y cristianos, 
y la crónica dice que el moro Jazmín Hiaya danzó 
con la infanta Doña Urraca. 

Pocos años después, en el de 1124, hubo tam­
bién fiestas reales de toros, en que tomaron parte 
muchos caballeros castellanos, con motivo de las 
bodas del rey D. Alonso V I I con Doña Berenguela, 
hija del conde de Barcelona; y en el mismo siglo, 
en el año de 1144, día de San Juan, 24 de Junio, 
se celebraron en la ciudad de León grandes feste­
jos y corridas de toros cuando casó Doña Urraca la 
Asturiana, hija de Alfonso V I I I y de su dama 
Gontruda, con el rey de Navarra D. García V I . 
Ningún pormenor de ellas hemos hallado en par­
te alguna, más que «fueron tan brillantes como 
nunca se habían conocido,» ni tampoco noticias 
de si hubo funciones reales de toros en los dos si­
glos X I I I y X I V ; pero en el X V las hubo, y muy 
notables, en la ciudad de Medina del Campo, á 20 
de Octubre de 1418, en ocasión de las bodas del 
rey D. Juan con Doña María de Aragón; en 1436 
en la ciudad de Soria con motivo de la entrevista 
del rey D. Juan I I con su hermana la reina de 
Aragón; en 1440 las dispuso en Bribiesca el conde 
de Haro para festejar á Doña Blanca, esposa del 
príncipe D. Enrique, y á su madre la reina de Na­
varra. 

Cuando cincuenta años más tarde se celebraron 
las bodas de Doña Isabel de Aragón y Castilla, 
hija de los Reyes Católicos, con D. Alfonso, hijo 
primogénito del rey. de Portugal D. Juan 11, hubo 
en 18 de Abr i l de 1490, en la gran plaza de Sevi­
lla, unas tan notables fiestas y corridas de toros, 
que llamaron la atención de muchas gentes que 
de lejos acudieron á presenciarlas. E l rey mantu­
vo por sí una justa, y además, según dice el Pa­
dre Flórez, quebró muchas varas; palabras que nos 
hace creer que él mismo quebró lanzones, por­
que varas no se decía en las justas, sino cañas ó 
lanzas. 

En el siguiente siglo X V I las hizo celebrar con 
regia ostentación el emperador Carlos V en el 
año 1526, matando él mismo un toro de una lanza­
da, y acompañándole en la lidia caballeros españo­
les y alemanes, en celebridad del nacimiento de su 
hijo D. Felipe, que veintinueve años después le su­
cedió en el trono de España. Cuando este casó con 
Doña Isabel de Valois, dispuso espléndidas fiestas 
de toros D. Iñigo de Mendoza, cuarto duque del 
Infantado, en la ciudad de Guadalajara, como 
principal suya, lo cual sucedió en fines de Enero 
de 1560. Diez años después, el mismo rey contra­
jo matrimonio con su cuarta mujer Doña Ana de 
Austria, y las fiestas que con este motivo se cele­
braron exceden á toda ponderación, especialmen­
te en Segó vía, donde costearon D. Francisco de 
Zúñiga, duque Béjar, y D. Gaspar de Zúñiga, hijo 
del conde de Miranda, arzobispo de Sevilla, unas 
soberbias corridas de toros, á 12 de Noviembre 
de 1570. No hemos podido averiguar si con este 
mismo motivo, y al trasladarse la corte á Madrid, 
habría, como es de presumir, corridas reales de 
toros; pero hubo tales fiestas, que entre ellas se 
menciona que el célebre arquitecto italiano Juan 
Bautista Antonelli hizo en el Prado de Madrid un 
estanque de más de quinientos pies de largo y 
ochenta de ancho para que navegaran galeras, y 
remedó además el puerto de Argel en aquel sitio. 
Es por lo tanto muy probable que no dejase Ma­
drid en dicha ocasión de celebrar con toros y ca­
ñas tan alto suceso, pero repetimos que nada he­
mos encontrado que lo acredite. 

Con motivo del natalicio de la princesa Ana 
María Mauricia—hija de Felipe III,—que después 
casó con el rey de Francia Luis X I I , hubo en Bar­
celona grandes fiestas, y entre ellas una de toros 
el día 3 de Diciembre de 1601, que fué continua­
ción de los torneos verificados el día anterior. En 
opinión de varios antiguos escritores, ésta fué la 
primera corrida de toros celebrada' en la ciudad Con­
dal, ó al menos la más antigua de que se tiene no­
ticia. A dicha función asistieron el virey de Cata­
luña duque de Feria, los concellers, diputados y 
gran número de damas y caballeros. E l primer 
toro, por manso fué desjarretado; el segundo, des­
pués de lancearlo murió á golpes de dagas y espa­
das por los toreadores, y retirados éstos, dieron 
paso al caballero D. Pedro Vila de Glasear, que 
montado á la jineta y armado de lanza corta, iba 
acompañado de cuatro pajes, con dos lanzas cada 
uno: antes de todos saludó reverentemente al du­
que de Feria, á los señores concellers, á los diputa­
dos y damas, y fuese á buscar al toro que acudió en 
seguida y dejándole llegar, el caballero le dió ma-
gistralmente un bote de lanza en el testuz, tan cer­
tero que le tiró patas arriba, y, por lo tanto, fué 
sólo una lanza la que utilizó. Saludó entre las 
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aclamaciones del pueblo y se retiró. Salió otro toro 
al que mató de igual modo otro caballero, cuyo 
nombre es ignorado; y después dieron suelta á 
dos á la vez, que no se sabe cómo serían lidiados. 
Para divertimiento del pueblo soltaron luego un 
toro con una vestidura de cohetes, á los que pegaron 
fuego, asi como á las otras máquinas de las que 
el pobre animal venía rodeado: tan cruel espec­
táculo fué amenizado, por timbales y trompetas, 
que estaban en la grada ó catafalco construido 
frente á la casa del General. Esta se hallaba situa­
da en la plaza en que - se efectuaban los torneos, 
exceptuando para la fiesta de toros la tienda y el 
palenque, que no podía utilizarse más que para 
los guerreros, en términos de que el duque de Fe­
ria se colocó en el balcón que ocupó los días ante­
riores para dirigir los torneos, pasando los diputa­
dos y concellers á las tribunas que para ellos se ha­
bían levantado. Según el perímetro que entonces 
tenía la plaza actual del Palacio donde se constru­
yó el Circo, y á la disposición de los edificios que 
por entonces había en dicho lugar, puede calcu­
larse que el espacio apropiado para la referida fies­
ta de toros—primera celebrada en Barcelona—se 
ajustaría á la mitad de la extensión que en la 
actualidad tiene dicha plaza, siendo el lugar de la 
fiesta el que ocupaba entre la casa del General y 
la sala de armas, al final de la Puerta del Mar, 

En el mismo siglo X V I I , el rey D. Felipe I I I 
renovó, y puede decirse que hizo construir de 
nuevo la Plaza Mayor de Madrid, y entonces se 
verificaron en la misma grandes fiestas de toros 
en su presencia con el carácter de reales, ó sea l i ­
diando caballeros de la corte en honra del sobera­
no, sin precio alguno, lo cual sucedió en el año 
de 1619. 

Su hijo, D. Felipe I V , que sin duda por la afi­
ción y apoyo que prestó durante su reinado á las 
ciencias y á las artes fué apellidado el Grande, 
hizo celebrar fiestas reales en la Plaza Mayor de 
Madrid el día 21 de Agosto de 1623, con motivo 
de la venida á esta corte de Carlos Stuardo, prín­
cipe de Gales. Para dar una idea á nuestros lecto­
res de la brillantez y magnificencia de esta corrida 
real de toros, nos vamos á permitir describir algo 
de ella. Después de haberse construido en la plaza 
tablados y gradas de madera, de haberla arado, 
apisonado y regado convenientemente, y de ha­
berla adornado con colgaduras y flores, se colo­
caron en sus puestos todos los personajes y convi­
dados y la gente que compró localidades, que se 
alquilaban, y se hizo el despejo de la plaza por la 
guardia real española y alemana. Por la calle que 
daba frente á la Casa Panadería, que ocupaban los 
reyes y demás familia real, y que debía ser la calle 
Imperial, por el sitio en que próximamente está 
situada hoy la tercera Casa Consistorial, salió el 

cortejo del paseo en la forma siguiente: E l trom-
, peta mayor de la Peal Casa, dieciseis alabarderos, 
sesenta clarines y trompetas con las armas reales 
en ellas, y veinticuatro alguaciles del bureo, ó sea 
de Palacio, que entonces tenía su juzgado y fuero 
especial; los caballerizos de campo, de gran gala, 
delante del caballo que había de montar el rey, si 
quería tomar parte en la lidia de toros ó en los 
juegos de cañas, que, como de costumbre, la prece­
dían; los palafreneros, herradores, lacayos de gran 
librea y sesenta caballos, todos alazanes como el 
del rey, conducido cada uno por un lacayo, vesti­
do éste de encarnado y amarillo con pasamanería 
de plata, y enjaezados aquéllos con jaeces blancos 
y negros, bozales de plata bruñida y tellices de 
terciopelo carmesí, todo con las armas reales. Se­
guían cuatro mozos llevando á hombros un banco 
de caoba y ébano para montar, cubierto de seda 
encarnada con bordados y fleco de oro; doce acé­
milas cargadas de haces de cañas, y los criados 
convenientes vestidos de lujo. La magnífica pro­
cesión de este cortejo no se componía sólo de lo 
expresado. Lo que llevamos dicho no es más que 
él relato de la gente que componía la primer cua­
drilla, que era la del rey, continuando después 
otras, hasta el número de diez, que describiremos 
sucintamente hasta donde nos sea posible, toman­
do la referencia de un precioso artículo descripti­
vo que ha publicado el Sr. Monreal.—La segunda 
cuadrilla fué de la Villa, compuesta de cuatro 
trompeteros, veinticuatro caballos, otros tantos 
lacayos, con librea éstos y arreos aquéllos naranja 
y plata y el mayordomo de la Vi l la por. caballeri­
zo.—La tercera, de D. Duarte de Portugal, reino 
entonces perteneciente á España, y se componía 
de cuatro trompetas con paños bordados con las 
armas de ambos reinos, treinta y seis caballos con 
otros tantos lacayos, doce de respeto, veinte mo­
zos á la turquesa y un caballerizo.—El duque de] 
Infantado salió en cuarto lugar, primero de la 
grandeza española, con cuatro trompeteros en fr i -
sones blancos, cuarenta caballos morcillos, jaeces 
blancos y negros, otros tantos lacayos, y cuarenta 
y ocho más de respeto con el caballerizo. Enseña 
negra con pasamanos de plata, bordada el Ave 
María, arma de los Mendozas,—La quinta cuadri­
lla fué de D. Pedro de Toledo, cuyos cuatro trom­
peteros montaban caballos rucios con sayos dora­
dos y con sus armas, treinta caballos de dicho 
pelo con gíreles de tela de oro, bandas de lo mis­
mo y adargas blancas, guiados por igual número 
de lacayos, dieciocho de respeto, y además el ca­
ballerizo.—El almirante de Castilla presentó des­
pués de la anterior la suya, con cuatro trompete­
ros, treinta y dos caballos conducidos por otros 
tantos lacayos, y adornados aquéllos, que eran 
castaños, con jaeces blancos y oro, y además doce 
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mozos de caballeriza.—En séptimo lugar salió la 
cuadrilla del conde de Monterey, que es el que 
más llamó la atención, componiéndola los cuatro 
trompeteros, cincuenta caballos castaños y cien 
lacayos, todos engalanados y vestidos ricamente 
con los distintivos blanco y oro.—La octava cua­
drilla, compuesta de cuatro trompeteros, cuarenta 
y dos caballos, otros tantos lacayos, y diez de res­
peto, la presentó ataviada de verde y plata, el 
marqués de Castel-Rodrigo.—La novena, del duque 
de Sessa, con cuatro trompeteros, treinta y cuatro 
caballos rucios y cuarenta y dos lacayos, usó el 
color verdemar,' vareteado de oro.—Y la última, 
deb duque de Cea, con sus trompeteros de librea 
de azul y plata, bordada con perlas y granates, 
veinticuatro caballos con otros tantos criados, 
treinta de respeto, y el caballerizo de negro. Este 
brillante séquito, entre las aclamaciones de la 
multitud, saludos de las clamas y acordes de las 
músicas, dió la vuelta ordenadamente á la plaza, 
y se retiró por la calle de Atocha. 

En la misma Plaza Mayor de Madrid, cuyos 
balcones se alquilaban para estas fiestas á precios 
muy caros, por lo que desde 1620 se puso tasa á 
los mismos, señalando doce ducados á los prime­
ros ó principales, ocho á los segundos, seis á los 
terceros y cuatro á los cuartos, costando los asien­
tos de tendidos, construidos por industriales, tres 
reales de á ocho, que equivalen á treinta y seis 
reales de vellón; en dicha plaza, decimos, se cele­
braban frecuentemente fiestas de toros, sin que 
los habitantes de las casas que á la misma daban 
sus balcones pudiesen ocuparlos más que para 
ver el encierro y la corrida de por la mañana. La 
que se celebró en el año de 1631 tuvo para algunos 
desastroso fin, puesto que, según dice la historia, 
entre la algazara de los aplausos sonó la voz de 
«¡fuego! ¡fuego!», acudió la mul t i tud á una casa 
que ardía, se hundió la escalera de la misma y 
perecieron veinticinco personas, quedando muchas 
más heridas. 

En 1637 hubo también funciones reales de to­
ros para celebrar la exaltación al trono imperial 
del cuñado del rey D. Felipe, el de Austria don 
Fernando I I I ; j en las que para conmemorar la co­
ronación de éste se verificaron en la plaza del Re­
tiro, fueron convocados cuantos caballeros tenían 
fama de conocedores del toreo, y se presentaron 
á tomar parte en ellas diferentes personajes. Ade­
más, en Octubre de 1638, hubo otras muy suntuo­
sas con motivo de la venida á España del duque 
de Módena y del nacimiento de la infanta doña 
María Teresa, más tarde reina de Francia. Fueron 
caballeros en plaza, apadrinados por el rey, que 
les suministró cuantos caballos necesitaron (pre­
feríanse los castaños y rucios á los negros y ala­
zanes), Bonifaz, Trejo, Barnavas y Bernardo de 

— ^ t J I V 

Ghizmán, de quienes nos ocupamos en el sitio co­
rrespondiente, quedando todos en muy buen lu­
gar y agasajados espléndidamente por el rey. Es­
tas funciones las presenció el rey desde el balcón 
principal de la casa llamada de la Panadería, con 
la reina el conde-duque de Olivares y su fastuosa 
corte. A l lado izquierdo de la plaza, mirando desde 
el palco real (y en el sitio que hoy corresponde pró­
ximamente al paso que da á la calle de Zaragoza), 
presenciaba también las fiestas la célebre cómica 
María Calderón, llamada la Calderona, de quien 
tuvo el rey cuatro hijos, y la cual, como es de su­
poner, tenía á su alrededor su pequeña corte. En 
estas dos funciones reales ya formaron de espal­
das al rey, pero debajo de su balcón y en ala, so­
bre la arena, la guardia tudesca con sus alabar­
das, y los alguaciles de corte á la jineta, con sus 
varas en la mano, á un lado y otro de aquéllos; 
mas no sabemos en cuál ele las elos el conde ele 
Villamediana, D. Juan de Társis, rejoneó un toro 
con notable destreza, y preciándose de habérsele 
ofrecido, ó brindado, como elecimos hoy, á la rei­
na, así como ele otros escandalosos galanteos diri­
gidos á la misma, apareció una noche en una calle 

1804. — CABALLERO REJONEANDO 

junto á las graelas ele San Felipe, muerto á puña-
laelas. Merece especial mención el traje con que 
se presentó en la arena á rejonear el dicho conde 
de Villamediana, y nos vamos á permitir apuntar­
le: «Caballo tordo con rendaje y lazos de seda gra­
na y oro; traje ele terciopelo blanco con trencillas 
y pasamanos de oro y perlas, forros acuchillados, 
vueltas y faja de raso carmesí; calzón de punto, 
altos borceguíes, valona y puños ele encaje; cruz 
de Santiago en rubíes, sombrero con cintillo de 
diamantes sujetanelo seis plumas». Dicho caballe­
ro, rejón en mano, «con la cuchilla ele á palmo») 
se fué al toro paso á paso, paróse frente á él; «el 
paje de la derecha con la capa le llama, embiste. 
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el jinete tuerce el brindón, pasa el toro, cláva­
le Villamediana el rejón, aquél brama, vacila y 
desplómase en tierra, muerto, y el caballero, con 
medio rejón en la mano, saluda al concurso, que 
le vitorea, y á los reyes, que le aplauden.» Así lo 
describe un gran literato en un precioso roman­
ce, del que no bemos podido resistir á la tenta­
ción de tomar algunos apuntes, tanto porque su 
mérito lo requiere, cuanto porque nos conviene 
hacer constar que el rejón tenía en aquella época 
cuchilla de á palmo, y que el caballero iba al toro 
paso á paso y le esperaba de frente.—Continue­
mos nuestro relato. 

Para celebrar el natalicio del infante D. Felipe, 
se construyó en 1653 una gran plaza de madera 
en el Retiro, que costó más de un millón de rea­
les; se desplegó un lujo fastuoso. Hubo seis caba­
lleros de lo principal de la corte al frente de otras 
tantas cuadrillas, compuestas las cinco primeras 
de á cien lacayos cada una, y la úl t ima de solos 
cincuenta, todos con vistosas libreas á la turquesa 
y otras formas bizarras, y los caballeros con visto­
sos trajes de colores, valiosa pedrería y preciadas 
bandas; por cierto que el almirante de Castilla, 
por su poca destreza, ai pasar cerca del jefe de la 
tercer cuadrilla, que lo era el conde de Cabra, cla­
vó en la pierna de éste su rejón, causándole heri­
da grave. 

Después del año 1670, en Zaragoza se celebra­
ron también funciones reales de toros en honor 
del príncipe D. Juan de Austria, cuando se rebeló 
contra la reina, que apoyaba al jesuíta Nithard; y 
en 1673 las hubo, y muy fastuosas, en el casa­
miento del rey D. Carlos I I con doña María, de 
Borbón, habiendo rejoneado á caballo los grandes 
de España Camarasa y Rivadavia, y sobresalido 
entre todos el duque de Medina Sidonia, que mató 
dos toros de dos rejonazos. También tomó parte 
en esta corrida el conde de Konismarck, joven 
sueco, de quien dice un distinguido escritor que 
su poca fortuna ó escasa destreza púsole en trance 
de perder la vida, pues el toro le derribó, junta­
mente con el caballo, y debió su salvación á uno 
de los lacayos, que mató la fiera á estocadas. 

Al casarse de nuevo en 1689 el mismo rey Car­
los I I con doña María Ana de Newburg, hubo 
también en la dicha plaza toros reales, que á poco 
tiempo dejaron hueco para las hogueras de la In ­
quisición. Parece que en 1701, cuando Felipe V en­
tró en Madrid, de dieciséis años de edad, hubo 
algunas corridas de toros en los meses de Febrero 
á Abri l , que no fueron tan buenas ó magníficas 
como las que se verificaron en 27 de Diciembre 
de 1714, cuando llegó doña Isabel de Farnesio, 
que casó con dicho rey. Tal vez la circunstancia 
de que las primeras se hacían á la conclusión de 
una guerra civil y la de que el pueblo de Madrid 

no era entonces muy adicto al nuevo rey, hiciese 
que aquéllas no tuviesen tanto atractivo como las 
últ imas referidas, en que ya la opinión se había 
modificado notablemente. 

Llegó el año de 1725, cuando la elevación por 
segunda vez al trono de España del rey D. Feli­
pe V, por muerte de su hijo D. Luis, y hubo en 
la Plaza Mayor de Madrid funciones reales de to­
ros, en que rejoneó y lidió á caballo magistral-
mente el hidalgo de Pinto D. Bernardino Canal, 
así como otros caballeros de la corte, concluyendo 
la función con desjarrete por la plebe á los ú l t i ­
mos toros. Dícese que, de acuerdo con la autori­
dad y con conocimiento del rey, se colocaron en 
los medios de la plaza dos hombres embozados y 
tapados con sus anchos sombreros, que cuando 
las reses venían á ellos las sorteaban quebrando 
el cuerpo, sin desembozarse, y continuaban su fin­
gida conversación tan luego como el animal acu­
día á otro punto; y hay quien supone que bajo 
aquellas capas se ocultaban personajes de alta 
clase, diestros en el arte de torear, que sin publi­
car sus nombres querían hacer ostentación de su 
habilidad. 

En 1730 se celebraron corridas reales en Sevi­
lla, y el. rey Felipe V nombró á los caballeros en 
plaza que trabajaron en ellas caballerizos de cam -
po de su real persona. 

Ya fuese porque las funciones en la Plaza Ma-
^ or estorbasen al vecindario por estar situada en 
el centro de la población de Madrid, ó porque su 
coste fuese excesivo, ó por otras causas que igno­
ramos, el rey D. Fernando V I mandó en 1749 edi­
ficar á su costa una plaza de toros en las afueras 
de la Puerta de Alcalá, que se concluyó en 1754, 
y fué cjonada por aquél al Hospital general de 
esta corte, sustituyendo con grandísima ventaja á 
las que había habido en el Prado junto al palacio 
de Medinaceli, en la plaza de Antón Martín, en el 
soto de Luzón y en el camino de Alcalá. En esta 
nueva plaza, que es la derribada en 1874, se cele­
bró la primera función real de toros en la jura y 
proclamación del rey D. Carlos I I I , en el mes de 
Diciembre ue 1759; la segunda en el domingo de 
Pascua de 1765, en que se recargó el precio de en­
trada cuatro maravedises por persona, para bene­
ficio del hospital de San Antonio Abad; la tercera, 
celebrada en el año referido, á 11 de Junio, para 
obsequiar al hermano del rey de Inglaterra, prín­
cipe Meklemburgo-Strezlitz; otra en 3 de Septiem­
bre del mismo año 1765, con motivo de los despo­
sorios del príncipe de Asturias, luego rey Car­
los I V , con María Luisa, y otra en 30 del siguien­
te Diciembre, con igual motivo de dicho casa­
miento, asistiéndolos novios ya casados, haciendo 
el despejo de la plaza la compañía de alabarderos 
y saliendo á rejonear cuatro caballeros vestidos á 
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la antigua, de colores respectivamente verde, azul, 
encarnado y amarillo, con bordados y galones de 
oro y plata y seguidos de cien lacayos. 

Más tarde, en el año 1789, volvió la Plaza Ma­
yor á ser dispuesta para dar corridas de toros rea­
les, con el fin de solemnizar la jura del príncipe 
de Asturias, luego Fernando V I I , habiendo traba­
jado en quebrar rejoncillos cuatro caballeros y 
desplegádose un lujo y magnificencia inusitados. 
Fueron cuatro los días en que se celebraron corri­
das, el 18, 21, 24 y 28 de Septiembre, lidiándose 
en las dos primeras treinta y dos toros en cada 
día, si bien sólo por la tarde hubo caballeros rejo­
neadores. Las muchísimas disposiciones y bandos 
de buen gobierno que se tomaron por las autori­
dades, y en especial por los alcaldes de la real 
casa y corte y corregidor de Madrid, prueban por 
un lado la importancia que daban á las fiestas, y 
por otro la nimiedad á que se descendía en todos 
los actos públicos de aquella sumisa sociedad. 
Mientras los referidos alcaldes ordenaban en un 
bando que no bajase á la plaza ninguna persona, 
n i sacase armas, n i silbase, vocease ni hiciese malas 
acciones, n i fumase, n i encendiese yesca, n i cam­
biase de sitio, n i saliese por las puertas de los 
tendidos á la plaza, sino por las que comunicaban 
con los portales, y además prohibía se arrojasen 
perros, gatos, cascaras, fruta, etc., el corregidor pre­
venía á los vecinos que no saliesen á la calle con 
palos n i bastones, porque podrían estorbar á la 
mucha gente; que evitasen aglomerarse en un 
punto determinado y se marchasen de él cuando 
se les Ordenase. E l mismo corregidor circuló á to­
dos los dueños é inquilinos de las casas de la Pla­
za Mayor diferentes instrucciones impresas, en las 
que les obligaba á tener luz encendida de día y de 
noche en los portales y escaleras; que cuidasen y 
encendiesen en los balcones, á la misma hora que 
se iluminase la casa de la Panadería, las cazueli-
llas que de antemano se les habían entregado al 
efecto; y que cada uno en su habitación tuviese 
necesariamente un cubo con agua y una escoba 
al lado, para con ella apagar en seguida cualquier 
fuego que pudiera empezar. Prefijáronse para la se­
gunda corrida real de toros (porque en la de Corte 
no se vendieron localidades) precios sujetos á una 
tarifa impresa, que por cierto, atendida la época, 
no eran baratos. Costaba un balcón principal, á la 
sombra, por la tarde, m i l reales, setecientos sesen­
ta un segundo, quinientos sesenta un tercero, cua­
trocientos un cuarto y trescientos sesenta un 
quinto. Los tabloncillos y barreras cuarenta y 
ocho reales y los tendidos treinta y dos. Un 
asiento de barandilla de nicho ochenta reales, si 
era de primera, sesenta y cuatro de segunda y cin­
cuenta y seis de tercera, y un nicho entero m i l 
doscientos reales, cuyos precios al sol ó en las fun­

ciones de la mañana eran la mitad exactamente. 
No hubo por la tarde más espadas que Pedro Ro­
mero, Joaquín Rodríguez {Costillares), José Delga-

. do {lllo) y Juan Conde, y los toros fueron primero 
castellanos, extremeños, riojanos, aragoneses ó 
navarros, manchegos y de Colmenar, cerrando 
plaza los de Madrid, todos de cuatro, cinco y seis 
años. Para la construcción de los tendidos de la 
plaza, y para formar el redondel se quitaronl os 
cajones del mercado que en ella había, trasla­
dándolos á la de la Cebada; y como era época de 
feria en Madrid, la cual se celebraba en esta ú l t i ­
ma, se trasladó á las plazuelas inmediatas. No 
hubo en las corridas tercera y cuarta caballeros 
en plaza, y en la úl t ima se dividió ésta en dos, 
ejecutándose, entre otras suertes, la de saltar des­
de lo alto de una mesa, con grillos en los pies, por 
encima de un toro, el lidiador Alfonso Caro. De­
jaron estas fiestas gran recuerdo entre todos los 
espectadores que de España y del extranjero acu­
dieron á presenciarlas. 

También en la misma plaza se hicieron las no­
tabilísimas fiestas reales de toros, con igual ó ma­
yor solemnidad que las ya relacionadas, que con 
la debida anticipación se dispusieron para cele­
brar la unión de D. Fernando de Borbón, prínci­
pe de Asturias, con doña María Antonia, el día 20 
de Julio de 1803, á que asistieron, como de cos­
tumbre, los reyes, real familia y altos dignatarios. 
En dicha fiesta salieron á quebrar rejoncillos á 
caballo cuatro caballeros, apadrinados por gran­
des de España, maestrantes, y premiados por el 
rey espléndidamente. Hubo después en la misma 
plaza grandes corridas de toros, con igual ceremo­
nial, cuando se juró á la princesa doña María 
Isabel Luisa de Borbón, luego Isabel I I , en el año 
de 1833; pero con tanta riqueza y gusto en los de­
talles, que bien merecen mencionarse. La plaza 
estaba magnífica, cerrada totalmente y con tendi­
dos construidos al efecto en toda su extensión; de 
modo que quedó para la l id , ó sea el coso ó redon­
del, un espacio de ochenta y siete m i l ochocientos 
veintidós pies, desempedrados y arados conve­
nientemente. Hizo el Ayuntamiento, en una línea 
de cerca de ciento cuarenta pies que había de so­
lares, construir de madera un edificio que en su 
exterior igualase á todos los demás de la plaza, y 
cerrar de igual modo la calle de Boteros, hoy de 
Felipe I I I , que entonces, lo mismo que la de la 
Sal y la de Zaragoza, estaban sin concluir. Todos 
los balcones hasta el piso tercero se colgaron con 
paño fino de grana y en su extremo galón y fleco 
de oro; en medio del paño de los balcones princi­
pales se veía una faja de tisú de oro de una tercia 
de ancho, y en el centro de esta faja una cinta 
azul Cristina. En la barandilla de la azotea se co­
locó en toda su extensión una colgadura azul con 
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estrellas de plata, haciendo juego con la barrera 
del circo, que estaba pintada de azul y blanco. La 
casa de la Panadería fué adornada por cuenta de 
Ja casa real con un lujo sorprendente, formando 

í... i 

nn'grupo de genios coronados de flores y derra­
mándolas en todas direcciones, con cuyo emble­
ma se significan los blandos céfiros, los tiernos 
amores y las inocentes risas que circundan y em­

bellecen la do­
rada cuna e n 
que crece, re­
servada al tro­
no de Recaredo 
y á ^colmar la 
ventura de sus 
s ú b d i t o s , l a 
adorada hija de 
Fernando y de 
Cristina. En un 
carro fulgente 
irá la Aurora, 
con el cabello 
suelto y una an­
torcha en la ma­
no derecha, lle­
vando á sus 
pies el Sueño y 
la Noche, repre-
sentados por 
una y un joven 
vestidos alegó­
ricamente . En 
derredor del ca­

rro irán las Horas y las Gracias, con los atributos 
que á unas y otras pertenecen. 

Con esta alegoría se demuestra que la princesa, 
objeto de nuestro amor, es consuelo y esperanza 
del trono en que ha nacido y de los pueblos que 
un día bendecirán su imperio, así como la Aurora 
vivifica y embellece los campos que ilumina. En 
las imágenes del Sueño y de la Noche se represen­
tan la ignorancia, los recelos, los quiméricos desig­
nios, las ilusiones y los delitos que engendran es-

PLAZA MAYOR DE MADRID EN LAS FUNCIONES REALES DE 1803.—Lámina de la época 

en el balcón principal un magnífico trono, con so­
berbias colgaduras de terciopelo encarnado borda­
das de oro fino. 

Dispuso el Ayuntamiento una mascarada, que 
tituló Real, y que, antes de recorrer las principa­
les calles de la corte, formó cortejo, precediendo á 
los caballeros en plaza y á las cuadrillas de tore­
ros y dando cierto esplendor á la fiest a antes de 
que ésta diese principio en realidad. He aquí 
cómo anunció la corporación municipal el signifi­
cado de aquellas comparsas, que 
tan aplaudidas fueron en la en­
tonces Real Plaza Mayor de Ma­
drid en la corrida de corte cele­
brada en 22 de Junio de 1833. 
— «.Primera sección: Abrirá la 
marcha una brillante música 
militar. Seguirá una comparsa 
de guerreros, vestidos y arma­
dos á la antigua, en representa­
ción de la constante lealtad del 
ejército español para con sus 
amados reyes, en cuya defensa 
está siempre dispuesto á verter 
la última gota de su sangre, y 
aludiendo también á las inmor­
tales glorias de esta nación va­
lerosa. Seguirá á los guerreros De la Memoria Oficial publicada por el Ayuntamiento,—ttíM 



312 

tas dos divinidades del Averno, cuyo influjo ha 
desaparecido como las tinieblas á vista de la 
luz, desde que plugo á la Providencia fecundar el 
lecho de Fernando, y, sobre todo, desde que el 
pueblo español ha visfo felizmente la restablecida 
salud de su más amado rey y colmados los votos 

De la Memoria Oficial publicada por el Ayuntamiento.—1833 

de su tierna y solícita esposa. Las ninfas que ro­
dean el carro son símbolo de las horas bienhada­
das, que van á suceder á las no há mucho horas 
de amargura, y las gracias que en la tierna Isabel 
ha prodigado la Naturaleza.—Segunda sección: Pre­
cedidas de otra banda de música militar, cami­
nando regocijadas, varias cuadrillas, compuestas 
de pastores, labradores, jardineros, marineros y 
artesanos, con sus correspondientes trajes y con 
los instrumentos de sus respectivos oficios. En se­
guida la Arquitectura, la Pintura y la Escultura, 
con sus atributos, y detrás de esta comitiva un 
suntuoso carro, en cuyo centro 
aparecerá Mercurio con el Ca- ' 
duceo, los talares, etc., Ceres 
coronada de espigas, con la hoz 
en la mano, y Flora ceñida de 
guirnaldas. Este cuadro alegóri­
co denota la lisonjera perspecti­
va que ofrece á España la direc­
ta sucesión de unos reyes tan 
amantes de las artes consolado-

ciosas lanas; los jardineros, adorando á Flora, sig­
nifican que una princesa en cuya frente resplan­
decen la hermosura, el candor y la pureza, debe 
ser tan grata á los españoles como era á los genti­
les la divinidad de que en su creencia procedían 
los bienes de la prolífica y apacible primavera; los 

marineros y artesanos, precedien­
do al carro de Mercurio, dios de la 
Industria y del Comercio, se re­
crean con la plácida esperanza de 
la decidida protección, que, imi­
tando á sus ínclitos padres, dis­
pensara la jurada princesa á estos 
elementos de riqueza, y por últi­
mo, la Pintura, la Escultura y la 
Arquitectura laureadas, manifies­
tan que su real munificencia pro­
ducirá otra edad de oro para las 
bellas artes, hijas de la prosperi • 
dad y de la abundancia.—Tercera 
sección: A otra banda de música se-

• guirán comparsas de romanos y 
sabinos, vestidos con la austera 
sencillez que distinguía á aquellos 
pueblos en el reinado de Rómulo 
y Tacio. Estas parejas, recordando 

la alianza más célebre que refieren las antiguas his­
torias, aluden á la entrañable unión con que las 
provincias que componen la vasta Monarquía es­
pañola rivalizan en amor y felicidad al gran Fer­
nando, a la benéfica Cristina y á su regia prole; y 
recuerdan que si una Isabel, de gloriosa memo ­
ria, reunió bajo una sola corona los reinos de Cas­
tilla y Aragón, otra Isabel, digna de ser llamada 
nieta suya, logra estrechar tan halagüeños lazos 
aun antes de ceñir á sus sienes la corona. A conti­
nuación marchará otra lucida comparsa de espa­
ñoles á la antigua y de americanos con su p r imi ­

cia 

ras. 
La comparsa de pastores 3̂  la­

bradores bendice á Ceres como 
á diosa de la Agricultura, fuen­
te inexhausta de la pública fe­
licidad, presintiendo sus pro­
gresos en el fértil campo espa­
ñol, el fomento de nuestros ga­
nados y la mejora de sus pre-

1 1 -̂/.V: 
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tivo traje, para demostrar que los benéficos rayos 
del nuevo astro que brilla en el solio español, no 
se limitan á un solo hemisferio. Las parejas de la 
primera comparsa llevarán báculo, con una ci­
güeña en su extremo, símbolo de la gratitud en­
tre los gentiles, y asimismo navetas con incienso, 
y vasos para las libaciones, todo en demostración 
de agradecimiento al cielo, por haberse colmado 
los votos de la Monarquía. Las parejas de america­
nos y españoles llevarán mármoles, medallas y 
pergaminos, como monumentos que han de llevar 
hasta las más remotas generaciones el egregio 
nombre de Borbón, su grandeza y sus hechos es­
clarecidos. Seguirá una danza de genios y ninfas, y 
á continuación se verá el tercer carro, más bello y 
magnífico que los precedentes. Este carro será 
ocupado por cuatro matronas representando las 
virtudes cardinales, todas con sus correspondien­
tes atributos. En la parte superior se verá, senta­
da, la estatua de la Concordia, teniendo á sus 
plantas dos leones, que sujetan cada uno un glo­
bo y llevando en sus manos un haz de varas se­
mejante al de los líctores romanos, pero cuyos 
remates son cálices de varias flores. Le adornan á 
cada lado dos urnas de perfumes. E l arranque de 
dos brillantes semicírculos con los colores del 
arco Iris sostiene el dosel, en cuya circunferencia 
se leerá, con caractéres dorados: «La Concordia 
hace la felicidad de los Estados». Rodearán la ca­
rroza cuatro figuras, que representarán el Honor 
español, nueva garantía de los derechos de Isabel, 
cimentados en las leyes y costumbres patrias; el 
Poder de esta Monarquía, respetado siempre por 
las naciones extranjeras; la Amistad, en señal de 
la que debe reinar entre los príncipes para bien 
de sus dominios respectivos, y la Abundancia, 
que sólo puede existir en el seno de la paz y de 
las virtudes. E l sentido de esta alegoría no es du­
doso. Los designios, nacidos de quiméricas ilusio­
nes, y el temor de los males que intentaban pro­
ducir, han desaparecido de todo punto al aspecto 
de una prenda de amor, dulce signo de paz y de 
alianza, bajo el cual, hundida para siempre en el 
abismo la feroz Discordia, obtendrá su antigua 
preponderancia y opulencia la gran familia espa­
ñola. Esta prenda de amor, este próspero signo de 
fraternal alianza, este presagio, en fin, de tantas 
venturas es la serenísima infanta Doña María 
Isabel Luisa, y al celebrar con públicos regocijos 
el fausto momento de la Beal Jura, en que solem­
ne y umversalmente es reconocida y acatada como 
sucesora de Fernando V I I y de María Cristina de 
Borbón, no podría menos de complacerse el leal 
Ayuntamiento de Madrid erigiendo un triunfo en 
honor de la Concordia». 

A estas comparsas, que entraron lo mismo que 
las cuadrillas^de lidiadores, por la, puerta de la 

calle de Ciudad-Rodrigo, y después de marchar 
siempre por su derecha y dar vuelta más que 
completa al redondel, salieron por la puerta de la 
calle de Gerona, se las despidió de allí, para que 
f aesen á alegrar con su presencia las calles de la 
población, quedando sólo en la plaza la gente ne­
cesaria para las corridas, que resultaron espléndi­
das y lujosas, rejoneando con acierto los caballe­
ros y portándose bien las cuadrillas de toreros. 
A pesar de que ya estaba iniciada la guerra civil 
en España y de la gran dificultad que ofrecían 
entonces las comunicaciones con la capital, de 
muchos puntos lejanos vinieron á Madrid infini­
tas personas, con el sólo objeto de presenciar unas 
fiestas tan extraordinarias. Raro fué el extranje­
ro que, al volver á su país, no llevó una lámina, 
un retrato, una medalla ú otro objeto de los mu­
chos que entonces se hicieron para perpetuar 
unas funciones tan originales y magníficas como 
las que se celebraron. 

En las funciones reales celebradas en la misma 
Plaza Mayor el día 16 de Octubre de .1846 por las 
bodas de la reina Doña Isabel I I y su hermana 
Doña Luisa Fernanda, se hicieron iguales obras 
de construcción de tendidos; las colgaduras de los 
pisos principal y tercero fueron de grana con ga­
lón y fleco de oro; las del segundo, amarillas con 
galones de plata, formando entre las tres los colo­
res nacionales, y la barandilla de los terrados fué 
cubierta con tela azul galoneada de plata. Se apro­
vechó la forma de paralelógramo que tiene la pla­
za, y en cada uno de los cuatro ángulos, redon­
deados por la figura de medio punto que se dió á 
las barreras en dicho sitio, se colocó una excelen­
te banda de música. Todos los tendidos, todos los 
balcones, y hasta los tejados, estaban material­
mente llenos de espectadores; y es difícilj y para 
nosotros imposible, describir tan gran fiesta y pin­
tarla con los vivos colores que su magnificencia 
exige. Luego que la familia real llegó y se colocó en 
el trono preparado al efecto en la casa de la Pana­
dería, ricamente adornada, sonaron los timbales, 
entonaron preciosos acordes todas las músicas, y 
se abrieron las puertas de la plaza que daban á la 
calle de Ciudad-Rodrigo. Por allí entraron, en la 
últ ima fiesta de que hablamos, en magníficas ca­
rrozas y vestidos de maestrantes, los duques de 
Medinaceli, Osuna, Abrantes y Alba, llevando á 
su lado y apadrinando á los caballeros Fernández, 
Várela, Cabañas, Romero y Osorio : de' la Torre; 
todos éstos luciendo preciosos y costosísimos tra-
jes de terciopelo, bordados de oro en distintos co­
lores y á la española antigua. A los lados de cada 
una de estas lujosas carrozas, tiradas por ocho so­
berbios caballos con penachos y guarniciones de 
gran gusto, marchaban doce lacayos y doce pajes, 
llevando éstos del diestro otros tantos caballos es • 



cogidos y engalanados, con arreos elegantísimos; 
y luego una comparsa numerosa vestida á la es­
pañola antigua ó á la chamberga ó flamenca, se­
gún el color del traje del caballero á quien seguían. 

chaba, compuesto de doce espadas, diez y ocho pi­
cadores, más de cuarenta banderilleros, y otros 
tantos chulos con los tiros de muías ricamente en­
jaezados. La perspectiva que tan brillante proce-
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A este inmenso cortejo, que no se componía de 
menos de trescientas cincuenta personas, hay que 
añadir el no menos lucido que tras de aquél mar-

sión ofrecía por sus múltiples colores en plumas, 
rasos y terciopelos; el deslumbrante lujo de los 
padrinos en la soberbia pedrería que en sus pre-
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seas ostentaban; el piafar de los caballos, los acor­
des de las músicas, los atronadores aplausos de 
más de cien m i l espectadores, daban á la fiesta 
no sabemos qué de grande, de magnífico; y al 

esto sin que se sienta arrebatado de sorpresa y 
admiración? ¿Ni quién podrá considerar á aque­
llos valientes paladines, en una palestra tan au­
gusta, entre los'gritos del susto y del aplauso, sin 
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verlo, no podemos menos de exclamar (como Jo-
vellanos al contemplar los torneos, y creemos que 
con más razón que él): «Quién se figurará todo 

sentir alguna parte del entusiasmo y la palpita­
ción que hervía en sus pechos, aguijados por los 
más poderosos incentivos del corazón humano?...» 
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Después de dar una vuelta completa al circo y de 
saludar á los reyes toda la comparsa, bajándose 

. Jos caballeros y padrinos de las carrozas, se retiró 
la gente inúti l para la lidia, quedando sólo tres 
caballeros montados y preparados para rejonear, 
los espadas y toreros necesarios, doce alguaciles 
de corte montados á caballo y formados en hilera 
frente ai solio real, pero en los medios de la plaza, 
destinados á comunicar y llevar órdenes á los di­
ferentes sitios de la misma, y además, formando 
valla debajo del trono (donde no había tendido 
ni barrera, sino un hueco á propósito). Una com­
pañía de alabarderos, sin más defensa que sus ar­
mas, formando una triple fila compacta. Se co­
rrieron toros de todas las ganaderías de España 
por orden de antigüedad, y los toreros formaron 
cuatro grandes agrupaciones, á fin de uniformar 
sus ricos trajes. Los de la cuadrilla en que figura­
ba Juan Jiménez ( M Morenülo) vistieron verde y 
plata; los de la de Montes, grana y plata; los de la 
en que estaba Cuchares, café y oro, y los de la del 
Ghidcmero, azul y oro; por supuesto todos con 
sombrero tricornio como á principios de siglo, por 
no ser de etiqueta la móntera andaluza. Luego 
que fueron rejoneados tres toros, se retiraron los 
caballeros y alguaciles, y continuó la lidia por las 
cuadrillas de toreros. 

Réstanos sólo hacer la descripción de las fun­
ciones reales que en 25 y 26 de Enero de 1878 se 
verificaron en Madrid con motivo del casamiento 
de] rey D. Alfonso X I I con su malograda prima 
Doña Mercédes de Orleans y Borbón. Debemos 
por .varias razones ser muy concisos. Dispúsolas 
y las costeó'en totalidad el Ayuntamiento de Ma­
drid, quien contra la opinión de la prensa y de los 
inteligentes, no quiso celebrarlas en la Plaza Ma­
yor, quitándoles de este modo realce é importan­
cia. Razones habrá tenido para ello, que n i nos 
incumbe apreciar, n i este libro es punto donde 
deben dilucidarse. La magnífica plaza construida 
en 1874 fué adornada con gusto y riqueza. 

La combinación de escudos, gallardetes, bande­
rolas y guirnaldas era de vistosísimo efecto, ha­
ciendo honor al encargado de la ornamentación, 
Sr. D, Emilio Ayliso, arquitecto y director que 
fué de las obras de construcción de aquel mismo 
circo, que para este fin con tanto gusto embe­
lleció. 

La plaza estaba adornada de esta manera: 
Colgaduras con los colores nacionales en las 

gradas, sobrepuertas y andanadas. 
En las entradas de los tendidos y sobre laŝ  

puertas de alguaciles, caballos, arrastradero y me­
seta de toril , colgaduras moradas con franja de 
oro y escudos con las armas de Madrid. 

Rodelas moriscas suspendidas de cordones con 
portas de coloies brillantes, en armonía con el es­

tilo general de la construcción de la plaza, entre 
trofeos de banderas nacionales, sobre los capite­
les de las 120 columnas de las gradas. 

En los intercolumnios de estas últ imas, guar­
damalletas á fajas de colores azul y blanco. 

Una colgadura de damasco encarnado con ga­
lón y fleco de oro en los antepechos de los palcos, 
y en los centros de cada uno de éstos y sobre la 
citada colgadura el escudo de la nación. 

Los palcos del Ayuntamiento y de la Diputa­
ción tenían colgaduras de terciopelo con los escu­
dos de las respectivas corporaciones. 

Sobre los capiteles y calados de los arcos de las 
118 arcadas que constituyen el piso de los palcos, 
estaban colocados los escudos de las 49 provin­
cias, alternando con el de la villa de Madrid, so­
bre trofeos en cada una de las columnas. 

Una serie de guirnaldas y colgantes de flores 
pendía de las claves de todos los arcos que coro­
nan la plaza, formando pabellones. Gallardetes 
suspendidos de cordones rojos y colocados en la 
crestería de hierro que corona el interior de la 
plaz.a, terminaban la decoración de ésta. 

E l palco real colgado de terciopelo carmesí y 
oro, y sobre dicha colgadura los escudos de las 
casas de Borbón y Orleans, enlazados entre sí y 
rodeados de guirnaldas de flores. 

Cuatro grandes lanzas de torneo, descansando 
sobre los antepechos del palco, sostenían otras 
tantas rodelas, y pendiente de cordones de oro el 
estandarte de Castilla, terminando el conjunto 
con el escudo de la nación y trofeos rodeados de 
guirnaldas. 

No ha habido, según costumbre antigua, corri­
da de prueba por la mañana y de gala por la tarde, 
sino una sola oficial en cada día, que principió á 
las doce de la mañana, concluyendo próximamen­
te á las cuatro de la tarde. En la primera, en que 
el tiempo fué muy desapacible, después de colo­
carse en la arena debajo del palco real una com­
pañía de alabarderos en triple fila á pie firme, 
y cuando las personas reales dieron para ello la 
señal, salió por la puerta llamada de caballos un 
magnífico cortejo por el orden siguiente: cinco al­
guaciles á caballo; los timbaleros y clarines de la 
casa real con uniformes de gala; carroza que con­
ducía dos caballeros en plasa, tirada por cuatro 
soberbios caballos con jaeces y penachos encarna­
dos y azules con hebillas doradas; á los estribos 
del carruaje marchaban á pie, como padrinos de 
campo, los toreros Salvador Sánchez (Frascuelo), 
Manuel Hermosilla y Angel López (Regatero); 
detrás dos pajes con rejoncillos, y luego cuatro 
más, vestidos con colores de los caballeros, que 
eran grana y oro el primero y grana y blanco el 
segundo, conduciendo del diestro cuatro caballos 
ensillados con monturas de raso de colores distin-
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tos y pasamanería de oro y plata; otro coche de 
gran gala con caballos enipepachados y oclio la­
cayos con l ib rea de la casa de los respectivos pa­
drinos de la grandeza; gran carrosa gobyesíiliente 

cbarol negro y plata, penachos acules, blancos y 
grana, en qne iban Otros dos caballeros vestidos 
de aznl y encarnado y de morado y blanco, mar­
chando al estribo los espadas Cayetano Sanz, Gon-

m 

con infinitos adornos y arabescos de plata en su 
caja, propiedad del duque de Santoña, tirada por 
cuatro poderosos caballos morcillos, guarnición de 
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zalo Mora, Angel Pastor y Francisco Sánchez; dos 
pajes con rejoncillos y cuatro con otros tantos ca­
ballos, que habían de montar para la lidia los ca-

42 
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balleros; coche de respeto, ocho caballos; coches 
de los padrinos, condes de Balazote y Superunda, 
con sus lacayos; y luego, formadas conveniente­
mente y no en tropel, las cuadrillas de toreros, 
compuestas, con inclusión de los ya expresados, 
de diecisiete espadas, cuarenta y ocho banderille­
ros, cuatro puntilleros, tres chulos y veintisiete 
picadores á caballo, completando tan numeroso 
séquito las cuadrillas de mozos de caballos, tiros 
de muías con preciosos arreos y mantillas, rama-
leros y mayorales con trajes de terciopelo y fajas 
de seda uniformes. La procesión dió la vuelta al 
redondel, y al llegar debajo del palco real, apeá­
ronse los caballeros y padrinos, y presentando éstos 
á aquéllos, saludaron todos á los reyes, volviendo 
á montar y saliendo, después que concluyó la 
vuelta completa, por la puerta llamada de Madrid, 
debajo del palco presidencial de aquel día, á cuyo 
fin los alabarderos abrieron filas, que volvieron á 
cerrar, quedando solos en la plaza los toreros y 
tres alguaciles á caballo. Salieron luego y pusie­
ron rejones los cuatro caballeros, en tandas de á 
dos para otros tantos toros, sin que nada notable 
ocurriera en toda la fiesta, que continuó hasta l i ­
diarse entre todos siete toros regulares. En la se­
gunda función del día 26 se presentaron tres ca­
balleros, dos de ellos apadrinados por el Ayunta­
miento y uno por la diputación provincial, todos 
con trajes á la chamberga, color morado, que es el 
de la enseña de Castilla, con pasamanería de oro; y 
el orden del cortejo para el paseo fué el siguiente: 
cinco alguaciles á caballo; trompeteros y clarines 
del Ayuntamiento con uniformes de gran gala; 
cuatro maceres de la Diputación con sus magnífi­
cos trajes de terciopelo y oro; coche do gala, tira­
do por cuatro caballos con grandes arreos y pena­
chos morados y blancos, conduciendo al caballero 
apadrinado por la Diputación y al conde de la Ro­
mera, presidente de la misma; pajes conduciendo 
caballos del diestro y lacayos á la Federica por­
teando rejones; los seis maceres del Ayuntamien­
to; carroza de gran lujo, tirada por cuatro caballos 
morcillos con guarniciones encarnadas, hebillaje 
de plata y penachos rojos y blancos, conduciendo 
al primer caballero del Municipio y .á su padrino 
el concejal marqués de San Miguel Das Penas; 
pajes con caballos y rejoncillos; seis alguaciles, 
traje de corte, á pie; seis maceres más del Ayun­
tamiento; coche con cuatro caballos alazanes, guar­
niciones y penachos grana y blanco, con el se­
gundo caballero en plaza y su padrino D. Ramón 
López Quiroga; pajes con caballos y rejones; otros 
seis alguaciles á pie, y las cuadrillas de toreros en 
la misma forma que el día anterior, con tiros de 
muías, chulos y dependientes ya expresados. A la 
portezuela de cada uno de los coches iba un caba­
llerizo del Municipio, elegantemente vestido/mon­

tando magnífico caballo, y á los estribos, como 
primeros peones de lidia, padrinos de campo del 
caballero de la Diputación, Salvador Sánchez; del 
primero del Ayuntamiento, Angel Pastor, y del 
segundo el antedicho Salvador, todos bajo la di­
rección del maestro Cayetano Sanz. 

Esta segunda función, como fiesta de toros, no 
sólo fué mejor que la primera, sino mucho mejor 
que cuantas hemos visto en nuestra vida. Buen 
ganado, mucho valor en los caballeros, inteligen­
cia en los toreros, y hasta día apacible y alegre. 
Merecen referirse algunas peripecias de la lidia, y 
lo haremos muy sucintamente. E l tercer toro re­
joneado acometió á uno de los alguaciles que bajo 
el palco real esperaba órdenes delante de los ala­
barderos, y le arrojó con caballo sobre éstos, que 
aunque por el momento se desordenaron no rom­
pieron filas. E l mismo toro alcanzó al caballero 
de la Diputación cuando iba á clavar un rejon­
cillo, le volteó y pisó, matándole el caballo y te­
niendo que retirarse á la enfermería. E l tercer 
toro de lidia ordinaria acometió á los alabarderos, 
que le rechazaron pinchándole con las alabardas; 
arremetió de nuevo, abrió brecha, sufrió muchos 
lanzazos, rompiéronse bastantes alabardas, doblá­
ronse otras, salieron los guardias con algunos uni­
formes rotos, pero n i ellos abandonaron su puesto 
de honor, n i el toro se mostraba dispuesto á salir 
de allí, sino le hubiese sacado coleándole el ma­
tador Felipe García. Por el relato que dejamos 
hecho, más que como noticia para hoy, como 
apuntes para lo venidero, se vendrá en conoci­
miento de que las corridas reales úl t imas han 
sido espléndidas, pero que han podido serlo más, 
con iguales ó menores gastos, á haberse celebrado 
en la Plaza Mayor; y que á los toreros, por falta 
de tiempo ó por economía, no se les ha regalado, 
como siempre, el traje, á que han tenido derecho, 
dándoles sólo el sombrero tricornio, llamado de 
medio queso, lo cual ha hecho que la confusión de 
trajes de muchos colores no haya guardado unifor-
dad por cuadrillas, y que al lado de un rico traje 
se viese otro viejo y descolorido. E l Municipio se 
ha visto solo para dar estas funciones, contribu­
yendo únicamente la Diputación con presentar 
un caballero y la Grandeza cuatro, pero de mala 
manera, honrando muy poco á la úl t ima el hecho 
de no haber acompañado en la misma carroza á 
sus caballeros; dándoles el sitio preferente; bien 
es verdad que éstos nunca han sido menos pre­
miados ni menos considerados que en la ocasión 
referida. Los de la Grandeza fueron los señores 
Arenal, Lafuente, Morales y Floranes; de la D i ­
putación el Sr. Laguardia, y del Ayuntamiento 
los Sres. Larroca y González; y sin perjuicio de 
que de cada uno de ellos nos ocupamos en el l u ­
gar correspondiente, diremos que el Sr. Larroca 
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fué el que más rejones puso sin caer del caballo; 
siguióle en suerte el Sr. González, que mató un 
toro, degollándole de un rejonazo, y que milagro­
samente salió ileso de una gran caída. Por prime-
ra vez se ha intentado en estas fiestas rejonear á 
caballo levantado, y la prueba ha sido fatal, como 
no puede menos de serlo. Rejoneáronse cuatro 
toros en la primer función, clavándoles entre to -
dos los caballeros dieciocho rejones, y otros cua­
tro toros el segundo día, que llevaron veinte re ­
jones. 

También se celebraron funciones reales en Ma­
drid al verificarse el matrimonio del referido rey 
D. Alfonso X I I con la actual reina regente doña 
Cristina de Hasburg, siendo menos suntuosas 
que las anteriores, y tomando parte en ellas me­
nos cuadrillas de toreros, pero las más principales 
y mejores. Los adornos y decorado de la plaza 
fueron los mismos que se estrenaron en las fiestas 
de 1878, y rejonearon como caballeros en plaza 
D. Carlos Floranes, apadrinado por la Diputación 
provincial; D. Isidro Grané, por el Ayuntamien­
to, y los Sres. Vela y Posada por las dichas Cor­
poraciones. 

Concluimos aquí nuestra relación de las Fun­
dones reales de toros celebradas en España, y de 
que tenemos noticia se hayan verificado con di -

cho carácter, aunque muchos más detalles po­
dríamos dar acerca de estas corridas si la índole 
de nuestra publicación lo permitiera; el deber 
nuestro, sin embargo, que volvemos á repetir no 
es relatar para hoy, le consideramos completa­
mente satisfecho. Pudiéramos también, de las co­
rridas reales ejecutadas en este siglo, haber dado 
más detalles; pero el temor de aparecer pesados 
por un lado, y por otra parte la certidumbre que 
tenemos de que para satisfacer la curiosidad del 
lector basta lo dicho, nos hace concluir estas des­
cripciones de un espectáculo tan grandioso y ex­
traordinario, que, como función pública, no tiene 
igual en el mundo. 

Furioso.—El toro abanto, el codicioso, el pegajo­
so, y se puede decir que todos los que en plazas 
son lidiados pueden ser calificados de furiosos, al 
menos durante su primer estado. La Academia, 
como voz de Blasón ó Heráldica, expresa que se 
dice del toro levantado en sus pies cuando está 
en la forma y situación de león rapante. ¡Vaya 
por la Heráldical Cuando en la plaza se ve un 
toro en la actitud que dice la Academia, agarrado 
á las tablas, pugnando por saltarlas, no se le tie­
ne por furioso, sino por cobarde. 
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Gabara, José.— Natural de Galicia. Fué picador 
aplaudido en 1791 y siguientes en la plaza de 
Madrid, aunque parezca que los habitantes de sn 
país no son á propósito para lidiar toros. 

Chacho.—A pesar de que el Diccionario de la len­
gua castellana dice: «El buey ó vaca que tienen 
uno de los cuernos ó ambos inclinados hacia aba-, 
jo», consideramos más exacta nuestra definición 
de la palabra CORNIGACHO; sostenemos que no es 
gacho el toro que no tenga más que un asta 

O a e t a Alé, 1>. Manuel.—Autor de un cuadro 
sinóptico, del que habrán de servirse cuantos ten­
gan curiosidad por saber la historia de la antigua 
plaza de Málaga, que su dueño, D. Antonio María 
Alvarez, mandó derribar en 1864. Comprende di­
cho cuadro, impreso en rica cartulina y con la vis­
ta fotográfica de la plaza y facsímil de unas mo­
nedas que con el busto de Alvarez sirvieron de 
entradas de sombra y de sol para el estreno 
en 1840, los hierros, divisas y nombres de espa­
das y picadores. A pesar de su buen desempeño 
en este trabajo, omitió una corrida que se verifi-
có en 26 de Diciembre de 1855 con los espadas 
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Francisco Vilches (E l LliyiJ, de Granada, y Ma­
nuel Sánchez ( E l Pintor), de Sevilla, con cuya 
noticia resulta ya completo el cuadro. 

Gagliardi, Juan.—Emp.ezó á trabajar en Portu­
gal como banderillero en 1881, y después ha to­
mado parte como caballero en varias funciones. 
Le consideran allí como un gran maestro de equi­
tación, pero como torero n i á pie n i á caballo ha 
conseguido gran renombre. Si, como dicen, va á 
dedicarse á torear por oficio, debe estudiar lo que 
es el arte y tomar consejos de Tinoco, Bento, Oli-
veira y de otros maestros que saben lo que es, 
y las dificultades que presenta. 

Cíalóla.—Aunque este nombre, que es portugués, 
no se usa en España, parece oportuno hacer de 
él mención, á fin de que se tenga conocimiento de 
su significado, leyendo descripciones de corridas en 
aquella nación verificadas. Significa «chiquero ó 
toril» en castellano, y «jaula» en portugués; debe­
mos añadir que en las voces de náutica ó marina 
españolas úsase también en el sentido de «jaula 
ó cárcel», y analogía tienen muy aproximada con 
aquellas otras. 

Gaitor, ]León,—Es un muchacho que 
empezó á torear en plazas de segundo 
orden y en novilladas de pueblos hace 
ya más de quince años, y de quien no 
tenemos noticias posteriores. Poco ha 
hecho el pobre para adquirir nombre. 

Oalache, José Augusto.—Famoso 
pegador portugués, en quien el espec­
tador dudaba si dar preferencia á su 
valor desmesurado ó á su conocimien­
to de las reses. Era portentoso verle 
hacer las pegas, tanto de frente coreo 
de espaldas con toda tranquilidad, es­
perando el momento de la humilla­
ción para encunarse sin sufrir el to­
petazo, y ocasión hubo en que roto u n 
brazo continuó la pega hasta ver suje­
to al toro. Hace tiempo se retiró y no 
sabemos si vive aún. 

Oalán, Antonio.—Picador de regular aptitud, 
que hubiera lucido más si no le hubiese tocado la 
época de los Sevillas, Hormigos, Pintos y Trigos. 
Alternó en Sevilla por primera vez el 8 de Mayo 
de 1834. 

€ralcerán.—Este lidiador, cuyo nombre exacto no 
hemos podido comprobar, fué uno de los más re­
nombrados que de plaza en plaza y de pueblo en 
pueblo iban toreando por los años de 1750 en 
adelante. Fué compañero de Apiñani, Esteller y 
Martincho. 

Galea, Juan.—Natural de la isla de San Fernan­
do y banderillero regularcito, trabajaba en la cua­
drilla de Hermosilla hace más de dieciseis años. 
No le recordamos. 

Galea y Jiménez, José.—Tiene buen crédito 
como banderillero. Es valiente sin temeridad, no 
estorba en el ruedo y sabe volver y colocar un 
toro á la muerte. No puede pedirse más, como no 
sea... alegría para hacer monadas, que tiene el buen 
gusto de no intentar. Nació en la ciudad de San 

Galache, Antonio Augusto. 
Hermano del anterior, pegador tam­
bién, valiente y entendido, y retirado 
de la vida activa como aquél. Ambos 
fueron amadores notables y muy ami­
gos del marqués de Castelho - Melhor, 
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Fernando, Cádiz, el 30 de Junio de 1857, y aunque 
sus padres, Miguel y María , quisieron dedicarle á 
la venta de carnes, él optó por el oficio de torero, 
y á los dieciseis años capeaba por los pueblos, á 
los dieciocho ingresó en la cuadrilla del Marinero; 
fué luego con Hermosilla á América, y ahora 
figura en la cuadrilla de Mazzantini. No ha sido 
de los que han sufrido muchas cogidas, aunque sí 
algunas, y ha matado varios toros, si no con maes­
tría, con arrojo y decisión, en diferentes plazas de 
España y Ultramar. 

Gi-aliano, Antonio.—Uno de los buenos picado­
res de vara larga que se conocieron en el últ imo 
tercio del pasado siglo. Figuró en carteles con los 
Romeros y Costillares. 

G-aliano y Peñ'a, I>. Joaíjnín.—Tipo perfecto 
del sevillano espléndido y rumboso, ha sido em­
presario y padrino de vanos toreros, como el des­
graciado Funteret. Por su mediación. Reverte se 
abrió paso, llegando al puesto que hoy se le con­
cede en justicia. Si no temiéramos pecar de i n ­
discretos diríamos de qué manera á un célebre 
matador le favoreció en Sevilla, en abierta oposi­
ción de otro que, hijo del país y valiente como el 
que más, le disputaba sus triunfos. La popularidad 
de Galiano y su esplendidez ha aprovechado á mu­
chos que han solicitado su concurso para aumen­
tar su prestigio, y las fiestas de toros han ganado 
extraordinariamente con su iniciativa é inte l i ­
gencia. 

Gralveias, D. Antonio.--Caballeroportugués, far­
pead or de conciencia, que, sin grandes arranques 
de temerario valor, cumplía bien, demostrando 
serenidad en las suertes y conocimiento de las 
mismas y de la índole del ganado. Nació en 15 de 
Diciembre del año 1852, siendo sobrino del conde 
das Galveias. Toreó siempre en beneñcio de los po­
bres é hizo su debut como rejoneador aficionado 
en la plaza de Salvaterra. Falleció jóven hace al­
gunos años. 

CráLvez, José.—Era granadino, que banderilleaba 
y nada más. Debió ser su época, si no la de pri­
meros de este siglo, á fines del anterior sin que 
podamos precisarla. 

CráLvez, l l ignel .—Bander i l le ro bastante bueno 
en el últ imo tercio del siglo último, y luego mata­

dor de segunda línea, que trabajó mucho tiempo 
con Juan Romero, siendo bastante aceptado en­
tonces, si hemos de juzgar por el nombre que ad­
quirió. 

G-allangos, Manuel.—Banderillero que pareó 
por primera vez en Madrid en 1887, sin que des­
pués sepamos qué ha sido de él. 

G-allardo, Fernando.—Fué un valiente picador 
de toros, que empezó su carrera en la plaza de Se­
villa al lado de Poquito Pan y otros en el año 
de 1825. No sabemos si sería pariente de 

G-allardo, José.—Que en la misma plaza se es­
trenó el 6 de Septiembre de 1830, y de quién hay 
pocas noticias. 

Gallardo, Jnan.—Picador valiente hasta la te­
meridad. No permitía que torero alguno de á ca­
ballo llevase más palmas que él en la plaza. Vino 
á Madrid con Montes, y luego perteneció á la cua­
drilla de José Redondo ( E l Ghidanero), á quien 
quería con entusiasmo. Más de una vez hubo 
que reprimir sus ímpetus contra la fiera, á quien 
obligaba á embestir corro nadie ha obligado; y 
era tan duro, que n i las caídas le arredraban n i el 
temor le imponía. Alternó dignamente con los no­
tables Ledesma ( M Goriano), Romero ( E l Haba­
nero), Trigo, Sánchez y demás que componían 
en 1840 y tantos la mejor baraja de picadores que 
nosotros hemos conocido. A causa de una penden­
cia que tuvo con un sereno, fué muerto por éste 
de un sablazo, en la noche del 6 de Marzo de 1864. 
Ya estaba retirado del toreo. 

Gallardo, ¡Sebastián.—Hijo de Juan y picador 
también como él; pero menos bravo, menos duro 
y menos inteligente. Créese que murió en la Ha­
bana. . 

Gallardo, Manuel.—Nació en el Puerto de San­
ta María el día 7 de Septiembre de 1840, y como 
su padre Juan, se dedicó á picar toros con valor y 
entusiasmo, mereciendo mejor puesto que el que 
ha ocupado. Murió de enfermedad en Jerez de la 
Frontera el día 17 de Agosto de 1882. Algunos 
atribuyeron su prematura muerte á las consecuen­
cias de un gran porrazo que le dió en la plaza de 
Valencia un toro del marqués del Saltillo el 18 de 
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Mayo del mismo año, aunque después trabajó en 
Cádiz alguna corrida. Empezó en Sevilla el 26 de 
Septiembre de 1868, y alternó en Madrid por p r i ­
mera vez el 21 de Julio de 1869. 

Grallardo, José (E l Goqidnero).—Mucho ha de ha­
cer este muchacho para ser un buen banderillero. 
No basta querer, si no se estudia. A pesar de todo, 
trabaja con bastante aceptación, porque se ve en 
él buena voluntad. 

Crallego, Juan.—Picador perteneciente á la cua^ 
drilla de Agustín Aroca^ que de todo tenía menos 
lo que dice su apellido. Lució á primeros del pre­
sente siglo y hemos oído decir que era un buen 

en irse al toro como para darle un recorte, pero 
con la capa puesta; colocado el diestro de espal­
das, pero sesgado, al llegar al centro de la suerte 
abrir los brazos cogiendo aquélla y ensanchando, 
por consiguiente, el bulto, y al dar el toro la cabe­
zada, ejecutar el quiebro de cuerpo con menos tra­
bajo, menos ceñido y con menos exposición que 
en el recorte. Hay además muchos modos de ga­
llear las reses, según la situación de éstas, clase 
del engaño, modo de dirigirle y concluirle y ma­
nera de empezarle. Es usado frecuentemente el 
de tener el torero la capa doblada sobre el brazo, 
y describiendo un semicírculo, marchar á encon­
trarse con el toro, al cual, más que el cuerpo, se 
le acerca el engaño, y rematando la suerte como 
en el recorte, al que se parece muchísimo, salir 
pausadamente, si el toro tiene pocas piernas ó no 

GALLEANDO AL TORO, — MAGIAS 

mozo. Desde Sevilla, donde se estrenó en 18 de 
Junio de 1802, vino á Madrid, donde fué la época 
de su apogeo después de 1808. Era natural de un 
pueblo de la provincia. 

O-allego, Gil.—Allá por los años 1853 ó 54 trabajó 
en Madrid un picador de este nombre, que no de­
jó grandes simpatías n i recuerdos. 

Galleo.—El modo de gallear un toro es muy se­
mejante al de recortarle, y no porque sea más se­
guro es menos lucido. Consiste principalmente 

es de los que rematan. Otro galleo se hace con el 
capote en la mano del lado que ha de presentarse 
primero al toro; al llegar al centro se le acerca, 
humilla, cambia el torero su viaje tomando la sa­
lida, pasa el capote de una mano á otra, y el toro, 
humillado, pasa por detrás del torero, que, si es 
diestro en esta suerte, puede ejecutarla con un 
sombrero, pañuelo, montera, etc. También es un 
galleo muy lucido, que debe hacerse siempre que 
el torero se retrase para encontrar el centro de la 
suerte, ó cuando el toro viene muy levantado, el 
de arrojarle al hocico el capote en cuanto llegue 
á jurisdicción, quedándose con una punta en la 
mano, y al humillar el toro, pasarse por junto á 
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la cabeza quebrando el cuerpo que ocupa su terre­
no, sucediendo entonces que, al tirar rápidamente 
del capote, el animal hocica á espaldas del dies-

CONCLUYENDO UN GALLEO,— L FERRANT 

tro y sufre un destronque grandísimo. Es muy ; o-
mún llamar recortes á los galleos; pero aunque 
éstos se ejecuten como aquéllos, no lo son á cuer­
po descubierto, sino con auxilio del capote. 

Gí-allo, D. Alonso.—Es autor de unas Advertencias 
para torear, escritas hace más de doscientos años. 
No sabemos, aunque son de la misma época, si se­
ria hermano de 

se llama así una diversión, que consiste en ama­
rrar ó atar á las astas de un novillo ó de una vaca 
una maroma, y dejando correr al animal por las 

plazas y [calles 
del pueblo, t i ­
ran de la cuer­
da los que van 
agarrados á su 
extremo cuan­
do ven que pue­
de ocasionar al­
guna desgracia, 
y detienen el 
í m p e t u de la 
res. 

En Castilla se 
llaman toros de 
cuerda ó vacas 
enmaromadas, 
y como suelen 
correrlos de ma­
drugada, les di­
cen «el toro del 
a g u a r d i e n t e » . 
Tal vez, alu­
diendo á este 
licor, sea causa 
de que al buey 
enmaromado se 
le llame en al­

gunos pueblos de la provincia de Guadalajara el 
Baco, donde le hacen correr el día de la fiesta 
principal de cada villa, que suele ser en casi todos 
el día 8 de Septiembre. 

Gama, Felipe.—He aquí un hombre que, sin va­
ler mucho, es de los que más han trabajado en 
Portugal poniendo banderillas, en clase de aficio-

G-allo, 1>, G-regorio.—Caballero de la 
orden de Santiago; famoso aficionado á 
lancear y acosar toros á caballo. Fué el 
inventor de la defensa llamada espinille­
ra, que por él se llamó gregoriana y es 
hoy la parte inferior de la que se dice 
mona. 

Cí-allo, Damián.—Matador de toros en 
el último tercio del siglo anterior, bas­
tante aceptado en plazas de primer or­
den, especialmente en Andalucía-, 

Oallnmbo ó Gayumbo.—En Andalu­
cía y en alguna otra provincia de España GALLUMBO Ó TORO D E L A G U A R D I E N T E 
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nado. Hace mucho tiempo que no asiste á las pla­
zas como actor; antes de ser empleado en el Tri­
bunal de Justicia. 

Gamito.—Primer becerro que rompió plaza en la 
que construyó la distinguida Sociedad-tauromáqui­
ca fundada en Madrid, local llamado del Jardini-
11o, en el año 1850. Fué corrido en 26 de Enero 
de 1851, día de la inauguración; era negro, de 
más de tres añosr de gran cuerna y excelente tra­
pío, y le mató el inteligente aficionado D. José 
María López. Procedía de la ganadería de la V i u ­
da de D, Vicente Bello, de Palacios Rubios, Sala­
manca y lució divisa blanca y escarolada. Su ca­
beza fué disecada, y creemos que después de di­
solverse la Sociedad, la regaló el Sr. López á la 
viuda ganadera. 

Ganadería.—La que forma la junta y crianza de 
toros, bueyes y vacas que pastan en una ó más de­
hesas, al cuidado de mayorales, vaqueros y pasto­
res. Se diferencia de la torada en que en ésta no 
hay más" que toros que pasan de tres años. La ga­
nadería más antigua es la que hoy tiene D. Pablo 
Valdés (Pedraja del Portillo, Valladolid), divisa 
encarnada. Según tradición, porque documentos 
no hay, data desde el siglo X V , época en la cual 
dicen que San Pedro Regalado se encontró un toro 
del Portillo en una senda, le mandó aquel Santo 
parar, y obedeciendo, se arrodilló. Se sabe que á 
mediados del siglo pasado (1760) se corrían como 
de cartel, y ya en 1749 se lidiaron al inaugurarse 
la plaza de Madrid, junto á la puerta de Alcalá, ó 
al menos en las primeras funciones que en ella 
se dieron. Aunque no falta autor que dice que los 
toros de D. José Gijón tienen la antigüedad del 
siglo X V I I , lo cierto es que en cuantas Funciones 
Reales se han celebrado en España desde los Re­
yes Católicos acá, los toros de Pedraja del Portillo 
ó de pueblos inmediatos son los que rompen pla-

*• za, y esto demuestra que en Castilla no hay quien 
, les dispute su prioridad. Decimos en Castilla, por­
que debemos advertir que el orden de salir los to­
ros en Funciones Reales debe ser, primeramente 
uño de Castilla, después uno de Aragón, luego 
otro de Navarra, y en seguida uno de Andalucía, 
siempre que los haya disponibles, lo cual se ha 
procurado siempre, si bien cuando nadie ha recla­
mado, el orden referido se ha alterado, si no en 
cuanto al toro que rompe plaza, respecto de los 
demás. Acerca del origen de las principales castas 
de reses bravas, hemos dudado mucho antes de 
escribir este artículo, porque para poder faci-

• litar á nuestros lectores una circunstanciada no­
ticia acerca del origen, progresos y vicisitudes 
de cada una de las ganaderías que en España se 

han formado, crecido y muerto, habríamos de ha­
cer un trabajo incompleto, forzosamente prolijo y 
minucioso, y como tal, sujeto á errores. Deseosos, 
sin embargo, de que nada falte en nuestra obra 
que pueda hacerla grata al aficionado, al lidiador, 
^,1 ganadero y aun al curioso que al acaso la tome 
en sus manos, nos hemos decidido á dar á conti­
nuación, si no precisamente una historia detalla­
da de cada una de las toradas cuyas reses se han 
presentado en plaza, una noticia exacta de la for­
mación de las más célebres y acreditadas, para 
que desde luego se sepa la procedencia y la sangre 
que cada toro que se presente en plaza, traiga por 
la historia de su ganadería, que es la de su casta 
primitiva, con los cruzamientos que unas vece?, la 
necesidad y otras el capricho han introducido en 
ellas. No tenemos la pretensión de creer nuestro 

1 trabajo perfecto, pero sí de que sea el que com­
prenda mayor número de ganaderías que otro al­
guno de los publicados hasta el día. 

He aquí fijado el origen de cada una de las 
principales castas de toros que han adquirido en 
más ó menos proporción, justo renombre - en las 
lidias verificadas desde el siglo anterior. 

CASTA GIJONA 

D . José Gijón, vecino de Villarrubia de los Ojos 
de Guadiana, provincia de Ciudad Real, poseía en 
término de dicha villa, y en el siglo pasado, una 
antigua ganadería, que se conoció por la de la Real 
Casa, porque parece que en ella tuvo parte efecti­
vamente el Real Patrimonio. De esta ganadería 
se derivaron sin mezcla alguna las siguientes: 

La de D . Diego Muñoz y Vera, de Ciudad Real, 
que heredó 

D. Alvaro Muñoz y Teruel, de la misma vecin­
dad; luego 

D . Diego Muñoz y Pereiro; después 
D . Gaspar Muñoz, y más tarde 
D . Agustín Salido, avecindado en la villa del 

Moral de Calatrava. 
La de D. Pedro Laso Rodríguez, vecino de Col­

menar Viejo, fué luego de 
D. Manuel de Gaviria, marqués de Gaviria, con­

de de Buena Esperanza, vecino de Madrid. 
La de Doña María de la Faz Silva, vecina de 

Madrid, siendo condesa de Salvatierra, fué mez­
clada con toros de Muñoz y Pereiro, es decir, del 
mismo origen, y creemos que pasó luego á poder 
del marqués de la Conquista. 

D . Gil de Flores, vecino de Víanos, en la pro­
vincia de Albacete, formó su ganadería con toros 
gijones y vacas mansas, y á su fallecimiento se 
dividió entre sus muchos herederos, entre ellos: 

D . Fructuoso Flores, hoy su viuda é hijos; 
D I Higinio, 
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D . Agustín, 
Doña Dolores, 
D. Julián, y 
D . Valentín Flores, así como D. Tomás Marín }'• 

Marín, vecino de Villanueva del Arzobispo. 
La de D . Mariano Hernán CChivato), vecino de 

Colmenar Viejo, en la provincia de Madrid, fué 
heredada de la que formó su padre 

D , Juan Antonio Hernán, con vacas criadas en 
el referido su pueblo, bravas, y toros de Gijón. 
Ahora la posee 

D. Máximo Hernán Bozalem, de dicha vecindad, 
ó sus herederos. 

La de D. Manuel Bañuelos, de la misma vilbi, 
con vacas bravas y toros gijones. Actualmente per­
tenece á 

D. Manuel y D. Julián Bañudos, por mitad. No 
,es aventurado decir que, en 1778, antes de Bañue­
los, poseyó su ganadería, ó parte de ella, 

D. Antonio Segura, vecino de Colmenar Viejo. 
La de D. Andrés de la Fontecilla, vecino de Bae-

za, se compuso en el año 1814 de unas cuarenta 
vacas que compró á unos labradores de Santiste-
ban del Puerto y de un toro que adquirió de don 
Gaspar Muñoz, con el cual cruzó aquel ganado. 
En el año de 1860 ó 61 hizo una tienta general y 
escrupulosísima, quedándole después un reducido 
número de vacas, á las que echó un becerro, que 
compró á D. Antonio Miura, y que dió magníficos 
resultados. A l fallecer el señor Fontecilla en 13 de 
Mayo de 1886, su testamentaría vendió casi todo 
el ganado á 

D . Carlos Eizaguirre, vecino de San Sebastián; 
y, según nuestras noticias, también compró algu­
na parte 

D. Jacinto Criado. 
De las pocas vacas que quedaron de dicha ga­

nadería al adquirirla los dos señores anteriores, se 
reservó 

E l marqués de Cullar de Baza, que fué albacea 
y legatario de su tío el señor Fontecilla, unas 
veinte vacas escogidas entre las que habían hecho 
mejor faena en las tientas, y para beneficiarlas 
compró á D . José Orozco un becerro de tres años, 
berrendo en negro, que le costó 2.592 pesetas, se­
gún así se dijo entonces, y tenemos motivos para 
creerlo. Este es el origen de la ganadería del mar­
qués, habiéndo adquirido aquella 

D Andrés Garda, vecino de Soria, que la posee 
en la actualidad. 

D. Jacinto Trespalacios, vecino de Trnjillo, po­
seía una gran parte de la ganadería que compró 
D. Juan Manuel Fernández al marqués de la Con­
quista, y la vendió en 1893, comprando en la mis­
ma fecha las vacas que tenía un célebre diestro, 
de una no menos célebre ganadería, que con otras 
que después ha tomado de la misma casta, ha 

formado una nueva vacada, de la cual no podrá 
correr toros hasta el año de 1898. Si no cambia 
hasta entonces de opinión, parece piensa usar 

D. Jacinto Trespalacios 

para esta nueva ganadería la divisa rosa y blan­
ca; de todos modos, en esa que está formando no 
hay ya sangre gijoña. 

En 1797 formó en Moralzarzal, de la provincia 
de Madrid, 

D . Julián de Fuentes una ganadería con vacas 
salamanquinas y toros gijones, que luego fué de 

D . Juan José de Fuentes, vecino de dicho Moral-
zarzal, de quien la hubo 

í). Vicente Marltue?. 
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D . Vicente Martínez, en 1852, desde cuya época 
se dedicó á cuidarla con esmero, obteniendo mag­
níficos resultados, aun después de echar á algunas 
vacas un toro de Concha Sierra. Por defunción 
del Sr. Martínez pertenece hoy á sus herederos, 
que son muy inteligentes en la crianza y cuidado 
de las reses bravas. 

D . Pedro Ferrer, vecino de Pina de Ebro, fundó 
también en los primeros años del presente siglo 
una ganadería con reses mansas; pero en el año 
de 1834 las cruzó con otras de Gaviria, casta gijo­
ña, con muy buen resultado, pasando después á 
poseerla 

D . Cipriano Ferrer, nieto del D. Pedro. 
También D . José María Linares, vecino de Ca­

bra, en la provincia de Córdoba, formó una gana­
dería con reses gi joñas y de Muñoz, y hoy la posee 

D . Atanasio Linares, de la misma vecindad. 
E l marqués de la Conquista, vecino de Cáceres, 

fundó la suya con vacas gijonas y toros de Muñoz. 
Procedente de esta misma fundó una 

D. Antero López, vecino de Colmenar Viejo, de 
quien la hubo 

D. Donato Palomino, el cual la enajenó á 
D . Antonio Fernández Heredia, vecino de Ma­

drid, y éste á su vez á 

D. Luis Mazzantini 

D . Luis Mazzantini y Eguía, que la mejoró nota­
blemente, mezclándola con toros de Benjumea, 
casta vazqueña, y vendiéndola después á 

D . Ildefonso Gómez. 
Y una porción de la de dicho marqués, fué ven­

dida por éste á 
D . Juan Manuel Fernández, vecino de Truji l lo. 

Otra parte que vendió dicho marqués á 
Francisco Arjona (Cuchares), ha servido para 

fundar la de 

D. Carlos López Navarro, vecino de Colmenar 
Viejo, que hoy posee su viuda 

Doña Carmen López. 
La de D. Saturnino Ginés, vecino de San Agus­

tín de Alcobendas, que herédó su viuda 
Doña Gala Ortiz, y que ésta vendió á 
D. Pedro Várela, vecino de Madrid, fué formada 

con toros de Gavina y vacas de Colmenar Viejo. 
Y la de D. Rafael Barbero, de Córdoba, se com­

ponía de vacas bravas dé Muñoz y toros de Ca­
brera. Actualmente es propiedad de 

D . Francisco Gallardo y Castro. 
D . Manuel de Aleas, vecino de Colmenar Viejo, 

en este pueblo de la provincia de Madrid formó 
la suya con toros de Cabrera y vacas de Gijón y 
de Muñoz, y cuando en 1850 falleció dicho señor 
la heredaron 

D. Manuel Gnreía Puente Lépez 

D. Manuel García Puente López y su esposa, y 
al morir ésta se dividió la vacada en dos porcio­
nes, una para el Sr. García Puente y su hijo don 
Francisco, y otra para sus hijas 

D.& Carmen y D & Manuela García Aleas, todos 
los cuales la cuidan con un esmero superior á 
todo elogio. 

D. Leopoldo Maldonado, vecino de Salamanca, 
para establecer la que posee juntó vacas de Mu­
ñoz con toros de Gaviria. 

D. Manuel de la Torre y Rauri, avecindado en 
Madrid, hizo un excelente cruce de vacas gijonas 
con toros de Colmenar Viejo. Sabido es que la 
vendió á D. Justo Hernández, que la refundió 
con la de Freiré, haciendo de ambas una sola, de 
que hablaremos más adelante. 

Y finalmente 
E l marqués viudo de Salas formó en Madrid la 
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suya con vacas que fueron de Ginés, compradas 
á D. Pedro Várela, y, un toro de la ganadería de 
D. Antonio Miura, procedente que fué de la de 
los Gallardos, del Puerto de Santa María. Pasó 
después á poder de 

D. Andrés Solís, vecino de Trujillo, que la ven­
dió á los señores 

Fernández y Navarro, de Madrid, que la han ven­
dido á 

D. Víctor Biencinto, de la misma vecindad. 

CASTA DE LOS GALLARDOS DEL PUERTO 

Esta antigua y no menos notable ganadería la 
formó D. Marcelino Quirós á mediados del si­
glo X V I I I cruzando vacas bravas andaluzas con 
toros navarros escogidos, dándole un magnífico 
resultado, y vendiéndola entera á 

Los Sres. Gallardo hermanos, vecinos del Puerto 
de Santa María; la conservaron y aumentaron, 
mejorándola por espacio de más de cuarenta años, 
y en el primer tercio del sigla la vendieron en dis­
tintas porciones á los señores 

D. José Luis Albareia, 
D. Pedro Echeverrigaray, 
D. Gaspar Montero y 
D. Domingo Várela. 
Cada uno de estos señores la poseyó por más ó 

menos tiempo, siendo los dos primeros los que 
más cuidado pusieron en la cría de las reses. Sin 
embargo, el segundo, ó sea Echeverrigaray, ven­
dió más pronto su parte á 

D. Antonio Sánchez Bazo, de quien á su vez, y 
sin que pasaran muchos años, la hubo 

D. Miguel Martínez Azpiltagá, que la vendió á 
Za Señora Viuda de Larraz é hijos, vecinos de 

Sanlúcar de Barrameda, quienes ya empezaron á 
hacer mezclas y cruces de castas andaluzas acre­
ditadas con la que hasta entonces había perma­
necido pura. Dióles buen resultado y la vendie­
ron al 

Duque de San Lorenzo, que echó á las vacas se­
mentales de la ganadería de D. Joaquín Barrero, 
de Jerez, y vendió una pequeña parte á 
• D . Juan González Nandín, de Sevilla, y otra gran 
porción á 

D . José Bermúdez Beina, también vecino de Se­
villa. Este mezcló la vacada con la de D. José Ma­
ría Benjumea, que tuvo su origen en la de Váz­
quez, de que más adelante hablaremos, y la ven­
dió pronto á 

D . Rafael Laffiie y Castro, de quien la hubo 
D . José Moreno Santa María, en parte; otra que 

vendió en el año de 1885 á 
D. Garlos Conradi, y de que éste enajenó luego 

una porción á 

D . Francisco Gallardo y á 
D . Felipe de Pablo y Romero que un ganadero 

muy entendido, 

D. Felipe de Pablo y Romero 

La otra parte de la primitiva vacada que, como 
va dicho adquirió Albareda, la vendió el mismo á 

D . Juan Miura, que también adquirió una es­
casa parte de la que perteneció á Echeverrigaray; 
cruzó sus toros con vacas de Gi l y Herrera prime-

D. Antonio Miura 



ramente, y luego con otras derivadas de la casta 
de Cabrera, que compró á la viuda D.a Jerónima 
Núñez de Prado. De aquí traen su origen los to­
ros que heredó 

D . Antonio Miura, y de cuya ganadería, como 
va dicho en el lugar oportuno, fué el toro que dió 
base á la nueva torada del marqués de Salas, y á 
otras para mejorarlas. Por fallecimiento de D. An­
tonio la posee hoy su hermano 

D . Eduardo Miura, vecino de Sevilla. 

CASTA LLAMADA DE CABRERA 

Allá por el último tercio del precedente siglo 
yivia en Utrera, provincia de Sevilla, un aficiona­
do inteligente que consiguió formar una excelen­
te ganadería, cuya fama fué cada vez en mayor 
aumento, y que se llamaba 

D. José Cabrera, de quien la hubo 
D. José Rafael Cabrera. Este señor y su familia 

la poseyeron por espacio de más de medio siglo, 
hasta que, como va dicho, fué vendida una parte 
á Miura, y otra parte, la más principal, á 

D . Ramón Romero Balmaseda, que tuvo cuidado 
de no cruzarla, y la vendió en 1868 á -

D . Rafael Jjaffite y Laffite, de Sevilla, de quien 
la hubo 

D . Julio Laffite, el cual lá vendió á 

D. José María de la Cámara 

D . José María de la Cámara, vecino de la referi­

da ciudad y muy inteligente ganadero y aficio­
nado. 

D. Domingo Tárela, vecino de Medina-Sidonia, 
es el que, por el contrario, mezcló las reses de Ca­
brera, que no sabemos de quién las adquirió, con 
otras de las vacadas de los Gallardos y Vistaher-
mosa, y esta porción es la que, si no estamos 
equivocados, poseyó 

.D. Jerónimo Martínez Enrile, que casó con la 
viuda de Várela; ésta la vendió en 1878 á 

D . Juan de Dios Romero, y éste á su vez á 
D. Rafael González Nandín, que la enajenó des­

pués á 

D. Carlos Conradi 

D . Carlos Conradi, de Sevilla, que suponemos 
la ha unido á la que según hemos referido com­
pró á D. Rafael Laffite, formando con ambas una 
sola de gran crédito. 

También hay sangre de los toros de Cabrera en 
los de Miura y en los de 

D. Pedro Alvarez Moya, vecino de Granada. 

CASTA BRAVA DE ZAPATA 

Los famosos toros de Zapata, llamados también 
de Espinosa y Zapata, proceden de una ganade­
ría, que pasada la primera mitad del siglo últ imo 
fundó con reses bravas salamanquinas 
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D.a María Tomasa de Angulo y Espinosa, vecina 
de Arcos de la Frontera, en la provincia de Cádiz. 
A principios del siglo actual ya la poseían 

D . Fedro j D . Juan Zapata y Caro, de quienes 
debió heredarla más adelante 

D. Juan José Zapata y Bueno. Este señor, que 
dio gran incremento á la ganadería, falleció á me­
diados del presente siglo, y los testamentarios la 
vendieron en una pequeña parte á 

D. Sebastián Barea, que la mezcló con reses de 
su propiedad, cuyo origen desconocemos, y que 
éste enajenó á 

D . Ignacio Martín, que á su vez lo hizo á 
D. Pedro Manjón, de Sanlúcar; y en una por­

ción considerable á los 
Sres. Bomero, Guarro y Bornio, que además te­

nían yeguadas y ganados de otras clases, por lo 
cual sólo se cuidaron de conservar bien la torada, 
que vendieron pronto á 

D Vicente Romero y García, vecino de Jerez de 
la Frontera, provincia de Cádiz, viniendo después 
á parar á 

M conde de Patilla, que la atendió con esmero y 
solicitud hasta su fallecimiento, ocurrido el cual, 
ha sido comprada en número de 824 cabezas en 
el año de 1893 por 

D. Estéban Hernández, vecino de Madrid, de 
quien hablaremos más adelante. 

D. Pedro Moreno, de Arcos de la Frontera, te­
nía también una ganadería formada con reses de 
Zapata, mezcladas con las de Gallardo y Tavares, 
que luego ha venido á poder de 

D. Juan Moreno, de la misma vecindad. 

CASTA BRAVA DE YISTAHERMOSA 

D. Pedro Luis de Ulloa, siendo conde de Vista-
hermosa y residiendo en la villa de Utrera, pro­
vincia de Sevilla, formó á últimos de 1770, poco 
más ó menos, una excelente ganadería de reses 
bravas que pudiera competir con la afamada de 
Cabrera, y al efecto escogió algunas de entre las 
que tenían los Sres. Rivas hermanos, labradores 
de Sevilla, que en un principio y sin duda por no 
haber tenido conocimiento, ó no haber observado 
la bravura de sus reses, no las tenían dedicadas á 
la lidia. Poseyó luego la vacada 

D . Benito de Ulloa y 
E l conde* de Vistahermosa la compró y mejoró 

considerablemente. Después de poseerla cerca de 
cincuenta años, falleció en 1823 y la vacada, céle­
bre ya con el sobrenombre de los toros Gondesos, 
fué dividida en porciones, llevando una muy prin­
cipal 

D . Juan Domínguez Ortiz, el Barbero de Utrera, 

que siguió esmerándose en su cuidado, hasta que 
por su fallecimiento la heredó su hija casada 
con 

D . José Arias Saavedra que los dió gran cele­
bridad y vinieron luego á parar á 

D. Jerónimo Núñez de Prado, por cuyo falleci­
miento los hubo 

D . Bdefonso Núñez de Prado, rico propietario y 
labrador en Arcos de la Frontera, que elevó la ga­
nadería á envidiable renombre, y luego su her­
mana 

Doña Teresa Núñez de Prado, de quien la adqui­
rió 

D . Francisco Pacheco, marqués de Gandul, que 
á su vez vendió la mitad de ella á 

D . Juan Vázquez, vecino de Sevilla, que en 4 de 
Febrero de 1893 vendió 365 cabezas al 

Sr. Marqués de Villamarta 

Marqués de Villamarta, vecino de Jerez de la 
Frontera, inteligente aficionado, que las hace pas­
tar en la amplísima dehesa Cantina, sitio llamado 
«Hato del mayorazgo» y las hembras en la dehe­
sa de La Tapa, no menos hermosa que la anterior, 
proponiéndose á fuerza de gastos y esmero que 
sus toros conserven la fama de los célebres Conde-
sos y Saavedra*!. 

Con toros de esta ganadería, comprados á don 
Juan Vázquez, y vacas del duque de Veragua, de 
Madrid, ha formado la suya 
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E l marqués de los Gastellones, de esta corte, don-
e la ha estrenado con buen éxito en 11 de Junio 

de 1896. 

porciones de la ganadería de Vistahermosa se re­
partieron en tres ganaderos, antes, y viviendo 

Sr. Marqués de los Gastellones 

Otra de las porciones vendidas al fallecimiento 
del conde, lo fué á 

D. Salvador Varea y Moreno, vecino de Jerez de 
la Frontera, que hizo estrenar sus toros en Ronda 
en Mayo de 1874 y 

D. Ignacio Martin, de Sevilla, que los dió á co­
nocer en Madrid en 1881. 

D. Pedro Lesaca, que la atendió con gran cuida­
do, y de éste la hubo su viuda 

Doña Isabel Montemayor y luego 
D. José Picavea Lesaca, de Sevilla, desde cuyas 

manos vino á parar á las de 
E l marqués del Saltillo, que actualmente disfru­

ta su señora Viuda, con un crédito de primer 
orden. 

Y otra porción importante la compró á los tes­
tamentarios ó herederos del citado conde, 

D . Luis María Duran, vecino de Sevilla, que 
habiéndola disfrutado una veintena de años, fa­
lleció, y entonces la compró 

E l marqués de Sales, vecino de Sevilla, que des­
hizo su ganadería, no sin haber vendido antes las 
mejores vacas á 

D : Anastasio Martin, vecino de Coria del Río, 
que las mezcló con toros de Suárez, de Giráldez, 
de Freiré y de Duran, de la misma vecindad, y 
otros, procedentes de los Lesacas 

Pero aunque, como va dicho, las principales 

Sr. M a i q u é s del Salti l lo 

aquél, se formaron otras ramas de la misma. 
D. Joaquín Giráldez, de Utrera, 
D. Francisco P. Giráldez, por muerte del ante­

rior y luego 
D . Plácido Comesaña, de Sevilla, cuya vacada 

ahora poseen los 
Sres. Arribas, hermanos, vecinos de Guillena en 

dicha provincia, y 
D. Fernando Freiré, de Alcalá del RÍOÍ han sido 

ganaderos cuyos nombres han ocupado siempre 
buen lugar en todas las plazas del reino. E l últi­
mo mezcló vacas de Vistahermosa con toros que, 
procedentes de los hermanos Rivas, eran, como 
va referido, de la misma sangre; y cuando falle­
ció, quedó dueña de la ganadería su viuda 

Doña Josefa García'Montes de Oca y luego 
Doña Dolores Zambrano, que vendió parte al 

mencionado Martin, de Coria del Río, y otra gran 
parte á 

D . Justo Hernández,, vecino de Madrid, que con 
gran conocimiento y fortuna o s hizo cruzar con 
algunos toros de Torre y Rauri, de pura raza gijo^ 
na, y á su fallecimiento vinieron á poder de 

D. Antonio Hernández, de la misma vecindad, 
gran conocedor del cuidado y crianza que ha de 
darse al ganado. 

Y dicho señor, al deshacer la vacada en 1889, 
vendió la mayor parte á 

D . Faustino TJdaeta, de Madrid. 
La buena ganadería de Concha Sierra fué for­

mada, ó mejor dicho, mejorada con toros de don 
José Picavea Lesaca, que compró 
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D. José Pérez de la Concha y Sierra, é hizo cru­
zar después con reses de la que fué de Cornesaña, 

D. Faustino Udaela 

originaria de igual casta. Ultimamente esta gana­
dería se ha dividido entre 

Doña Celsa Fontfrede como heredera de su espo­
so D. José, y 

que la cuida con esmero, y gran inteligencia sin 
reparar en gastos. 

Hay también otra ganadería que proce­
de de la de Vistahermosa, y que nosotros 
hubiéramos llamado de Rivas, que es á 
quien debe su origen, por más que el Conde 
la mejorase dándola renombre. Sea como 
quiera, y siguiendo nuestro relato, diremos 
que 

D . Manuel Suárez, vecino de Coria del 
Río, que como hemos indicado, tenía en su 
ganadería, en el primer tercio del presente 
siglo, gran cantidad de sangre lesaqueña, 
falleció en 1850 y le heredaron 

Doña Manuela tfuárez, de quien los hubo 
D. Anastasio Martín, de la misma vecin­

dad de Coria del Río; y su hijo 
D. Manuel Suárez, que en 10 de Marzo 

de 1864 vendió su parte á 
Doña Dolores Monga, viuda de Muruve, 

vecina de Los Palacios, provincia de Sevilla, 
que los hizo cruzar con reses de Arias tíaa-
vedra, originarios de la que nos ocupa y 
comprados en 13 de Diciembre del dicho 
año. Una buena parte la adquirió y cuida 
con gran celo 

D . Eduardo Iharra, vecino de Sevilla, y 
otra los hijos de aquella señora, por cuyo 
concepto la posee hoy 

D . Joaqián Muruve, con la satisfacción de 
haber logrado un excelente resultado en bravura, 
nobleza, tipos y condiciones para la lidia. Son sus 

D. Joaquín Pérez de la Concha 

D . Joaquín Pérez de la Concha, vecino de Sevilla, D. Joaquín Muruve 

44 
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toros de pinta negra ó cárdena obscura, y el afi­
cionado que pasa por los términos de Utrera y 
Los Palacios, queda admirado al ver tan hermosa 
vacada en las dehesas de Alcaparrosa y Toraño, 
donde tienen corrales, plazas, chiqueros y cuanto 
es necesario para su encajonamiento, y además los 
grandes cerrados llamados Juan Gómez y Cabreja. 

CASTA BRAVA LLAMADA VAZQUEÑA 

La notable ganadería que formó con reses de 
Cabrera y Vistahermosa, á principios de este siglo 
D. Vicente Vázquez, tuvo origen en la que á me­
diados del anterior criaba su padre D. Gregorio. 
Viene siendo desde entonces una de las más fa­
mosas, sin decaer en lo más mínimo la bravura 
de los toros. Cuando en 1830 falleció el fundador 

D . Vicente Vázquez, su ganadería se partió en va­
rias porciones: una la adquirió 

E l Real Patrimonio, que la mezcló con vacas de 
Gaviria, casta gijona, poniendo al frente al célebre 
picador de toros Sebastián Míguez, pero á los tres 
años fué vendida á los 

Duques de Osuna y Veragua, de los cuales, á poco 
tiempo, pasó á poder de 

D, Fedro Alcántara y Colón, duque de Veragua, 
que la elevó á una altura á que pocas llegan. De 
éste la heredó el actual 

Sr. Duque de Veragua 

Duque de Veragua, D. Cristóbal Colón, y ha he­
cho cruce, en una parte desella, con algún toro de 
Miura, obteniendo buen resultado, y atendiendo 

á su cuidado con la inteligencia, adquirida desde 
niño en ese particular, que todos le reconocen. 

D. Antonio Mera compró á Vázquez, en 1824, 
varias reses, que luego vendió con los aumentos 
consiguientes á 

D. Juan Gastrillón, y que éste poseyó desde el 
año de 1834 hasta el de 1862. En esta época ena­
jenó gran parte á 

D. Eduardo Shelly, vecino de Veger de la Fron­
tera, que la vendió luego á 

D . Rafael Surga, de la misma vecindad, y que­
dó con otra parte 

D . Joaquín GastriUón. De esta úl t ima parte pro­
ceden las vacadas de 

D . Sebastián Fina, de Sevilla, y la de 
D . Ramón Larraz, vecino de Sanlúcar de Ba-

rrameda. 
También D . Diego Hidalgo Barquero, conocido 

canónigo de Sevilla, al fallecer D. Vicente Váz­
quez, adquirió de su testamentaría dos toros be­
rrendos en negro, de hermosa lámina, que desti­
nó á sementales de unas vacas cuyo origen no 
consta. Con esta base formó una ganadería exce­
lente, que vendió á principios de 1841 á 

D . Joaquín J . Barrero, de Jerez de la Frontera, 
en cuyas manos no perdió ciertamente el ganado. 
Veinticinco años después la enajenó á' 

D. Juan López Cordero, de la misma vecindad, 
que sólo la disfrutó poco más de seis años, puesto 
que en Octubre de 1872 la compró 

D. José Antonio Adalid, vecino de la Puebla, en 
la provincia de Sevilla. Este vendió después una 
gran parte á 

D . José Orozco y García Ruiz, que la ha vendi­
do al 

Sr. Otaolaurruchi, que la disfruta actualmente. 
D . Manuel Francisco Ziguri, antes de mediados 

del presente siglo, formó ganadería con reses pro­
cedentes de la vacada de D. Vicente J. Vázquez, 
y hoy la posee 

D . Francisco Aranda, de Jerez de la Frontera. 
D. José Torres Diez de la Cortina, de Sevilla, al 

disolverse la sociedad q\ie tuvo con el Sr. Benju-
mea, se quedó con un número de crías y con ellas 
formó la ganadería que estrenó en Madrid el l.o de 
Octubre de 1882, y que parece ha enajenado 
en 1896, no sabemos si en todo ó en parte. 

D . Manuel Valladares y Ordóñez, vecino de Ara-
cena, tiene una ganadería de la procedencia de 
los Benjumeas, que, como va dicho tienen sangre 
vazqueña. 

También se formó con reses de la testamentaría 
de D. Vicente Vázquez una buena torada, que di­
rigió su dueño 

D . Francisco Taviel de Andrade, vecino de Sevi­
lla, y del origen de ella viene la ganadería de 

D . Francisco Andrés Montalvo, vecino de L a 
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Puebla, en la provincia de Salamanca, que sepa­
rando una parte, qne es la que hoy tiene 

D . Patricio Montalvo, otra más numerosa la 
vendió al 

Vizconde de Garci- Grande, de Alba de Termes, 
de la misma provincia; teniendo igual origen la de 

D . Vicente Cuadrillero, vecino de Rioseco (Valla­
do! id), y la de 

D . Pedro Manjón de Sanlúcar de Barrameda, 
que la vendió hace años á 

D . Francisco Cruzado, vecino de Villarrasa, en 
la provincia de Huelva, y la de 

D . Bartolomé Muñoz, de Sevilla, que formó con 
reses que le vendió la viuda de Várela, de Medina 
Sidonia. 

D . Fernando de la Concha y Sierra, vecino de Se­
villa, que formó'empeño en mejorarla, y de quien 
hemos hablado al mencionar la casta de Vista-
hermosa. Y, finalmente, hay sangre vazqueña en 
la ganadería que fué de 

D. José María Benjumea, vecino de Sevilla, y 
vendió en 1868 gran parte á 

D . José Bermúdez Reina, de igual domicilio, que­
dándose con otra que tuvo aquél en sociedad con 
D. J. Torres Diez de la Cortina, y que hoy poseen 
los señores 

D. Pablo y D. Diego Benjumea, en la del 
Marqués de Gastrojuanillos, si no precisamente 

cuando éste la tenía en el primer tercio del pre­
sente siglo, sí cuando sus herederos la vendieron á 

D . Francisco Boperuelos, vecino de Benavente, 
puesto que pastando su torada en terrenos próxi 
mos á la que tenían las reses del señor duque de 
Veragua, más de una vez se mezclaron, á pesiir 
del cuidado de los vaqueros. Desde época poste­
rior al año de 1845, poseía esta úl t ima ganadería 

D. Fernando Gutiérrez, como marido de doña 
Josefa de Gago y Roperuelos, avecindados en di­
cha villa de Benavente, próvincia de Zamora; 
pero en 1865 la vendió por mitad á 

D. Teodoro Valle y D . Galo Áizcorbe. 
Y en la de D . Valentín Collantes, de Sevilla, for 

mada recientemente con vacas de Ziguri y toros 
de Gallardo. 

CASTA ANDALUZA DE LOS ALVAREÑOS (1) 

En el primer tercio del presente siglo fundó y 
formó con reses mansas y algunas bravas, por él 
escogidas, una ganadería en Paterna del Campo 

D . Diego Alvarez, que en 1825 la vendió á 
D. Francisco de Paula Aguirre, de quien la here­

dó su hijo político el 

(1) En Madrid se han llamado siempre toros alvarefios 
á los de D. Alvaro Muñoz, Ciudad Real, aun después de 
fallecido éste y sus herederos. 

Marqués de Villavelviestre, Yecino de Huevar, en 
la provincia de Sevilla. 

CASTAS NAVARRAS 

Una de las más antiguas ganaderías que existen 
hoy en España, es sin disputa alguna la que por 
el año 1750, poco más ó menos, formó en Navarra 

D . Joaquín Zalduendo, con reses cuyo origen se 
ignora, y que al fallecimiento de dicho señor dis­
frutó su viuda 

D.a Juana Pascual, hasta que por herencia pasó 
á poder del hijo de ambos 

' D . Fausto Zalduendo Pascual, que á su vez la 
dejó á su viuda 

D.a Maria Eugenia de La Pedriza, hasta que 
pasó á su hijo 

D . Fausto Segundo de Zaldtiendo,. qne h&himáo 
fallecido después de casado con D.a Cecilia Mon-
toya y Ortigosa, dejo á esta señora, vecina de Ca-

Doña Cecilia Montoya y Ortigosa, viuda de Zalduendo 

parróse, la ganadería de que nos ocupamos, y que 
lleva en una misma familia ciento treinta años, 
cada día con más crédito y renombre. 

Hay otra ganadería antigua, pero no tanto 
como la anterior, que formó á fines del pasado 
siglo ó principios del presente 

D . Felipe Pérez Zaborda con reses escogidas de 
entre las mejores de Navarra, con exclusión de 
las de otras provincias. Cuando éste falleció que­
dó dueña de la ganadería su viuda, y á nombre 
de la misma se anunciaban toros de la 

Sra. Viuda de Pérez Laborda por espacio de mu­
chos años, hasta que, por fallecimiento de la mis­
ma, heredó la torada su hijo 

D . Vicente Pérez Laborda, vecino de Tudela, de 
quien pasó una parte á 
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D . Joaquín del Val, y luego á la viuda 
D.& Bamona Saez, que desde el año de 1855 la 

posee, después de haberla cruzado con vacas de 
Carriquiri el mencionado Sr. Val. Dirige y go­
bierna esta ganadería, con mucho acierto, el inte-

D, Fernando Gota 

ligente aficionado D. Fernando Gota. En un prin­
cipio dicha vacada fué propiedad mancomunada 
del fundador Pérez de Laborda y de 

D . Antonio Lizaso, hasta que éste falleció y se di­
solvió la Sociedad, que fué cuando recibió su hijo 

D. Luis Lizaso, la parte que le correspondía, y 
que úl t imamente poseyó como dueño 

D. Aniceto de Lizaso, y hoy 

D. José de Lizaso 

B . José de Lizaso, de aquella vecindad. 
También es muy antigua en Navarra la gana­

dería llamada de Guendulain, que no ha tenido 
nunca nada que ver con el conde de dicho título. 
Según nuestras noticias, perteneció primeramen­
te á 

D. Francisco Javier Guendulain, vecino de l ú d e ­
la, de quien ya se corrían toros en Madrid en 1778; 
más tarde á 

D. Tadeo Guendulain, de la misma vecindad. 
Después, la casa de dicho apellido vendió hace 
cerca de cincuenta años la ganadería á 

D. Nazario Carriquiri; VQcmo de Madrid, pero 
que la conservaba en lúde l a , habiéndola cruzado 
con excelente éxito y á costa de grandes gastos, 
con toros de Lesaca, andaluces, de primer nombre, 
oriundos, como llevamos dicho, de los de Vista-
hermosa. Carriquiri la vendió al 

Conde de Espoz y Mina, que hoy la posee. 
Ha tenido fama de buena ganadería en Nava­

rra la de 
D . Miguel Poyales, vecino de Corella, que des' 

pues pasó á D. Evaristo Echagüe, y luego á don 
Koque Alaiza, vecino de Tudela. 

D. Raimundo Díaz, hoy su viuda é hijos, que la 
mezclaron con Miuras y se halla al cuidado esme-

D. Jorge Díaz 

radísimo de D. Jorge Díaz, de la villa de Peralta, 
acreditándola cada día mas. 

D. Pedro Galo Elorz, hoy sus herederos, que las 
cuidan con esmero, las tientan y hierran, hasta 
con el número correspondiente, para seguridad de 
los compradores. (Parece que está en vías de di­
solverse ó de ser enajenada). 
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CASTA DE C A S T I L L A LA NUEVA 

íáin que haya noticia de que en su origen tuvie­
sen mezcla de reses de otra provincia ó región de 
España, se criaban en las cercas y prados de Sie­
rra de Colmenar Viejo, á pocas leguas de Madrid, 
hace más de ochenta años, unos toros grandes, 
bastos y muy ligeros, que pertenecían á 

D . José López Briceño, vecino de dicho pueblo. 
Con toros de este origen y con buena fortuna for­
mó su ganadería 

D . Elias Gómez, de la misma vecindad, habién­
dola atendido mucho (especialmente en los ú!t i-
mos años de éste'y después) su hijo 

D. Félix Gómez 

D. Félix Gómez, de la misma vecindad, que ha 
vendido una gran parte á 

Z).a Antonia Breñosa, vecina de Córdoba, de 
quien la hubo D. Rafael Barriomevo, hoy su viu­
da D.a María Josefa Fernández, que parece la ha 
vendido á D . Antonio Campos y López, de Sevilla. 
Como antes del fallecimiento del D. Elias éste ha­
bía cedido la ganadería á sus hijos, el dicho don 
Félix y D.a Antonia, heredaron los hijos de ésta, 
D. José, D. Luis y D.a Julia Gutiérrez y Gómez 
la parte perteneciente á su finada madre, y han 
vendido algunas reses á 

D. Juan Bertólez, vecino de Guadaiix, en la 
provincia de Madrid; y por fallecimiento de éste 
pasaron á poder de D. Francisco Bamirez y don 
Baldomero Anguas, vecinos de dicho pueblo. 

D . Salvador Martínez, vecino de Cerceda, formó 
otra, que papó luego á poder de 

D, Antonio Sellés, de la misma vecindad. 

D. Benjamín Arrabal, vecino de Avila, formó ga­
nadería con reses oriundas de las de Gómez. 

D.a Paula García, viuda de Paredes, poseyó en 
Colmenar Viejo una ganadería, que al deshacerla 
vendió parte á 

D . Mariano Peña, que á su vez la enajenó á 
D. José Gómez Padín, vecino de Fuente el Saz 

de Jarama, que realmente e3 el que formó, con 
parte de aquellas reses, una nueva ganadería, que 
á poco tiempo vendió á 

D. Gregorio Medrana, de Guadalajara, y éste á 
D . Tihurcio Arroyo, de Madrid. 
D . Miguel de la Morena fundó una hace más de 

cuarenta años en Colmenar, que heredó 
D. Pedro de la Morena, presbítero, y que hoy 

posee . '. 
D. Manuel Montes, vecino de San Sebastián de 

los Reyes. 
D. Julián Berrendero, vecino de San Agustín, 

fundó en Colmenar Viejo hace unos cincuenta 
años una ganadería que adquirió más tarde 

D . Manuel de la Granja, á cuyo fallecimiento la 
hubo 

D. Juan Manuel Martín, vecino de Alcobendas, 
de quien la heredó 

D.a Francisca Benito Ramos, hoy sus herederos. 
También la ganadería de Hernán {Chivato) es 

antigua en Colmenar Viejo, y en su posesión se 
han sucedido 

D . Juan Antonio Hernán. 
D. Mariano Hernán y su viuda. 
D. Antonio Hernán y 
D . Máximo Hernán. 

CASTA CASTELLANA VIEJA 

Aunque dejemos para últ imo lugar referir lo 
que sabemos acerca de la única ganadería que en 
Castilla la Vieja ha figurado y figura como de 
cartel, no es ciertamente porque sea la más mo­
derna de las que en España se conocen, sino por­
que es una de las poquísimas que n i ha dado re­
ses para formar otras toradas, n i las ha tomado 
de ellas para acrecentarse. Es la primera de cuan­
tas se conocen en España, respecto de antigüedad, 
en términos de que por esto y por ser de Castilla 
tiene el derecho, que otros han llamado privilegio 
impropiamente, de romper plaza en las funciones 
reales. Hay quien da á la ganadería de que nos 
ocupamos hasta cuatro siglos de existencia, lo 
cual ponemos en duda; pero lo que se sabe de po­
sitivo es que en 1747 se corrían toros en Madrid 
de ella, como pertenecientes entonces á 

D . Alonso Sanz, vecino de Pedraja del Portillo, 
en la provincia de Valladolid, de quien la heredó 

Doña Gregorio, Sanz, su hija, que casó con don 
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Toribio Valdés, á cuyo nombre 
se corrían en plazas, hasta que 
de éstos la heredó su hijo 

D. Pablo Valdés, de la misma 
vecindad, que hoy la disfruta; y 
con vacas y novillos de ésta han 
formado la suya 

D . Joaquín Mazpule, que fué 
vecino de Madrid; y su hijo don 
Juan Antonio la vendió á D. Es­
teban Hernández, que la está 
mejorando notablemente, y 

D . Manuel Garrido de la Mata, 
vecino de Rioseco, mezclándola 
con reses de la ganadería de Col­
menar Viejo, que fué de Aleas, y 

D . Mülán Presencio, vecino de 
Montemayor, Valladolid, que 
parece la ha vendido en todo, 
ó en parte á 

D . Francisco Bocos. 
No creemos ocioso advertir 

que de la dicha ganadería de 
Mazpule, que fué muy numero­
sa, compraron en distintas fe­
chas diferentea porciones 

D. Enrique Gutiérrez Salamart' 
cfl,que apacentaba su ganadería 
en Talavera de la Reina, y que 
parece ha pasado á ser propie­
dad de 

Los Sres, García Gómez y Oño-
ra, en 1893. 

D, Esleban Hemáudez 

£).• Rt\íaei Molina 

D . Luis Bahía, cuya porción por él adquirida 
creemos ha concluido; y 

D . Alejandro Arroyo, que la cuidaba en pastos de 
Miraflores de la Sierra, y que en Marzo de 1890 
vendió en número de 285 cabezas á 

D. Esteban Hernández, vecino de Madrid, que más 
tarde en 1892, compró á Mazpule todas las 337 
cabezas que le restaban de su ganadería y que 
hasta entonces tuvo pastando en Fuentes (Sala­
manca) y en Chozas de la Sierra (Madrid). E l se­
ñor Hernández, que es de los que quieren gastar, 
mejor que ahorrar, compró esas vacadas y, como 
antes va dicho, la que fué del conde de Patilla, 
con los hierros, divisas, señales y antigüedades y 
derechos que tenían adquiridos; pero ha creído 
oportuno variar la divisa blanca de la porción 
comprada á Arroyo, por la de los colores azul y 
verde, conservando en toda su antigüedad la blan­
ca para la originaria de la porción Mazpule, y 
también la encarnada, celeste y blanca con toda 
su respectiva antigüedad para la de Patilla. Pare­
ce esta determinación provisional, pues aunque 
se han corrido toros de estas dos úl t imas ganade­
rías con el nombre de sus anteriores dueños, el 
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nuevo poseedor, sin renunciar á hacer valer el pri­
vilegio de tradición que adquirió para conservar 
el derecho de antigüedad, dudamos ponga en sus 
toros, sin distinción de ganaderías, la divisa blan­
ca primitiva de la casta de Castilla la Vieja, an­
tes bien usará como ya ha empezado á hacerlo la 
últ imamente citada, señalándolos con el hierro H 
que va incluido en el lugar correspondiente. Hoy 
tienen las referidas ganAderías abundantís imos 
pastos en San Fernando, San Martín de la Vega y 
Ciempozuelos, de la provincia de Madrid, cuyos 
sotos son célebres por haberse criado en ellos los 
famosos toros de Gaviria y Torre Rauri, y están 
separadas convenientemente cada una de las tres 
vacadas. 

D . Rafael Molina, formó en Córdoba, á fuerza 
de muchos gastos, una ganadería con vacas por­
tuguesas y toros de Miura primeramente, y des­
pués con vacas y toros del duque de Veragua, sin 
haber logrado que adquiriesen la bravura apete-
tecida las reses lidiadas. Por esta razón y para 
mejorar la casta, quedándose con algunos toros, 
ha vendido las vacas al rico ganadero en Portugal 
Sr. Palha, y también al Sr. Trespalacios. 

* * * 
Además de las ganaderías de origen que dejamos 

expresadas, hay algunas que se forman y se desha­
cen frecuentemente, ya porque á los dueños no 
les da productos, en la proporción que creían, la 
crianza del ganado para las plazas, ya porque les 
tiene más cuenta enajenarle para los mataderos. 

Las que con mejor éxito se dedican á criarle 
para la lidia, son ACTUALMENTE 

La de Doña Carlota Sánchez, viuda de D. Ilde­
fonso Tabernero y vecina de Terrones (Salaman­
ca), que fué fundada á principios de este siglo por 
D, Andrés Sánchez Tabernero con vacas y moni -
chos que fué afinando, hasta que hizo mezcla de 
ellos el dicho D. Ildefonso, con algunas vacas de 
Gaviria que compró á Jul ián Casas, y sementales 
de la de López Navarro. 

La de D . Juan Manuel Sánchez, de Terrones, 
criada y formada con reses del país. 

La de D . Cándido Altozano, vecino de Miraflores 
delaSierra, procedente dereses de Colmenar Viejo. 

La de D José Vicente Baillo, vecino de Alcaraz, 
provincia de Albacete. 

También se formó otra, en el pueblo de las Ca­
bezas de San Juan por D . Agustín Barranco que 
hoy disfruta D . Pedro Barranco, á cuyo nombre se 
corren. 

Otra poseen en Navarra D . Camilo Beriain; y 
otra 

-D. Alfonso Berrocal, vecino de Colmenar Viejo, 
así como 

D. Ventura Castroverde otra en Alba de Termes, 
D. José Gallego, vecino de Santisteban del Puer­

to, destina sus reses á plazas de segundo y tercer 
orden. 

D. Juan Antonio Gfonzález Carrasco, de Miraflores 
de la Sierra, tiene una ganadería con reses de Col­
menar Viejo. 

D . Pedro Hernández Pinzón, de Santisteban del 
Puerto, también tiene toros para plazas de tercer 
orden. 

D. Marcelino Jiménez, vecino de Guillena, es 
dueño de otra conocida en las plazas andaluzas. 

D . Claudio López, vecino de Purullena, posee 
una torada que dice procede de una muy antigua 
de Sierra Nevada, de que no hay noticia, 

D . Antonio López Plata, de Guillena, ha dado to­
ros en estos úl t imos años á diferentes plazas. 

D.'Romualdo Márquez, vecino de Aracena, tiene 
ganadería de reses andaluzas de diferentes proce­
dencias. 

D . Lorenzo Abizanda, de Madrid, también ha 
dado toros para novilladas, no sabemos de qué 
procedencia. 

D . Celestino Miguel, vecino de E^ea de los Caba­
lleros, ha formado otra hace pocos años. 

D, Filiberto Mira, vecino de Olivenza, ha for­
mado una buena ganadería con reses portuguesas, 
procedentes de la de D. Luis Feliciano Fragoso, 
de Alcasobas, y de las que fueron del marqués de • 
la Conquista. 

D. Casiano Olmos, vecino de Colmenar Viejo, 
ha formado otra con reses de distintas gana­
derías. 

D . Juan Painons, vecino de Tortosa, destina sus 
reses á las plazas limítrofes á su residencia. 

D . Juan José Paz, vecino de Avila, tiene toros 
de lidia desde hace pocos años. 

D . Manuel Paz, de Miraflores de la Sierra, es 
dueño también de una vacada. 

E l Marqués de Puente Virgen, vecino de Andújar, 
posee en las faldas de Sierra Morena una nueva 
ganadería. 

D. Severo Murillo, de Egea de los Caballeros, 
formó una ganadería, que compró en 1864 

D . Gregorio Ripamilán. Este señor fué asesina­
do por unos bandidos en 1882, y desde esta fecha 
la posee 

D. Victoriano Ripamilán. Esta ganadería es muy 
afamada en Aragón. 

D . Atanasio Rodríguez, vecino de Guadalix de la 
Sierra, ha formado con reses bravas de Colmenar 
Viejo, una torada que hasta ahora dedicaba á ca­
pitales de provincias y novilladas en Madrid, y 
que ha venido á ser propiedad de 

D . Valentín Cortés, de la misma vecindad. 
D . Miguel de la Sagra, vecino de las Navas de 

San Juan, fundó una ganadería, que hoy posee 
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D. Tomás Ruiz Tauste, de la misma vecindad. 
D . Juan de Dios San Juan, vecino de Santisteban 

del Puerto, posee otra para plazas de tercer 
orden. 

D. Eustaquio Segura, de Calahorra, es dueño de 
una antigua, que parece fundó un señor Boba-
dilla. 

D . Enrique Ternero y Bevjumea, vecino de Sevi­
lla, tenía toros de lidia hace unos seis años, no sa­
bemos de qué procedencia. 

D . José Torres y Ramírez, de Sevilla, poseyó 
una torada que pasó á poder de 

D . Manuel María Torres, de la misma vecindad, 
D . Miguel de Torres, vecino de Colmenar Viejo, 

tiene otra ganadería para novilladas. 
D. Clemente Zapata, vecino de Alfaro, también 

cria toros con el íin expresado. 
D . José Buiz Tabal, vecino de Sevilla, es dueño 

de otra. 

* * * 

A pesar de nuestras gestiones y gastos consi­
guientes, que se han estrellado ante la indolencia 
de los que más interés tienen en propagar su mer­
cancía, no sabemos el origen de una ganadería 
que en Sevilla tenía 

D. José Maestre, vecino de dicha ciudad, en el 
año de 1763, y que luego paró en 

D . Antonio Maestre, de la misma vecindad, que 
en 1791 tenía el primer lugar en los carteles. 

E l marqués de Muchena, 
E l de Yallehermoso, y 
D: Francisco del Río y Biscos, todos de Sevilla, 

fueron dueños en la misma época de otras gana­
derías cuyo origen es desconocido; y para que la 
confusión sea ma3ror, hay carteles de entonces en 
los que aparecen anunciadas reses del Algarahejo, 
sin más explicación n i mayor detalle. De nuestras 
investigaciones resulta que el Algarabejo era un 
extenso cortijo y dehesa del partido y término de 
Arcos de la Frontera, en la provincia de Cádiz. 
Tal vez por ser de bienes de propios ó comunales 
creyesen que bastaba anunciar así los toros de esa 
procedencia. 

En la misma época de mediados ó más del si­
glo pasado eran ganaderos sevillanos: 

D . Bamón Liberal. 
D . Francisco Bsquivel. 
D . Fernando Ossorno. 
Conde del Aguila. 
Marqués de Medina. 
D . Luis Ibarburu. 
D. Manuel González. 
D . Pedro Quevedo. 
D . Antonio Franco. 
D. José Velasco. 

D . Francisco de Besinas. i 
D. Manuel Malaver. 
D. Antonio Melgarejo. 
D . José María Villegas. 
D Agustín de Cuevas. 
D. Francisco Domínguez. 
Y en principios del presente siglo: 
La condesa viuda de Moníegín, de Jeréz de la 

Frontera. 
D . Domingo Crespo, de Cádiz. 
D . Juan Tabares Cabrera, ídem. 
D . Baltasar Hidalgo, ídem. 
Viuda de D. Francisco Amaya, ídem. 
D . Antonio Machorra y Toledo, ídem. 
D. José de Castro, Jerez del Marquesado. 
D. Jacinto Castril, Cazorla (Jaén). 
D . Juan de Pareja, Cádiz. 
D . Bodrigo Godoyo, Jaén. 
D . José María Prados, Tarifa. 
D . Pedro de Torres, Jerez. 
D. Jerónimo Alsazúa, Cádiz. 
D . Francisco Larriva, Jerez de la Frontera, 
D . Diego Tejero, ídem. 
D . José María Amor, Puerto de Santa María. 
PP. de Santo Domingo, Jerez de la Frontera. 
D .Francisco Bomano, ídem. 
D . José de Vargas, Cádiz. 
D > Mercedes Espinosa, Puerto de Santa María. 
D . Manuel de Bea, Jerez de la Frontera. 
D. Joaquín Virues, ídem. 
D.a Dolores Gutiérrez, Cádiz. 
D . Alejandro Aguado, Málaga. 
D . Lorenzo de Luna, ídem. 
D. Juan Salazar, ídem. 
Sres. Santaella hermanos, ídem. 
Y finalmente 
D . Esteban Mellado, de Málaga, tuvo á princi­

pios de siglo, en la dehesa de Campanillas en di­
cha ciudad, una ganadería de corto número de 
cabezas. 

E l presbítero D . Francisco de Sales Mendoza, á 
fines del siglo anterior, tuvo una en Martes (Jaén). 

De ninguna de estas ganaderías ha sido posible 
averiguar su origen; algunas tuvieron cierto re­
nombre, pero no formaron por sí castas especiales 
que de unos en otros dueños hayan venido á crear 
vacada brava por más de tres ó cuatro lustros. O 
se compusieron de corto número de cabezas y poí­
no atenderlas bien desaparecieron, ó las destina­
ron á los mataderos públicos; ello es que no exis­
ten n i han dejado fama. Alguna tuvieron los to­
ros de los PP. de la Cartuja, de Jerez; pero real­
mente no eran sino producto del diezmo, por vir­
tud del cual reunieron torada, la cual sería vendi­
da probablemente al detall cuando se dispuso la 
exclaustración de las Ordenes religiosas en el 
año de 1835 y siguientes. 
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En la imposibilidad de referir detalladamente 
el origen de las castas con que se han formado las 
ganaderías de toros en el vecino reino, por ser ta­
rea harto prolija, y como tal sujeta á errores en 
mayor grado que en las de España, relataremos 
los nombres de los principales dueños de vacadas 
portuguesas. 

D. José Fereira Palha Blanco, formada primera­
mente con vacas del país y un toro de Miura, me­
jorada luego con un toro del duque de Veragua, y, 
por últ imo, con vacas de la misma procedencia 
del duque compradas á Rafael Molina en 1893. 
Pastan en Campanhia das Lezirias (Villafranca de 
Xira). 

D . Máximo da Siha Falcao, Pombalhino. 
Garlos Augusto Marqués, Arinhaga. 
Paulino da Gunha e Silva, Santarem. 
José Rodríguez Vaz Monteiro, Carregado. 
Marqués de Vagos, Aveiras de Baixo. 
Manuel Duarte d'Oliveira, Riveira do Cartasco. 
José de Paiva Magalhaes, Santarem. 
Conde de Sobral, Almeirín. ^ 
Conde da Costa, Evora. 
Faustino da Gama, Caldas de Rainha, 
Bobertos hermanos, Salvatierra de Magos. 
Juan Vicente d'Almeida, Benavente. 
Juan Antonio Fernández, Salvatierra de Magos. 
Antonio José de Silva, ídem. 
Antonio Ferreirá Boquete, ídem. 
Esteban Antonio d'Oliveira Júnior, Pancas. 
Juan Tomas Fiteira, Canha. 
Manuel Duarte Laranja, Coruche. 
Conde de Magalhaes, Almeirín. 
Vizconde d'Amoreiro da Torre, Monte Mor. 
José María dos Santos, Pintal Novo. 
Antonio da Costa Goelho, Samoza-Correia. 
Duque de Falmella, Aceitao. 
Duque de Cadabal, Muge. 
Ildefonso da Gunha, Aiana. 
D. José Joaquín Pedroso, Chamusca. 
Juan Sabino, Benavente. 
José Henrique Peleiro, Gollega. 
Doña María Claro Monteiro Gómez, Coruche. 
Antonio Feliciano Correia Bramo, ídem. 
Manuel dos Santos Correia Franco, ídem. 
Vizconde de Coruche, ídem. 
D. Guillermina Boza da Veiga, ídem. 
Emilio Infante da Cámara, ídem. 
D. Cayetano de Braganza, Lisboa. 
D. Victoriano Froes, ídem. 
Vizconde de Barzea, ídem. 

Luis Patricio, Lisboa. 
Francisco Lobao Basquilha, ídem. 
Compañía das Lezirias, ídem. 
Antonio Sigueira, ídem. 
José da Gunha, ídem. 
Manuel Corvello $oam. Islas Terceras. 
Juan Francisco Aurora, ídem. 

* * 

Por últ imo, designaremos los nombres de las va­
cadas que en las haciendas de América tienen me­
jor nombre para la lidia. 

Ateneo.—Cazadero.—San Diego de los Padres. 
—Cieneguilla . — Ramos . — Guat imapé. —Santa 
Ana la Presa.—Paranqueo.—Tulipam.—Ayala.— 
Bocas.—Cabezón.—Cruces. —Desierto.—Estancia 
de San Nicolás.—Freno.—Guaname.—Durango. 
—Hacienda de Bachimba.—Idem de la Concep­
ción.—Idem de Trujillo.—Idem de las Cruces.̂ — 
Jalpa.—La Sauceda.—Mezquita Gorda.—Maravi­
llas.—Napalapan.—Ochoteco.—Palmarejo. — Pie­
dras Negras.—Pliego y Carmena.—El Plan — Re­
gistro.—Santín.—Tepeyahualco.—Valapan.—Za­
catecas. 

* * # 

Y como complemento del estudio anterior, in­
dicaremos también las fechas en que han sido 11. 
diadas por primera vez en Madrid las reses de 
cada una de las vacadas originarias de que hemos 
hecho mérito, y que hoy existen, pero advirtiendo, 
que aquellas fechas no dan por completo entera 
fe para acreditar antigüedad en razón á que han 
variado, algunos, las divisas, hierros y hasta su 
vecindad; otros han dividido sus vacadas en dis­
tintas porciones, que á su vez han sido origen de 
otras ganaderías; y otros han consentido que sus 
toros fuesen lidiados en segundo lugar de otros de 
creación más moderna. Verdad es que, mientras 
no aparezcan ó se acrediten dichos extremos, la 
antigüedad debiera ser, en Madrid, la de la p r i ­
mera presentación en su circo del ganado de cada 
vacada, pero tenemos la completa seguridad de 
que muchos ganaderos no consentirán se pospon­
gan sus toros á otros de menos fama ó renombre, 
y de que sobre este punto nunca se pondrán de 
acuerdo, por cuya razón lo mejor, y lo que evita 
contiendas y dificultades enojosas, es disponer 
que, en cada corrida se lidien reses de una sola 
vacada, y esto á más de salvar inconvenientes, 
puede producir mejor resultado á la función en 
general. 

4o 



— 342 — 

G A N A D E R O S Y SO VECIPíDAD 

F E C H A 
de su primera pre­

sentación en 
Madrid 

Pablo Valdés.—Baso del Portillo. 
Sres. de Guendulain.—Pamplona. 

Vicente Vázquez.—Sevilla. 

Manuel Bañuelos.— Colmenar Viejo. 

Juan José Fuentes.—Moralzarzal. 

Manuel Aleas.—Colmenar Viejo 

Gi l de Flores.—Vianos 

Joaquín Zalduendo.—Caparroso. 

Sres. Lizaso.—Tudela 

Elias Gómez,—Colmenar Viejo 

Fernando Freiré.—Sevilla. 

Núñez de Prado.—Sevilla 

Arribas, hermanos.—Sevilla... 

Francisco Aranda.—Sevilla . . . 

Pedro Galo Elorz.—Perada . . . 

Anastasio M.a.viin.—Sevilla.... 

Manuel Suárez.—Com del Río. 

Marqués del ^MiWo.—Sevilla . 

José María Benj um ea .—Sevilla 
Antonio Miuva..—Sevilla 

1749 
1794 

1796 

1796 

1797 

1797 

1815 

1817 

1827 

1831 

1836 

1837 

1840 

1842 

1844 

1844 

1844 

1845 

1848 
1849 

OBSEPfV^CIOTsTES 

Conserva su divisa y antigüedad. 
Perdió la divisa desde que la recrió D. Nazario 

Carriquiri. 
Desde que la adquirió el Duque de Veragua cam­

bió la divisa. Esta debe ser su antigüedad, y sin 
embargo, siguen en puesto preferente á las de­
más. 

En 30 de Junio de 1856 cedieron su primacía á 
los manchegos de Muñoz; y en 1857 á los de 
Barquero y á los de Freiré, y luego á otros. 

Poseyéndola ya D. Vicente Martínez se han l i ­
diado delante de los de Aleas; pero en 1857 de­
trás de los Freires, luego Hernández. 

También se han corrido toros de esta ganadería 
detrás de la de Muñoz. 

Repartida entre sus nietos esta ganadería y adop­
tada distinta divisa para cada porción, ha per­
dido la antigüedad. 

Siendo dueño de esta vacada D. Fausto Joaquín 
Zalduendo usó'divisa amarilla y verde; y cuan­
do lo fué doña Cecilia Ortigosa encarnada y 
azul. Perdieron, pues, antigüedad. 

Lo mismo han hecho los Lizasos. Lo menos tres 
diferentes divisas les hemos conocido. 

¿Por qué si tienen divisa marcando su antigüe­
dad se lidiaron en 1.° de Octubre de 1854 des­
pués de los de Salido y en 1873 después de los 
Freires? 

Esta es la antigüedad de la ganadería de Hernán­
dez, vendida á Udaeta, si esta no cambia de di­
visa. 

En 4 de Octubre de 1874 fueron lidiados después 
de los de D. Rafael Laffite. 

Desde esa fecha no ha cambiado la divisa que 
usó D. Plácido Comesaña. 

Tiene la antigüedad de los toros de Seguri por 
usar igual divisa. 

Ha usado dos distintas divisas: la que le da anti­
güedad es la amarilla. 

También usó celeste y rosa y luego' encarnada y 
verde. 

Esta ganadería, con divisa rosa y blanca, pasó á 
ser de Mnruve con divisa encarnada y negra. 

Por delante de esta vacada figuraron en carteles 
y se lidiaron en 1869 de Pérez de la Concha, 
Miura, Laffite y de Benjumea. 

Conservan antigüedad con su divisa negra. 
En 31 de Octubre de 1869 cedió su puesto á Pérez 

de la Concha y á Laffite, sin duda porque estas 
ganaderías usaron sus antiguas divisas. Ya 
en 1872 colocó detrás á Concha Sierra. 
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G A N A D E R O S Y S ü V E C I N D A D 

Joaquín Pérez de la Concha Sierra.—Sevilla. 

Rafael J. La Cimh&.—Portugal 
Fernando Tabernero.—Salamanca. 

Ramón Zambrano.—Alcalá del Río. 

Ignacio Roquete.—Portugal 
Agustín Salido.—Moral de Calatrava. 

Esteban d ' Oliveira.—Portugal 
Carlos López Navarro.—Colmenar Viejo. 

José Pereira.—Portugal 
Francisco Benito.—- Colnwiar Viejo. 
Andrés Fontecilla.—Baeza 
Raimundo Díaz.—Navarra 

Gregorio Ripamilán.—Egea 

Agustín Flores.—Peñascosa. 

Atanasio Rodríguez.—Guadalix 
Rafael Laffite.—Sevilla 

José María Cámara.—Sevilla 

Angel González Nandín.—Sevilla. 

Juan Muruve.—Sevilla. 

José Vicente Baillo.—Albacete 
José Antonio Adalid.—Sevilla 

José Orozco.—Sevilla . 
Marqués de Salas.—Madrid... 

Felioe Pablo Romero.—Sevilla 

F E C H A 
de su primera pre­

sentación en 
Madrid 

1850 

1852 
1852 

1854 

1854 
1854 

1855 
1850 

1862 
1865 
1865 
1865 

1865 

1865 

1867 
1869 

Marqués de Villavilvestre.—¿ím^a. 
Juan Manuel Fe rnández .—Tr i^ /o . 

1870 

1872 

1872 

1873 
1874 

1874 
1875 

1875 

1878 
1879 

OBSER-V-A-GIOlSrES 

Han perdido antigüedad por el cambio de divisa 
desde esta fecha. 

La estrenó con divisa blanca y amarilla, que lue­
go cambió en 1860 por azul 5'- blanca. 

No puede contar esta antigüedad porque usó di­
visa lila y pajiza y ahora es encarnada. 

Procediendo de los de Muñoz y habiendo altera­
do la divisa, no es ya la de aquella antigüedad. 

Conserva su divisa encarnada y amarilla desde 
esa fecha en que cambió la que tenía Juan Ma­
nuel Fernández y el marqués de la Conquista. 

No ha cambiado la divisa azul celeste. 
La divisa que rige y da antigüedad en esta vaca­

da es la amarilla y blanca. 
Desde antes de esta fecha la distinguió su dueño, 

D. Severo Murillo, con divisa encarnada. 
Los presentó con divisa diferente á la de la vacada 

de D. Gil; poroso perdieron la antigüedad de ésta. 
No siempre se han corrido con igual divisa. 
En Madrid, y en 1870, usó divisa blanca y negra, 

y en 1874 verde, blanca y encarnada, y antes 
blanca y negra. ¿A qué obedece esto? Tal vez á 
que este señor fué dueño á un tiempo de las 
vacadas de Benjumea y de Barbero de Córdoba. 

Sigue con la misma divisa que los Laffittes, blan­
ca y negra. 

No sabemos en qué plaza se estrenaron. En la de 
Madrid han usado divisa encarnada y amarilla, 
y también celeste y blanca. 

Conservando ésta sus colores encarnado y negro 
tiene más antigüedad que la anterior. 

En 11 de Julio de 1875 fueron lidiados delante 
de los de Laffitte. 

Sigue con la divisa de los toros de Adalid. 
Los sucesivos poseedores de esta ganadería han 

contiuado siempre con la misma divisa. 
Usan la ú l t ima que puso á sus toros D. Rafael 

Laffite y Castro, de modo que en Madrid su 
antigüedad es de 1874. 

Debían de tener la antigüedad de los de la con­
desa de Salvatierra, de que proceden. Véase lo 
que antes decimos sobre división de esta gana­
dería. Ha usado diferentes divisas. La últ ima, 
caña y blanca. 



— 344 

G A N A D E R O S Y SU V E C I N D A D 

Juan A. Carrasco.—Miraflores 

Carlos Conradi.—Sevilla 

F E C H A 
de su primera pre 

sentación en 
Madrid 

Ignacio Martín.—Sevilla . 
Vicente Cuadrillero.—Bioseco. 
Celsa Fontfrede.—Sevilla:.... 

José Torres Cortina.—Sevilla 

Carlota Sánchez.—Salamanca.. 
Jacinto Trespalacios.—Trujillo. 

Condesa de Patilla.—Madrid. 

José Palha Blanco.—Portugal.... 
Rafael Surga.—Sevilla 
Rafael Molina.—Córdoba 
Eduardo Ibarra.—Sevilla 
Viuda de Barrionuevo.—Córdoba. 

Enrique G. Salamanca.—Madrid. 

Juan Manuel Sánchez—Salamanca. 

Juan Vázquez.—Sevilla 

Máximo Hernán.—Colmenar Viejo.. 

José Clemente Rivera.—Sevilla. 
Francisco Gallardo.—Sevilla. . 
Faustino ü d a e t a . — M a d r i d . . . . . 

Lorenzo Abizanda.—Madrid 
Luis Mazzantini.—Madrid... 

Esteban Hernández.—Madrid 

José Moreno Santa María.—Sevilla 
Manuel Arroyo.—Madrid 

1880 

1881 

1881 
1881 
1882 

1882 

1882 
1882 

1883 

1883 
1884 
1884 
1885 
1885 

1886 

1886 

1887 

1887 

1888 
1888 
1890 

1890 
1890 

1891 

1891 
1891 

Ha usado diferentes divisas. La úl t ima caña y 
blanca. 

A l adquirir de Laffitte y Castro esta vacada adop­
tó distinta divisa. 

Por haber variado la divisa de los Concha-Sierra 
no tiene más antigüedad. 

A l estrenar su ganadería adoptó divisa distinta á 
la de su predecesor Benjumea. 

Parece que hoy la posee D. Felipe Rodríguez 
con igual divisa. No sabemos si este señor será 
como su antecesor, que variaba el hierro á me­
nudo. 

Usó primeramente los colores azul y encarnado, 
y luego añadió á esa divisa el blanco. 

No usa la divisa de la casta originaria, 
A los colores de origen turquí y blanco añadió el 

color de rosa. 
Conservan la antigüedad de los toros de Mazpuíe 

por la divisa blanca, pero hay varias fracéiones 
con igual derecho. 

Cambió la divisa celeste y encarnada por la blan­
ca y negra, y perdió la antigüedad. 

Antes divisa morada y luego negra y oro viejo; 
perdió por esto aquella antigüedad. 

Siendo ésta una de las más antiguas ganaderías 
de Colmenar Viejo ha perdido su puesto por 
haber cambiado varias veces de divisa. 

No nos consta la procedencia de esta vacada. 

Puesto que no ha alterado la divisa de origen 
debe conservar la antigüedad de la ganadería 
de Freiré. 

Debe conservar la antigüedad de origen, que es de 
Donato Palomino. 

Aunque proceden de casta de los Mazpules per­
dió el resto de su vacada la antigüedad por 
cambio de divisa. La que rige es la del conde 
de Patilla. 

Creemos proceden de Mazpule, pero perdió lá di­
visa por haberla añadido el color verde. 
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Reconocemos cuan deficiente es nuestro trabajo 
relativo al origen y vicisitudes de ganaderías; pero 
es el más completo y extenso de cuantos hay pu­
blicados. Puede que éste sea base para que otros 
le amplíen más adelante, aunque nos permitimos 
dudarlo, porque no hay registros públicos como 
los de la propiedad y civil , en que consten los da­
tos suficientes para formar genealogías, que, por 
otra parte, serían ridículos y de ninguna utilidad. 
Labor tan minuciosa y tan ingrata no es aprecia­
da lo bastante por los que debieran estimarla, y 
mucho más si tuvieran en cuenta, como ya va 
apuntado, que su desidia y abandono á nadie pue­
de perjudicar tanto como á ellos mismos. No se 
asombren, pues, si advierten alguna equivoca­
ción, y acháquensela á sí propios, perdonando el 
lector la que encontrare en gracia de nuestro buen 
deseo por complacerle. 

Oanado.—Aunque la Academia da solamente este 
nombre á las bestias mansas de una misma espe­
cie que se apacientan y viven juntas, nosotros y 
muchísimos más, le aplicamos también á los to­
ros bravos, apacentados juntos por más ó menos 
tiempo. Y si no, ¿cómo le hemos de llamar? 

Ganar terreno.—Los toros que ganan terreno 
son los que embisten pisando el que está en la 
jurisdicción ó alcance del diestro, es decir, me­
tiéndose por el sitio en que éste se halla colocado, 
ó por el en que ha marcado su salida en las suer­
tes. Unos toros salen ya con esta inclinación des­
de los chiqueros, y, por consiguiente, se advierte 
que este es su modo natural de acometer, y otros 
han adquirido durante la lidia dicho resabio. Para 
aquéllos no se necesita tanto cuidado como para 
los últimos; pero son todos de tanta malicia Oomo 
los de sentido, si no se les da la lidia que requie­
ren, y que va explicada en cada una de las 
suertes. 

Grandiaga, José (Zaragata).—Figura como ban­
derillero en cuadrillas de tercer orden, que torean 
en Francia. Le creemos español, pero no dan ra­
zón de su origen en parte alguna. 

Grandnllo Tilloslada, I>. liáis.—Escritor en­
tendido que colabora constantemente en varios 
periódicos taurinos de la corte con gran entusias­
mo por nuestra fiesta nacional. Escribe con soltu­
ra, razonando sus afirmaciones y siempre con me­
sura y discreción. Desde muy corta edad se des­
pertó en ói la afición taurina, visitando, á hurta­

dillas de sus padres, el matadero de Córdoba, 
para ver lidiar reses bravas, y los qortijos inme­
diatos para ver torear novillejos; y después, lo 
mismo en dicha ciudad, que en Madrid, que en 

cuantos pueblos ha residido, ha sido constante y 
asiduo concurrente á esas fiestas; que para Gan-
dullo no hay espectáculo alguno que valga lo que 
una corrida de toros. Es un buen aficionado. 

Nació en Córdoba el 29 de Septiembre de 1864; 
allí estudió el bachillerato, vino á Madrid en 1880 
á prepararse para ingresar en la Academia de In ­
fantería, pero le dieron un empleo público, en el 
cual, si no contento, vive resignado y muy queri­
do de todos, por sus excelentes condiciones. Ac­
tualmente redacta con otros amigos una Tauro­
maquia, bajo la dirección técnica de un célebre 
matador de toros. 

Gañido, Cipriano.—Es un banderillero sevilla­
no de bastante experiencia, que tapa su boquete, 
sin haber nunca subido n i bajado mucho. Tiempo 
ha tenido para subir, pero no ha querido ó no ha 
podido cuando nada de él se sabe. 

Garabato.—Toro negro, de pocas libras, bien ar­
mado, propio de D. Andrés Pontecilla, vecino do 
Jaén, divisa azul celeste, que en 25 de Marzo 
de 1865 luchó en la plaza de Madrid con el ele­
fante Pizarra, á quien acometió seis veces sin re­
sultado. 
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Ciraray, I J . — Trabajó como picador en Madrid 
en 1863, y no dejó fama que deba referirse. Su 
nombre apareció en carteles con aquella inicial so­
lamente. 

Oarcés, Francisco. — Entendido banderillero, 
diestro con el capote, que trabajó con José Del­
gado, y de peón de Joaquín Rodríguez, á fines del 
siglo últ imo. Fué luego matador de toros, y en 
Madrid estuvo contratado con dichos espadas de 
tercero en 1790, lo cual supone desde luego ma­
yor antigüedad en categoría que la de Herrera 
( E l Curro). En Sevilla mató por primera vez en 20 
de Abr i l de 1793. 

Crarcés, Juan.—A fines del siglo anterior era uno 
de los lidiadores que más esperanzas hicieron 
concebir á los apasionados al arte. Por desgracia 
una cogida le imposibilitó de adelantar más en su 
profesión. No sabemos si era hermano del an­
terior. 

García de Paredes, I>. Diego.—Durante la 
guerra de Flandes, bajo el mando del Gran Ca­
pitán, hubo en Barletta grandes fiestas con moti­
vo de los triunfos obtenidos por los españoles, y 
dice Máximo de Azzeglio, escritor italiano cuya 
autoridad no puede ser dudosa, que «Diego Gar­
cía de Paredes puso de manifiesto sus hercúleas 
fuerzas esperando cuerpo á cuerpo y á pie firme á 
un toro con astas desnudas, y con una espada de 
mandoble detuvo su carrera poniéndole en el tes-
tud la punta de aquélla». Dice también que, «de­
jándole luego libre en su carrera, empuñó el man­
doble, y permitiendo al animal pasar sin tocar­
le, le descargó tan fuerte golpe en la cerviz, que 
le cortó la cabeza cercén á cercén, ó sea separán­
dola del tronco». Dadas las hercúleas fuerzas de 
dicho gran soldado, que han sido tan celebradas 
en historias y romances, no nos extraña semejan­
te acto de valor potente. Nació en Trujillo en 1466 
y murió en 1530. 

G-arcia, Ignacio.—Trabajaba en Madrid en las 
mojigangas de novillos allá por los años de 1770 
á 1790, estoqueándolos algunas veces. 

García, Francisco (Perucho).—Era un matador 
valiente á fines del siglo anterior, que rayaba en 
temerario, sin que por desgracia tuviese los cono­
cimientos necesarios para ejercer su arte. Así fué 
que en la tarde del 8 de Junio de 1801, á los vein­
titrés días de morir Pepe Il lo, sufrió una horrorosa 

cogida en la plaza de Granada, donde murió á 
muy pocos instantes. Aunque sin ese mote, figura 
en carteles de 1778, alternando como matador 
con los Romeros. 

Fué natural y vecino de Málaga. En varios car­
teles que posee el anticuario y aficionado inte l i ­
gente de dicha ciudad, D. Aurelio Ramírez, apa­
rece que alternaba con el famoso Bartolomé Jimé­
nez y el no menos célebre Juan Conde, según 
consta en los anuncio?, para las corridas de 7 y 14 
de Mayo de 1797, 22 y 25 de Julio de 1798, en la 
plaza que en Málaga existía junto al Convento del 
Carmen, sitio que hoy ocupa el matadero público 
y calle titulada Plaza de Toros vieja. Que Perucho 
debió ser hombre de temple especial lo prueba el 
dictado de famoso y esforzado que se le adjudica 
en carteles, pues á ser un mal principiante con el 
estoque y muleta, no hubiese tenido á sus órdenes 
diestros de á caballo tan notables como Laureano 
Ortega, Juan de Rueda y Francisco Rodríguez, y 
banderilleros como Ambrosio Recuenco ( M Tone­
lero), Bernardo Rodríguez, famoso cordobés y 
otros. En 1796 mataba Perucho, como otros céle­
bres diestros, los cuatro primeros toros de la co­
rrida, y así lo acredita otro cartel de la plaza de 
Málaga referente á la función efectuada en 26 de 
Julio del citado año. 

Una lámina de incorrectísimo dibujo é igual 
grabado, que como documento curioso y raro po­
see el citado anticuario, demuestra el mérito sin­
gular del lidiador malagueño, que por su muerte 
mereció los honores de la estampa, y significa el 
hecho doloroso de su desgracia. Aparece Perucho 
en el acto de su cogida, y penetrándole el asta de­
recha del toro por las costillas superiores, cerca 
del sobaco derecho, sin soltar la espada, que ha 
introducido en la cruz del toro, casi hasta faltar 
poco para llegar á la guarnición del estoque, que­
dando el diestro de pie y encunado, y juzgándose 
por la actitud que más bien fuese en la suerte del 
volapié que en la de recibir. A l pie de esta lámina 
se halla la siguiente explicación, textualmente co­
piada con su ortografía antigua: «Desgracia Acae-
sida en la Plaza de la R.1 Maestranza de Granada 
en la Mañana del 8 de Junio de 1801 á Francisco 
Garzia (Alias Perucho) reco d Málaga la espada 
con el 3er toro, llamado Barbero, de la famoa Ba-
cada d DD Juan Josef Becquer, Vecino de Utrera. 
Murió á las 20 horas » Seguidamente dice: «Man1 
Jurado me hi.0 en...» y pinta una granada con sus 
hojas. 

Esta lámina, según manifiesta en la cabeza, se 
hallaba de venta en la cerería de D. Pablo Sáez. 

García, D. Manuel.—En un libro que se dice en 
el Arte de torear de Pepe l l lo titularse Epítome de 
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las recreaciones públicas, habla del origen de las 
fiestas de toros en España, en las páginas 226 y si­
guientes. 

García, José.—Picador de toros que trabajaba á 
fines del siglo anterior en corridas de novillos, y 
no sabemos si después en las de toros de tempora­
da de verano. 

O-arcía, Jnaii.^—Era un tipo especial, por su gra­
cia como torero bufo. En Málaga le apodaban el 
Tío Garrasquiña, y le contrataban allá por los 
años de 1850 y después para las funciones con 
mojiganga. Hacía la pantomima del enfermo, se 
cubría el cuerpo con cebada en verde sin espigar 
y se colocaba haciendo el menor bulto en el cen­
tro de la plaza. Salía el novillo, veía el verde y se 
arrimaba á comer, en cuyo momento el Tío Ga­
rrasquiña dábale un susto y el bicho se espanta­
ba. Murió en el pueblo de Torremolinos (á dos le­
guas de Málaga), en un día de capea, hace cerca 
de treinta años, por haberse metido huyendo en 
una calle sift salida, y allí le estropeó un toro, fa­
lleciendo á poco. 

García, G i l . — F u é uno de los picadores de que 
más constantemente se valió el célebre Gostillares 
para que trabajase en su compañía. Hombre de 
campo, sabía y practicaba. 

García, l>iego (Golchoncillo).—Las noticias que 
tenemos de este antiguo picador le colocan en un 
primer puesto del toreo. Sabemos por los carte­
les que en 1791 trabajó en Madrid con las cuadri­
llas del inolvidable Pedro Romero y de los her­
manos de éste, y que su trabajo debía ser muy 
apreciado, porque en los años anteriores le tuvo 
ajustado por toda la temporada la Junta de Hos­
pitales, siendo más antiguo que el renombrado 
Juan Luis de Amisas. En documentos de aquella 
época hemos leído que en una corrida había esta­
do mejor García que Jiménez (Bartolomé), porque 
éste cayó en tierra á la décimacuarta vara que 
tomó el toro y en cuatro de éstas había perdido 
dos caballos, mientras que García sólo sacó herido 
uno por las ancas, que tuvo que cambiar en la ca­
balleriza, sin desmontarse en la plaza. ¡Qué t iem-
posl 

€rarcía, Ramón.—Notable banderillero, que se 
distinguió á principios del presente siglo. Trabajó 
mucho al lado de Antonio de los Santos, sucesor 
del célebre Pepe Il lo en la cuadrilla de éste: 

García, Francisco (El Barbero].—Cuando la 
ocupación de España por los cien m i l hijos de 
San Luis, el año de 1823, se presentó por primera 
vez en la plaza de toros de Sevilla este picador, en 
30 de Mayo, sin que en su profesión haya después 
descollado. 

García, José (La Liebre].—Era notable este ban­
derillero en el primer tercio de este siglo, y su 
nombre se cita hoy y lo será siempre como de los 
de más fama en el toreo después de sus contem­
poráneos Gregorio Jordán, José Calderón y Felipe 
Usa. 

García, Martina.—Durante muchos años esta 
intrépida mujer ha matado novillos en la plaza de 
Madrid y otras varias con estoque y muleta, cuer­
po á cuerpo, aunque sin arte de ninguna clase. 
La últ ima vez que toreó fué en la plaza vieja de 
la Puerta de Alcalá el 16 de Agosto de 1874, vís­
pera del día en que empezó el derribo de dicho 
edificio. 

Nació en Ciempozuelos el 25 de Julio de 1814: 
quedó sin padres siendo muy niña, y á los dieci­
nueve años de edad la dió por ser banderillera. 
Siguió recorriendo diferentes plazas de toda Espa­
ña y el día 27 de Julio de 1882 falleció en Ma­
drid. 

García, Manuel.—Era un picador de pocas con­
diciones, pero valiente y cumpliendo, por el año 
de 1860. Murió en Vitoria el 15 de Agosto de 1864, 
á consecuencia de la cornada que le infirió un toro 
llamado Manchego, de la ganadería de D. Raimun­
do Díaz, divisa encarnada y caña. 

García, Diego^Palique).—A fines de 1841 traba­
jó este picador por primera vez en Sevilla. No re­
cordamos haberle visto allí, n i en plaza alguna; 
pero según carteles que tenemos á la vista tomó 
parte ya en 1829 en unas corridas que se celebra­
ron en el Puerto de Santa María, cuando se la de­
claró puerto franco. 

García, ¡Sebastián.—Arrogante figura, valiente 
hasta la temeridad se presentó en Lisboa como 
matador de toros procedente de España, en el año 
de 1823, y en breve tiempo conquistó las simpa­
tías de la gente principal, hasta el punto de ser 
uno de los confidentes del Rey D. Miguel I á quien 
acompañó hasta la Quinta de Loma, cuando este 
monarca fué deportado. Con él vivió muchos años 
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en el destierro, hasta que de resultas 4e una cor­
nada recibida toreando en un cerrado, falleció á 
mediados de este siglo. 

García, D. Rafael.—Fué conocido por el nom -
bre de Rafael Muñoz Salido, con el que figuró en 
carteles de algunas sociedades malagueñas en 1867 
y después, poniendo banderillas y matando bece­
rros. Esto le dió alientos, y en 1876 quiso vestir el 
traje de luces y en una novillada salió en Málaga 
á alternar con Manuel Díaz (Lavi) y Francisco 
Carvajal ( E l Pollo) pero esta determinación le fué 
del todo inútil; porque no pudo llenar su compro­
miso, y desde entonces se retiró absolutamente 
del toreo. 

García, l i O r e n z o (El Artillero).—Uno de tantos 
picadores que han trabajado más en la plaza de 
Madrid que en las de provincias sin saber por qué. 
Era valiente y temerón allá por los años de 1850 
al 1860, y muy protegido cuando sirvió en el ejér­
cito y después por cierto general que ocupó alto 
puesto en el Ministerio de la Guerra. 

García. Francisco CSaladito).~M.ás que en Ma­
drid, trabajó en varias plazas de provincias este 
novillero que tenía cierta maña para matar toros. 
Uno de éstos, hace unos cuantos años, le dió tan 
fuerte golpe en la espalda, que de resultas falleció 
en Alicante de donde era natural. 

García, José [ E l Platero).—JNatural de Cádiz; 
; matador de toros que recibió lecciones de Anto­

nio Ruiz (E l SofnhrereroJ, y de quien hemos oído 
que, de ser hombre de más corazón, habría sido 
un buen espada. No podemos juzgar acerca de su 
mérito, porque no le vimos trabajar. Empezó á 
estoquear en 1814. 

García y García, D. Manuel (Hispaleto).— 
También este afamado pintor de historia ha con­
tribuido á popularizar la fiesta nacional con bellí­
simos cuadros en que ha retratado escenas tauri­
nas con la verdad y gracia que tan buen artista 
sabe dar ' á todas sus creaciones. Su cuadro titula­
do «Salida de los toreros del parador de Borja en 
Torrelaguna» es notable, y por él y méritos ante­
riores fué premiado en 1871 con la cruz de María 
Victoria. Es hermano del malogrado D, Rafael, 
primero que usó el sobrenombre de Hispaleto. Na­
ció en Sevilla y estudió en dicha ciudad, compar­
tiendo las lecciones de la Escuela de Bellas Artes 

de Santa Isabel con las de su citado hermano. Es­
tuvo pensionado en Roma por D. Ignacio Muñoz 
de Baena. 

García y Sánchez Salvador, D. Ricardo.— 
Uno de los mejores aficionados teórico-prácticos 
que en la actualidad hay entre los que de toros 
entienden. Como escritor concienzudo é impar­
cial ha escrito revistas en La Voz del Comercio, de 
Santí Spíritus (isla de Cuba), allá por el año 
de 1875; en E l Tábano, de Madrid, cinco años des­
pués; y luego en 1881 al 1882 fundó, redactó y 
fué propietario, de un bu( n periódico taurino, t i ­
tulado Los Mengues. Poco más adelante de esta 
época, publicó un bien escrito y mejor pensado 
folleto. Consideraciones y preceptos sobre la suerte de 

í 
recibir, que levantó polvareda entre la gente de 
coleta; y cuando por exigencias de su puesto ofi­
cial en el ejército español se trasladó á la Haba­
na, según creemos, redactó allí el periódico tauri­
no E l Tío Camama, Su entusiasmo por la fiesta 
nacional, por la propaganda del arte taurómaco, 
lejos de amenguarse con la indolencia que parece 
prestar al individuo las excepcionales condiciones 
climatológicas de América, creció en aquel país 
donde trabajó con fruto hasta ver constituida una 
brillante sociedad, que tomó el nombre de «Unión 
recreativa,» de la que fué primer Presidente; y á 
García se debe, que esta sociedad trabajase con 
empeño,haciendo gastos de consideración, para ex­
humar del cementerio de la Habana los restos de 
Francisco Arjona (Cuchares), obteniendo para ello 
poder en forma de la viuda de este famoso torero, 



— 349 — 

según hemos referido en la biografía del mismo. 
En la imposibilidad de extendernos todo lo que 
quisiéramos, en elogio de un aficionado tan inte­
ligente como éste, nos limitaremos á decir que ha 
matado becerros, que pudieran llamarse toros 
hechos, puesto que ya no cumplirían cinco años, 
que aparece escritor elegante en cuantos trabajos 
literarios ha dado á luz, y que es tan excelente 
ñiilitar como distinguido caballero. Nació en Ma­
drid el año de 1849, y desde 1892, se retiró del 
ejército, voluntariamente. 

Su actividad y patriotismo le impelieron á for­
mar en Madrid una junta de aficionados al toreo, 
en la que entraron ganaderos, toreros, escritores 
y aficionados de primera fila, con el fin de allegar 
recursos para la adquisición de un buque torpede­
ro, con destino á Filipinas, cuando la agresión de 
los alemanes á las Carolinas. Trabajó con fe y en­
tusiasmo, celebróse alguna corrida al objeto ape­
tecido, pero pasados los momentos de efervescen­
cia quedó en el olvido tan laudable pensamiento. 

Como en García todo es corazón y nobleza, y 
entusiasmo por las glorias patrias ha trabajado 
con ahinco en pró de la creación de un monumen­
to que perpetúe la memoria del gran poeta Zorri­
lla, formando parte de la junta directiva que com­
ponen delegados de las Academias, Ateneos, Uni­
versidades, Diputaciones, Cuerpo diplomático, 
militar. Casinos, etc., etc., y mucho más pudiéra­
mos decir de tan notable aficionado, si lo permi­
tiera la índole de un libro como el nuestro, con­
sagrado exclusivamente á la tauromaquia. 

García OntiTeros, D. Ignacio.—Autor de una 
preciosa descripción de las corridas reales que se 
verificaron en el año de 1834 al jurarse princesa 
de Asturias á doña Isabel I I Fué poeta celebrado 
y persona dignísima, conocida en todos los círcu­
los literarios de la corte, de donde era natural. 

Oarcia, I>. Nicolás.—Distinguido aficionado que 
en el año de 1851 dió á luz un folleto con noticias 
curiosas de sucesos notables ocurridos en las co­
rridas de toros celebradas en la primera mitad del 
presente siglo. 

García, l iaría.—Matadora en novilladas que 
quiso competir con la célebre Martina en la plaza 
de Madrid el día 4 de Febrero de 1849, quedando 
mejor la Martina. Llamábanla la Gitana cantarína 
ó la Civil; vistió de torero y ganó catorce duros 
por estoquear malamente un becerro, más ino-. 
cente que ella. 

García Tejero, I>. Alfonso.—Escritor público 
y poeta, que en variedad de metros ha cantado 
con entusiasmo la grandeza de nuestras fiestas de 
toros. En 1851 publicó un juguete literario-crítico-
filosófico, titulado «Montes y Pepe Illo», que dedi­
có al espada Jul ián Casas, de quien insertó la bio­
grafía en el. folleto. 

García, Felipe.—A este torero hay que conside­
rarle y juzgarle como á uno de los más generales 
en la práctica de todas las suertes de torear. 

Él ha sido picador, banderillero y matador; y si 
bien en ninguno de los tres casos referidos ha lle­
gado á conquistar un nombre de primera fama, 
lo cierto es que tampoco ha quedado en ellos en 
tan bajo lugar que, cuando menos en alguno, no 
se le haya calificado de notable. 

Y es esto tanto más de extrañar y de aplaudir 
al mismo tiempo, cuanto que de nadie ha recibi­
do lecciones para nada, y toreando, lo mismo á 
pie que á caballo, no ha hecho más que seguir los 
impulsos de su corazón. 

Si esto demuestra en él grandísima afición y 
sobrado valor, significa también que si Felipe hu­
biese tenido á su lado algún maestro, hubiera lle­
gado á donde pocos. 

Es verdad que para ello hubiera tenido necesi­
dad de reprimir sus ímpetus, observar más y pa­
rar los pies. 

A caballo no,se puede negar que caía muy bien, 
se tenía mejor que muchos buenos jinetes y ha 
salido por derecho á la suerte de picar con vara 
de detener. 

Pero su defecto principal consistía en hacer sa­
l i r al caballo de la suerte antes de tiempo, y esto 
daba lugar casi siempre á poder apretar poco con 
el brazo derecho y á ser acometido por las reses 
codiciosas en la salida, donde si el caballo no tenía 
buenas piernas, era indefectiblemente alcanzado. 

Mucho corrigió esta falta, que no era hija de ig­
norancia, sino de la viveza de su carácter, que 
quería hacer las cosas antes de pensarlas, y ya en 
las úl t imas corridas en que tomó parte como pi­
cador se le vió más concienzudo y atinado. 

Sólo en tres temporadas de novillos en Madrid 
trabajó como tal picador; por cierto que la ú l t ima 
vez que salió á caballo fué en la tarde aciaga en 
que todos los aficionados de Madrid recuerdan 
que, mandado retirar un toro al corral de la plaza 
vieja, dió muerte al conocido mayoral Eleuterio 
en el callejón que conducía al corral mencionado. 

Su transición de picador á espada fué tan brus­
ca, tan repentina, que n i él pudo figurársela, pues­
to que fué hija de la casualidad y de su excesivo 
amor al arte. / 

Un día de novillada faltó á su palabra el torero 
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que debía dar muerte al toro de la mojiganga y 
el empresario se veía en gran apuro, porque los 
lidiadores ya conocidos no se querían rebajar y 
los principiantes no se atreveían. 

Felipe se brindó y comprometió á despachar al 
cornúpeto, y lo hizo tan perfectamente y con una 
soltura tal, que parecía que siempre había tenido 
en sus manos los trastos de matar. 

Claro es: como que á pie dirigía en el acto los 
movimientos á donde su idea los encaminaba, y 
á caballo no siempre obedecía éste á la mano del 
jinete con la rapidez y precisión necesarias. 

La prueba para conocer si el valor y la sereni­
dad del hombre á pie eran los mismos que había 
siempre tenido á caba­
llo, estaba hecha y con 
buen éxito. 

García cambió las 
espuelas por las zapati­
llas y dedicóse á lidiar 
á pie, con la esperanza 
y firme propósito de 
ser un matador ade­
lantado. 

Contratóse en la pla­
za de toros de Zarago­
za en 1874 para matar­
en las novilladas, y 
tanto gustó ai público 
aragonés por su arro­
jo, que durante ocho 
meses trabajó á satis­
facción de todos, pro­
porcionando buenas 
entradas á la empresa, 
y eso que á principios 
de aquel mismo año, 
en 6 de Abr i l , tuvo una 
cogida lidiando en Bar­
celona, de la que no 
estaba completamente curado cuando fué á Zara­
goza. 

Vino después á Madrid á matar los toros de 
puntas en las novilladas, y al año siguiente (1875) 
figuró como sobresaliente de espada en los carte­
les de temporada, banderilleando, sin embargo, 
los toros que le correspondían. 

Debemos juzgarle antes como banderillero que 
como espada, y al verificarlo no podemos menos 
de elogiar su gran empeño en complacer al públi­
co, su actividad en los quites, su prodigiosa fuerza 
de rodillas y su valentía temeraria. 

Pero duró poco como banderillero, y es lástima, 
porque sus condiciones antedichas le hubieran 
hecho figurar en pocos años al nivel de los me­
jores. 

Como los deseos del joven torero eran los de 

llegar cuanto antes al término de su carrera, fué 
banderillero, como hemos dicho, mucho menos 
tiempo del que le hubiera convenido para perfec­
cionarse, y tomó la alternativa de matador en la 
plaza de la corte el día 15 de Octubre de 1876, 
que le dió el primer espada Manuel Carmena. 

Fuerza es confesar que el muchacho procuró 
siempre complacer al público, que en él ha visto 
á uno de esos hombres que á nadie deben su ca­
rrera, y que lejos de haber perdido conocimientos 
en la profesión, los fué adquiriendo cada vez.más, 
aplicándose. 

Valor le sobraba y serenidad no le faltó. 
Por acelerarse tuvo las cogidas de Madrid, Bar­

celona y Pamplona, la 
úl t ima de las cuales, ocu­
rrida el día 10 de Julio 
de 1877, pudo costarle 
cara. 

Nació Felipe en Jetafe, 
provincia de Madrid, en 
el año de 1840; era hijo 
de D, Antonio y doña 
Feliciana Benavente, á 
quien desde la muerte 
de su padre , acaecida 
en 1860, ha mantenido 
con el escaso jornal que 
ganaba en el oficio de 
carpintero, dentro de Ma­
drid, adonde se traslada • 
ron en dicha época, y des­
pués como encargado de 
la caballeriza de la plaza 
de toros hastaque se hizo 
picador. 

Siendo ya espada de 
cartel contrajo matrimo­
nio en esta corte el 28 
de Septiembre de 1878, 

con la agraciada señora doña María Lúeas Sán­
chez, 

Fué su fortuna varia toreando, y puede consi­
derársele retirado de su profesión desde 1887; la 
úl t ima vez que estoqueó fué en Palencia el 3 de 
Septiembre de 1891, eso sucedió por salvarse 
de un compromiso. Había tomado en arriendo 
aquella plaza para dar en ella, como empresario, al­
gunas corridas de toros, y en la que se celebraba 
ese día fueron heridos los espadas contratados, y 
él, por evitar un conflicto, bajó al ruedo, y vestido 
de paisano mató y lidió con valentía. 

Una grave enfermedad le llevó al sepulcro, fa­
lleciendo en Madrid el día 31 de Mayo de 1893, 
dejando á su esposa y seis hijos, el mayor de 
trece años, en la más triste situación. Gozaba 
universales simpatías. 
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Crarcía Tillaverde, Tícente.—Torero de bue­
nas facultades, que unas veces ponía banderillas 
y otras mataba toros, hasta que tomó puesto de 
espada, en el que por sus facultades pudo lucir 
si hubiera aprendido más . E l hombre procuraba 
cumplir, sin embargo, porque tenía vergüenza, y 
era muy úti l en plazas de segundo orden, ejer­
ciendo de jefe de cuadrilla. Como habrán visto 
nuestros lectores en el sitio correspondiente, tomó 
la alternativa de espada en 1864, el día 13 de Ju­
nio; alternó luego en varias ̂ provincias, inauguró 
con otros la nueva plaza de Madrid, marchó á 
América, donde trabajó para desarrollar la afición 
al toreo, y su vida no ha estado exenta de disgustos 
ajenos al arte. Es natural de Ciempozuelos, pro­
vincia de Madrid, donde nació el 22 de Enero 
de 1834, y se despidió definitivamente del toreo 
en esta plaza el día 26 de Enero de 1896, matan­
do dos toros de Veragua. 

García Villaverde, Luis.—Hijo de Vicente y 
banderillero de buen porte y de no escaso mérito, 
pues llegaba bien casi siempre á la cabeza de los 
toros. Su capote era oportuno y jamás estorbaba. 
Falleció en el naufragio del vapor Cem, que le 
conducía desde América á la madre patria. En el 
nuevo mundo trabajó á las órdenes de José Ma­
chio. Era natural de Madrid. 

García, Magdalena.—Nada menos que á picar 
novillos, puesta á caballo y vestida de aldeana 
salió esta pudorosa niña, natural de Zaragoza, á 
la plaza de Madrid en 11 de Diciembre de 1836. 
Lástima de... 

García, Manuela.—Paisana de la anterior, tam­
bién pecadora, es decir, picadora de vara larga á 
caballo en 15 de Enero de 1837. Antes enviabau á 
ciertas mujeres á hilar á San Fernando. 

García, Teresa.— Otra que tal. Andaluza de 
profesión y picadora de novillos por naturaleza, ó 
al revés, que es como debieron estar estas mozas 
que trabajaron en Madrid en la fecha que va ex­
presada. Esta ya se había presentado en esta Plaza 
en 30 de Diciembre de 1832. 

García liecomte, I>. Carlos.—Abogado y escri­
bano de Cámara de la Audiencia territorial de 
Sevilla; mereció el aprecio de cuantos le trataban 
y se honraban con su amistad. En pró del arte 
hizo mucho, dando consejos y apadrinando tore­

ros principales. Vivo arsenal de datos y con una 
memoria especialísima refería puntualmente su­
cesos pasados hacía mucho tiempo, pues conoció 
la Escuela de tauromaquia de Sevilla, y allí hizo 
amistad con el luego famoso Gurro Cúchares, á 
quien profesó paternal cariño. Fué apoderado de 
varios diestros y sido Jurado para la adjudicación 
de premios á ganaderos. En 1895 ha fallecido á la 
edad de setenta años. 

García de Soria; D. Mariano.—Autor de una 
extensa biografía del notable torero y matador de 
toros Antonio Carmena (El Gordito), á quien llama 
el héroe del cambio. 

García, Manuel (Sastre).—Torero de invierno. 
Valiente sin inteligencia, atrevido sin arte, sale 
del paso porque es sereno y por aquello de auda­
ces fortuna... ¿Qué ha sido de él? Se ha eclipsado 
hace lo menos dieciocho años. 

García, Antonio (Sastre chico).—Un picadorcito 
que empieza ahora con menos alientos de los que 
quisiéramos ver en él. Puede que se enmiende, y 
luego sea otra cosa. 

García, Francisco (Oruga).—Peón de lidia para 
trabajar en pueblos y plazas de segundo orden, 
muy aceptable allí porque brega mucho y pone 
sus pares regularmente, si la cosa se presenta 
bien. Se cansó el hombre de ser cola de león y 
quiso mejor ser cabeza de ratón; tomó los trastos 
de matar y se lanzó á las plazas de tercer orden, 
dándose maña para quedar bien y librar la pelle­
ja, que ha sido agujereada más de una vez. Tiene 
prestigio y le aceptan como bueno en los cosos del 
Mediodía de Francia. 

García, Miguel.—En cuadrillas de segundo or­
den figura como picador, y excusado es decir que 
pasa las penas del purgatorio en cada una de sus 
caídas, que no son pocas, al verse sin más amparo 
que el de la Providencia. Procure tenerse más á 
caballo y no terciarse en la suerte y nos agradece­
rá el consejo. Eso le recomendamos hace veinte 
años y no debe habernos oído, porque nadie sabe 
qué ha sido de él. 

García Vargas, Juan Antonio ( E l Terrible). 
—De este picador sólo sabemos por carteles que 
empezó á trabajar en Sevilla el 15 de Septiembre 
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de 1872. ¿A dónde fué á parar la significación de 
su apodo? 

García, Federico ( E l Valenciano,).—Peón de lidia 
que pone banderillas con valor, aunque no con 
mucha inteligencia. Es moderno, ligero, valiente 
y tiene buenos deseos, con que él aprenderá lo 
que le falta, si no viene á interrumpirlo la des­
gracia. 

García, José (Bubito).—También aspira este mu­
chacho á ser banderillero, y hace sus ensayos en 
novilladas, procurando agradar; y lo consigue la 
mayor parte de las veces por su aplicación y bue­
nos deseos. Con que adelante sin pararse es lo 
que le aconsejamos. 

García, Antonio.—Hay por la tierra baja un 
banderillero de este nombre, que dicen es bravo 
y poco torpe. No le hemos visto; pero suponemos 
que no será uno de igual nombre y apellido que 
en Madrid se le conoció por el Macando, hará trein­
ta años, poco más ó menos, y que por cierto valía 
muy poco. 

García, José (Veneno).—Hoy un picador que dicen 
se llama José Pacheco, y aparece en carteles con 
aquel otro apellido. Sea como quiera, él aunque 
cumple no será mucho más porque no vale cosa 
que digamos; y cuidado que lleva bastantes años 
en el arte, supliendo su buena voluntad á su defi­
ciencia. 

García, Marcelino.—Mata toros en novilladas 
por esos pueblos y lugares. No conoce el miedo. 
Salta y brinca sin reparo, y... debía repararse. 
Pasó su época, no llegó á donde pensó y los años 
se le echaron encima, reparando entonces que por 
falta de estudio aunque no de valor se había que­
dado atrás. 

García del Arenal D. Ramón.—Caballero en 
plaza en las funciones reales celebradas en 25 de 
Enero de 1878 con motivo de la boda del rey don 
Alfonso X I I . Oficial entonces de húsares del ejér­
cito, fué apadrinado por la grandeza de España y 
demostró gran valor y arrojo. E l espada Manuel 
Hermosilla le asistió como padrino de campo, 
bajo la dirección del maestro Cayetano Sanz, y 
vistió á la usanza de Felipe I I I , con ropa encar­
nada y amarilla. Ni el Gobierno ni la casa real le 

dieron premio alguno, faltando á la costumbre 
tradicional. 

García, Mannel ( E l Espartero).—El día 25 de 
Enero de 1866 se celebró en la iglesia parroquial 
de San Marcos, de Sevilla, el bautizo de Manuel 
García y Cuesta, que había nacido el día 18 
mismo mes, de Josefa Cuesta y Joaquín García, 
quienes le dedicaron, después de estudiar las pri­
meras letras, al oficio de espartero. 

Como tocios los toreros que, con más, ó menos 
fortuna y con mejores ó peores condiciones, se 
hail dedicado al arte de Montes, Manuel, faltando 
muchas veces á su obligación, acudía á tientas y 
capeas cuantas veces podía burlar la vigilancia de 
sus padres, hasta que en 1881 toreó ya en novilla­
das en pueblos de Andalucía. 

Llamó desde luego la atención por su atrevi­
miento y la serenidad con que después de ser re­
volcado, y aun herido, se levantaba y volvía á co­
locar ante la cara de las reses. 

Ningún matador, en ninguna época, se ha colo­
cado tan cerca del testuz como el Espartero, á 
quien elogiaron tanto los periódicos sevillanos 
como se desprende del siguiente párrafo: 

«Yo he visto colocarse en los terrenos que nadie 
pisa; apoderarse de una res con dos muletazos, de­
bidos al castigo de su flámula; pasar más corto y 
derecho que'iiadie; comerle él al toro su terren 
acosarlo con la mano izquierda, hasta lograr q 
se arranque; tirarse más corto que ninguno; au 
que sufre á veces embroques y no sale por el cos­
tillar y la cola.» 

Tal afirmación sobre el modo de apreciar el tra­
bajo del nuevo lidiador hizo que en Madrid se ma­
nifestase gran deseo de verle, y á instancias de mu­
chos aficionados, le hizo venir la empresa de la 
plaza de toros de esta corte, para tomar parte en 
una corrida extraordinaria, que se verificó en la 
tarde del miércole s 14 ele Octubre de 1885. Por 
cierto que antes de celebrarse ocurrieron algunas 
peripecias que conviene anotar. 

Fijáronse los carteles anunciando la corrida con 
reses de doña Teresa Núñez de Prado, vecina de 
Arcos de la Frontera, dirigiendo la lidia el espada 
Fernando Gómez, que figuraba por primera vez en 
cartel de Madrid con la categoría de primer espa­
da; ese anuncio fué anulado por otro en que se 
decía que, deseando la empresa el mayor lucimien­
to de la función, la retardaba hasta el jueves 15, á 
fin de que en ella tomase parte el espada Rafael 
Molina y como sobresaliente Rafael Guerra; pero á 
las pocas horas de publicar el segundo cartel se díó 
otro á luz diciendo que el valedero era el primitivo, 
porque García no podría estar en Madrid el día 15. 
Tomó, pues, la alternativa de matador el Espartero 
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en la plaza dé Madrid, que es la que confiere úni­
camente la borla de doctor, de mano de Fernando 
Gómez, y demostró el valor y serenidad que de 
Sevilla trajo; pero con tal precipitación y aturdi­
miento, que dejó mucho que desear, en tales tér­
minos, que el autor de este libro hizo de él la si­
guiente calificación: 

«No es bastante un día para juzgar el trabajo de 
un hombre. Sin embargo, nos atrevemos á afirmar 
que el Espartero no será matador de toros de los 
que dejen nombre, á no ser que por desgracia le 
deje como Pepete. Su valor no es hijo de la convic­
ción de su inteligencia; su toreo no es seguro, más 
que cuando hay pies y agilidad, y eso no siempre; 
y en cuanto á tener 
aprendidas las re­
glas de Montes, no 
ha llegado aún á 
verlas. Esto no qui­
ta para que le con­
cedamos que es de 
la madera ele los to­
reros; pero si ha de 
conservar el tronío 
que ha traído de su 
tierra, ha de parar 
más é imitar bue­
nos ejemplos, que 
viene muy viciado, 
y por el camino que 
trae no se va más 
que á la Necrópolis. 
Nos alegraremos te­
ner que rectificar.» 

Nó gustó, pues, 
en Madrid cuando 
su aparición el Es­
partero, concedién­
dole todos gran va­
lor y nada más; en­
traba en el terreno 
de los toros sin necesidad y saliendo de él volteado 
casi siempre, de mala manera; era seguro que en 
seis corridas había de ser cogido más ele seis veces; 
al herir lo hacía de sorpresa, sin esperar á una pru­
dente colocación, y arqueaba tanto el brazo dere­
cho para herir que describía en el aire con la pun­
ta del estoque un medio círculo, con cuyo proce 
dimiento no había fijeza, n i podía haberla. 

Tronaron violentamente contra la apreciación 
hecha en Madrid del mérito de García los perió­
dicos sevillanos, llegando al extremo de entablar 
polémicas desagradables por lo irreflexivas. Siguió 
el Espartero admirando por su valor y recibiendo 
cornadas en las capitales de provincias, y como «la 
letra con sangre entra» fué aprendiendo el modo 
de librarse con el trapo dé los hachazos de las reses. 

Comprendió que una buena colocación ante las 
mismas es siempre conveniente, y poco á poco 
fué desterrando el vicio de arquear el brazo. 

Retirado/ Salvador Sánchez (Frascuelo) de las 
lides taurómacas, donde tan alto elevó su nombre; 
falto de fuerzas Lagartijo, y alborotando al público 
con sus atrevimientos y desplantes el ya matador 
Rafael Guerra, fué contratado con buen acierto el 
matador Manuel García, que por tener un toreo 
de menos movimiento de piernas que el Gruerrita 
había de convertirse en émulo del mismo. Así su­
cedió en efecto, y el público de Madrid al con­
templar al Espartero vió en él ya otro torero muy 
distinto del que había primeramente conocido. 

Ya no se metía en 
terreno vedado; ya no 

. se embarullaba enre­
dándose en los cuer­
nos; ya no arqueaba 
el brazo al herir, y ya, 
en fin, se vió que Ma­
nuel había adelanta­
do mucho en el arte 
de torear. Para for­
marse, como se for­
mó, gran partido en 
Madrid, han contri­
buido varias causas; 
una de ellas su valor 
y su modestia, otra 
sus visibles adelantos; 
pero como más princi­
pal, lá necesidad que 
tiene mucha parte del 
público de crear anta­
gonismos, porque no 
entiende la diversión 
en la fiesta de toros 
más que ensalzando 
frenéticamente á uno 
para vituperar á otro 

con escándalo. Como de perlas vino á favorecer á 
Manuel la desavenencia ocurrida entre Lagartijo y 
Guerrita, que vieron mal los partidarios del prime­
ro, hasta el punto de negar al últ imo todo mérito é 
inteligencia. Los mismos, que sin tener en cuenta 
el trabajo del torero juzgan del hombre particular, 
considerándole más en este sentido, dieron sus sim­
patías á García, quitándoselas á Guerra en castigo 
del mal comportamiento de éste con Liagartijo. De 
esta manera acrecentó naturalmente García sus 
partidarios, que estaban conformes con sus contra­
rios en reconocer lo mucho que había ganado, hasta 
colocarse en un puesto de primera línea. Pero con 
la misma franqueza que confesaron los progresos 
rápidos de este joven matador de toros, decíanle 
que aun le faltaba mucho para llegar donde otros 
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llegaron, y con esto refutaban á los qne le habían 
supuesto un fenómeno del siglo. Podría subir al 
puesto que ocupó Montes, que condiciones de 
aplicación y valor le sobraban, pero había de ir á 
él procurando no perder sino mejorar su modo 
de torear, y entonces sería completo. 

Manejaba con grande habilidad la muleta, como 
medio de defensa, pero no para castigar las reses, 
y mucho menos para sacarlas de querencias peli­
grosas; daba buenas estocadas arrancando, pero 
escatimaba los volapiés, y nunca le hemos visto 
intentar la suprema suerte de recibir, sin ejecutar 
la cual no hay espada de mérito superior, aunque 
hemos leído y oído á testigo presencial que una 
vez en Lorca la ejecutó perfectamente. 

Aprendiendo el arte á fin de corregir sus defec­
tos, estudiándole con el empeño que demostró 
para elevarse en pocos años á gran altura, fué Ma, 
nuel García Espartero), una de las mejores 
figuras del toreo moderno y de más sólida repu­
tación. 

Atendiendo á ésta, fué contratado para las co­
rridas de temporada en Madrid del año 1894, ad­
virtiéndose en las primeras que el muchacho de­
mostraba menos afición, menos deseo de compla­
cer que en años anteriores. Naturalmente, el en­
tusiasmo fué también menor, y él que era bravo 
y pundonoroso, quiso volver por su honra y buen 
crédito, y en la tarde aciaga del 27 de Mayo se 
presentó en el ruedo desde el primer momento 
activo y animoso, y con menos calma de la que 
debiera. Lidiaban él, el Zocato y Fuentes seis to­
ros de Miura, y el primero llamado Perdigón— 
que en la voz correspondiente va descrito,—se 
hizo de sentido desde el segundo tercio, cortando 
terreno y alargando el cuello, sin que estas cir­
cunstancias, muy dignas de tenerse en cuenta, las 
apreciara Manuel para dejar de arrimarse. Había 
oído aplausos en quites á picadores, los oyó tam­
bién en los pases de muleta, que fueron doce, aun­
que no todos tan buenos y limpios como de cos­
tumbre, y se lanzó al volapié desde más distancia 
de la regular, y con solo estirar el cuello el toro 
se quedó con él en el preciso momento de recibir 
un pinchazo en hueso, lo enganchó por debajo del 
brazo derecho y le volteó á gran altura, cayendo 
en tierra con tremendo golpe y sobre el hombro 
izquierdo. 

En opinión de muchos, Manuel debió retirarse 
á la enfermería, pero resistió la indicación que le 
hicieron sus compañeros en ese sentido, tomó la 
muleta y la arregló despacio, se fué al toro, le dió 
cinco pases, tres de ellos mejores que los anterio­
res y se armó á la muerte en cuanto vió al toro 
parado. Esta vez entró más en corto y por dere­
cho, sin reflexionar que el toro, además de sus 
condiciones pésimas, había aprendido en el pri­

mer pinchazo, así que al recibir la estocada sacu­
dió con ambas astas de derecha á izquierda dos 
fuertes, varetazos en los lados superiores del pe­
cho, que indudablemente le produjeron el colap­
so, lanzándole al frente como á unos cinco metros 
de distancia, hecho un ovillo, ó sea encogido, y en 
esa postura, acto continuo, lo embistió de nuevo, 
sin que la perdiese n i en los brazos de los que le 
recogieron, hasta que muy cerca de la puerta de 
la enfermería, al dar frente al tendido número 5, 
se estiró de pronto y puso rígido su cuerpo. E l 
parte facultativo que el médico D. Marcelino 
Fuertes extendió decía que el diestro llegó á l a 
enfermería en un estado de profundo colapso, 
que reconocido detenidamente resultó presentar 
una herida penetrante en la región hipogástrica 
con hernia visceral, y una contusión en la región 
external y clavicular izquierda. Prestados los au­
xilios de la ciencia para el estado más alarmante, 
que era de colapso y reconocidos al cabo como 
ineficaces, se le administraron los últimos Sacra­
mentos, falleciendo el herido á las cinco y cinco 
minutos de la tarde, y á los veinte de sh ingreso 
en la enfermería. 

Suscitóse entonces la cuestión entre los aficiona-
nados asistentes á la fatal corrida, de cómo y cuán­
do había sido herido el Espartero, sosteniendo 
unos que desde el prinaer porrazo se había produ­
cido en él el colapso, y por consiguiente, había 
matado al toro maquinalmente y con el suspiro 
en los labios, como suele decirse; otros, que recibió 
la herida en la región hipogástrica de abajo á arri­
ba, é inclinada de dentro á fuera, interesando el 
paranquima del hígado y la vena porta, al mismo 
tiempo de dar al toro la gran estocada que hasta 
la cruz le introdujo: y otros afirmaron que fué he­
rido ya en el suelo, cuando el bicho le acometió 
por úl t ima vez, cayendo muerto de la estocada á 
los pocos pasos. Nosotros desechamos en absoluto 
que el pobre torero se hallase en-estado de colap­
so desde la primer cogida en que sufrió tan gran 
porrazo que le lastimó grandemente la clavícula 
(por la cual creemos debió retirarse) porque siendo 
el colapso «una especie de catalepsia en cuyo es­
tado se paralizan todas las funciones de la vida y 
muy especialmente el corazón, no habiendo por lo 
tanto circulación de la sangre, función indispen­
sable para vivir,» claro es que no hubiera podido 
levantarse, andar, arreglar la muleta; dar cinco 
pases á conciencia y mucho menos herir con fuer­
za y tan por derecho. Sin que desechemos en ab­
soluto el segundo caso, aunque dudamos que el 
toro le hiriese en el vientre, porque vimos las astas 
en el pecho del diestro y á éste encunado un ins­
tante, y ^n seguida caer sin sentido y encogido, 
admitimos como más seguro, que la herida fué 
causada al meter el toro la cabeza cuando Manuel 
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cayó al suelo y en él fué perseguido, no pudiendo 
levantarle porque la gran estocada que tenía en lo 
alto le quitó la fuerza y ya el toro, herido de muer­
te pronta, cayó antes de medio minuto: es decir 
que en nuestra opinión, el colapso le produjeron 
los varetazos en el pecho al herir con el estoque, 
no antes n i después. 

Como nosotros hemos defendido siempre que 
ajustándose estrictamente á las reglas de torear, 
no debe haber cogidas de toreros, queremos ex­
plicar que el Espartero faltó á ellas abiertamente: 
primero, por desconocer que la malicia del toro y 
sus facultades no le permitían irse á él, si no dán­
dole de cerca gran salida con la muleta, lo cual no 
hizo ninguna de las dos veces en que fué cogido; 
segundo, porque después del volteo que sufrió, ya 
que no quiso retirarse, no era prudente repetir la 
suerte en el mismo sitio, y debió mandar correr el 
toro á otro tercio de la plaza; y tercero y más princi­
pal, porque, sin acordarse del terreno que pisaba, 
arrancó á herir contra querencia, que á su espalda 
había u n caballo muerto, ante el cual había hecho 
parada el toro. A Manolo, que no entró además á 
herir á tiro rápido sino con relativa calma, le su­
cedió lo que al Ecijano en Madrid el 8 de Agosto 
de 1886 por igual causa, siendo herido en un mus­
lo, y lo que á Lagartijo el mismo día en San Se­
bastián que fué cogido, volteado y corneado por 
matar contra querencia toros de algún sentido. 

E l valor, la vergüenza, el excesivo pundonor de 
Manuel García, le ocasionaron su desgracia: con 
más reflexión, con más conocimiento ele las reglas 
de torear y desechando varios defectos, tal vez se 
hubiera evitado su desgracia, pero ¿quién sabe? El 
muchacho durante su carrera fué herido más de 
treinta veces y cogido más de ciento, y ya parecía 
familiarizado con la idea de que los toros no dan 
cornadas de muerte, «más da el hambre,» según 
su frase favorita. Sin embargo, se aseguró que en 
Córdoba la víspera de su muerte solicitó del em­
presario de Madrid D. Bartolomé Muñoz la resci­
sión de su contrato, ofreciéndole como indemni­
zación diez m i l reales, pero cedió á las observacio­
nes de aquél, y al tomar el tren para venir á la cor­
te dijo á su compañero Rafael Be jarano ( E l Toreri-
to): «Hombre, no sé que tengo: no quisiera ir para 
arriba, sino á m i casa; torear como pueda lo que 
me queda por ahí y retirarme del torco.» 

En toda España circuló la noticia del.desgracia­
do fin de García, á las pocas horas de acaecido, y 
en todas partes el sentimiento fué unánime. Con­
ducido su cadáver á la casa del picador de toros 
Cantares á las nueve de la noche del mismo día, 
fué embalsamado y expuesto al público, que en 
gran número hizo intransitables las calles conti­
guas á la de la Gorgnera, invadió por espacio de 
dos días la casa del núm, 10, teniendo que formar 

cola en espera de más de seis horas para poder 
entrar por turno. Desde la muerte del Clúdanero 
no ha habido en Madrid manifestación de duelo 
más imponente; y todas las clases sociales acom­
pañaron los restos de Manuel á la estación del 
Mediodía, desde donde fué llevado á Sevilla, que 
le recibió con muestras de profunda pena é incon­
solable dolor. ¡Bien lo merecía el simpático y arro­
jado lidiador muerto en la ñor de su vidal 

García ISiíñeaG, Juan.—Banderillero de la cua­
drilla de José Romero, que se estrenó en Madrid 
el año 1803. No hemos podido saber con certeza si 
es el mismo torero que 

G-arcía í í imez, Juan (E l Quemado).—A princi­
pios del siglo mató toros en algunas plazas anda­
luzas; alternó en Sevilla con Antonio Ruiz ( E l Som­
brerero) en 24 de Julio de 1814, y no tenemos no­
ticia ele que en Madrid sé diese á conocer, al me­
nos como espada. 

García, Manuel (E l Jaro '.—Buen puntillero que 
ha pertenecido á las cuadrillas de los mejores ma­
tadores de toros de estos tiempos. Es zurdo y tiene 
ese apodo por el color de su pelo. Nació en Madrid 
en 1851, y contra la voluntad de sus padres, Tri­
nidad García y Teresa Quiralte, ingresó en el ma­
tadero de Madrid á los' quince años de edad; allí 
permaneció empleado once años descabellando ré-
ses con singular acierto, hasta que en 1877 empezó 
á figurar en la cuadrilla de Gara-ancha; luego, en 
1881, entró en la de Fernando Gómez ( E l Gallo), 
con quien marchó á Montevideo, y después, en 12 
de Mayo ele 1887, en la del célebre Frascuelo. De 
ésta pasó en fines de 1889 á la de Mazzantini, fué 
con este otra vez á América, y de todos es muy 
estimado por su habilidad, modestia y buena con­
ducta. 

García, Ildefonso.—Dice un cartel de San Luis 
de Potosí que anunció para el día 7 de Julio del 
año 1839 una corrida ele toros de aquel país, que 
este individuo jinetearía uno, y cuando éste se 
hallase reparando en su mayor fuerza, se le pasa­
ría al pescuezo. No lo ponemos en duda, que la 
gente americana es capaz de tenerse montada en 
la punta de una lanza. 

García, Manuel (Garroche).—Novel banderillero, 
del que no puede formarse juicio sobre su mérito, 
atenelida su poca práctica, ó, mejor dicho, aten-
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diendo á las pocas veces que le hemos visto torear. 
Es guapo,, bien puesto, valiente y parece humilde 
en su trato. 

García, Manuel ( E l Cerillero).—Picador de nue­
va entrada que empieza demostrando pocos de­
seos. La práctica le hará adquirir confianza, que si 
no... mejor es dejarlo. 

García, Joaquín (Santeret).—Banderillero va­
lenciano de poco mérito y menos nombre. Falle­
ció en Valencia de enfermedad natural el día 17 
de Abr i l de 1895. 

G-arcía, Severiano (Almendrito).—Parécenos, y 
quisiéramos equivocarnos, que este Almendrito no 
llegará nunca á ser Almendro. Empieza á querer 
clavar pares en los toros de novilladas. 

García Calabaza, Manuel.—Desde el año 
de 1837, en que empezó con aplauso á poner ban­
derillas en la mayor parte de las plazas de Portu­
gal, hasta el de 1852, en que se retiró por falta de 
salud, fué creciendo en inteligencia y considerado 
en aquel reino como un buen torero. Falleció el 
año 1877. 

García, Manuel (Chicharito).—En carteles de la 
Habana hemos visto el nombre de este banderille­
ro hace diez años; pero nadie nos ha dado razón 
de él. ¿Será uno de ese nombre que en México 
tomó el apodo del Torerito y reside allí en Mon­
terrey? 

García, Jo^é (La Vieja).—Sabe y ejecuta tanto y 
tan bien como otros que tienen más fama y no ha 
conseguido ésta, sin duda por su carácter ó por el 
poco apoyo que le hayan prestado sus compañe­
ros. Parea regularmente y siempre está donde 
debe, sin estorbar. Sin embargo, es muy desigual 
y su voluntad no es muy constante. 

García, Juan.—Picador de toros americano, de 
quien no tenemos otras noticias que la de haber 
visto su nombre en carteles de la plaza de Colón, 
en México, hace pocos años. 

García, Antonio (Morenito).—Era un banderille­
ro aceptable, que se adelantaba casi siempre y en­

traba en la cabeza sin medir bien los terrenos, su­
pliendo esa falta con su valor. Nació en Sevilla y 
perteneció sucesivamente á las cuadrillas del Gor-
dito, el Gallo y Espartero. Murió en Lorca el 1G de 
Abr i l de 1893, á consecuencia de la cornada que 
sufrió en un muslo el día 1.° del mismo mes, al 
clavar un par de banderillas de fuego al primer 
toro de la ganadería de López Plata, lidiado en la 
expresada ciudad de Lorca. 

García, Antonio ( E l Zurdo).—No conocemos á 
este banderillero, tal vez porque sea muy moder­
no. Si no lo es, poco ha hecho para darse á conc-
cer, porque un solo cartel es bien poco. 

García, Joaquín (Picalimas).—Mata toros en no­
villadas, es valiente, brega bien, pero se acelera 
demasiado; poco á poco ha ido aprendiendo, gra­
cias á su afición, y aprendería lo mucho que aun 
le falta si estudiase, observando las buenas reglas 
del arte, y no se envaneciese como la mayoría de 
sus compañeros. Es natural de Aranjuez, Madrid, 
si nuestros informes son exactos; sufre cogidas sin 
cuento, no repara en nada y se atreve á todo. Dios 
le proteja. 

García, José ( E l Pollero).—Picador de toros en 
novilladas, que, si no da muestras de mejor torero 
que las dadas hasta ahora, puede que ganase más 
tirando de pluma que de garrocha. 

García, Vicente ( E l Chufero).—Torea más en 
Francia al lado de los landeses que en España. Es 
nuevo y valenciano. -

García Rodríguez, Jqsé (E l AlgabeñoJ.—Cuan­
do por primera vez se presentó este mozo en la 
plaza de Madrid el año 1895 á matar toros en no­
villadas no convenció á nadie de que pudiera lle­
gar á ser torero. Era. tal su torpeza que en todas 
partes estorbaba: su irresolución pudo costarle 
cara en muchas ocasiones, lo mismo que su defec­
to gravísimo de tapar el viaje natural de las reses, 
sin desdoblar el capote ó haciéndose con él un lío: 
y á pesar de tantas torpezas todos exclamaron á 
una voz, al ver cómo llegaba con la mano al mo­
rrillo de los toros, al introducir el estoque, entran­
do y saliendo limpio de la suerte: «ahí está un 
matador que trae mucho dinero en la punta del 
estoque.» 

Con su grande afición y decidida voluntad me­
joró en breve tiempo el manejo del capote y aun 
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el de la muleta, si no con entera sujeción á los pre­
ceptos del arte, con la suficiente frescura y opor­
tunidad para librarse de los embroques: y como 

su excelente modo de matar continuaba siendo 
tan legítimamente puro, el público que advirtió 
la diferencia que existe entre la verdad y la misti­
ficación que tanto se ha generalizado, ensalzó al 
Algabeño hasta tal punto, que bastaba anunciar su 
nombre en los carteles para que el de «No hay bi­
lletes» se fijase en el despacho á la media hora de 
haber sido abierto, y las entradas en la plaza se 
contasen por llenos y la empresa por consiguiente 
hiciera un gran negocio. No había demostrado el 
joven García ser todavía un buen torero, n i mu­
cho menos, pero la opinión general estaba tan 
pronunciada en su favor, que con gran benepláci­
to de muchas gentes tomó en Madrid la alternati­
va de manos de Fernando Gómez el día 22 de 
Septiembre de 1895. Fué, á nuestro parecer, pre­
matura, pero alegaban los partidarios del Alga-
heño, que no entrando á matar nadie mejor que 
él, aun siendo mejores toreros, esta úl t ima cuali-. 
dad la aprendería y adquiriría más sólidamente al 
lado de maestros en el arte que entre los lidiado­

res de novillos. No cuestionaremos acerca de eso, 
aunque sí diremos que más seguros son los pasos 
para subir una escalera subiendo uno á uno los 
peldaños de la misma que trepando de tres en 
tres, pero el público ha observado que no ha ido 
atrás en su profesión, y que ha adelantado algo de 
lo que de él había derecho á esperar, principal­
mente en la suerte de herir que es el fundamento 
de su incipiente fama; más puede hacer aunque 
ahora es muy joven y la sangre le hierve en las 
venas. 

Es muy bravo, muy sereno, ágil y de buena 
figura, y sería lástima se malograse joven tan sim­
pático, que nació en la Algaba, provincia de Sevi­
lla en 21 de Septiembre de 1875. Es hijo legítimo 
de José y de Ana, y le apadrinaron en la pila don 
José Sánchez y doña Consolación Rodríguez. 

García Padilla, Angel.— Toreó por primera 
vez como banderillero en ViUafranca de Portugal 
el año de 1891 y el 92. Allá por Andalucía, en 

Aracena, empezó con gran tronío matando toros 
en novilladas. Hay que ir con tiento al apreciarle, 
que no basta ser valiente y atrevido; le hemos vis­
to con algún arte, pero precipitado; ha demostrado 
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mucha vergüenza y facultades y se le ha visto 
también adelantar de día en día: parece de esa es­
cuela que se conoce por la de la verdad; puede 
ser más de lo que es, y le conviene trabajar mu­
cho, que con la práctica se hacen y perfeccionan 
los buenos matadores. Joven y simpático, humil­
de en su trato, tiene con esto y su gran afición 
al arte, adelantado mucho para conseguir un 
buen puesto. Nació en Triana el día 25 de Enero 
de 1872 y es hijo de Luis García Padilla y de Ma­
nuela de la Flor; de consiguiente debe llamarse á 
este muchacho Angel García de la Flor; pero cono­
cido ya por los dos apellidos de su padre, así debe 
seguir titulándose en su profesión, por más que en 
otros actos use los que le corresponden. Fué apren­
diz de carpintero á los doce años de edad, des­
pués de la primera enseñanza, y siempre buen 
hijo. 

Garfia, Arcadio {Manchao chicó).—Moderno ma­
tador de toros en novilladas por esos pueblos y 
capitales de segundo orden y de los que debe pro­
curar salir cuanto antes, que en ellos nada se 
aprende. 

Oarcía Trigo, Luis.—Picador novillero muy 
nuevo y por lo tanto poco conocido. Ojala llegara 
á ser tan notable como los que llevaron su segun­
do apellido; ganaría honra y provecho. 

García Francisco (Morenillo).—Ha empezado á 
poner banderillas hace poco tiempo: le falta bas­
tante que aprender, y es necesario que mire níás 
lo que es torear. 

Gargantillo*—Pinta del toro que siendo de piel 
de color, obscura en el cuello y en la cabeza, tiene 
como rodeándole aquél una mancha blanca, for­
mando collarín. Son muy raros los que se ven así 
en las plazas. 

Oarisnain Blanco, I>. Mariano. — Director 
del periódico taurino publicado en Madrid en los 
años 1867 y 1868 con el título de E l Mengue, que 
tanto dió que hablar cuando la famosa competen­
cia del Tato y el Gordito. Usó siempre un lenguaje 
duro, audaz y violento, pero justo y de inteligen 
cia, contva el toreo de adornos y filigranas, recor­
tes, coleos, quiebros y todo lo que no fuera verdad 
pura, sin mistificaciones ni desplantes. Consiguió 
su objeto, que fué el de hacer entender al público 
la mácula de tal toreo; pero con la gente que hoy 

se dice aficionada, ¿qué hubiera alcanzado? el des­
precio, cuando menos. Debe leerse la colección de 
E l Mengue por todo el que tenga afición verdadera 
á aprender el arte de Montes, que enseña mucho 
y bueno. 

Garolon, Emilio (Marqués).—Novillero que ma­
taba toros hace unos cuantos años, y de cuyo mé­
rito nadie ha podido informarnos por ignorar su 
paradero. Hay otro del mismo apellido figurando 
como picador también en novilladas, según hemos 
leído. 

Garrido, Benito (Villavieiosa).—Era un bande-
• rillero que, aunque su figura no tenía garbo, cum­
plía bien y sabía lo que se hacía. No se dedicaba 
sólo á torear, sino también al comercio. Madrid 
era su residencia habitual y en ella tenia la repre­
sentación del diestro Rafael Molina. Falleció en el 
mes de Mayo de 1883. 

Garrido, Francisco.—Picador de toros que en 
el año 1778 iba á las órdenes de Fepe Il lo. Se le 
supone hombre de valer. 

Garrido, Antonio (Aragonés).—Cuando en el año 
de 1860 vimos trabajar en Madrid á este banderi­
llero, venía con muchas pretensiones. Era regular 
con los palos, mediano con el capote, parado, y... 
nada más. Desde hace algunos años no hemos 
vuelto á saber de él, n i nos ha dado razón de su 
paradero ningún aficionado. 

Garrido, Antonio (E l Toni).—Parece que va apli­
cándose este novel banderillero y que tiene afi­
ción. Oiga los consejos de los maestros y procure 
aprovecharlos, que nadie ha de ganar en ello más 
que él y el arte. 

Garrocha (por otro nombre vara de detener ó 
pica).—Es la que usan los picadores para detener 
y picar toros. La medida de su largo suele ser" 
mayor en unas plazas que en otras, pero con in­
clusión del casquillo en que está la puya, no baja 
de cuatro varas; su grueso, de unas dos pulgadas 
de diámetro, ha de adaptarse bien á la mano del 
picador. La puya con el casquillo tiene de longitud 
dieciseis centímetros próximamente, ó sea seis ó 
siete el acero de tres filos, que es la puya, y nueve 
ó diez el cañón ó cilindro, dentro del cual entra á 
fuerza de martillo ó por medio de rosca el palo re-



359 

dondo de la vara, que debe ser de haya, limado tos­
camente para que no se corra la mano. La puya es 
de tres filos, sacados con lima no muza; pero no va­
ciados y de menos de un dedo de base, 
en forma cónica y sujeta por el tope, 
que es un cordón que sirve para dete­
ner las estopas y no se corran hacia el 
palo, a fin de que no descubra más de 
unos once milímetros de púa, ó la que 
sea de reglamento en las plazas, que 
en esto no observan todas igual medi­
da; y finalmente, el tope debe tener, 
con las cuerdas y estopas que le com­
ponen, la forma alimonada, como ya 
se usaba en principios de siglo. Así se 
reconoció hace veinticinco años en 
Madrid en una junta celebrada ante 
la primera autoridad de la provincia, 
con asistencia de ganaderos, toreros 
y distinguidos inteligentes, los cuales 
convinieron en que los topes más es­
trechos, ó sea más acabados en punta, 
no imposibilitaban bastante que la 
vara penetrase en el toro más de lo 
regular, y que los redondos, formando una pe­
lota, hacían que rasgase frecuentemente la piel, 
perjudicando las condiciones de las reses. 

Crarrochistas.»—Sin más objeto que el de acosar 
y derribar reses vacunas, hay en España, especial­
mente en Andalucía y en Madrid, sociedades de 
garrochistas en que figuran buenos y entendidos 
aficionados y ganaderos. La de Madrid se rige por 
un Reglamento y Estatutos que, con el título de 
Sociedad «El Campo», se imprimió en la casa de 
D. Juan Aguado, calle del Cid, número 4, en el 
año de 1875, y el traje que comunmente usan los 
garrochistas es el que describimos minuciosamen­
te al final de la palabra «indumentaria». Paréce-
nos que está disuelta dicha Sociedad. 

^xarrodión.—Antes de usar la vara de detener, 
y al mismo tiempo que el rejoncillo, usaron los ca­
balleros para la lidia de toros el garrochón. He 
aquí como le describe Novelli: «Garrochón largo 
cabecea y desaj'uda para la puntería; no excederá 
de dos varas con el hierro; también dícese que el 
tamaño del garrochón ha de ser de la estatura del 
toreador, por la proporción que debe tener á él, 
que siendo de la regular, con poca diferencia, es la 
propia medida de dos varas; lo grueso se ha de 
consultar con el pulso, darle cuanto él permita, 
sin peligrar en perderle; porque en su resistencia, 
algunas veces le quebranta toda la fuerza del toro, 
y así, n i tan grueso que se condene por hazañe­

ría, n i tan delgado que se quiebre sin resistencia 
y se pase al toro. Hácese de pino muy seco, viejo y 
con nudos, que cuantos tenga dividirá en más tro­
zos y el estallido será de mayor ruido. Antigua­
mente estilaban poner (1) en los garrochones fia­
dor, que era una colonia que apoyaba la mano y 
pasaba por un taladro que había en lo alto de la 
manija de él, y otro en lo grueso del asta de la 
maceta y á los cabos de la cinta un nudo grueso; 
hoy no se estila n i se hace esto, pues basta con 
que las manijas vayan raspadas y enceradas. Los 
hierros de los garrochones de lancillas huecos y 
sin espiga no son tan seguros como los de hoja de 
oliva; han de ser muy vivos de punta, con sus es­
pigas cuadradas, en buena proporción de largas, 
porque penetran bien la madera; las virolas ó cas-
quillos han de ser delgados, con sus aletillas para 
que abracen la hoja; éstas se ponen después de 
envirolado el garrochón, para que abracen las ale. 
tillas, que de esta suerte quedan firmísimos. Unos 
y otros matan los toros si se les ponen por parte 
principal, y con ambos se está expuesto á sacar el 
toro el garrochón de la mano, según el movimien­
to se engendrare al ponerle; y para conseguir ma­
tar algún toro con más facilidad, se ponen las ho­
jas atravesadas al dedo pulgar, que sienta en la 
muesca que se hace en la manija, y es de gran lu­
cimiento cuando se logra el acierto; pero estos ga­
rrochones tienen facilidad de errarse, á lo que no 
están tan expuestos los que van al hilo con el refe­
rido dedo.» 

Después de tan minuciosa descripción de lo que 
era en lo antiguo ese importante instrumento del 
toreo á caballo, nada debemos decir más que elo­
giar el rejoncillo y encomiar la vara de detener ó 
garrocha que ahora se usa, y con los cuales las 
suertes son más airosas y menos repugnantes para 
el espectador. 

Cirascli, Carlos (Finito).—No hay noticia de que 
haya pertenecido como banderillero á ninguna 
cuadrilla de nota. 

Sin embargo, se dedica á matar toros en novilla­
das. Es fresco y sereno, maneja regularmente y 
nada más la muleta, hiere por derecho, pero le 
falta mucho que aprender, y debe hacerlo, que 
aptitud tiene para ello. 

&assin. y Marín, I>. Manuel.—Como buen afi­
cionado empezó á escribir en La Muleta, de Sevi­
lla, el año 1890, continuando en este periódico 
hasta la temporada de 1892, en que pasó á la de 
E l Loro. 

(Ij Debe referirse al siglo X V I I . 
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Escribe con suma corrección y gallardo estilo, 
aplicando á todos sus artículos elegante forma l i ­
teraria. Si la energía es dote que acompaña á los 
pocos años, Gassín debe ser muy joven, porque 
llaman la atención el vigor y valentía que revelan 
sus muchos escritos, en casi toda la prensa taurina, 
en defensa de los buenos principios del arte de 
torear. 

O-atillo.—La parte superior del pescuezo del toro, 
desde cerca de la cruz hasta cerca de la nuca. Por 
eso se llama bien engatillado al animal de cuello 
redondo y alto; grueso cerviguillo y que éste 
forme á la vista un arco. 

G-avilanes.—Cada uno de los dos hierros que sa­
len de la guarnición de la espada en la parte más 

. próxima á la hoja y forman la cruz.—(Véase ES­
TOQUE). 

Graviño, Bernartlo.—Nació en Puerto Real, pro­
vincia de Cádiz, por los años de 1816 á 1818, sin 
que en España se diera á conocer como torero. 
En 1835 marchó á América, avecindóse en México 
y se dedicó con afición y buen éxito al arte de to­
rear, en el que hizo grandes progresos. Dicen que 
era ágil, sereno, buen mozo y bastante entendido 
para llegar, como llegó á ser el maestro de la gente 
de aquella tierra dedicada á las lides taurinas, y 
que ya como torero, ya como empresario, había 
hecho un capital de más de un millón de reales. 
Murió en 1886, á consecuencia de una herida que 
recibió en Teoxoco matando un toro de los del 
país, y pasan de cinco m i l los que él estoqueó en 
su larga carrera. 

Gancho. — En la palabra DESJARRETAR, ENLAZAR, 
JARIPEO, IÍODEO y alguna otra, hemos expresado 
quién es el hombre que en la República Argentina 
y otras de América lleva ese nombre actualmente. 
Añadiremos tan sólo que en su acepción pr imit i ­
va, se llamaba así el hombre de color que llevaba 
vida errante y aventurera en aquellas dilatadas 
campiñas. 

Oavira, Francisco. —Era sevillano, mataba no­
villos en 1847 y le creemos pariente del actual 
diestro del mismo apellido en segundo lugar, ave­
cindado en Carmena, aunque no podemos asegu­
rarlo. 

GaztamMcle y Crarbayo, D. Joaqnin.—Es el 
autor de la música de la popularísima zarzuela En 

las astas del toro, .y eso, circunstancia le da derecho 
á figurar en este libro. No puede olvidarse aquel 
vito de tan especial corte, n i música tan jugueto­
na. Era hijo de D. José Graztambide y de doña 
Pilar Garbayo; nació en Tudela, provincia de Na­
varra, en 7 de Febrero de 1822, y desde la edad 
de ocho años le dedicaron al divino arte, la madre 
y su tío D. Vicente (el padre había fallecido). Lo 
que en pró del arte hizo, se encargaron de prego­
narlo todas las clases altas y bajas de la sociedad, 
gozando con los recuerdos constantes de tantas 
bellezas como dejó estampadas en más de cua­
renta y cuatro zarzuelas de todos géneros, desde 
el más ligero y sencillo hasta el dramático en más 
alto grado. De regreso de México y la Habana 
murió en Madrid el 18 de Marzo de 1870, á las 

ocho y cinco minutos de la mañana, dejando en 
el mundo artístico imperecederos recuerdos, y en 
el toreo un entusiasta admirador ele sus magnífi­
cas glorias. 

Un detalle curioso en la vida de este notable 
compositor musical y distinguido aficionado. 

Cuando ocurrió en la Habana elj fallecimiento 
del célebre matador de toros Francisco Arjona 
Herrera (Curro Cuchares), en 1868, era empresario 
Gaztambide de la excelente compañía de zarzuela 
que actuaba en el gran teatro Tacón. La cuadrilla 
que ahí capitaneó aquel diestro quedó sin ampa­
ro alguno, pues que n i siquiera una corrida pudo 
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celebrar; y en tal apuro, llevado el graii músico de 
sus nobles sentimientos y del amor á sus compa­
triotas, decidió dar á favor de los toreros un bene­
ficio, con tan buen resultado, que con su importe 
pudieron volver todos á la madre patria, profun­
damente reconocidos al eminente maestro. Ni un 
peso dedujo por gastos, el que después tuvo que 
emigrar con su compañía á países más remotos 
en busca de la fortuna que en la Habana le quitó 
la revolución iniciada á las puertas del mismo tea­
tro en aquella aciaga época de acontecimientos 
políticos. 

Gaznl.—Moro distinguido de la antigua corte del 
rey árabe de Sevilla por los años de 1050 á 1090, 
que era muy diestro en alancear toros, según di­
cen algunos escritores. Dichas fechas y otras que 
van citadas, prueban que antes del año ele 1100 se 
corrían toros en España, destruyendo la asevera­
ción de Cepeda, que así lo afirmó. Goya, en su 
famosa colección de láminas La tauromaquia, dice 
que Gazul fué el primero que alanceó toros, y le 
incluye en la estampa núm. 5. 

drenares, "Vicente.—Banderillero que empieza 
con valor, pero ignorando mucho. Si no estudia, 
como debiera haberlo hecho antes de lanzarse á 
la arena, ya sabe cual podrá ser su paradero. 

(jí-entlis, Mademoi^elle.—Joven francesa, ecu. 
í/ere ele profesión, llamada en París la Amazona 
fin de siglo, pequeña de cuerpo, valiente, nerviosa 
y morena, que al ver en su país rejonear toros 
cuando las famosas corridas de la «Rué Pergo-
leese» en 1890, quiso aprender ese ejercicio, y des­
pués de seis meses de educación que la dio el ca-
valheiro Tinoco, salió á la plaza, rejoneó bien y... 
puede que siga rejoneando. 

O-ijou.—Entre algunos aficionados de Madrid se 
llaman toros gijones á los que, sin atender á la 
procedencia de su ganadería, tienen la pinta co­
lorada encendida, sin duda como recuerdo de la 
famosísima vacada de D. José Gijón, de Madrid, 
cuyos toros se lidiaban mucho antes ele principios 
de este siglo, y de ellos procedían los Gavirias y 
Torre-Rauri, siendo casi todos del referido color ó 
pinta. 

Gil, Francisco.—En un cartel del año 1763 figu­
ra este diestro como de á caballo y para matar con 
vara los toros, lo cual supone, ó bien que usaría 

lo que llaman varios autores «bañllas» ó garrocho­
nes, ó la garrocha tendría extraordinaria puya de 
dos ó tres filos bien cortantes. Tomó parte en las 
fiestas que se celebraron en Sevilla, en la plaza de 
la Maestranza, en los días 30 de Abri l y 2 de Mayo 
de aquel año, lidiándose catorce toros de acredita­
das castas en cada corrida. En varias funciones 
formó base de la gente de á caballo, con las cua­
drillas de los matadores Manuel Palomo y Anto­
nio Albano. 

Gil, D. Antonio.—Uno de los más entusiastas 
fundadores de la Sociedad taurómaca que en Ma­
drid se estableció en el Jardinillo. Fué socio acti­
vo, adelantando cada vez más en el difícil arte de 
torear; y tanto se ilusionó, que se dedicó comple­
tamente á él. Marchó á Sevilla, y allí, en 25 de 
Mayo de 1854, en Cádiz y en los Puertos, Marche-
na y otros puntos, alternó como espada con Do­
mínguez y con Cuchares, los Carmenas, el Tato y 

M. R. Castellano 

demás celebridades de la época, haciéndole un 
gran recibimiento aquel país y consiguiendo gran­
des aplausos. Vino á Madrid con Domínguez, to­
reó dos corridas, y después se retiró, ciando gusto 
á su familia. En Andalucía le apellidaron desde 
luego D. Gil, sin duda por su fino porte y porque 
ho vistió de corto, ó sea con chaqueta. Sus ajustes 
fueron tan buenos como los de los maestros; y si 
bien era pequeño de cuerpo, recibió toros grandes 
y m,ató en regla, según las cartas y periódicos de 
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Andalucía dijeron. En Madrid se le juzgó, en 1856, 
del siguiente modo: «Con más fe en el toreo que 
otros, ha sido la esperanza de muchos de sus ami­
gos: sus contrarios le han tratado con poca caridad». 
Dedicado más tarde á negocios mercantiles se alejó 
completamente del toreo, y vivió mucho tiempo 
bien acomodado en una población de la provincia 
de Badajoz, olvidando á los que se llamaron sus 
amigos en Madrid, donde nació el dia 27 de Enero 
de 1823, siendo bautizado en la parroquia de San 
Andrés. 

Pasaron los años: Gil , por complacer á sus pa­
dres, personas bien acomodadas y conocidas en la 
corte, se dedicó, según va dicho, al comercio y ne­
gocios, en que no fué muy afortunado. Viendo 
que el arte de torear va desfigurándose de tal ma­
nera que de lo antiguo y bueno hay poco, se de­
cidió en 25 de Septiembre de 1881 (cuando raya­
ba en los sesenta años) á presentarse de nuevo en 
la plaza de la corte para probar que la estatura no 
es condición indispensable para recibir toros. Los 
que le correspondieron aquel día no tuvieron con­
diciones para la ejecución de esta suerte, á pesar 
de haber sido citado uno de ellos dos veces: quedó 
bien, acreditando sus conocimientos y gran valor, 
por lo cual fué muy aplaudido. 

Hombre fino, cumplido caballero y de buena 
ilustración, ha desempeñado, después de retirado 
del toreo, algunos empleos públicos con probidad 
é inteligencia. Nosotros le oímos decir en 1855 
estas ó parecidas palabras: «La mayor altura de 
un toro no debe ser obstáculo para dejar de ma­
tarle por derecho, aun siendo el espada de media­
na estatura; compóngale bien la cabeza, pasándo­
le muy en corto y lamiendo el suelo la muleta, y 
al arrancar ó esperarle, guíele despacio bajando el 
trapo, que el toro humilla cuanto se quiera, hasta 
clavar los cuernos en la arena.» Estas frases pin­
tan al hombre corto de estatura, pero bravo y en­
tendido. 

Gil , Joaquín {E l Huevatero).—Matador de toros 
de segundo orden y con poca inteligencia. Tuvo 
la desgracia de sufrir en Zaragoza una horrorosa 
cogida que le causó la muerte en 1862. 

Gil , Francisco.—Natural de Logroño. Se dedicó 
al comercio de géneros de algodón, y en Madrid 
tuvo un gran almacén hace algunos años. Después 
le hemos visto trabajar como picador de toros, á 
cuyo ejercicio no sabíamos tuviese afición tan 
grande. Falleció en él Hospital general de Madrid 
en Abr i l de 1878, á consecuencia de una tisis la­
ríngea. 

Gi l Babia, Santiago.—Picador de toros en no­
villadas, nuevo, muy nuevo. Quiera la suerte pro­
tegerle, quiera él aprender y quieran los toros res­
petarle, que todo eso y mas se necesita para ser 
buen picador. 

Gil , Antonio ( E l Grajo).—También éste es un 
picador novillero de reciente aparición en las pla­
zas del reino. 

Giner, Agust ín (Foco).—Novillero mata toros de 
escasa nombradla. Creemos que es catalán. ¿Dón­
de habrá hecho su aprendizaje? 

Gindaleto.—Toro negro bragado, cornalón, de la 
ganadería de D. José Antonio Adalid, Sevilla, di­
visa encarnada, blanca y caña, que en la tarde 
del 15 de Abr i l de 1877 cogió al espada Salvador 
Sánchez (Frascuelo) en la plaza de Madrid, causán­
dole gravísimas heridas al hacer un quite á un pi­
cador. Le mató muy mal Hermosilla. La Empresa 
de Madrid llamó á este toro Lagartijo, pero el ga­
nadero notició que su verdadero nombre era el que 
indicamos. 

Giráldez, José (FaquetaJ.—Fué un buen bande­
rillero, y desde 1869 en que tomó la alternativa, 
nada más que un mediano espada. E l desgraciado 
sufría desde 1875, á temporadas, cierto extravío 
mental de que se curó perfectamente. En 1877 ha 
toreado mucho en las plazas de Andalucía, ha sido 
muy aplaudido y ha demostrado muchísimo más 
valor qué prudencia, y todavía torea alguna vez. 
Es cuanto se puede pedir á un hombre que empe­
zó á matar en Sevilla en 20 de Abr i l de 1862. 

Girón.—Toro de la ganadería de D. Fernando Gu­
tiérrez, vecino de Benavente, divisa azul. Mató 
en dicha ciudad al espada Agustín Perora el día 5 
de Junio de 1870.—Llámase girón al toro que, 
siendo de un color toda su pinta, tiene una man­
cha blanca en el fondo principal del cuerpo, no 
tan grande n i acompañada de otras que pueda 
considerárse berrendo. No importa que dicha man­
cha esté unida al ancho listón de los aparejados, 
n i á la de los que se llaman bragados. 

Girones y Domenech, D. Andrés.—Escritor 
taurino, nacido en Alicante en 30 de Noviembre 
de 1853, de grandes conocimientos en el arte, de 
los cuales hace alarde en sus producciones, que 
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suscribe con el seudónimo Cesante H . Son de tal 
fuerza de lógica sus argumentos, que con razones 
aceptables no pueden ser combatidos, como que 
se apoya siempre en los buenos principios del to­
reo, y está reconocido, por lo tanto, por aficionado 
inteligentísimo. Sirvió en el ejército, y es auxiliar 
en las oficinas de Administración militar: escribe 

de toros hace media docena de años y muchos pe­
riódicos «profesionales» se han honrado con su 
firma, porque como ha dicho un distinguido lite­
rato: «alaba con entusiasmo lo bueno, censura 
con acritud lo malo, y n i tiene ídolos n i conoce 
los odios.» 

G-isbert, Francisca (Reverta).—El campo de 
operaciones de esta... torera es Arlés, Avignon, 
Nimes y otros puntos del mediodía ele Francia, 
donde capea, banderillea, lleva porrazos, y no sa­
bemos qué más, n i queremos verlo. Tiene apenas 
diecisiete años, es bonita, elegante y... cuanto pue­
dan figurarse (en buen sentido) los lectores. 

©oicoa, D. José.—Arquitecto que en 1876 diri­
gió la construcción de la plaza de toros de San 
Sebastián, capaz de contener cómodamente diez 
m i l espectadores. Tiene muy buena distribución 
de localidades en los seis tendidos y seis gradas 
que comprende, así como en los palcos. La mitad 
de aquéllos, ó sean los marcados con los núme­
ros 3, 4 y 5 son de sol, y los del 1, 2 y 6 de som­
bra: en este últ imo se halla la puerta de Arras­
tradero, y entre el mismo y el número 1 la mese­

ta del toril: precisamente encima de éste se en­
cuentra el palco de la Presidencia, á la derecha el 
del Ayuntamiento, y á la izquierda los de la Di­
putación y de la Empresa, estando colocado á la 
espalda el gran corral que sirve para encerrar el 
ganado. Los tendidos tienen doce gradas ó escalo­
nes y el de asiento de barrera, y las gradas cu­
biertas cuatro, además de la delantera, y encima 
ciento once palcos, sin contar los cuatro antedi­
chos, y una gran galería en el lado del sol, que es 
lo que en Madrid se llama andanada. La plaza, 
tanto interior como exteriormente, presenta un 
bonito y agradable punto de vista, y lo mismo en 
los planos que en la dirección ha demostrado el 
Sr. Goicoa excelentes dotes y aptitud para obras 
de mayor importancia. 

<*ocloy. —Célebre caballero extremeño que en el si­
glo pasado lidiaba toros, sin otro interés que el de 
satisfacer su afición, según aseguran varios auto­
res que no citan el nombre. Solamente uno dice 
que se llamaba D. Manuel, y que una vez, estando 
próximo á ser cogido por un toro, es fama que el 
peligro en que se vió ocasionó un desmayo á una 
de las más altas damas de la corte, cuyo nombre 
no se dice. 

Oolilla, Jerónimo.—Picador extremeño, bastan­
te bueno, de la cuadrilla de Juan Acosta. Ejecuta­
ba la suerte, según asegura un escritor de su país, 
á toda ley y mejor que otros que lograron un 
puesto distinguido, al que no pudo llegar, á pesar 
de haber trabajado y dádose á conocer en mu­
chas plazas. 

Crollete.—Se llama así la estocada baja dada en la 
tabla del cuello del toro, y que le mata en seguida, 
porque, entrándole en el pecho, le atraviesa los 
pulmones. No admitimos que deba darse más que 
á los toros que habiendo recibido ya otra ú otras, 
se tapan aplomados aculándose en las tablas, y n i 
salen con el engaño n i se echan al suelo. Por lo 
demás, puede suceder que contra la voluntad del 
diestro, el toro se salga del centro de la suerte en 
el momento de embestir, y la estocada que aquél 
quiso dar en lo alto salga baja; pero á fin de que 
esto no sirva de disculpa, como muchas veces su­
cede, diremos que no concedemos que así pueda 
acontecer más que cuando el espada mata un toro 
recibiendo, aguantando ó á la carrera, es decir, 
cuando le espera, pues entonces es posible, ya por 
marcar demasiada salida, ya por salirse el animal 
más de lo que el diestro quiere. En los volapiés y 
demás estocadas en que el torero arranca y no el 
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toro, si hay gollete es porque' aquél, no éste, se ha 
salido en la mayor parte de las veces. 

Gromarusa, I>. Josef.—Autor de una obrita pu­
blicada en 1793 que tituló Garta apologética de las 
funciones de toros, con una canción al fin en obse­
quio del célebre Pedro Romero. Dedicada á los 
buenos españoles que estiman el mérito donde 
quiera que lo hallan. 

Gómez, Juan.—Uno de los primeros toreros cor­
dobeses que han pisado el redondel trabajando en 
cuadrilla organizada á mediados del siglo anterior. 
Así lo afirma un escritor moderno. 

Gómez, D. Juan Jos»é.—Caballero en plaza, na­
tural de Málaga, que fué presentado en las funcio­
nes reales de 1789 por el marqués de Cogolludo, y 
al cual sirvieron al estribo los espadas Juan Con­
de y Juan José de la Torre. 

Gómez de Andrade, Francisco.—Picador de 
toros en el últ imo tercio del siglo anterior, que al­
ternó con el inolvidable Varo y el renombrado 
Ortega. 

Gómez, Jenara.—Intrépida torera que mató al­
guna vez becerros en novilladas. Recordamos que 
era buena moza, muy morena, y que tuvo luego 
una taberna en Madrid en unión de un mozo de 

. cuenta llamado Policarpo, á donde acudía mucha 
gente de pelo trenzado. 

Gómez,,'Francisco {El Barbero).—Aunque este 
picador figura en carteles de buenas cuadrillas en 
.el año,de 1836, n i le hemos visto trabajar, n i en-
.-contrado detalles acerca de su mérito. 

Gómez, .Juan .{Gagetc^.—Lo mismo nos sucede 
). cpn .este .picador que empezó en Sevilla en 15 
;;de Agosto de. 1862.., 

Gómez, ' J o s é ' ((ra^iío).—Buen banderillero que 
sabía su obligáción y cumplía sin presunciones. 
Siguió la escuela se villana, pero sin abusar de los 
quiebros y saltos que constituyen una parte muy 

' esencial de aquélla. Perteneció á la cuadrilla de 
Lagartijo mucho tiempo, y cuando salió de ella, 
se retiró á Sevilla, donde falleció el día 18 de 
Abr i l de 1885.' ' ^ ' ' 

Gómez Quintana, D. Isidro.—Nació en Loja, 
provincia de Granada, y antes de cumplir diez 
años de edad fué trasladado á Sevilla, donde fijó 
su residencia el autor de sus días. Desde muy jo­
ven mostró decidida afición al arte taurino, y 
viendo que en dicha ciudad, con ser cuna del to­
reo, no había un periódico especial que tratase las 
cuestiones á él anejas, fundó E l Toreo de Sevilla, 
que luego tituló E l Toreo Sevillano. Habiendo ce­
dido la propiedad de éste en 1883, publicó al año 

siguiente el. Noticiero Taurino, y después empezó 
á firmar con el seudónimo K . Ch, T., cambiando 
el últ imo título por el de E l Loro; ha sido, y es, 
corresponsal de, varios periódicos y escrito mu­
cho de toros, que no ha podido dar á luz por las 
dificultades materiales que ponen delante los edi­
tores á quien no tiene fortuna. 

Su monomanía, que así puede llamarse, consis­
te en coleccionar documentos taurinos, visitar ar­
chivos y bibliotecas y obtener noticias, que guar­
da con grande empeño: hoy poseería un precioso 
archivo si un incendio, que devoró cuanto en su 
casa había en 1886 no le hubiese privado de aquel 
goce. 

Gómez Quintana tiene hoy cuarenta y cuatro 
años y tanta afición como el primer día. 

Gómez, Fernando {Gallito chico, ahora E l Gallo). 
— A l reseñar en nuestra primera edición los más 
indispensables apuntes biográficos de este diestro, 
nos reservamos emitir juicio acerca de su mérito 
como espada, y ha llegado la ocasión de verificar­
lo, puesto que en Madrid ha trabajado constante 
y seguidamente más de cien corridas, número su­
ficiente para juzgar á un lidiador. Femando es to­
rero, y de punta. Limpio siempre con el capote, 
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paradito, atrevido y viendo llegar como pocos; al 
trastear las reses, en la hora de la muerte se crece 
pasando, y siempre es aplaudido con justicia. Más 
desigual es hiriendo, atribuyéndolo unos á su es­
casa estatura y otros al cuarteo que hace al arran­
car, que por cierto en la mayor parte de los casos 
no es tan exagerado como el de otros; por eso opi­
namos que no es su poca estatura n i el referido 
cuarteo—que algunas veces olvida entrando por 
derecho,—lo que motiva en él menos fortuna al 
herir, sino la alta inclinación que en el quiebro 
de muleta da á su mano izquierda al meter el bra-
"zo derecho, lo cual hace que las reses no humi­
llen lo bastante para descubrirse, defecto que de­
bía abandonar, con­
venciéndose de que 
guiando bien la m u ­
leta en el trance su­
premo, se obliga á ho­
cicar en tierra al toro 
más encampanado 
que el redondel pise. 
Es Fernando muy ce­
loso de su reputación 
y no le falta en el tra­
to particular atención 
y urbanidad que le 
conquisten pa r t ida ­
rios. De algún tiempo 
acá ha hecho que en 
los carteles no se le 
llame el Gallito chico, 
si no el Gallo, y en 
esto se ha perjudica­
do sin saberlo, porque 
mientras este últ imo 
apodo nada significa, 
él de Gallito, según la 
Academia, denota ser 
«el que sobresale en­
tre otros». Nació en 
Sevilla el 18 ele Agos­
to de 1859 (creemos 
esta fecha equivoca­
da), y en los primeros años de su juventud trabajó 
por los pueblos en capeas, no siempre con buena 
suerte; á la edad de veintidós años pudo torear 
como banderillero en la plaza de Sevilla, y más 
tarde en la de Madrid y otras; después de volver de 
América tomó alternativa en Sevilla de manos de 
Bocanegra en 1876, aunque ya había matado en 26 
de Diciembre de 1873; pero en Madrid no la recibió 
hasta el 4 de Abr i l de 1880, en que se la dió Gu-
rrito. Fernando Gómez ha suscitado la cuestión 
de si la antigüedad en la alternativa se considera 
tomada en cualquier plaza de primer orden y 
dada por espada de categoría adecuada, ó si es la 

plaza de Madrid la que establece ley en el particu­
lar, y tanto se ha hablado sobre ello, tanto han afir­
mado en declaraciones escritas los principales ma­
tadores en uno y otro sentido—aunque han sido 
los más los que han asegurado lo último—que la 
cuestión ha quedado sin resolver, porque no se 
presta á serlo. Si un espada no quiere matar de­
trás de otro, aunque no tenga razón, my matará, 
y si por el contrario le importa poco quedarse de­
trás cederá su puesto, pero trabajará. Nuestra opi­
nión, sin embargo, es la de que Madrid fija más 
que ninguna otra plaza la antigüedad, siempre 
que antes no se haya re conocido en otra prioridad 
por los mismos contrincantes, y así lo ha recono­

cido Gómez, consintien­
do maten delantede él 
toreros que en Madrid 
tomaron a l t e r n a t i v a 
años después de que él 
la tomara en Sevilla. 
Pero en esto influye 
muchas veces la casua­
lidad, las circunstancias 
especiales de un indivi­
duo y las recomenda­
ciones; y aquella tradi­
cional costumbre de res­
petar á Madrid y á las 
plazas de Maes t ranza 
como únicas que daban 
derechos, se observa por 
el que quiere y se olvi ­
da por el que no le con­
viene. — Sobre esto ya 
hemos dicho bastante 
en la voz ALTERNATIVA. 

Fernando es una es­
pecialidad dando el 
cambio con el capote en 
medio de la plaza pues­
to en rodillas, arriesga-
dísima suerte que han 
intentado ejecutar mu­
chos y no han podido 

hacer más que imitarla: clava banderillas con una 
precisión admirable y usa del capote con verdade • 
ro clasicismo. Es todo un maestro de la buena es­
cuela, de lo que queda poco y se acabará pronto. 

O-ómez. Francisco.—Andaba por esos pueblos 
trabajando en novilladas un torero de este nom­
bre, que suponemos no tiene nada que ver con los 
hermanos de dicho apellido que se conocen pol­
los Gallitos. No ha. conseguido hacerse notable, y 
de consiguiente, nadie habla de él hace bastantes 
años. 

48 
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Oómez, José (Canales).—Véase MEDINA y BANE-

GAS, que son los verdaderos apellidos de este pica­
dor, á quien no sabemos por qué se le ha dado en 
carteles de todas partes el de Gómez, que no 
tiene. 

Gómez,Francisco ( E l Ghiclanero).—Espada muy 
conocido en Méjico, donde ha trabajado no hace 
muchos años. Dicen que es hijo de aquel país; pero 
otros aseguran que es ele España. 

Gómez, Cristóbal ( E l Nene).—Fué un industrial 
pescadero granadino, muy aficionado al toreo, que 

'•hacía sus perfiles en la prensa escribiendo con ra­
zones, que corregía y limaba el escritor y literato 
D. Emiliano Quintana. Era muy popular y ya no 
existe. 

Gómez, Manuel (Panadero).—Banderillero sevi­
llano que sirvió á las órdenes del desgraciado Ma­
nuel Fuentes (Bocanegra) hace bastantes años. 
Era natural de Sevilla, y sin que pueda decirse 
que era sobresaliente, cumplía bien y con acepta­
ción. Desde entonces no sabemos cuál ha sido su 
destino. 

Gómez, Hannel ( E l TinJ).—No debiéramos in­
cluir en, nuestro libro á este hombre, que ha teni­
do la paciencia de enseñar, desde que era añojo, á 
un toro de sangre valenciana (villa de Paterna) á 
obedecerle como puede hacerlo un perro, ó poco 
menos. Le mencionamos, sin embargo, para que 
no se echen de menos cosas que en las corridas de 
toros, ó más bien novilladas, se han presentado, 
como pudiera haberlo sido en un circo, y además 
porque en la plaza de Sevilla se dió á conocer, sin 
lograr éxito favorable, como picador en 11 de No­
viembre de 1877. 

Gómez de Resaca, Jnan.—Hijo de buena fa­
milia, abandonó los goces que proporciona una 
decente posición por dedicarse al toreo. Tomó los 
trastos de matar, llevó revolcones y cornadas y el 
valor no se amenguó. Sin que pueda decirse que 
es un gran matador de toros, su nombre puede 
figurar entre los que, como novilleros, ocuparon 
un buen lugar, y eso que no pára lo que debe n i 
estudia lo que le conviene. Es natural de Sevilla, 
donde vino al mundo el 24 de Junio de 1867, é 
hijo del coronel de ejército D. Tomás Gómez de 

Lesaca y doña Dolores García; empezó, como casi 
todos los jóvenes de buena familia, toreando en 
becerradas de sociedades, hasta que aumentada su 
afición por el buen éxito, se anunció en Granada 
como matador, al lado de Lagartijillo, el 8 de Sep­
tiembre de 1888. Su fama se extendió por todas 
las provincias de España, y en ellas, con suerte 

varia, pero siempre con valor, á pesar de sus cogi­
das, ha demostrado que vale y que puede ser algo 
más que otros que se han quedado en el montón 
anónimo. A ese fin debe dirigir sus esfuerzos, á no 
parar donde aquéllos y á justificar que la alterna­
tiva que tomó en la plaza de Madrid el día 2 de 
Junio ele 1895, ni fué prematura, n i dada sin ra­
zón; pero, quisiéramos equivocarnos, nos parece 
que no pasará del punto á que llegó. 

Gómez, Mignel (Valclilecha).—Ma.ta.doT de toros 
en novilladas, cuyos buenos deseos todos recono­
cen, pero cuyos adelantos no son visibles. O aprie­
ta más estudiando, porque valor no le falta, ó se 
queda muy atrás en el arte. Conque á escoger. 

Gómez, Jerónimo (Currinche). — Banderillero 
moderno, al que le falta práctica. • Quiere y no es 
mal apañadito. Sabe entrar, pero se retrasa en la 
salida, y si no enmienda ese defecto puede cos-
tarle caro. 
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Gómez, José (Silverio).—Este sevillano, que en su 
tierra no pudo crearse un nombre toreando, le ad­
quirió hará una docena de años en la Habana ma­
tando toros. Era allí muy querido y considerado, 
y dicen que se portaba, si no como un maestro, al 
menos como un torero de regulares condiciones. 
De allí pasó á México, 

Oomez, Antonio CBoca:amarga).—Figura en car­
teles de la plaza de Regla de la Habana como pi­
cador de toros. Nadie en la Península nos ha dado 
razón de él, n i sabemos á dónde ha ido á parar 
después del año de 1884. 

Oomez, Antonio ( E l Horchatero).—Puntillero 
. cuyo mérito no hemos podido apreciar. Pertenece 
á la cuadrilla de Reverte. 

Grómez; Francisco ( E l Cordobés).—Será una ver­
güenza para él, que este novel picador no siga el 
ejemplo de la gente de su tierra que más se ha 
distinguido á caballo, porque facultades no le fal­
tan y tiene quien le enseñe. 

Gómez, Jnsto.—Puntillero novel madrileño que 
todavía no se ha creado reputación. 

González, José.—Picador de vara larga, bastante 
acreditado en Andalucía por los años de 1770, 
poco más ó menos, y compañero del célebre Juan 
de Amisas. En el año de 1770 ganaron él y su 
compañero Manuel Alonso, por picar cuarenta y 
ocho toros en cuatro corridas que se celebraron en 
Córdoba por mañana y tarde, cinco m i l reales, dos 
caballos, manutención y vestido de casaquilla, 
sombrero y zapatos. 

González, Sebastián Tícente.—A primeros 
de este siglo, y aun á ñnes del anterior, sonaba el 
nombre de este picador de toros al lado de los 
Alonsos y los Amisas. 

González Juan.—Banderillero cordobés, herma­
no mayor del Panchón, que á fines del siglo ante­
rior era de los más buscados en las cuadrillas. 

González, ETaristo (Almendro cMco^.—Hasta 
los gatos quieren zapatos. Mata toros en novilla­
das, con desahogo y valentía, pero con absoluta 
ignorancia, por no haberse sometido á hacer su 

aprendizaje en una cuadrilla formal. Harto hace 
con seguir los impulsos de su inteligencia, que va 
adquiriendo despacio con la práctica. 

González, Francisco (Fanchón).—Nació en Cór­
doba este acreditado matador en el año de 1784, 
y á los doce años, en el de 1796, le llevó el gran 
Pedro Romero, por recomendación del vizconde 
de Sancho-Miranda, gran aficionado cordobés, á 
torear en la ciudad de Ronda; luego fué banderi­
llero de José Romero hasta que éste se retiró del 
toreo, cuando su hermano Antonio murió en Gra­
nada en 5 de Mayo de 1802; continuó de banderi­
llero en diferentes cuadrillas hasta el año de 1815, 
en que el espada sevillano Inclán le dió en Córdo­
ba la alternativa de matador. Trabajó en Madrid 
por primera vez el 29 de Mayo de 1820 con Antonio 
Ruiz (E l Sombrerero), y luego, en los años de 1823 
al 26, alternando con los mejores espadas de aque­
llos tiempos. En 1828, día 14 de Julio, estando ma­
tando el tercer toro de la tarde, fué embrocado de 
frente; pero aprovechando sus hercúleas fuerzas, 
apretó con sus manos el testuz del animal, y cuan­
do éste dió el derrote, huyó el cuerpo con un quie­
bro, que le valió infinitos aplausos, y que Fernan­
do V I I le señalase después, de su bolsillo particu­
lar, una pensión vitalicia de cien ducados. En 1829 
fué nombrado administrador de sales, y luego con­
ductor de correos, de cuyo empleo fué declarado 
cesante en 183.6, por lo cual volvió á trabajar en al­
gunas plazas, pero no con la antigua aceptación, 
hasta que en 28 de Agosto de 1842 sufrió en H i -
nojosa Una terrible cogida, de que por fin curó, 
aunque quedando su salud tan resentida, que fa­
lleció á los seis meses, ó sea el 8 de Marzo siguien­
te, en el pueblo que le vió nacer. Hablando de él 
un escritor notable, dice que «era un hombre do­
tado por la naturaleza de una estatura elevada, de 
un desarrollo muscular nada común, de unas fuer­
zas físicas envidiables, de una ligereza sin igual, 
de un corazón nacido para ver de cerca el peligro 
sin sobresaltarse, y de un carácter formal y pun­
donoroso. » Nosotros hemos oído decir que había 
en este torero más poder y fortuna que conoci­
miento de su arte. 

González, Antonio ( E l Confuso).—Feiteneció á 
la cuadrilla del famoso Curro Guillén, de^uien re­
cibió lecciones; le patrocinó Juan León, y aunque 
en Andalucía no dejó de torear, no supo ó no qui­
so elevarse á la categoría de un buen espada. 
Creemos que no es la misma persona que el si­
guiente, porque confrontadas épocas tenía ya de­
masiada edad para alternar como matador por prp 
mera vez, 
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Oonzález, Antonio.—Espada que -se presentó 
en Sevilla por primera vez el día de San Juan 
de 1842 y que en el toreo tampoco echó raices, ni 
adquirió crédito. 

Gronzález, D. Mariano.—Uno de los caballeros 
que presentó el Ayuntamiento de Madrid para 
quebrar rejoncillos en las funciones reales de 1846, 
cuando las bodas de doña Isabel y doña Luisa 
Fernanda. 

González, Joaquín f M Madrileño.]—Banderille­
ro moderno que ha pasado á Méjico á hacer su 
aprendizaje. Veremos si vuelve con adelantos en 
su profesión. 

Oonzález Manrique, I>. Francisco.—Escri­
tor público tan inteligente como modesto, que en 
muchas ocasiones, y desde el año 1850 en adelan­
te, describió con castizo lenguaje y singular gra­
cejo varias fiestas de toros, semblanzas, biogra­
fías, etc. Fué socio del Jardinillo, Sociedad tauró­
maca que existió en Madrid en 1850, de inolvida­
bles recuerdos: partidario siempre del toreo ver­
dad, fino y elegante, ,por lo cual fueron sus ídolos 
el Chidanero y Cayetano. - Murió en Madrid, de 
donde era natural, en 1867. 

González, Manuel.—Era éste uno de esos pica­
dores que, como reservas, son necesarios en todas 
las plazas para ayudar á los de tanda. Trabajó poco 
en Madrid, de donde era natural, y le protegió- su 
tío Juan Pinto cuando se retiró del toreo. Alternó 
por primera vez en Madrid en 1831. 

González, Manuel.— Un banderillero de este 
nombre figuraba á fines del siglo anterior en la 
cuadrilla de Costillares, compitiendo con el afama­
do Manuel Rodríguez Nona. 

González, Basilio ( E l Sastre).—Hace años ma­
taba este lidiador los toros de puntas en novilla­
das y en corridas de pueblos. Murió en Madrid en 
el Hospital de la Princesa el año 1864, pero de 
muerte natural. 

González, Cosme.—Se distinguía este banderi­
llero, entre los que empezaron cuando él, por su 
limpieza en el cuarteo, y lo bien que marcaba los 
tiempos, haciendo concebir esperanzas de que po­

dría llegar adonde otros, • Nació en -Aranjuez", lo 
mismo que su hermano Antonio; su época ha pa­
sado y ya no será más de lo que es hoy. 

González, Antonio.—Dicen que es banderille­
ro, y en carteles aparece como tal. Mejor que en 
éstos quisiéramos verle en el redondel para juz­
garle, siquiera una media temporada, porque una 
ó dos corridas no son bastantes para apreciar el 
mérito con exactitud. Le hemos visto matar en 
novilladas algún día que otro, y se retiró á tiem­
po porque lo hacía muy mal. No sabemos si este 
torero es el que con ese nombre y apellido tomó 
en América el apodo de Frasquito, y falleció en 
México hace pocos años. 

González, Pablo.—Hermano de los dos anterio­
res. Se ha dedicado á picador. Monta bien, perc 
se desmonta mejor, y esto no es bueno. Unase 
jaco, y cuando caiga sepa caer. No ha hecho caso 
ele este consejo y ha concluido por dejar el oficio. 
Obró cuerdamente. 

González, D. Federico. — Apadrinado por el 
Excmo. Ayuntamiento de Madrid, fué caballero 
en plaza en la función real de toros de 26 de Ene­
ro de 1878. Demostró valor hasta la temeridad, 
remató un toro de un rejonazo, si bien degollán­
dole, y fué gran lástima que por su impetuosidad 
fuese derribado del caballo en una ocasión, te­
niendo que tomar el olivo. Salvador Sánchez 
(Frascuelo)'hxé su padrino de campo. Traje mora­
do y oro á la chamberga, época de Felipe IV. Fa­
lleció en Madrid á los diez meses de verificadas 
las corridas, sin haber obtenido del Gobierno 
del Municipio la más pequeña recompensa. Su 
entierro fué presidido por el concejal D. Ramón 
López Quiroga, que fué su padrino en aquellas 
fiestas, y el Ayuntamiento costeó los gastos. de 
enfermedad y sepelio. 

González, Francisco ( E l Patatero).—Ese afán, 
vicio, costumbre ó afición que domina en Madrid 
á ciertas clases de ser toreros para lucir el cuerpo 
por esas calles, ha llevado á este chico á querer 
ser banderillero, y ya ha conseguido presentarse 
en novilladas en la plaza de Madrid. No es cobar­
de, quiere, pero... ¿llegará? 

González, Manuel.—Picador, natural de Utrera, 
que trabajaba medianamente allá por el año 
de 1830, con los Marchantes y otros caballistas de 
fama. 



O O I V 369 — O O I V 

Gronzález, Manuel.—Otro picador de la época 
actual que pasa entre otros sin descollar por bue­
no n i por malo. Alternó en Madrid por primera 
vez en el año de 1890. 

González, José (Gonzalito).—^m-pieza. ahora á 
correr toros y á poner banderillas. Tiene buenos 
deseos, pero ¡quién sabe si llegará á conseguir el 
fin que se propone, que es nada menos que ser 
un buen espada! La verdad es que de su madera 
salen, si van despacio y no lo quieren todo de 
pronto. E l chico se atreve y aplica, midiendo bien 
los tiempos de entrar, llegar y salir, y con el capo­
te brega bien, sin estorbar en el ruedo. Sólo le fal­
ta, mejor dicho, le sobra ese inmoderado uso que 
hace con la capa á dos manos para recortar y des­
troncar los toros; pero ya se ve, se ha criado en 

pensar que ha de parar como debe y olvidar los 
continuados recortes y desplantes, que causan 
efecto aunque no tengan mérito, porque el apren­
dizaje á la edad de doce ó catorce años, más sirve 
para viciar que para aprender las reglas del arte. 
Hay que aprovechar la ausencia del miedo que 
ya se fué, para empezar á estudiar con conciencia, 

una época en que se ensalza á los destroncadores 
y se aplauden sus fechorías, ¿qué tiene de parti­
cular que haga otro tanto? 

O-onzález, Telesforo ( E l Americano).—¿Es que 
ha estado en América, ó nació allí? No sabemos 
de él más que mata toros en novilladas desde hace 
poco tiempo, y solo completamente, es decir, sin 
que le acompañe el arte. 

O-onzález, Francisco (Faico).—Pasó de niño, 
y, hecho un hombre, se ha dedicado á matar to­
ros en novilladas, con la soltura que una larga 
práctica en cuadrillas infantiles le ha dado con 
exceso. Dicho se está que, de tal origen, es inútil 

olvidando resabios y corruptelas; y ya que la Na­
turaleza le ha adornado de buenas condiciones, 
utilícelas y será un matador que cubrirá un pues­
to regular. Por de pronto que olvide los cuarteos 
al arrancarse á herir. —Toreó en Madrid alternan­
do con Bejaraño en 3 de Marzo de 1894, sin for­
malidad de alternativa, en corrida fuera de abono 
y extraordinaria, de manera que solo el que quie­
ra podrá reconocer su antigüedad, el que no, no 
está obligado en justicia. 

G-onzález, Antonio (Coriano). — Será de Coria 
este picador que empezó hace poco tiempo el ofi­
cio; pero si ha de llegar adonde llegó el que llevó 
su apodo, necesita apretarse la cintura, aprender 
mucho y tener un corazón tan grande como el de 
aquel buen torero. 

González, Juan.—Nuevo banderillero, que no' 
bien había empezado su carrera, falleció en Casti-



— 370 

Uejo, á consecuencia de una cornada, el 2 de 
Agosto de 1891. 

González, Julia.—¿Pues no montaba á caballo 
esta niña de la Habana hace pocos años y quería 
picar becerros con vara larga? Y se hizo anunciar 
en carteles y salió al ruedo y... n i se picó n i se co­
rrió. 

González, Ramón.—Nació en Lisboa, pero es 
hijo de España. Sólo por oirle los apostrofes y 
anatemas que en todas las corridas lanza contra 
los toreros en las plazas de Portugal, van las gentes 
á las corridas, porque las dice tan oportunamente 
y con tal gracia, que los toreros le tiemblan, vinien­
do á ser un Chironi, tipo que tuvimos en Madrid 
hace más de treinta años, para hacer entrar en caja 
á la torería. En 1890 se celebró allí una función á 
beneficio del caballero José Bento d'Araujo, y en 
ella se presentó González á picar de vara larga, á 
la española, demostrando valor y conocimiento de 
las reglas del toreo. 

González, Enriqne fLoquillo).—No es tan loco 
que no sepa por dónde anda. Pone banderillas y 
corre toros, y quiere aprender. E l tiempo puede 
allanar dificultades. 

González, José (Clavellino).—De este matador 
novillero, á quien no hemos visto torear, no se 
dice más sino que es muy valiente. Poco es para 
apodarse nada menos que Clavellino, que fué un 
gran picador. 

González, Celso.—Torero mejicano que ha traba­
jado en la cuadrilla del renombrado matador de 
aquel país Ponciano Díaz. 

González, Nicasio (Talle aZíoj.—No está califica­
do aún por la poca gente que en algunos pueblos 
le ha visto matar novillos. Es muy nuevo en el 
arte. 

González, Manuel (Becalcao).—Banderillero jo­
ven, aplicado, que no es ignorante y quiere traba­
jar, sin haber conseguido hasta ahora que en él se 
fije el público, n i los demás lidiadores. No hay peor 
cosa que pasar desapercibido, con que á estudiar 
y atreverse. 

González, Francisco (Ghiquili).—Banderillero 
de nueva creación que no se distingue por bueno 

n i por malo; verdad es que en poco tiempo de 
aprendizaje poco puede hacerse y tampoco puede 
juzgarle bien quien le ha visto una sola vez. 

Gonzálves, Theodoro.—Es un banderillero por­
tugués, de buena figura, que está demostrando 
grande afición, valentía y no escasos conocimien­
tos. Cuartea muy bien y es de lo mejor que hay 
allí. Así se llega á lo alto; pero, ¿por qué no am­
pliar su arte con la práctica de otras suertes? Na­
ció en Gollega el año de 1870. 

Gonzálves, Carlos.—No sabemos si es pariente 
del anterior; pero sí que no llega á donde aquél, 
ni con mucho. Es poco conocido. 

Gonzálves Peixinho, José.—Otro tanto deci­
mos de este banderillero portugués, que parece 
nació en la bonita villa de Almada en 6 de Sep­
tiembre de 1863. 

Gor ó Gox, Vicente.—Picador que tiene volun­
tad y trabaja en novilladas y como reserva. Des­
pués de las funciones reales de 1878, éste y otros 
compañeros han querido probar que pueden po­
nerse rejoncillos á los toros de puntas á caballo 
levantado, ó sea como lo hacen los portugueses á 
los embolados; pero él y los demás se habrán con­
vencido, en primer lugar, de que los. rejones así 
puestos no matan la res n i surten en ella más 
efecto que una banderilla, porque forzosamente 
tiene qué entrar poco palo; y en segundo lugar, 
que con un toro bueno de cinco años y de casta, 
de cada tres veces, dos ha de ser enganchado el ca­
ballo, porque como la suerte no es otra que la de 
colocar banderillas al cuarteo, cuando esto se hace 
á pie es fácil cuadrar y quebrar; pero á caballo, por 
ligero que éste sea y diestro el jinete, no es posi­
ble siempre. E n fin, con un toro de pocas faculta­
des, pase, sobre todo si los jacos son amaestrados; 
pero con malos pencos... 

Gordón, José (GorditoJ.—Si se aplica, si olvida 
resabios aprendidos demasiado pronto, puede que 
sea algo este matador novillero, porque tiene va­
lor, pero nada más hasta ahora. Nació en Córdoba 
el 17 de Octubre de 1868, y es hijo de José y de 
Paula Pino, que sólo pudieron hacerle estudiar 
hasta el tercer año del bachillerato. Parece que 
el chico se inclina más al toreo verdad que al 
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de mojiganga; pero el mal ejemplo hará tal vez 
que olvide lo bueno, y será lástima, porque va 

1 

adelantando con fe y entusiasmo. 

Gorrete.—Toro de Miura lidiado en Málaga el 
día 31 de Agosto de 1887. Dió al picador Badila 
tan fuerte golpe contra las tablas, que le causó 
una gran conmoción; volteó dos veces al Espartero; 
hirió en un brazo á Juan Molina; dió un varetazo 
á Lagartijo; una cornada en una mano al Torerito; 
volteó al picador Agujetas y derribó á Manene y 
á Mazzantini. 

Gorrón, Pedro.—Picador varilarguero de buen 
nombre, que era muy apreciado por su trabajo en 
el úl t imo tercio del siglo anterior. Fué compañero 
del notable Juan Díaz, 

Govar D. Joaquín.—Caballero valenciano que 
rejoneó en las corridas raales celebradas en Ma­
drid el 18 de Septiembre de 1789, cuando subió al 
trono el rey Carlos I V . 

Ooya y lincientes I>. Francisco.—Una de 
- nuestras glorias nacionales en la pintura y el me­
jor aficionado á toros que hubo en su tiempo. Na­
ció en Fuentes de Todo (1) en 1756, y abandonó 

(1) No hemoá encontrado este pueblo en el nomenclá­
tor moderno. 

su pueblo en 1774, á consecuencia de una reyerta 
en que murieron tres hombres, viniéndose á la 
corte, donde alternó desde luego con personas de 
valimiento, sin dejar por eso de estudiar los tipos 
de la gente del pueblo, que llegó á adorarle con 
entusiasmo. Parece que en Madrid también, y en 
el bullicioso barrio de Lavapiés, tuvo otra riña, 
en la que le causaron una herida, y cuando curó 
decidió marchar á Roma á perfeccionarse eli su 
arte. Carecía de recursos para verificarlo y su alti­
vez le impedía pedir apoyo á personajes que indu­
dablemente hubieran tenido gran placer en dárse­
le; pero como su voluntad era tan potente y deci­
dida, se unió á una cuadrilla de toreros que .iba 
recorriendo diferentes pueblos, y con el producto 
que le dió el toreo llevó á efecto su proyectado y 
ansiado viaje. A su vuelta contrajo matrimonio 
con la hermana del notable pintor Bayeu; fué 
nombrado pintor ordinario de palacio; le distin­
guió mucho el favorito D. Manuel Godoy, después 
José Bonaparte, y úl t imamente el rey D. Fernan­
do V I L Entre sus notables obras de arte, dejó pu­
blicadas seis láminas de corridas antiguas, y otra 
no menos preciosa colección .de treinta y tres lá­
minas grabadas al agua fuerte, que se denomina 
La Tauromaquia, y que son una verdadera historia 

animada de los lances del toreo desde los primiti-
, vos tiempos en que se conoció dicha afición. Decir 
que la colocación de las reses y toreros ó lidiado­
res en ellas indicados está exactamente arreglada 
á la verdad que el arte exige, parece completa­
mente inútil y superfino, tratándose de un genio 
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en la pintura y de un artista práctico en la lidia, 
que ejecutaba y veía ejecutar muy de cerca las 
suertes que fielmente representaba. Enfermo de 
la vista y falto del oído, cuyo defecto siempre 
tuvo, falleció en país extranjero en el año de 1828, 
dejando un nombre de imperecedero recuerdo. 

Oraca, Vizconde da.— Como gran aficionado 
en el vecino reino de Portugal, empezó á poner 
banderillas con soltura en 1861; poco después re­
joneó á caballo perfectamente; manejó bien el ca­
pote, sabiendo lo que bacía, y veía llegar los toros 
como pocos, en términos de que ha dado con faci­
lidad el famoso cambio en rodillas. Dueño de una 
gran fortuna se ha retirado á disfrutarla en calma, 
hace ya tiempo. 

Grada.—«La que hay en los teatros y en las plazas 
de toros á los lados ó debajo de los aposentos.» 
Esto dice la Academia, y nosotros que no esta­
mos conformes con dicha definición, porque ya 
no se conocen los palcos por aposentos en las 
plazas de toros y no hemos conocido en los teatros 
ninguna localidad con el nombre de grada, deci­
mos refiriéndonos sólo á las ^plazas de toros, que 
es «la localidad cubierta y situada en la parte su­
perior del tendido, haya ó no palcos encima: las 
de igual forma al lado de éstos Uámanse andana­
das, ó palcos por asientos.» 

Cira mi a, Domingo ( E l Francés).—Este picador 
lo ha sido por el continuo trato que tuvo con los to­
reros. Tomaba el oficio y lo dejaba cuando lo tenía 
por conveniente, y eso que sabía que el público 
de Madrid gustaba de verle en el redondel. Era bra­
vo hasta la temeridad, y duro como el que más. 
Así le teníamos calificado antes de que ocurriera 
su fallecimiento en la corte en 29 de Julio de 1878, 
á consecuencia de una greve enfermedad, durante 
la cual, y después al acto de su entierro, un creci­
do número de aficionados y todos los toreros 
que había en Madrid demostraron al que fué su 
paisano y notable picador las universales simpa­
tías que por su trabajo y voluntad había sabido 
captarse desde el año de 186G, en que por prime­
ra vez se presentó en esta capital alternando en 
corridas formales. 

Grande, 1>. Manuel.—Hombre simpático era 
este aficionado sevillano. Trabajó diversas veces 
en la plaza improvisada en el picadero de San V i ­
cente de la ciudad de Sevilla, adquiriendo cono­
cimientos de tantos y tan buenos toreros como 

allí ha habido. Hallándose de guarnición en Má­
laga en 1864 el regimiento del Rey, del cual era 
alférez abanderado, formó con D. Ignacio Junqui-
tu y Galwey y otros la sociedad taurómaca deno­
minada «La Primitiva» cuando surgió otra llama­
da «La Verdad.» Grande era muy ágil y su toreo 
estaba basado principalmente en esta cuaudad, 
capeaba, ponía rehiletes y mataba, llevándose al 
público de calle. Buen aficionado práctico y mejor 
teórico, habla y discute admirablemente. 

Hoy es teniente coronel y reside en Sevilla, don­
de está muy apreciado. Es cuñado del buen ban­
derillero Manuel Antolín Manzano y de los her­
manos de éste Salvador y José, á quienes hizo to­
reros con sus consejos y teorías. 

Grané, I>. Isidro.—Fué caballero en plaza en las 
corridas llamadas reales, verificadas en Madrid el 
año de 1880 cuando las segundas bodas del rey 
D. Alfonso X I I . Tomó afición con ese motivo á 
la lidia de reses bravas, y de la noche á la mañana 
practicó el arte en becerradas, tientas y capeas de 

pueblo, en términos de que se ha hecho un mata­
dor ele toros en novilladas, bastante regular, pero 
muy atropellado, y por consiguiente, poco reflexi­
vo. Nació en Madrid el 4 de Abr i l de 1859. Con­
trajo matrimonio en 7 de Septiembre de 1881 con 
la señorita doña Micaela Camacho y Sierra, hija 
del acomodado maestro de obras del mismo ape­
llido. Grané es un joven modesto, simpático y de 
excelentes condiciones morales. 
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G-ranja, Francisco fCarita].—Novillero, Jefe ele 
cuadrilla, más conocido en pueblos de tercer orden 
y en algunas plazas de Francia, que en las princi­
pales ele España , Nada se sabe acerca de su méri­
to y demás condiciones. 

Greco, Serafín.—Su familiaridad, si así puede 
decirse, con los toros siendo mozo de corrales en 
la plaza de Barcelona, le hizo tomar afición al arte 
de torear, y después de algunos ensayos, marchó 
á la América y allí figuraba ya con cierto nombre 
como banderillero en la cuadrilla de Tomás Pa-
rrondo. A l volver éste á España parece que le ha 
acompañado Greco. 

Oregoriana.—La armadura de hierro que cubre 
la pierna derecha del picador, debajo del calzón 
de ante, para librarse de las cornadas. Llámase así 
porque fué inventada por el célebre caballero afi­
cionado D. Gregorio Gallo, quien la dió el nom­
bre de espinillera, lo cual nos hace creer que en un 
principio cubriría sólo la parte inferior de la pri­
mera, y aumentada después á la salvaguardia de 
toda, es la que hoy llaman mona nuestros pica­
dores. 

Cí-reñndo.—Véase MELENO. 

Grosso, D. Manuel.—Este distinguido poeta es, 
sin duda, uno de los mejores aficionados andalu­
ces y de cuantos se dedican á escribir revistas de 
toros en aquella comarca. 

Prueban ambas cosas las excelentes revistas que 
de las corridas de Cádiz y los Puertos ha publica­
do en La Dinastía, diario de Cádiz, con el seudó­
nimo Cosquillas. 

riiarino, Bartolomé. — Matador de novillos 
donde le llaman, que no es en muchas plazas. Se 
maneja con soltura y valor y lo demás lo pone la 
Providencia. 

Cruareño.—Toro de la ganadería de D. José Anto­
nio Adalid, divisa encarnada, blanca y caña, buen 
trapío, negro listón, que en Jerez, el 15 de Agosto 
de 1857, tomó veintisiete varas, mató doce caba­
llos, y murió desangrado entre éstos, honrando su 
casta. 

Crnedes Coello, Miguel.—Ni puede decirse que 
es malo, n i tampoco que es bueno este mozo de 
forcado portugués, á quien la afición le ha llevado 
más allá de lo que le conviene. 

G-nerra, Rafael (Gtierrita).—Nació en la ciudad 
de Córdoba el 6 de Marzo de 1862, y fué bautiza­
do el día 8 en la iglesia de Santa María de Aguas 
Santas, asistiendo al acto como testigo el desgra­
ciado matador de toros José Rodríguez (Pepete). > 

Su genio inquieto era muy apropósito para la 
lidia de reses bravas, así que, desde bien pequeño, 
burlaba la vigilancia de sus padres para asistir al 
matadero, donde con otros, se metía á sortear las 
vacas y bueyes que estaban destinados al consu­
mo público. No tenía aún catorce años cuando, 
persistiendo en su afición, ingresó en la cuadrilla 
de niños cordobeses que dirigía Francisco Rodrí­
guez (Caniqui), ya retirado del servicio activo, y en 
ella recorrió las principales plazas de Andalucía. 
En 1881 entró á formar parte de la cuadrilla de 
Manuel Fuentes {Bocanegra), toreando en Grana­
da, Linares y otros puntos; y habiéndole visto tra­
bajar en Bilbao el entendido Fernando Gómez 
{El Gallo) el 14 de Agosto de 1882, comprendió lo 
que de él podía sacarse y le ofreció un puesto en 
su cuadrilla, que Guerra aceptó, y en su conse­
cuencia pisó el redondel de Madrid por primera 
vez el 24 de Septiembre del mismo año, ponien­
do banderillas al toro llamado Picado, de la gana­
dería de D. Anastasio Martín. Entonces Ouerrita 
empezó «dando guerra» á cuantos banderilleros 
había en la arena, muchos de los cuales habíanse 
dormido sobre sus laureles, y demostró valor, bue­
na vista y más que serenidad, irreflexión. Luego 
atemperó algo esta úl t ima cualidad y ganó mu­
cho como peón de lidia, incansable, si bien con el 
defecto de no pararse y de meterse en todo á ton­
tas y á locas. Como la gratitud no ha sido siempre 
la vir tud que más ha adornado á la gente de co­
leta, .Ouerrita hizo lo que otros muchos, olvidó á 
Fernando, que le dió á conocer, y se fué con La­
gartijo en 1885. ¿Qué sucedió, qué razones hubo 
para esa despedida? ¿Tan malas eran las lecciones 
que recibía, que precisaba sustituirlas por otras? 
¿No saltaba á la vista que tal ejemplo de inconse­
cuencia podría más adelante repetirse? Ello es que 
con asombro de los aficionados ingresó entre la 
gente de Lagartijo, aliviando á éste de mucho, tra­
bajo y de los muchos cuidados y atenciones que 
exige el cargo de primer espada; y que pasados 
un par de años, en la tarde del 29 de Septiembre 
de 1887, tomó en Madrid la alternativa de mata­
dor de toros de manos de Rafael Molina, esto­
queando el toro llamado Arrecio, de la ganadería 
de Gallardo, demostrando siempre grandes deseos, 
facultades prodigiosas y recursos abundantes. Si­
guió nuestro hombre cosechando aplausos en to­
das las plazas de España en que se presentó; la 
fortuna, que había empezado á sonréirle, se le de­
claró abiertamente, y dueño ya de un caudal más 
que regular, pensó en... lo que piensan á su edad 

49 
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los hombres y las mujeres. Contrajo, matrimonio 
en Córdoba con la- preciosa joven doña Dolores 
Sánchez, hija de D. José y de doña Dolores Molina, 
y excusado es decir qúe la ceremonia se verificó 
con gran solemnidad y lujo en presencia de per­
sonas de todas clases, y con la concurrencia 
de mucha gente aristocrática y distinguida el 
día 17 de Enero de 1889, á las ocho de la noche, 
siendo padrinos D. Juan Aguilar y Martel y doña 
Tránsito Guerra, y testigos D. Julio Aumente, 
Miguel Almendro y Rafael Rodríguez (Mojino), 
y bendiciendo esta unión el joven sacerdote don 
Antonio J. Bravo 

Todo mar­
chaba á pedir 
de boca en la - ^ 
carrera profe­
sional de Gue-
rrita, salvas al­
gunas cogidas 
de poca consi­
de rac ión , au­
mentando de 
día en día sus 
prosélitos, en­
tre los que se 
señalaban muy 
especialmente 
los numerosos 
amigos de La­
gartijo, que no 
escaseaban sus 
plácemes enco­
miásticos, co­
mo si conside­
rasen una sola 
persona, ú n a 
sola entidad, á 
los dos mata­
dores, que tan 
unidos apare­
cían. Los gritos >39HHMHH^HHP^^SÍ 
de ¡viva Córdo­
ba I dirigíanse 
á uno y otro del mismo modo, de tal manera que 
tributados á Lagartijo repercutían en Guerrita, y di­
rigidos á éste aceptábalos aquél como propios. Por 
eso aquella voz,, nunca oída en Madrid hasta que 
Guerra empezó á brillar, y se extendió luego á to­
dos los banderilleros cordobeses, fué dada ai país 
que tales toreros producía, no á determinado in­
dividuo, llegando los periódicos amigos hasta el 
punto de designar á Ouerrita; dándole el nombre 
de Rafael I I , como heredero inmediato del gran 
califa Rafael I . Pero esta dinastía, como todas las 
que no se asientan sobre firme, fué harto delezna­
ble y pasajera; encargáronse de destruirla los mis­

mos que la establecieron, y el-califa, el príncipe 
y los demás individuos de la familia, salieron por 
donde pudieron, formaron distintos bandos é hi-
ciéronse cruda guerra, perjudicándose Lagartijo 
con no tener á su devoción hombre que tanto le 
ayudaba en sus faenas, y no saliendo mejor libra­
do Ghierrita, á quien los partidarios de aquél no se 
contentaron con desdeñarle, si que también le 
zahirieron y criticaron. Los mismos que habían 
aplaudido años antes la conducta del muchacho 
para con Fernando Gómez, los que no vieron en­
tonces ingratitud de ninguna clase, quejáronse 
después de la inconsecueiicia, sin reparar en la 

propia, y en la 
plaza de Madrid 

- las g lo r i a s de 
Guerrita se qui­
sieron olvidar y 
se le escatimaron 

; los aplausos, t r i ­
b u t á n d o s e l o s á 
todos menos á él. 
Aquellos que des­
preciaron las cen­
suras que desde 
el primer día ve­
n í a n haciéndole 
otros para que 
mejorase las suer­
tes parando, ca­
yeron luego en la 
cuenta de que 
eran muy atina­
das para derrum­
barle; y gracias á 
las portentosas 
facul tades del 
muchacho, á su 

• inquebrantable 
voluntad, al mé­

rito de algunas 
• H H H P H | 0 ^ P P H 9 H | ^ ' : suertes por 

practicadas, sos­
tuvo su puesto 

en la temporada de 1891, con aplauso del pú­
blico imparcial, que no veía en su modo de tra­
bajar diferencia alguna con el que usó en años 
anteriores. A pulso tuvo que sacar los aplausos y 
á pulso los consiguió, pero formó resolución de no 
contratarse en Madrid para 1892, sin duda para 
dar tiempo á que las pasiones se calmasen, ó su­
poniendo que se le había de echar de menos. 

Un paréntesis para anotar una singular coinci­
dencia. Sabido es, y en Madrid no se olvidará 
nunca á los que lo vieron, que cuando el 27 de 
Octubre de 1867 tomó la alternativa de matador 
de toros, el entonces inquieto, luego admirable y 



375 

y siempre valiente Salvador Sáncliez (Frascuelo), 
el primer toro á quien dió la muerte, le enganchó 
y le derribó, sin causarle lesión alguna; pues bien, 
otro tanto le sucedió á Guerrita, también con su 
primer toro, que le cogió y derribó, salvándose de 
una cornada por milagro. 

Continuó Rafael toreando con gran aceptación 
en las provincias españolas y en Portugal; las pa­
siones fuéronse calmando, y ya los lagartijistas 
no extremaban contra Guerra las manifestaciones 
de su animadversión. Dijese que esto obedecía á 
que los dos Rafaeles habían hecho las paces en sus 
rencillas particulares, pero no era lógico suponer 
que á todo el público trascendiesen n i le importa­
sen asuntos personales que para nada se rozaban 
con el arte del toreo; no era esa, pues, la causa de 
la reconciliación á que muchos se inclinaron en 
pró de Guerrita, si no el trabajo brillante de éste, 
que les arrancaba los aplausos, como antes hemos 
dicho, á pulso, y mayor y muy principalmente, á 
que algunos escritores que le habían desdeñado 
«volvieran la casaca», y empezaran a enaltecerle 
más y mejor que en sus más aplaudidos tiempos. 
Se arrepintieron de su mal proceder anterior, é 
hicieron bien, que á los arrepentidos quiere Dios. 

Volvió el diestro á la plaza de Madrid en 1894 
entre las aclamaciones de sus partidarios y el apre­
cio de los imparciales, toreando con fortuna en las 
primeras corridas de la primera temporada. 

Ocurrió el 27 de Mayo de 1894 en la plaza de 
Madrid el fatal accidente de la muerte de Manuel 
García ( E l Espartero); antes de quince días se reti­
raba definitivamente del toreo Currito Arjona, de 
cuarenta y nueve años de edad; antes de los cua­
renta días anunció Guerra, á la edad de treinta y 
dos años, su resolución de abandonar el teatro de 
sus triunfos, precisamente cuando mayores y más 
unánimes eran éstos. ¿A qué obedecieron esas de­
terminaciones? En el primero pueden tenerse en 
cuenta sus años y su natural indolencia; en el se­
gundo no cabe otra explicación que la de haber 
oído, con amoroso cariño, la voz de su familia que 
constantemente le gritaba anunciándole sus te­
mores de que tuviese un fin desastroso como el 
del pobre Manuel. 

Era de oir el clamoreo de ciertos aficionados 
cuando entonces decían: 

Joven, en la plenitud de sus facultades, prefería 
los goces del hogar doméstico al estruendo de las 
aclamaciones; las comodidades de una vida seden­
taria, á la gloria que la fama había de concederle 
en su arte. En éste, queriendo ir adelante, hubiera 
llegado antes de cuatro años á ser una celebridad 
tan grande como las de Montes y el Ghiclanero, y 
por su gusto iba á quedar en la historia por bajo 
de Curro Cuchares, que era un maestro; porque á 
Guerra, que practicaba ya casi todas las suertes 

del toreo, faltábale perfeccionarlas y aprender 
otras, como las navarras, el galleo y algunas más, 
que para él hubieran sido fáciles, dada su afición 
al jugueteo con las reses, que es en lo que más 
descolló. Había llegado al pie del últ imo tramo 
que conduce al templo de la inmortalidad, y á 
poco esfuerzo podía atreverse á subir los últimos 
escalones; él arte perdía con él un buen paladín, 
que, cuando menos, podía sospecharse era ingrato 
á los que tanto le levantaron, suponiéndole más 
ansioso de eterno renombre que del becerro de 
oro y de la vida descansada, puesto que en cuanto 
aseguró una buena fortuna se le acabaron los en­
tusiasmos. 

Estos y otros más agrios comentarios hicieron 
los aficionados de todos los partidos, inclusos los 
de sus más adictos, al tener noticia del telegrama 
que dirigió Guerra á E l Imparcial, confirmando la 
verdad del anuncio de su retirada del toreo; pero 
el hombre, pensándolo mejor, ó accediendo á rue­
gos tal vez de personas influyentes, volvió á to­
rear, no en Madrid, sino en provincias; por cierto 
que preguntándole en Salamanca cuándo toreaba 
en la corte, contestó sin reflexionar: «en Madrid 
que toree San Isidro». Quiso desvirtuar en un co­
municado esa despreciativa frase, pero no lo con­
siguió, porque la verdad, aunque traten de ocul­
tarla, brilla siempre, triunfando de la mentira. 
Quejáronse de esto y de otros malos comporta­
mientos posteriores los aficionados de la capital 
de España, que son á quienes debe Cruerrita su 
fama y renombre; salieron, no á defenderle, sino 
á ofender á los que como ellos no pensaban, unos 
cuantos amigos belicosos é irreflexivos, entablá­
ronse polémicas agrias, rompiéronse amistades; lo 
que para unos era malo y digno de censura, aplau­
díanlo á rabiar los otros; y todo sin saber por qué, 
sin fundamento racional, que hubiera podido 
buscar el diestro dos años antes, cuando le nega­
ban sus aplausos sus nuevos secuaces; pero no 
precisamente en la época en que más se le prodiga­
ron. Tal vez con esos extremos han querido borrar 
las huellas de errores anteriores, ó han creído que 
gritando, bombeando y haciendo aspavientos se di­
fundía más extensamente la fama del lidiador. 
Sea como quiera, al espectador que paga su dine­
ro por ver las fiestas de toros deben tenerle sin 
cuidado esos tiquis miquis de fuera de la plaza y 
atenerse únicamente al valor y , mérito que de­
muestren dentro del redondel los lidiadores. De 
los defectos, vicios ó virtudes que' éstos puedan 
tener como particulares, hay que hacer abstrac­
ción al juzgarlos, si no se mezclan directamente 
con lo que al toreo pertenece. 

Dicen que es desagradecido, informal, avaro, so­
berbio y no sabemos cuántas cosas más, que no 
nos importan, aunque de ser ciertas estaría en su 
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lugar la frase de: «En Guerrita, el hombre mata 
al torero», que leímos no sabemos dónde, há más 
de un año; que no quiere torear en Madrid porque 
se le exige, como á todos, que se estreche más con 
los toros y no sean éstos de corta edad y sin ar­
madura y otra porción de cargos, á los cuales no 
l^ay mejor contestación, para convencer á cual­
quiera de lo injustos que son sus panegiristas, que 
la de decir que en Madrid nunca se le ha silbado 
por ninguna de esas causas, que, después, de todo, 
no significan exigencias impertinentes; y todavía 
añaden, sin reflexionarlo bien sus allegadizos, que, 
teniendo, como tiene, un caudal de dos millones 
de pesetas, no debe exponerse á cogidas, pudien-

dos los terrenos son buenos para él, en todos se 
halla bien, y por arrancar un aplauso se pasará 
ante la cara de la res sin clavarlos, faltando á las 
prescripciones taurinas, pero produciendo efectos; 
atienda el buen aficionado que rara vez se va al toro 
con la muleta cuadrada con la cadera izquierda, 
sino abierta y con la derecha, dando, por lo gene­
ral, buenos y completos pases; que se apodera con 
inteligencia de los toros, apartándolos de las que­
rencias y de los tableros á fuerza de manejar, para 
este fin, admirablemente el trapo; que mata arran­
cando con demasiada presteza, sin liar la muleta 
y tapando con ella la cara del animal, por cuyo 
motivo sale de la suerte apartándose él, en vez de 

do salir del paso muy bien, sin afinar tanto las 
suertes. Bien dicen que un amigo oficioso hace 
más daño que un enemigo; aunque quiera supo­
nerse que Guerrita, con sus veleidades, haya dado 
pretexto á la crítica, hay que rebajar mucho de 
cuanto contra él y en pro suyo se ha dicho, dice y 
se dirá, si es que el que le juzgue quiere ser im­
parcial y exento de toda pasión. 

He aquí BU semblanza, mírela bien la gente afi­
cionada: 

Obsérvele atentamente cuando le vea pisar el 
redondel y encontrará en él un hombre bien for­
mado, más bien alto que bajo, airoso, aunque no 
elegante n i presumido, y que demuestra al andar, 
con segura planta, su firmeza y potente muscula­
tura; repare que no cesa de trabajar y capea y hace 
quites, flamea el capote y corre los toros y los pára 
y . colea, si es preciso, si no siempre con arte, con 
gracia; advierta que con los palos en la mano to-

separar al toro guiándole con la muleta; que des­
cabella bien y cumple superabundantemente su 
obligación, por más que como director de lidia 
deje mucho qué desear. 

Ese es Rafael Guerra, juzgado con imparciali­
dad y buena fe. 

N i merece que sus partidarios le llamen á cada 
paso gran fenómeno, monstruo colosal y otras za­
randajas por el estiló de que usan y abusan los 
que tienen más amor á la persona que al arte del 
toreo, n i es acreedor tampoco á que un día y otro 
sus contrarios digan con menosprecio, que no ha 
olvidado la brega que se aprende en las cuadrillas 
de niños de torear «fuera de cacho», que arranca 
á herir de sopetón ó por sorpresa casi siempre, y 
que alguna vez que intentó la suerte de recibir lo 
hizo de una manera lamentable. 

Si unos y otros dieran oídos á la razón, si pu­
dieran prescindir de afecciones personales y de r i -
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dículas comparaciones, habrían de conformarse 
con el retrato que dejamos hecho, reconociendo 
que, lejos ele adelantar, desde que murió el des­
graciado Manuer García [ E l Espartero) se ha esta­
cionado y hecho un alto en su carrera, sin el cual 
Dios sabe hasta dónde hubiera subido. 

No ha llegado. ¿Es porque sus amigos le han 
ofuscado el entendimiento hasta el punto de ha­
cerle creer que en su persona se ha encarnado el 
summum de la perfección? O ¿es porque está, en 
su fuero interno, cerciorado de que su ánimo no 
le permite ir más allá? 

Por lo demás, este buen torero tiene genialida­
des que se compaginan mal con el que vive del 
favor del público, y de ello ha dado pruebas evi­
dentes. No puede negarse, y el que tal haga será 
capaz de negar también que Guerrita es un hom­
bre de intachable conducta, amante CSJJOSO y cari­
ñosísimo padre. 

Negar uno solo de ambos extremos, es faltar á 
la imparcialidad que debe tener todo hombre 
como juez de sus acciones. 

Guerra, Antonio.—Banderillero cordobés, atre­
vido y con facultades. Como la mayor parte de los 

mo resuelto. Es hermano de Guerrita, que le in­
corporó á su cuadrilla hace tres años: se le ve for­
mal, deseando agradar y aprender, y lo conseguirá 
que de buena casta viene. 

de aquella tierra bulle sin cesar y no siempre está 
oportuno; páréa regularmente y adelanta con áni-

Onerra, Jerónimo.—Picador de poco nombre, 
natural de Madrid, donde lucía sus bien escasas 
habilidades á principios de siglo á las órdenes de 
Juan León. 

Guerra, lieandro.—Es un buen puntillero, que 
aspira á poner banderillas, y las clava, pero sin 
arte. Si se aplica, puede ser algo como inteligente, 
más que como práctico. Nació en Madrid el 13 
de Marzo de 1846, viviendo sus padres en el barrio 
de las Vistillas, que está muy próximo al de Tole­
do, y después de la primera enseñanza se dedicó 
al oficio de matarife, al lado de su padre. A los 
dieciocho años empezó en la plaza de Madrid á 
torear, y siguió haciéndolo media docena de años, 
hasta que en 1870 se casó y dejó de verificarlo; 
pero ajustado en 1875 por la empresa de Madrid, 
ha sido puntillero y banderillero, sirviendo últi­
mamente en la cuadrilla del matador de toros 
Francisco Arjona Reyes (Currito). Es decente en 
su trato y consecuente con sus amigos. No se le 
ve ya en las lides taurinas. 

Guerrero, Enrique.—Picador, natural de Jerez 
de la Frontera, á quien el espada Juan Conde 
ocupaba para torear á su lado alternando en pro­
vincias. Acerca de su mérito no hay otras noticias 
sino que en carteles le llamaban valiente y arroja­
do, y figuró en primera línea allá por los años 
de 1796 y 1797. 

Guerrero, José (Zoca).—Este Zoca vale menos 
que el otro Zoca, llamado Eugenio López, y eso 
que, como decimos en el lugar " correspondiente, 
este último no es un banderillero de primer orden, 
aunque sí muy aceptable. José también va adelan­
tado, aunque más despacio de lo que. le conviene. 

Guerrero y Román, Antonio (Guerrerito).— 
Es un aventajado matador de novillos que real­
mente su aprendizaje le hizo en el Brasil, donde 
toreó en 1893, después de obtener la licencia ab­
soluta en el ejército. Desde 1895 ha toreado en. di­
versas plazas andaluzas con bastante aceptación, 
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y en Madrid ha demostrado que es valiente, sere­
no y aplicado, aunque le falta mucho que apren­

der. Nació en el barrio de San Bernardo de Sevilla 
el 7 de Octubre de 1871. 

Guijarro, Gabriel (Gallo).—Si entendiera tanto 
como deseos tiene, podría esperarse de él un buen 
banderillero, dentro de algún tiempo. 

Ouillén, Ramón ( E l Diablo). —Em un regular 
puntillero que, cuando hacía falta, metía un capo­
te y cogía los palos, á fin de completar una cua­
drilla. No debía pararse ahí, pero le sorprendió la 
muerte en el mes de Abr i l de 1894 habitando en 
Madrid. 

Gmindaleta.—Véase CINTERO. 

Guisado, Antonio (Berrinche).—Buen picador, 
de inteligencia en las condiciones de las reses y en 
la lidia que cada una requería. Trabajó alrededor 
de 1840, y los verdaderos aficionados estimaban 

en mucho su mérito, aunque algunos dicen le fal­
taba brazo. No tenía nada de particular esa cir­
cunstancia porque llevaba en esa época más de 
dieciseis años de ejercicio, puesto que en 28 de 
Octubre de 1824 empezó en Sevilla, alternando 
con Antoñín. 

GntiérresB, D. Juan José.—Caballero en plaza 
natural de Málaga, que trabajó en las célebres co­
rridas reales de 1789 cuando la competencia de 
Pedro Romero y Pepe Blo. Le apadrinó en el coso 
el primero de dichos diestros. 

Gntiérrez, José.—Banderillero cordobés que lu­
ció allá por los últimos años del pasado siglo, con 
buena fama. 

Gntiérrez, Jnan ( E l Montañés).—Natural ele Ma­
drid y notable picador de toros por los años 
de 1836 en adelante. No era bonito á caballo, pero 
se tenía muy bien y sabía echarse los toros por 
delante como pocos lo han verificado. Había aque­
llo del pasito atrás... que enseñó Antonio Sánchez. 
Duró pocos años para el arte, y no debe confun­
dírsele con Juan Montañés , aunque en el mismo 
año, que debió ser el referido ó lo más el siguien­
te, empezaron su carrera. 

Gntiérrez, Jnan.—Trabajaba en clase de ban­
derillero hace treinta y cinco años con la cuadrilla 
del maestro Cayetano Sanz. No echó raíces en1 el 
toreo. 

Gntiérrez, Francisco ( E l Chuchi).—Era un pi­
cador de primera tanda, brusco, y en muchas 
ocasiones mal intencionado con las reses. Sabía 
castigar, y era pundonoroso y bravo sin afectación: 
mientras estuvo en el pleno uso de sus facultades, 
fué buscado por los buenos espadas, que compren­
dían bien lo conveniente que es que un toro vaya 
con la cabeza arreglada para la muerte. No era bo­
nito, pero sí de buena estatura, buen cuerpo y 
mejor brazo derecho que izquierdo. Siempre al lado 
de Frascuelo, por quien sentía atracción irresisti­
ble, convertida en cariñosa admiración; dejó de 
trabajar cuando su famoso jefe de cuadrilla se re­
tiró, en 1890. Había empezado antes de 1871. 

Gntiérrez, Manuel (Melones).—No es este pica­
dor notabilidad en su profesión, pero llena su 
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hueco según le da Dios á entender. Es bravo y 
duro, y cuando quiere ó se le proporciona, no des­
compone el cuadro con mejor pareja. Tiene poca 
alegría, qué á tener más, con la decisión que á ve­
ces toma los toros, arrancaría muchas palmas. A l ­
ternó en Sevilla por primera vez en 27 de Mayo 
de 1880, si no estamos equivocados, pero ya era 
conocido en otras plazas.. 

G-utiérrez, Sebastián.—En 1763 trabajó en Se-
villa como picador de toros de vara larga el día 2 
Mayo, según consta de un cartel rarísimo que po­
see el ilustrado doctor Thebussem. En otros no 
menos raros del 30 de Abr i l del mismo año, que 
posee el inteligente aficionado anticuario ele Mála­
ga D. Aurelio Ramírez Bernal, consta que este pi­
cador mató toros con garrocha. Debía ser esta con 
hierro largo cortante y punzante como el garro­
chón, porque si no... 

Grutiérreie, Manuel.—Hubo un picador de este 
nombre que trabajó en Sevilla por primera vez 
en 22 de Febrero de 1830, 

Gutiérrez y Márquez, Fernando ( E l Niño). 
—Más que como torero debiera considerársele 
como aficionado, puesto que ha .trabajado poco y 
ya no es joven. Nació en Sevilla el 3 de Enero 
de 1841, siendo hijo de D. Fernando, empleado 
que fué en aquella Diputación provincial, y de 
doña Carmen; tomo' parte en algunas novilladas y 
sentó plaza con otros tres hermanos en el regi­
miento infantería de León, cuando se hizo la gue­
rra de Africa, luchando por España. A l obtener 
su licencia fué empleado en ferrocarriles, y en 
una corrida que á beneficio de la Asociación de 
socorros mutuos de los mismos se verificó el 5 de 
Agosto de 1868, trabajó con buen éxito, recobran­
do su antigua afición y ejercitándose en el arte; 
toreó varias veces en la plaza de los Campos Elí­
seos, abandonando su empleo, hasta que el 12 de 
Septiembre de 1869 fué gravemente herido en 
Valdepeñas .por un toro de Maldonado, llamado 
Bocanegra. Nombrado administrador de la am­
bulancia de Correos de Sevilla á Cádiz, dejó 
á los diecisiete meses el nuevo destino y trabajó 
en Sevilla el año 1871 con el Barrero y el Gallito 
chico, y cortándose de nuevo la coleta, obtuvo el 
cargo de inspector de contabilidad de una empre­
sa de ferrocarriles, que sirvió más de doce años. 
De nuevo abrazó la profesión de torero, y en una 
novillada celebrada en Madrid el 23 de Marzo 
de 1884 ha trabajado como espada, mereciendo 

de un acreditado periódico taurino la siguiente 
calificación: «El nuevo espada es valiente, se acer­
ca y se le conoce que ha visto torear bien y como 
ya no se torea; pero no consigue practicar lo que 
ha visto y lo que sabe quizá.» Es de buena esta­
tura y bien parecido. 
. A lo dicho hay que añadir que hace lo menos 
diez años se ha eclipsado su figura. ¿Estará des­
empeñando algún nuevo empleo? Todo pudiera 
ser. 

G-uzmán, Manuel.—Trabajó en Madrid por pri­
mera vez en 1799 á las órdenes de Pepe Blo. Dicen 
que fué un buen picador, émulo de Sebastián 
Rueda. 

G-uzmán, Manuel.—Banderillero sevillano muy 
notable, que á invitación de su compañero Busta-
mente picó novillos en Sevilla en 1845. 

La costumbre de cambiar los papeles, en algunas 
corridas, los picadores con los banderilleros y los 
espadas con aquéllos, viene de muy antiguo y se­
rán muy pocos los que de ella no hayan usado, 
v Tal vez este individuo sea el mismo que el si­
guiente. 

G-uzmán, Manuel.—Discípulo de Juan León. 
Era un banderillero valiente y muy estimado del 
público. Fachendoso le llamaban las manólas, por­
que dicen que el hombre era preciadito de su per­
sona. Cuando se presentó en la plaza de Sevilla 
el 12 de Noviembre 1848, era ya tarde, ó mejor di­
cho, había desperdiciado sus mejores tiempos, por­
que desde que ingresó en 1831 en la Escuela de 
tauromaquia de Sevilla, tuvo poca práctica en el 
arte. - ' ' 

Gruzmán, 1>. Antonio Bernardo de.—Noble 
de la corte de Felipe I V , muy diestro en la lidia 
dé toros á caballo, y amigo del renombrado don 
Gaspar de Bonifaz. 

Guzmán Paluchl, D. Antonio.—Distinguido 
letrado, autor de una preciosa composición poéti­
ca leída ante la tumba del malogrado José Redon­
do (E l Ghiclanero), é inteligente aficionado de la 
Sociedad taurómaca del Jardinillo de Madrid. 
Pasó á la isla de Cuba á desempeñar un cargo im­
portante en la magistratura, y falleció hace algu­
nos años. 
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Gnzmao Correia Aronca, Frederico.—¿Sa­
ben nuestros lectores quién es el portugués que 
ha habido de este nombre? Pues nada menos que 
el ministro de la Corona de su país desde 1870 
á 1871. Había trabajado como mozo de foreado 
varias veces, con buen éxito y valor, y abandonó 

el toreo para, dedicarse á la política, en la cual se 
estrellan pocos, y mucho menos el que tiene gran 
talento, una inteligencia poco común y decidida 
perseverancia como á él sucede. Es un polemista 
de primer orden y un abogado de los mejores d.e 
aquel país. 
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Haba, Manuel de la (Zurito).—Es un picador en novilla­
das, que bien merece serlo en corridas de toros con alterna­
tiva. Tiene voluntad, monta bien, va derecho y castiga, si 
no con gran fuerza, en el sitio debido. Será lástima que 

0 

se eche atrás y que no aprenda mejor el modo de librar á los caballos. 

Hachazo.—El golpe que da ó tira el toro con las astas sobre el bulto ú objeto que tiene cerca. Diferén-
ciase de la embestida, en que ésta es cuando baja la res la cabeza, y aquél cuando la levanta; y de la cor­
nada, en que para ésta es preciso herir. Diferénciase también del varetazo, en que éste es cuando da en 
el cuerpo del hombre, y aquél cuando da en cualquier otra cosa. 

Harapinegro.—En muchos puntos de Andalucía equivale esta voz á la de ALDINEGRO. Esta expresa más 
extensamente lo que es un toro de esa pinta. 

50 
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Hardales, Marqués de.—•Dice un notable es­
critor moderno, que este personaje fué uno de los 
caballeros que más se distinguieron en Salamanca 
corriendo y lidiando toros, aunque no cita época. 
Hemos consultado antecedentes y no hemos ha­
llado documento alguno que indique fechas. 

Hartar los toros de capa llama la Tauromaquia de 
. Montes al acto de llevarlos muy empapados en el 

engaño, sin quitarles éste hasta que hayan humi­
llado bien y estén fuera del terreno jurisdiccional 
del lidiador. 

Maro, Antonio (Malagueño).—Espada novillero 
de poco nombre y de pocos recursos, según dicen; 
pero que sale del paso mejor que otros conocidos 
en el arte. Es moderno, y hasta que se dé á luz en 
plazas de alguna importancia, no puede juzgár­
sele. 

Henriqnes, JTaime.—Fué un gran pegador por­
tugués desde el año 1875, que unía á su valor 
grandes conocimientos, en tales términos, que, 
aunque no trabaja, es uno de los inteligentes que 
asisten á la corrida para asesorar á la autoridad. 
Nunca fué torero retribuido. 

Henriqnes Teixeira, Joaquín.—Se dió á co­
nocer en 1879 como un buen mozo de forcado por­
tugués, y conservó el nombre hasta que se retiró. 
También fué mozo de curro, todo en pocas corri­
das y siempre como buen aficionado. 

Heredia, Francisco.—No hay de él más noticia 
que la de haberse presentado á picar toros en Se­
villa el 15 de Agosto de 1877. N i siquiera se ha 
dicho si lo hizo bien ó mal. 

Heredia, Patricio.—Tampoco de este picador se 
sabe más que picaba toros en Andalucía en 1872. 
Sería uno de tantos como empiezan y no acaban... 
porque no continúan. 

Heredia, Manuel (Blanquito).—Picador en novi­
lladas, que necesita querer más, si ha de conseguir 
buen nombre en el toreo. Ya que es valiente, pon­
ga su valor de manifiesto más á menudo y de­
muestre los adelantos que hace en el oficio, donde 
se necesitan buenos diestros. 

Hermosilla, Manuel.—«Ninguno es profeta en 
su patria,» dice un refrán castellano que, como 
todos, encierra un gran fondo de verdad. 

Manuel Hermosilla, que en los primeros años 
de su vida torera trabajó cuanto pudo por adelan­
tar, no veía satisfechos sus deseos tan pronto 
como su impaciencia lo exigía, y acordándose de 
aquel adagio, determinó alejarse de España en 
busca de mejor suerte. Parecíanle estrechos los 
límites que el mar señala á la hermosa Península 
ibérica para ejercitarse en las faenas de un arte 
que, por ser peligroso, ofrecía para él mayor en­
canto y atractivo; y recordando que en otra parte 
del mundo existe ancho campo donde se hierran^ 
acosan, derriban, enlazan y se matan toros, ya en 
montes ó llanuras, ya en plazas cerradas, deter­
minó atravesar los mares y trasladarse á aquel 
punto del globo, con cuyo extenso paisaje, usos 
y costumbres tanto había gozado antes de cono­
cerle, cuando acerca de él escuchó referencias á 
los que le habían visitado. 

Acababa de cumplir veinte años cuando se le 
presentó ocasión de satisfacer sus deseos. Perso­
nas inteligentes que le habían visto desarrollar 
su afición al toreo en cuantos tentaderos pudo y 
sé le concedió tomar parte, le animaron en su 
idea, y en su consecuencia el 30 de Abr i l de 1867 
se embarcó en la Península con rumbo á la Ha­
bana. Es decir, que tenía entonces Manuel Her­
mosilla veinte años y tres meses, puesto que nació 
en Sanlúcar de Barrameda, importante población 
de la provincia de Cádiz, el día l .o de Enero 
de 1847. Allí fué á la ventura, sin recomendacio­
nes, sin conocer siquiera á ninguno de los toreros 
que en aquel país se encontraban. Pero ¿hay 
algo que arredre á un mozo de veinte años y del 
temple de Hermosilla? Como Dios le dió á enten­
der, y con los altos y bajos que la fortuna le pre­
paró, se dió á conocer durante dos años como 
banderillero en las plazas de la Habana, Regla, 
Cienfuegos y Matanzas, y en las cuadrillas de los 
espadas que existían en aquella Antilla. Era lo 
principal que le conocieran, que sonara su nom­
bre, y prescindiendo del precio de sus ajustes, 
prefirió ganar poco trabajando mucho, á ganar 
mucho trabajando poco. Cuerdo y acertado era 
este modo de proceder, porque los hombres que 
tienen una profesión que han de ejercer en p ú ­
blico, deben procurar por todos modos que no se 
les eche en olvido. 

Llegó á la Habana por entonces el conocido 
matador de toros José Ponce, y vió trabajar á 
Hermosilla. Observó en él un hombre valiente, 
de gran poder, de mayores deseos y de grandes 
disposiciones, y le propuso contrato como segun­
do espada para Méjico: aceptó Manuel, y en dicho 
puesto trabajó, adelantando mucho eñ sü arte, 
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doce funciones de toros qne se yeiificaron en la 
plaza de Veracruz. 

Ponce regresó á España: Hermosilla, cuya acep­
tación fué cada vez más en aumento, se contrató 
como primer espada, poniéndose al frente de una 
cuadrilla, que reformó con algunos toreros del 
país. Las plazas de aquella república, Puebla, Ori-
zaba, Jalapa y Córdoba, fueron testimonio de sus 
continuados triunfos. 

Pero la lidia en plaza cerrada á estilo de Es­
paña no completaba, digámoslo así, su educa­
ción artística. Encontrábase cohibido en cierto 
modo, al presenciar las animadas y atrevidas 
faenas de campo que allí se ejecutan, 

Los toros salvajes que 
allí se crían, la vida espe­
cial del gaucho, las nume­
rosísimas piaras de gana­
dos que existen en aque­
llos casi vírgenes bosques, 
la magnificencia, en fin, 
de cuanto allí hay, impre­
sionaron de tal modo la 
imag inac ión del joven 
Hermosilla, que con gran­
de entusiasmo- y hasta 
con pasión se dedicó muy 
pronto á hacer con los 
toros cuantas suertes á 
pie y á caballo estaban 
en uso en aquel suelo ex­
cepcional. Bien pronto se 
distinguió por su valor 
y arrojo, y más que nada 
por su conocimiento de 
la índole de las reses. 
Tanto llegó á familiari­
zarse con las suertes de 
enlazar y derribar fieras 
salvajes, que era la admi­
ración de los gauchos y 
gente del país acostum­
brada á esta clase de ejercicios desde su infancia. 
Su amor propio estaba satisfecho; pero por lo mis­
mo, la envidia andaba muy cerca de él. Algunos to­
reros de aquel país ocasionáronle más de un dis­
gusto. Si éste se hubiese motivado por asuntos pu­
ramente del arte taurino, en que la gente brava de 
aquellas repúblicas quería suscitar rivalidades, 
Hermosilla las hubiera despreciado, porque en 
aquel terreno sabía y ejecutaba más que todos 
ellos: pero hablaba mal, se ultrajaba y vilipendiaba 
á la nación que le había visto nacer, y Hermosilla 
hizo all í . . . lo que correspondía á un buen español. 
Dejó bien puesto el nombre de España en más de 
una ocasión. Expuso su vida, perdió mucho en su 
hacienda. ¿Y qué?—decía él.—¿No hubiera sido 

vergonzoso oir insultar á España y estar indifen-
te un español? Si cien veces me sucediera, otras 
tantas haría lo mismo, y como yo todos los naci­
dos en el punto del globo donde hay más valor, 
más dignidad y más patriotismo. 

Regresó á la Habana después de despedirse por 
medio de la prensa del público de Veracruz, dán­
dole gracias por las muchas muestras de simpa­
tía que de él había recibido, y á su llegada á la Isla 
de Cuba se encontró con que los acontecimientos 
políticos que empezaron en el año de 1868 impe -
dían se verificasen corridas de toros. 

Su afán de trabajar le condujo de nuevo al Ca­
llao de Lima, donde le contrataron para diez fun­

ciones, como matador, con 
las cuadrillas de color que 
había en el país. Contrata­
dos también por . la Em­
presa los conocidos espa­
das Jul ián Casas ( E l Sala­
manquino) y Gonzalo Mora, 
alternó con ellos las diez 
funciones con grande acep­
tación. 

Aquel clima especial, y 
el poco cuidado que los jó­
venes tienen siempre de 
su salud, hicieron que ésta 
se resintiera en tales tér­
minos, que por efecto del 
reuma articular que fuer­
temente le atacó, tuvo que 
renunciar á torear otras 
diez funciones para que 
estaba ajustado. Sin em­
bargo, algo mejorado, aun­
que todavía enfermo, tomó 
parte con dichos matado­
res en las dos úl t imas co­
rridas á instancias de m u ­
chos amigos y aficionados 
limeños, de quienes se des­

pidió Hermosilla para regresar á España. Acon­
sejáronle los médicos de aquella apartada re­
gión que para curarse de la enfermedad que le 
molestaba, volviese al suelo español, y en su con­
secuencia regresó á su casa de Sanlúcar de Ba-
rrameda el 8 de Junio de 1873, encaminándose 
en seguida al afamado establecimiento de baños 
de Archena, con cuyas aguas mejoró un tanto su 
quebrantada salud. A su patria había llegado el 
eco de los aplausos recibidos en América, y la 
ciudad del Puerto de Santa María fué la primera 
de España en que tomó Hermosilla la alternativa 
de manos del entendido matador Manuel Do­
mínguez en el mismo año de 1873. 

Como la fama de nuestro hombre sonaba aún 
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en América, le buscó la Empresa de la plaza de 
toros de Montevideo, le hizo excelentes proposi­
ciones de ajuste, las aceptó, y se embarcó para 
dicho punto en Octubre del referido año. Si m u ­
cho gustó Hermosilla en las dos primeras épocas 
en que trabajó en América, mucho más gustó esta 
tercera, recogiendo laureles y provecho, que trajo 
á España en Abr i l de 1874. Llegó el 12 de Junio 
de efete año, y se presentó en la plaza de Madrid, 
alternando por primera vez con Lagartijo y Fras­
cuelo. Examinado el trabajo que entonces hizo, no 
se consideró por los inteligentes á Hermosilla 
como á un maestro; pera todos vieron en él gran­
des facultades y cierta serenidad en el peligro, lo 
que le valió ser escriturado para torear la segunda 
temporada, durante la cual se portó bien, demos­
trando valor, muy especialmente en una grave 
cogida que tuvo el 18 de Septiembre, cuando, 
atravesado el muslo derecho por una cornada, se 
retiró por su pie á la enfermería. Barcelona, Cá­
diz, Santander, Jerez y otras muchas poblaciones 
importantes quisieron conocer el mérito del no­
vel espada, y en sus plazas trabajó y todos hicie­
ron justicia á sus buenos deseos. 

Todavía Montevideo llamó nuevamente á su 
circo á su más querido lidiador, y consiguió de 
él que fuese á tomar parte en doce corridas de to­
ros. Inút i l es decir que cada vez que á aquel re­
moto país volvía Manuel Hermosilla, ganaba más 
en fama y en dinero: las Empresas le pagaban 
más que bien, y de los numerosos amigos y par­
tidarios que le ensalzaban recibió muchos y va­
liosos regalos en distintas ocasiones, que él agra­
deció como debía. Hizo, pues, Hermosilla un ca­
pital, que si bien no era suñciente para vivir sin 
trabajar, era bastante, sin embargo, para esperar 
buenos ajustes, y allí se los hacían muy halagüe­
ños. Era querido y apreciado en aquel país por 
gentes de diversas condiciones. Personas respeta­
bles le distinguían con su amistad, y los obse­
quios que constantemente recibía, y las atencio­
nes que le prodigaban, le convencían de que era 
verdadero el cariño que todas las clases le mani­
festaban. 

Pero cuando se tiene todo esto, y mucho más 
cuando de ello se carece, falta todavía algo á los 
que viven lejos del suelo que les vió nacer. Re­
cuerdan sus primeras afecciones á sus padres y 
hermanos, á aquellas personas con quienes se 
criaron, al arroyuelo á cuyo lado jugaban siendo 
niños, á la casa que les cobijó, al árbol que les 
daba sombra y hasta el aire que les acariciaba 
dulcemente, y quieren volver á verlos, á gozarse 
con ellos, y á morir á su lado si es preciso. ¡Por­
que morir solo y lejos es tan triste!... 

Hermosilla, pues, pensó como piensan casi siem­
pre todos los hombres de todos los países. N i aun 

voluntariamente quieren la emigración. Regresó 
á España, cuyas costas saludó con indescriptible 
alegría, más perfeccionado en su arte, con mayor 
entusiasmo, si es posible, que cuando marchó á 
aquel remoto clima, y más fuerte, robusto y bien 
planeado. Porque Hermosilla es buena figurá y 
bien parecido: lo que se llama un buen mozo, d i ­
cho sea sin adularle; y para que se vea que esta­
mos muy lejos de esto, expondrémos, que ya es 
hora, nuestro juicio imparcial acerca de su mérií-
to, y con él concluiremos la presente biografía. 

Hermosilla es trabajador y pundoüo'roso: se 
presenta bien en la suerte de matar; perO su mu­
leta no es de castigo n i mucho menos; A los toros 
sencillos los prepara bien á la muerte; su mano 
izquierda carece de recursos para los recelosos y 
mucho más para los dé sentido: en cambio hiere 
como debe herirse; no"de golpe rápido, sino mar­
cando despacio y rectamente la introducción del 
estoque;' de manera que se ve y aprecia el modo 
de entrar en la suerte y salir de ella. 

Nosotros le aconsejamos hace ya bastantes años 
que mejorase la muleta, procurando cuadrarse, 
cambiarse cuando fuera necesario y dar pases 
completos: que venciese la impaciencia de su ge­
nialidad en ocasiones, teniendo calma y reflexión: 
que estudiase la índole de las reses; y que, apar­
tándose de la general costumbre que domina á 
todos los matadores, se parase y recibiese toros, 
para lo cual tiene unas facultades asombrosas. 

No quiso, ó no pudo hacer lo que le indicába­
mos: ha ido pasando el tiempo sin desmerecer 
gran cosa, pero sin adelantar nada; la gente nue­
va se le ha puesto delante, y ya no es posible que 
rebase la línea hasta donde llegó. 

Hernán Pérez, Juan Antonio.—FuéUn pica­
dor bastante aceptable á principios de este siglo, 
que trabajó con el célebre Juan Amisas en las 
cuadrillas de Santos y de Aroca. 

Hernández, Jnlián.—A fines del siglo pasado 
intentó ser picador este madrileño, trabajando en 
novilladas; pero valía poco, y poco fué sin duda 
alguna, porque no hemos leído que alternase con 
picadores de fama. 

Hernández, Francisco ( E l Bolero).—Fué uno 
de los más sobresalientes banderilleros que hubo 
en Madrid á principios de este siglo, después de la 
muerte de Pepe I l lo . Luego se hizo matador, y 
aunque no figure como uno de los primeros en el 
arte, estaba muy aceptado por entonces, grácias.á 
su buena figura y popularidad. • 
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Hernández, José ( E l Americano).—Un banderi­
llero de quien no puede decirse ni que es bueno 
ni que es malo. Cumple cuando le viene el santo 
de cara, si no... espera mejor ocasión. 

Hernández, Bartolomé.—Novillero que anda 
recorriendo esos pueblos de Dios, matando toros 
del diablo, con fortuna hasta ahora; bien es ver­
dad que no es antiguo en el oficio, y que en éste 
la práctica es la que todo lo hace. 

Hernández, Felipe.—Con decir que es jinete 
mejicano, está hecha su apología. Mejor que picar, 
pone banderillas á los toros montado á caballo, á 
estilo de aquel país, v 

Hernández, Francisco.—Pocas noticias hay de 
este banderillero. Hace tres ó cuatro años trabaja­
ba en las plazas de América á las órdenes del es­
pada Leopoldo Camaleño, de quien nos ocupare­
mos en el apéndice. 

Hernández, José (Parrao).—Este picador, padre 
de José y Joaquín, empezó á trabajar con bue­
nos deseos hace más de treinta años, y no es mal 
picador, aunque mejor quisieran sus amigos que 
lo fuera, pero no pasará adelante; tiene ya para 
eso muchos años, pues nació en Sevilla el 18 de 
Noviembre de 1840, de Joaquina Moyano y de 
José Fernández. Fué discípulo del célebre Fran­
cisco Sevilla, de quien ha conservado la excelente 
manera de ir á los toros; ha figurado en las prin­
cipales cuadrillas de los mejores matadores de to­
ros, desde Manuel Domínguez hasta Reverte, y es 
un hombre formal y digno de aprecio. 

Hernández, José (fParraitoJ).—Novillero que em­
pezó al mismo tiempo que el infortunado Manuel 
García ( E l Espartero), y que, como éste, murió en 
su oficio, trabajando en una corrida celebrada en 
el pueblo del Castillo de los Guardas, en San 
Lucar la mayor, de la provincia de Sevilla. 

Hernández, Joaqnin (Parrao).—Espada novi­
llero, que hacía sus excursiones generalmente por 
la región andaluza, sin que hasta ahora haya sali­
do del gran montón. Es de grandes facultades, 
buenos deseos y pocas pretensiones, que de haber 
tenido las de otros que sin conocerse salieron de 
él para volver donde estaban, hubiera avanzado 
más; pero ha hecho bien; apliqúese, que ya sabe* 

mes todos que no merece estar olvidado, porque 
es suelto con los toros, es bravo, se coloca Iñen , 
arranca mejor, y olvidando resabios provincianos, 
podrá llegar á ser algo. Fáltale, como á otros, un 

m 

buen maestro. í^ació en Sevilla el 7 de Abri l 
de 1873. 

Hernández, Antonio (Santos)—En. 11 de Agos­
to de 1867 picó de vara larga en Sevilla por pri­
mera vez. Luego, no sabemos si ha trabajado en 
otras plazas. 

Hernández, Gonzalo.—Es un picador muy mo­
derno, que está haciendo su aprendizaje con vo­
luntad y afición. Es prematuro cualquier juicio 
que de él ahora se forme. 

Hernández, José (fCa/m^oJ).—Matador de novi­
llos, del que sólo podemos decir que la única vez 
que toreó en la plaza de Madrid (20 de Agosto 
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de 1886) dió gran desazón al público, que le pagó 
coa silbidos, vista su insuficiencia para el arte. 
Desde la citada fecha no hemos vuelto á oir su 
nombre, y nos damos la enhorabuena, y á él tam­
bién si se ha retirado á buen vivir. 

Hernández, Cesáreo (Españolito).—Matador- de 
toros en novilladas, á quien hay que ver para juz­
garle, porque su fama no ha llegado á extenderse 
como él quisiera, n i tiene tantas contratas como, 
á no dudarlo, desea. 

Herrá, Juan Pedro.—No valió mucho como 
banderillero este portugués, que empezó su oficio 
en 1833; pero á temerario atrevimiento, no hubo 
quien se le pusiera por delante. Murió en 1858 
de muerte natural. 

Herrá, Pedro.—Banderillero portugués bastante 
aceptable, que empezó en 1834. Retirado del arte, 
ha fallecido en 1864. 

Herradero.—Cuando á los becerros jóvenes se les 
marca ó pone el hierro de la ganadería á que per­
tenecen, la fiesta (porque entre los aficionados lo 
es realmente) en que dicho acto tiene lugar se 
llama herradero, y se verifica del modo siguiente: 

E l dueño de la ganadería invita á los diestros, afi­
cionados y amigos á presenciar aquella operación, 
obsequiándolos espléndidamente los días en que 
se verifica Conducidos los becerros, después de 
separados de sus madres, desde el campo á un 
corral cerrado, que tiene comunicación con otro, 
se hace salir á éste á uno de los- animalitos, que, 
como no suele exceder de año y medio, se presen­
ta corretón y buscando á la madre generalmente. 
Los convidados, que están en el corral, buscan 
guarida como pueden; ó si son más animosos, ca­
pean ó intentan capear al becerro, que, cansado 
de correr y rendido, es sujetado y derribado en 
tierra por los mozos de ganado, en cuya situación 
le aplican al cuarto trasero, derecho por lo común, 
el hierro candente que tiene la marca de la gana­
dería; y además en muchas el que tiene el núme­
ro que en la misma le corresponde. Mientras esta 
operación, el ganadero inscribe en el libro desti­
nado al efecto el nombre que se da ó han dado al 
torete los vaqueros, ó el mismo dueño, el del toro 
y vaca padres, su pinta y demás circunstancias 
convenientes; y luego que las orejas y punta de la 
cola le han sido cortadas, y sobre las quemaduras 
se le ha aplicado barro, le sueltan para que se 
marche y éntre otro, con quien se repite el mismo 
acto. Como, según hemos referido, no suelen tener 
los becerros al imponérseles el hierro año y me­
dio, sino tres ó cuatro meses menos, es muy fácil 
derribarlos y marcarlos. Pero en América, donde, 
aunque no mucho, son mayores, cuesta más tra­
bajo, y la operación se hace en el campo. A l efec-

MAECANDO E L H I E R R O . — MACÍAS 
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to, muclios jinetes van por varios puntos rodeando 
al ganado, estrechándolo á fuerza de vueltas, y en 
esta disposición, los enlazadores, que son hombres 
que llevan unos lazos de cuerda, con los cuales, á 
manera de guindaleta, sujetan á los terneros pol­
los cuernos ó cabeza, y los gauchos, que también 
llevan cuerdas, en cuyos extremos hay aseguradas 
grandes bolas de hierro, y que, jugadas con la 
destreza con que ellos lo hacen, sujetan las patas 
de las reses y las hacen caer para apoderarse de 
ellas, se meten entre el ganado á caballo y separan 
á los becerros y terneros de sus padres, quedan­
do, digámoslo así, dentro de un anillo que forman 
los jinetes pagados, los de los convidados, deudos 
y amigos del dueño, y los dé las señoras, que tam­
bién asisten á aquella diversión. Cuando el dueño 
da la voz y el capataz lo ordena, aquéllos empie­
zan á derribar reses enlazándolas, y entonces otros 
hombres, peones de la hacienda, sacan del fuego 
el hierro llamado jm?, y con él marcan indistinta­
mente en nn flanco ú otro del animal las letras ó 
cifra del dueño, hasta que, conseguido esto, se le 
desata, y huye á reunirse con los demás animales 
de quienes antes fué separado. Debe advertirse 
que allí no es tan bravo el ganado como en Es­
paña. 

Herradura.—Las estocadas que pasan lo que los 
toreros llaman herradura, producen inmediata­
mente la muerte del toro. Se conoce que la espada 
corta la herradura, en que entra oblicua, un poco 
baja y en el pecho; el toro se detiene, y sin arro­
jar sangre por la herida n i por la boca, cae á poco 
tiempo sin necesitar puntilla. A veces se ve la 
boca del toro bañada en sangre; pero no la arroja 
á borbotones como en el golletazo. > 

Herráiz, Pablo.—Banderillero en quien vimos 
siempre verdadera sangre torera. No ha habido 
quien le aventaje en poner pares al sesgo, y ha 
hecho en la plaza lo que un buen torero puede 
ejecutar. De mucho sirvieron sus lecciones á todos 
los diestros que de él se aconsejaron. Figuró en 
las cuadrillas de Cuchares, Cayetano y otros p r in ­
cipales matadores en un preferente lugar; conocía 
mucho las reses, y cuando escasearon sus faculta­
des no hubiera podido torear si no hubiese tenido 
tanta inteligencia. 

Celoso en el cumplimiento de su obligación, al­
guna vez se excedió, y en todas ocasiones disputó 
las palmas á cuantos banderilleros de renombre 
se han presentado en el redondel, hasta el extre­
mo de que en la época primera en que el célebre 
Gordito vino á Madrid á ejecutar el quiebro ponien­
do pares, Fablifo, que así le llamaban los aficiona­

dos, hizo anunciar á la empresa en los carteles 
que él también le daría; y efectivamente, ejecutó 
la suerte ceñidísimo y con los piés metidos en un 
sombrero, sin ensayo previo con novillos n i en 
otra forma. 

Esto se verificó en el año 1861. Luego, cuando 
Frascuelo tomó la alternativa, entró en la cuadrilla 
de éste, dándola el tono de la escuela seria y va­
liente que siempre conservó, y ejecutando á los 

cincuenta y cinco años de edad la misma faena 
que á los veinticinco, con las ventajas de la expe­
riencia, que le hicieron un gran torero. 

Nació en Madrid el 16 de Abr i l de 1830 y m u ­
rió el 7 de Enero de 1885, de grave enfermedad, 
siendo la conducción de su cadáver al cementerio 
una gran manifestación de duelo de cuantos le 
conocían y apreciaban su mérito y honradez. 

Herrera, Juan.—Era uno de los mejores tore­
ros, como peón de lidia, que á fines del siglo an­
terior trabajaron en la cuadrilla de Costillares, 
Como matador de toros no descolló gran cosa, é 
ignoramos si era pariente del abuelo ó del padre 
del célebre Curro Gfuillén, que tenía el mismo ape­
llido. 

Herrera, Francisco.—Abuelo del famoso Curro 
Ghdllén. Fué un matador de toros que en Sevilla, 
pueblo que le vió nacer, y en otras muchas plazas 
de España, tenía grande aceptación por su arrojo. 
La época de su apogeo fué desde 1760 al 70, sin 
embargo de que después trabajó también en la 
plaza de Madrid antes del reinado de Carlos I V , 
y aun creemos que en las funciones celebradas 
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cuando la jura de este rey, pero siempre detrás 
de Pedro Romero, Costillares, Fepe Blo y Juan 
Conde. 

Herrera Onillén, Francisco.—Notable mata­
dor de toros á fines del siglo anterior, que alternó 
en varias plazas con el famoso Pedro Romero y 
con los hermanos de éste. Hijo del estoqueador de 
toros sevillano Francisco Herrera, casó con una 
Kija de Juan Miguel Rodríguez, torero de buen 
nombre, y tío del famoso Costillares, y de ella tuvo 
al renombrado Curro Guillen, gloria de la escuela 
ó estilo sevillano. Hasta el 9 de Mayo de 1802 no 
trabajó en Sevilla. 

Herrera Rodríguez, Francisco (Curro Gui­
llen).—De nadie puede decirse con más razón que 
de este torero, que le viene de abolengo el ejercer 
la profesión que tantos lauros le proporcionó du­
rante su vida, y que le causó la muerte prematu­
ramente. Fué hijo del acreditado Francisco He­
rrera Guillén (Curro), estoqueador á pr inci­
pios de este siglo y fines del anterior: nieto de 
Francisco Herrera, notable matador de toros que 
precedió á Pedro Romero; y fué su madre Patro­
cinio Rodríguez, hija de Juan Miguel Rodríguez, 
tío del famoso Costillares, y hermana de los ban­
derilleros Cosme y José María; de modo que por 
ambas líneas, paterna y materna, le venía de cas­
ta ser torero. 

Nació en Utrera, provincia de Sevilla, el 13 de 
Octubre 1775, y no en 1778, como ha dicho equi­
vocadamente algún autor. Desde los primeros 
años de su vida se distinguió por su afición; y 
siendo muy joven, demostró ser bravo con las re-
ses y tener especiales condiciones para la lidia. 
Tanto en el campo, como en las plazas ó cotos ce­
rrados, intentaba la ejecución de cuantas suertes 
había visto, lo mismo á pie que á caballo, y al 
practicarlas felizmente, aprendía á conocer el ins­
tinto y resabios de las reses; cosa útilísima de que 
no se cuidan los toreros todo lo que debieran. Así 
es que, al presentarse en las plazas como jefe de 
cuadrilla, su fama se extendió tanto, que era bus­
cado con empeño, por lo mucho que animaban 
su toreo y su destreza; contribuyendo también á 
ello, además de sus recursos en la lidia, su gallar­
da figura, su lujoso vestir, su rumboso porte y su 
serenidad en los trances más apurados. Todo esto 
hacía que el público demostrase por Herrera Ro­
dríguez grandes simpatías, con lo cual llevaba ya 
mucho adelantado para dominar á la masa gene­
ral de espectadores que, impresionable siempre, 
siguen comunmente los primeros impulsos del co­
razón en todos los actos de la lidia taurina, sin 

pararse á reflexionar hasta dónde llega el mérito 
de una suerte practicada con general aplauso. 
¡Cuántas veces el público ha sido injusto con de­
terminados diestros que, á pesar de haber hecho 
cosas muy buenas lidiando, eran para aquél ant i -
tipáticos! ¡Y cuántas otras se han aplaudido á ra­
biar suertes de poco mérito medianamente ejecu­
tadas, porque las había practicado el hombre cu­
yas acciones, cuyos gestos ó movimientos le ha­
bían colocado en el puesto de niño mimado por 
los aficionadosl Y no es que en esto sea injusto 
completamente el público, no; es que las simpa­
tías -se adquieren inconscientemente, y se trasmi­
ten del mismo modo. Una acción generosa, un 
rasgo notable en momentos determinados, son 
bastantes para empezar á conseguir que el públi­
co se interese por el que intenta agradarle. Y pre-
sisamente esto era lo que le sucedía á Herrera. 

Trajo á la arena el prestigio que le dieran sus 
antepasados, y hasta conservó el mote de Curro 
Guillén, sin llamarse Guillén, como no fuese en 
cuarto lugar de apellidos; sacó partido de su gra­
ciosa figura, se esmeró siempre en complacer al 
público, y de este modo le fué muy fácil lograr 
simpatías justísimas y adquirir excelente fama, 
que conservó hasta el fin de su vida. Añádase á 
esto los m i l cuentos, anécdotas y sucesos que se 
atribuían á nuestro Curro', y se comprenderá has­
ta qué punto era forzoso pesasen en la balanza 
pública los sentimientos de entusiasmo por el 
mismo. 

Decíase que nadie en el campo había podido 
enlazar un toro, y que Curro lo había conseguido 
en breve tiempo; que para derribar era el prime -
ro, y que no había quien le aventajase con el ca­
pote en la mano. Hasta llegó á decirse con visos 
de mucha verdad, y así está escrito por un distin­
guido autor, que por consecuencia de una apues­
ta salió Curro en cierta ocasión al campo con el 
intento de vencer á un toro picado, al que no ha­
bía habido medio de conseguir se uniese á la to­
rada de que procedía. N i á pie n i á caballo, n i con 
vacas n i cabestros, pudo conducírsele á la dehesa 
en que debía pastar: mató un caballo, hirió algu­
nos cabestros y puso en peligro la vida de los ma­
yorales, quedando siempre en el sitio á que había 
tomado tan pertinaz querencia. Llegóse á él Curro 
Guillan, extendió la capa y acometió el bicho. 
Pausadas verónicas, rápidas 'navarras y soberbios 
cambios cansaron de tal modo al resabiado ani­
mal, que antes de un cuarto de hora había caído 
en tierra. Y entonces el bravo Herrera sentóse so­
bre el anca de la res, sacó la navaja y cortó la cola 
y alguna otra parte del toro, para llevarlo, como 
testimonio de su valor, á sus compañeros de 
apuesta. 

Necesariamente su nombre había de correr de 
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pueblo en pueblo, y por la Andalucía con más ra­
zón, siendo allí nacido, y siendo allí el teatro de 
sus hazañas. En el resto de la Península no podía 
entonces lucir sus conocimientos, porque la guerra 
que España sostenía con Francia imposibilitaba la 
lidia en muchas plazas, y en Madrid, como él decía, 
había muchos afrancesados con quienes no podía 

bar el estoque murió al primer intento de desca­
bello; y desde aquel instante Madrid dió carta de 
naturaleza al simpático espada. 

Pero como la condición humana siempre quiere 
el más allá, y en materia de toros cada uno tiene 
su opinión particular, difícil de contradecir y 
mucho menos de convencer, no se tardó en que-

f ím ^ Ifl 

UNA HAZAÑA DE «CURRO GUILLEN». — MAGIAS 

transigir. Marchó, por lo tanto, á Portugal, lle­
vando, entre otros, como primer banderillero, al 
que luego fué buen espada, Juan Jiménez ( E l 
Morenillo). Allí recogió por más de dos años gran­
des cosechas de aplausos y dinero, y su gallarda 
figura especiales favores de altas damas portugue­
sas. Concluyó la guerra, y con la paz vino el áni­
mo de los españoles á gozarse y recrearse con sus 
corridas de toros. 

Era el año de 1815, en que Fernando V I I aca­
baba de revocar una órden que en el año anterior 
había dado suspendiendo las corridas de toros. 
Renacían en Madrid las aficiones que antes ha­
bían estado sujetas, y como río desbordado mar­
chaba todo el vecindario á la puerta de Alcalá, 
unos para entrar en la plaza de toros á ver la co­
rrida, y otros á ver á un famoso torero que por 
primera vez iba á pisar el ruedo de la capital de 
España. Desde el momento en que se presentó 
en la plaza cautivó el corazón de las damas; y 
claro es que, conseguido éste, el hombre no pue­
de resistir los ímpetus del suyo, que casi siempre 
con el de ellas va. Mató el buen Curro sus to-
'¡ros de una sola estocada, menos uno que sin pro-

rer suscitar competencias, poniendo enfrente de 
Curro Guillén al acreditado maestro Jerónimo José 
Cándido. 

Los círculos taurómacos altos y bajos, es decir, 
los de la gente de alto copete, de elevada alcur­
nia, y los del pueblo de Lavapiés y Maravillas, se 
estremecieron de placer cuando en el año de 1816 
supieron que en el primer redondel del mundo 
i b a n á torear juntos y en competencia Francisco 
Herrera Rodríguez (Curro Guillén), que contaba 
cuarenta años de edad, y el maestro Jerónimo José 
Cándido, que ya tenía cerca de cincuenta y seis, 
y hacía tiempo que no toreaba por sus dolores 
reumáticos. 

Ninguno de los espadas que entonces vivían se 
hubiera atrevido á tanto. Es verdad que tampoco 
ninguno de ellos había llegado á ser tanto como 
Curro Guillén; al menos, nadie había conseguido 
como él las palmas y demostraciones de simpatía 
que los públicos español y portugués le dispensa­
ron en todas ocasiones. Cuestionaban los aficio­
nados acerca del mérito de uno y otro, y como 
sucede siempre, los viejos suponían en lo antiguo 
lo mejor, y la gente joven defendía lo moderno, 

61 
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Alegaban aquéllos que Cándido estaba énfer-
mo, en el ocaso de su vida, y sin unos banderille­
ros tan de punta como Juan Jiménez ( E l More-
nülo) y Juan León, que auxiliaban á Curro. Y los 
partidarios de éste decían que como él no había 
habido otro torero, y menos otro matador de to­
ros, desde Pedro Homero en adelante. 

Llegó la temporada, y hubo contento para to­
dos. Hemos oído referir á inteligentes aficionados 
que ambos diestros estuvieron á la altura de su 
reputación. Cándido, sorprendiendo al público 
con la perfecta ejecución de las suertes según las 
reglas escritas; Curro Q-uillén, con sus infinitos ju­
guetes y arriesgados lances; y aunque los inte l i ­
gentes prefiriesen el concienzudo trabajo del pri­
mero, la verdad es que la inmensa muchedum­
bre gustaba más de las salerosas gracias del rum­
boso torero, que de la serena y fría exactitud 
del quebrantado en sus facultades, renombrado 
maestro. 

La fama de Herrera Rodríguez fué en aumento, 
así como su modo de descabellar toros sin haber­
los estoqueado; sus repetidos galleos y sus ceñidos 
recortes eran cada vez más aplaudidos; de manera 
que era solicitado en todas las plazas con empeño, 
porque era el que daba dinero á las Empresas, 
proporcionando buenas entradas. Llegó por des­
dicha el día 20 de Mayo de 1820, en que con su 
cuadrilla trabajaba en Ronda. 

Lidiábanse toros de D. José Rafa.el Cabrera, 
que, como decimos en otro lugar, eran entonces 
de los más acreditados, y el público rondeño, en­
tusiasta por l a ' escuela ó modo de torear del gran 
Pedro Romero, que siempre le ha calificado de 
toreo verdad, mostró desde el primer momento, 
según dice un autor, cierta manifestación de des­
agrado contra los toreros sevillanos. A l frente, di­
gámoslo así, del núcleo de intransigentes ronde-
ños, se hallaba un tal Manfredi, que en voz alta, 
y cuando pasaba de muleta á un toro el espada 
Guillén, le dijo en son de burla: «¿Y es usted el 
rey de los toreros?» Estas imprudentes palabras 
alteraron el ánimo de nuestro gran hombre, que 
no estaba acostumbrado á oír censuras, sino aplau­
sos. Puesto ya el toro para la muerte, gritó la 
gente de Manfredi: «¿A que no lo recibe usted?» 
Y entonces, sin atender Curro más que á su amor 
propio, olvidándose que no era su especialidad la 
de recibir toros, y sin la calma que da la concien­
cia de lo que se hace sabiendo, citó al toro para 
recibirle, acudió el animal, y enganchó con una 
tremenda cornada por el muslo derecho al des­
graciado Herrera, que á pocos pasos cayó sufrien­
do nueva embestida y cornada, y siendo conduci­
do á la enfermería por el contratista de caballos 
Francisco Caamaño. De nada sirvió que el bravo 
Juan León, su banderillero entonces, se arrojara 

materialmente con temerario empeño sobre los 
cuernos del toro para salvar á su jefe. La cornada 
recibida por éste en el vacío derecho era de muer­
te instantánea, y los espectadores creyeron por un 
momento, al ver colgado á León de la otra asta 
(pues el toro tuvo suspendidos á un tiempo á 
Curro y á León), que éste también había sido víc­
tima de su excesivo valor y acendrado cariño. 

En toda España y en el vecino reino de Portu­
gal fué tan sentida la muerte del simpático Curro, 
que como circuló rápidamente, se puso en duda 
por infinitos apasionados, que escribieron, deseo­
sos de saber lo cierto, al pueblo donde ocurrió la 
catástrofe. Por desgracia, ésta fué como hemos 
dicho, y así lo comunicaron los que presenciaron 
hecho tan terrible. Doliéronse los españoles de la 
falta de tan gran torero, y expresaron su senti­
miento en romances y estampas, que profusamen­
te circularon. Bien lo merecía la memoria del l i -
diador, que, si bien no marcó adelantos en suertes 
nuevas, practicó perfectamente aquéllas á que 
más se ajustaba su inteligencia, y que animó no 
poco la afición en época de decaimiento para la 
misma. 

Herrera, Antonio ( E l Cano).—Uno de los pica­
dores de más nombre á principios del siglo actual 
y fines del anterior. Figura en carteles con las 
cuadrillas de los Romeros y Costillares, y todavía 
trabajaba en 1818, hasta que en la quinta corrida 
celebrada en 1819 murió desnucado en la plaza 
de Madrid. 

Herrera, Antonio (Anillo).—Banderillero que 
aprendió mucho al lado de Carmena ( E l Gordito). 

Hace pocos años tenía el defecto de entregar 
demasiado el costado al meter los brazos, retrasan­
do la salida; pero desde que en Barcelona, el 24 
de Junio de 1874, tuvo una herida, que le causó 
al cogerle el toro Pontonero, de Carriquiri, cuadra 
mejor y es más rápido en sus movimientos. Así se 
aprende. Anillo pasó en Andalucía por ser uno de 
los mejores banderilleros que pisaban la arena en 
su época, que ha durado hasta hace pocos años 
que se ha eclipsado. Tal vez se halle en América, 
refugio de los preteridos. 

Herrera, Francisco.—En Febrero de 1859 tra. 
bajó como picador en la plaza de Sevilla; pero no 
ha querido que sepamos de él más. 

Herrera, José.—Desde 7 de Julio de 1878, en 
que se estrenó picando toros, no ha sonado su 
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nombre para nada. No recordamos# haberle visto 
en la plaza de Madrid. 

Hervás, Alfonso.—Picador madrileño de poco 
mérito, que tomaba parte en novilladas á fines 
de 1789, después de las funciones reales que en­
tonces se celebraron. 

Hidalgo, Juan.—En el primer tercio del presen-
. te siglo era conocido este torero como jefe de cua­

drilla. No llegó á adquirir gran fama, á pesar de 
tener buena gente de á pie y de á caballo; pero 
trabajó bastante en plazas de Andalucía, llevando 
á su lado como banderillero al luego célebre Fran­
cisco Montes. 

Hidalgo fué natural de la isla de San Fernando 
y tuvo nombre de valiente. En 12 de Mayo del 
año de 1828 se estrenó en la plaza de Sevilla. 

Hidalgo, Francisco (Quico).—Por los años de 
1836 al 16 trabajaba como picador allá en la tierra 
baja; pero n i su nombre sonó como gran capaci­
dad, n i creemos llegó á Madrid. 

Hidalgo, Antonio.—Torero andaluz de los de 
estos tiempos. Pone sus pares , de rehiletes bas­
tante bien y brega mucho. Hay deseos y buena 
voluntad, lo demás lo hará el tiempo y la aplica­
ción, si el mozo no se echa atrás como otros; que 
mucho nos tememos haya sido así, cuando ha de­
jado pasar una veintena de años sin conseguir 
qué su nombre resuene como de primera ñla. 
Por ligero que vaya, no nos parece que ha de 
subir. 

Midalgo Cosmes, Ramón (CMclanero).—Mataba 
toros en las plazas de América, sin pena n i gloria, 
y hoy vive retirado en México, pasando vida tran­
quila, sin glorias n i penas. 

Hierro, Bernardo.—Banderillero que á fuerza 
de años ha adquirido un buen nombre entre los 
de su clase. Valiente y atrevido se dió á conocer 
hace más de veinte años adelantando más cada 

día, y hoy, si no es de los mejores que practican, 
es al menos uno de los más entendidos, y sus con­
sejos deben aprovecharse. 

Hierros.—La marca á fuego que se pone á los to­
ros, generalmente en el anca derecha, después de 
haber sido tentados á la edad conveñiente. En la 
imposibilidad absoluta que hay de recoger datos 
completos acerca de las marcas ó hierros que han 
usado tantas ganaderías pomo ha habido en Espa­
ña, y que en su gran mayoría han desaparecido, 
hemos procurado reunir los de las principales hoy 
existentes ó desechas hace poco tiempo, valiéndo­
nos de datos auténticos; si bien advirtiendo que 
nuestra relación no podrá ser completa y total­
mente exacta, porque los mismos á quienes inte­
resa son tan indolentes, que, aun pidiéndoselas, 
no han contestado facilitando noticia alguna. 

Son, pues los hierros usados por los más cono­
cidos ganaderos que hay y ha habido en España, 
para marcar sus reses bravas, los siguientes: 
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PEÑASCOSA PEÑASCOSA 

D. Higinio Flores D. Sabino Flores 

VIANOS PEÑASCOSA 

D. Fructuoso Flores 

CAPITAL 

D. Agustín Flores 

D. Benjamín Arrabal 
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dáéefe^ 
TRUJILLO TRUJILLO TRUJILLO 

D. Juan Manuel Fernández D. Jaeiito Trespalacios D. Jacinto Trespalacioa 

TRUJILLO 

D. Jacinto TrespalacioB 

ARCOS DE LA FRONTERA ARCOS DE LA FRONTERA JEREZ DE LA FRONTERA 

I / T N I 

D. Ildefonso Nüñez de Prado D. Pedro Moreno Rodríguez D. Vicante Romero y García 
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VEJER DE LA FRONTERA MEDINA SIDONIA JEREZ DE LA FRONTERA 

D. Eduardo Shellv Sra, Viuda de Várela D. Francisco Aranda, antes Ziguri 

VEJER DE LA FRONTERA VEJER DE LA FRONTERA 

D. Joaquín Castrillón D. Rafael Surga 

Cindáá Sekl 
CAPITAL CAPITAL CAPITAL 

D. Gaspar Muñoz D. José Maldonado D, Alvaro Muñoz 
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MORAL DE CALATRAVA VILLARRUBIA DE LOS OJOS VILLARRUBIA DE LOS OJOS 

D. Agustín Salido D. José Gijón Aguila y Bolaaos 

CAPITAL 

A B 

Doña Antonia Breñosa 

CAPITAL CAPITAL CABRA 

1 

Viuda de Barrionuevo D. Rafael Molina D. José María Linares 
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CAPITAL 

D. Manuel Montes 

Suelvá 
ARACENA 

D. Manuel Valladares 

UB EDA 

Marqués de Cullar de Baza 

BAEZA BAEZA 

Marqués de Vlllamarta D Andrés yontecilla 
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CAPITAL CAPFiAL CAPITAL 

Marqués de Gaviria Duques de Osuua y Veragua D, Esteban Hernández 

CAPITAL CAPITAL 

D. Luis Mazzantini D. Gonzalo Carrasco 

CAPITAL CAPITAL CAPITAL 

A 

D. Gregorio Medrano D. Antonio Fernández Heredia D Faustino üdaeia 
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CAPITAL COLMENAR VIEJO 

D. Alejandro Arroyo 

CAPITAL 

i 

MIRAFLORES 

D. Juan Carrasco 

^ I 

Viuda de D. Raimundo Díaz 

LOZOYUELA 

FUENTE E L SAZ 

D. Enrique Gutiérrez Salamanca 

CAPITAL 

V 

D. Alfonso Martínez 

D. José Gómez 

CAPITAL 

Duque de Veragua Condesa de Salvatierra 
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CAPITAL CAPITAL 

D. Justo Hernández 

CAPITAL 

D. Joaquín Mazpule 

COLMENAR VIEJO 

CAPITAL 

D. Antonio Hernández 

GUADALIX DE LA SIERRA 

D. Juan Bertolez 

D. Manuel de la Torre y Rauri 

CAPITAL 

Marqués de Salas 

COLMENAR VIEJO 

D. José López Brlceño D. Félix Gómez 
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MORALZARZAI, COLMENAR VIEJO COLMENAR VIEJO 

D. Juan José Fuentes D. Vicente Martínez D. Manuel, y D. Julián Bañuelos 

COLMENAR VIEJO COLMENAR VIEJO 

D. Manuel Aleas y herederos D, Cárlos López Navarro 

COLMENAR VIEJO COLMENAR VIEJO COLMENAR VIEJO 

D, Mariano García Télloz D. Mariano Rozalem ü . Francisco Paredes 
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COLMENAR VIEJO COLMENAR VIEJO COLMENAR VIEJO 

D, Eugenio Pareáis D. Lucas Pinto D. Jufto García Rubio 

COLMENAR VIEJO COLMENAR VIEJO 

D. Mariano Hernán D. Pedro de la Morena 

COLMENAR VIEJO CADALSO CHOZAS DE LA SIERRA 

D. Antero López D. Román Abad D. Donato Palomino 



COLMENAR VIEJO COLMENAR VIEJO 

Sres. Gutiérrez y Gómez 

COLMENAR VIEJO 

Él 

Viuda de Paredes 

García Rubio y Paredes 

GUADALIX DE LA SIERRA 

COLMENAR VIEJO 

Herederos de doña Francisca 
Benito 

D. Atanasio Rodríguez 

CAPITAL 

Marqués de los Castellones 
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PERALTA 

CAPITAL tAPARROSO 

D . Pedro Galo E l o r z 

D. Cosme de la Escalera Doña Cecilia Montoya, viuda 
de Zaldueudo 

COREELA 

D. Miguel Poyales 

PERALTA (FUNES) 

D. Raimundo Díaz 

LUDELA 

LUDELA 

D. Antonio de Lizaso 

D. Nazario Carrlquirl 
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TUDELA TUDELA TUDELA 

D. Vicente Pérez Laborda D. Manuel del Val D. Francisco Guendulaíu 

CAPITAL CAPITAL 

D. Julián Casas D. José Garín 

CAPITAL ALBA DE TORMES ALBA DE TORMES 

D. Millán Presencio D. Ventura Castroverde Vizconde de Garci-Grande 
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SANTIAGO DE LA PUEBLA TERRONES TERRONES 

T 

D. Franoisco Andrés Montalvo Doña Carlota Sánchez D. J . Sancbez Tal)enie:o 

BERNARDO, 

D. Maleo Escorial 

CAPITAL CAPITAL CAPITAL 

I).-Joaquín Pérez do la Concha D. Manuel María Torres D. Eduardo Ibarra 
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CAPITAL CAPITAL CAPITAL 

O 

X 
D. Vicente Vázquez Marqués del Gandul D. Luis Gil 

CAPITAL CAPITAL 

Conde de Vistahermosa J . Torres Diez de la Cortina 

CAPITAL CAPITAL CAPITAL 

D. Joaquín Castrillón D. Angel González Nandin D. Felipe de Pablo Homero 
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CAPITAL CAPITAL CAPITAL 

Pablo Romero á los Benjumcas D. Diego Hidalgo Barquero D. Pnblo y D. Diego Benjutnea 

CAPITAL CAPITAL 

D. Anlouio Miura D, Joaquín Muruve 

CAPITAL CORIA DEL RIO CAPITAL 

8 

Marquesa viada del' Saltillo D, Anastasio Martín Doña Celsa Fontfrede 
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C A I I T A L CAPITAL 

D. Jose Orozco 

GUILLENA 

Sres. Arribas hermanos 

ALCALA DEL RIO 

SEVILLA 

D. Antonio Rodríií'.jez 

DOS HERMANAS 

D. Aguslíu Parda 

B 

D. Francisco Gallardo y Castro 

HUEVAR 

Marqués do Villavolviestro 

ALCALA DEL RIO 

D. Manntl Freiro D. Fernando, Freiré 
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LA PUEBLA UTRERA UTRERA 

D. Je sé Antonio Adalid D, José Cabrera Marqués de Carrión 

UTRERA 

D, Benito ülloa 

CAPITAL UTRERA MEDINA SIDON1A 

m m 

D, Francisco Taviel de Andrade D Juan Becquer D Bartolomé Muñoz 
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CAPITAL UTRERA UTRERA 

c 

D. Vuleulíu Collantes D. José Arias Saavodra Zambrano hermanea 

Y k l l k d o l i d 
PEDRAJA DEL PORTILLO 

D. Pablo Valdés 

CAPITAL CAPITAL CAPITAL 

D. Fernando Gutiérrez D. Juan Núñez Conde de Patilla 
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CAPITAL EGEA DE LOS CABALLEROS PINA DE EBRQ 

V 
Doña Ramona Sáez. viuda de Gota Severo Murillo (RipamiMn) D. Gregorio Ferrer 

Existen y han existido algunas gana­
derías cuyos dueños no se han cuidado 
de expresar su vecindad en los carteles 
pero que en las reses han usado hierros. 
De estos, como más notables recordamos 
los siguientes: 

' i W t u ^ l 
VILLAFRANCA DE XIRA 

D. José Palha Blanco 

Marqués de Comillas D. Victoriano Fernández Giro D. Ramón Sierra 
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En algunos carteles aparecerán tal vez anuncia­
dos toros de ganaderías aquí no expresadas. Tén­
gase presente que muchas veces proceden de 
desecho y los ganaderos de las de casta no quie­
ren, y hacen bien, desacreditar la suya, por lo 
cual consienten se anuncien como de la pertenen­
cia del comprador; otras veces son reses criadas 
para el abasto de los mataderos, que la codicia da 
como bravas; otras son de ganaderías que empie­
zan á formarse con restos de las extinguidas, y 
pocas, muy pocas, es posible hayamos olvidado, 
lo cual no tiene nada de extraño por las dificul­
tades que hemos tenido que vencer para poder 
facilitar á nuestros lectores doble número de 
marcas de las que se han dado en los libros escri­
tos hasta ahora sobre el particular. 

Hijon, D. Juan.— Vecino de Manzanilla, de 
quien dice el Sr. Espinosa y Quesada, con refe­
rencia á M Arte del Toreo de D. José de Daza, que 
á la edad de más de ochenta años derribaba en 
el campo reses bravas. ¿Será éste el Juanijón de 
que habla Fepe Il lo y que picaba toros á caballo 
sobre un hombre? 

Hijosa, Bartolomé ( E l IZateeroJ),—Mataba to­
ros alternando con Juan Hidalgo en 1822. De su 
mérito no hay noticias. 

Hijosa, Alfonso.—Picador de vara larga, á quien 
dió la alternativa en la plaza de Madrid el cono­
cido Zapata el año de 1813. Los que le vieron no 
le concedieron mérito. 

Hiráldez Acosta, D. Enrique.— Era un en­
tendido aficionado y escritor público; fundador 
en Madrid (1874) de un acreditado periódico tau­
rómaco. 

Hita, Ginés de.—Este notable escritor, en su His­
toria de los bandos de zegríes y abencerrajes, hace una 
descripción bellísima de una corrida de toros en 
la plaza de Bibarambla de Granada, en tiempos 
de reyes moros, y en que se lució el malique Alabez 
mancornando un toro bravo. Tiene tal pureza de 
lenguaje el trozo á que nos referimos, que se cita 
como un modelo de escogida literatura. 

Homen, Antonio linis.— Hay que aplicarse 
más en las banderillas y tener más confianza si 
ha de llegar á ser banderillero este mozo, que 
empieza ahora el oficio. 

Hondo.—El toro que, siendo de libras, tiene las 
patas en proporción á su corpulencia, y altos el 
cerviguillo y cuarto trasero. Presentan hermosa 
lámina los de este trapío, siempre que no sean 
barrigones. 

Hormigo, Francisco.— Era notabilidad como 
picador,.aunque en nuestro concepto valía menos 
que su hermano Andrés. Toreaba ya en el año 
de 1824 en la época de Juan, el Pelón, y alternan -
do con é l . 

Hormigo, Andrés.—Buen jinete y acreditado 
picador, que lució por los años de 1833 al 38, y 
mucho después en la plaza de Madrid y en otras 
varias, al lado del célebre Antonio Sánchez (Po­
quito pan), de quien no desmereció gran cosa. Era 
pundonoroso y trabajaba con celo, por lo cual 
era simpático al público, de quien deseaba oir 
aplausos. 

Hormigón.—El toro cuyas astas en sus extremos 
ó puntas se encuentran poco agudas ó redondea­
das, en menos proporción que las de los llamados 
mogones. Siempre los toros hormigones lo son a 
consecuencia de una especie de enfermedad ó pa­
decimiento que les corroe en parte la delgada lá­
mina que concluye en sus astas formando los pi­
tones. 

Hosco.—Véase negro «Mulato.; 

Huertas, Antonio.—Trabajó como banderillero 
en alguna ocasión con la cuadrilla del Tato; pero 
no se marcaron mucho sus adelantos en el arte de 
torear. 

Huerto, Victoriano del.—Hasta ahora no ha 
picado temporada entera, y por lo mismo no es fá­
cil apreciar sa trabajo. También es de los atrasa-
ditos en el oficio, es decir, de los que hace algún 
tiempo trabajan y no llegan á ser de tanda en 
cuadrillas de primer orden. Es posible que haya 
abandonado el oficio, porque nadie habla de él 
desde diez años acá. 

Huertos, H. Rafael.—Aficionado práctico que, 
con aplauso, y en unión del úl t imo marqués de 
Villaseca, lidió becerros en Madrid hace más de 
treinta años, y en Aranjuez á presencia de la reina 
doña Isabel I I , en una función á que asistió toda 
la grandeza y aristocracia que residía en Madrid. 
Fué empleado público, 



— 413 — . 

Huesos (tomar los).—Dícese del espada cuando 
al dar la estocada pincha en los altos sin introdu­
cir el estoque. Generalmente sucede así cuando 
va bien dirigida la estocada, no atravesándose el 
diestro, sino perfilado; pero suele suceder que casi 
siempre no penetra la espada, porque el toro está 
cerrado de agujas, lo cual consiste en que está 
abierto de manos, ó sea separadas una de otra 
más de lo regular, y también en que el torero, 
cuarteando mucho, pinche atravesándose. 

Huelva, Rafael.—En 1876 se estrenó este mozo 
como picador, y en Sevilla dijo «vuelvo», y no se 
le ha vuelto á ver. A l menos á nuestra noticia no 
ha llegado su segunda presentación en otra plaza 
de importancia. 

Huido.—El toro que busca la salida sin hacer caso 
de bulto n i engaño. Generalmente los toros blan -
dos al hierro, en cuanto se les castiga con la garro 
cha, vuelven la cara y concluyen por huirse; pero 

alguna vez, toro 'que ha salido del chiquero hu­
yendo, se ha crecido y ha aconletido con codicia, 
especialmente si en el primer encontrón con un 
picador éste ha marrado el puyazo, y aquél, sin 
castigo, ha podido cebarse en el caballo. Empa-
pándole mucho, consintiéndole, puede sujetársele 
y hacer que acuda á las suertes en que no en­
cuentra castigo. 

Humillar.—Cuando el toro baja el testuz para en­
gendrar la cabezada, para partir ó escarbar, ó bien 
cuando, herido por el estoque, se coloca así no ta­
pándose. No debe hacerse con él suerte alguna 
hasta que levante el testuz. 

Hurtado, Juan.—No debía ser muy mal picador 
cuando á principios de siglo alternaba con buenos 
compañeros en las plazas de más nombre. En la 
de Sevilla trabajó en 1802 con Manzano y Es­
cobar, 
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Ibáñez y Gcoiusález, D. Antonio.— 
Concienzudo escritor taurino que perte­
neció y pertenece á la redacción del acre­
ditado periódico E l Toreo, de Madrid. Se 

ha distinguido por su im-
„, „, parcialidad, su clara dic­

ción y correcto lenguaje. 
Nació en Murcia el 6 

D de Diciembre de 1850 del 
matrimonio de D. Anto­
nio Ibáñez Peralta con 
doña Francisca González 
del Oro. Estudió hasta 
el 1870 la carrera de filo­
sofía y letras, y por sus 
convicciones republica­
nas fué presidente de 
Club y abanderado de vo­
luntarios, siguiendo las 
tendencias polí t icas de 
D. Emilio Castelar^ hasta 
que este eminente ora­
dor se alejó algún tanto 

r . Tííaciu 
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de las contiendas de los partidos; .prestó grandes 
servicios en obras de caridad y ha dirigido varios 
periódicos taurinos y formado parte de las redac­
ciones de otros políticos y literarios. 

Su entusiasmo por la afición taurina no la ha 
probado solamente desde su asiento de barrera con 
los lápices y cuartillas en la mano, sino que, con 
general aplauso, ha cambiado dichos útiles por el 

estoque, para en corridas de beneficencia, en su 
país, matar algunas reses, llevando á la arena sus 
conocimientos, que ha» probado sobradamente re 
dactando el Reglamento para las corridas de toros 
que rige en la plaza de Murcia. 

Aparte de otros méritos literarios, Ibáñez es un 
aficionado teórico-práctico de gran valía, serio y 
de relevantes condiciones sociales. 

Idiáñez, Manuel (Malagón).—Eva un torero cor. 
dobés que en el primer tercio del presente siglo se 
buscaba la vida trabajando en plazas de segundo 
orden como banderillero. 

Idiáñez, Francisco (Chanifo).—Hermano de Ma­
nuel, natural también de Córdoba, y banderillero 
de novilladas en la misma época. No sabemos cuál 
de los dos sería mejor en su profesión. 

Iglesia, Antonio de la.—Matador de toros en 
novilladas, cuando lo eran Fucheta, Don Gil, el Re­
gatero y otros que luego tomaron la alternativa de 
espadas, lo cual no consiguió el tal Iglesia, por su 
poca aptitud para el toreo. No todas las iglesias 
son catedrales. 

desde joven, era entendido picando toros. Traba­
jaba con buena voluntad, aunque no con gran for­
tuna, y ha tomado parte en las fiestas reales del 
año 18Y8, desde cuya época no ha vuelto á vérsele 
en plaza alguna. 

iglesias, A r t u r o . — H a c e más de ocho años p; 
reaba regularmente, allá en plazas de Andalucía; 
pero desde entonces no hemos yuelto á saber su 
paradero. 

Iglesias, José G-arcía ( E l Morondo).—Natural 
de Salamanca, y dedicado al cuidado del ganado 

Iglesias, D. Eduardo.—Industrial honrado y 
trabajador constante; llevado de su afición á las 
fiestas' de toros, ha resucitado con enérgica inicia­
tiva el antiguo y muerto ya periódico M Enano, 
dándole nueva y exhuberante vida, á fuerza de 
cuidados y dispendios. Supo escoger para redac­
tarle gente muy entendida en las lides tauróma­
cas y ha dado á la publicación un interés y una 
importancia extraordinarias, consiguiendo del pú­
blico un favor inusitado. Sin una gran voluntad, 
sin un marcado empeño en elevar el arte del toreo 
hasta donde le corresponde de justicia, no se al­
canza, como ha alcanzado Iglesias, un éxito tan 
grande como merecido. Su entusiasmo ante las 
hazañas de los buenos toreros le sugirió la idea de 
celebrarlas en letras de molde, y á fe que no pue­
de estar quejosa la gente de coleta del cariñoso 
trato que la presta el periódico que, cual otro Fé­
nix, renació de sus cenizas. 

Inard; Rosa.--Por cinco duros hacia de labradora 
en una pantomima de novillada, y por igual can­
tidad, y luego por menos, era banderillera «á cuer-

- po descubierto» esta muchacha aragonesa d é l a 
cuadrilla de la Martina García. 

Inclán, José Haría.—Este banderillero, luego 
espada, procuró cumplir siempre bien y con bas­
tante conciencia. Si no lo logró, culpa no fué suya, 
pues «el hombre propone y Dios dispone». Le dis­
tinguió bastante Juan León en el primer tercio 
del presente siglo, haciendo se presentase por pri­
mera vez en Madrid en 9 de Octubre de 1815 y 
tomar la alternativa en 28 de Septiembre de 1818. 
Había nacido en Sevilla, donde se dió á conocer 
en l;o de Marzo de 1813. 

Indumentaria.—Nunca han sido tan lujosos los 
trajes usados por los lidiadores como los moder­
nos ahora eir boga. En lo antiguo los caballeros 

. que llevaban garrochones, debían gastar, según 
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ban parte, tanto á pie como á caballo, gastaban traje á 
propósito para ella, que el tiempo y el gusto moderno 
lian ido modificando. Las Maestranzas, vistieron por su 
cuenta á los lidiadores que trabajaban en corridas por ellas 
dispuestas, regalándoles las principales prendas del traje, 
que consistía en chaquetilla de grana para los picadores, y 
justillos para los peones auxiliares. E l célebre Romero, y 
luego los demás espadas de su tiempo, usaron calzón y co­
leto de ante, largo y ajustado, atacado aquél por la espalda 
con trencilla, y el segundo á los costados con botones y 
ojales en su parte alta y baja, cinturón ancho de cuero con 
grande hebilla delante, mangas de terciopelo muy acol­
chadas, medias blancas y zapatos con hebilla. 

Después, ya en tiempo posterior á Pejie I l l o , hemos 
visto que usaban calzón corto, chupilla y chaquetilla de 
un color, que con raras excepciones, era negro ó muy obs­
curo, con alamares ó guarnición de seda negra, sombrero 
de tres picos, y para el paseo capote con. mangas muy se­
mejante á un gabán ancho. 

Más tarde, el famoso Curro Guillén, Sentimientos y otros, 
trocaron aquella sencilla vestimenta por más adornados 
trajes bordados de oro y plata sobre seda de colores, y 
sustituyeron la trenza de pelo, la cofia y la peineta, con la 
reducida coleta y modesta moña que hoy se usa. 

Es, pues, hoy el traje del torero de á pie compuesto de 
chaquetilla corta y airosa, recamada de oro y plata ó bor-

1700 - T I P O D E CABALLERO CON GARROCHÓN.-MACÍAS 

dice Novell i , sombrero con plumas 
de colores, bien ajustado á la cabe­
za, pero no apretado: vestido negro f 
á la castellana, de golilla, recogido, 
ajustado y nada embarazoso: las 
faldillas del ajustador cogidas de la 
pretina de los calzones, y aquél y 
estos de ante, de cuerpo y suave: la 
capa, preciso adorno del traje de la 
golilla corta, descubriendo el cuer­
po, asegurada con dos botones á los 
hombros de la ropilla. Las espini­
lleras debían ser de hoja de hierro 
templado, ligeras, fuertes y bien 
unidas á la pierna y los botines 
blancos encima: zapatos de suela 
blanca y que la carnaza esté afue­
ra, porque se traba y ase más bien 1 
á la Mera del vestido: guantes \ * 
blancos anchos, que muchos estre­
gaban las palmas de ellos con pol­
vos de resina para asegurar mejor 
el garrochón, y que no debían qui­
tarse mientras estuvieran en la 
plaza. 

Desde qué el toreo se regularizó, 
no cabe la menor duda de que 
todos los que en la lucha; toma-

X<4 m 

HÓO,-UPO DE TORERO 



r : v o — 418 — 

dada de pasamanería sobre buena tela de seda de 
color, chaleco de tisú de plata ú oro y calzón corto, 
que en lenguaje 
bajo llaman tar 
leguüla, de pun­
to de seda, igual 
en color á la cha­
queta, y borda­
do á los costados 
como la misma. 
Un ceñidor ó fa­
ja de gró, raso, 
crespón ó. faya, 
de distinto co­
lor, rodea su cin­
tura, á la cual 
baja desde el 
cuello estrecha 
pañole ta seme­
jante á l a faja,y 
completa el todo 
graciosa monte­
ra andaluza con 
madroños y cai­
reles, toda ne­
gra, llevando al 
aire la pantorri-
11a, que cubre fi­
na media de se­
da blanca con 
viso rosado ó 

sido taladradas por el 
de tres picos, llamado 

1790.— T I P O S T O R E R O S A C A B A L L O Y A P I E . - F . N O S E R E T 

asta del toro. E l sombrero 
de medio queso, en la gente 

de á pie no desapa­
reció hasta 1834, 
conservándose, sin 
embargo, como de 
etiqueta para las 
funciones reales. 

Para calle han 
usado los picado­
res y aun algunos 
le usan, un traje 
compuesto de som­
brero calañés, cha­
queta corta de ter­
ciopelo, chaleco es­
cotado, calzón cor­
to de punto, mar-
sellés al brazo, bo­
tines con erretes y 
ceñidor ó faja de 
rica seda de colo­
res. E l conjunto es 
airoso y elegante. 

Antes los pica­
dores para las fae­
nas del campo usa­
ban traje muy pa­
recido al que ahora 
llevan á dicho fin 
los garrochistas, y 

1840 . -TIPO D E T O k E R C - T l R A O O . ; 7: 

azulado, y sujeto el pie con za­
patilla negra de piel de cabra 
sin tacones. Los toreros de á 
caballo, ó sean picadores, usan 
de medio cuerpo abajo calzón 
y botín de ante fuerte, que cu­
bre la mona ó armadura de 
hierro, y de cintura arriba cha­
leco ele tisú de oro ó plata y 
chaquetilla como la de los de 
á pie, pero de terciopelo, bor­
dada y abierta por el centro 
hastajoiedia espalda y por bajo 
de los brazos, para ser ó estar 
suficientemente suelto en sus 
movimientos. Llevan coleta y 
moña, faja y pañoleta como los 
de á pie, y cubre su cabeza el 
sombrero redondo de castor 
que llaman castoreño. Se nos 
olvidaba decir que además de 
grandes espuelas, usa el pica­
dor zapatos muy gruesos con 
triples suelas, que á pesar de su 

I espesor, más de una vez han 
' . -TIPO DE T O R E R O . - ^ / ^ ¿ r « / í « 
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está compuesto dé las siguientes prendas: Torta ó 
sombrero Carmena, de fieltro fuerte, forrado exte-
riormente de terciopelo negro, más ancho de alas y 

1S90.—TIFO DE PICADOR EN TRAJE DE C A L L E . — f o t o g r a f í a 

chato que el llamado calañés; tiene barbuquejo de 
cinta para sujetarle bajo la barba y cordón de goma 
para igual fin por detrás, y se estima como el mejor 
modelo de sombrero, porque su forma y dureza 
pueden evitar los palos que suelen recibirse en la 
cabeza al marcharse la garrocha en la despedida 
del puyazo. Zalonas ó delanteras llaman á unas 
perneras de cuero curtido que cubren la parte an­
terior de las piernas y vientre del jinete, y que se 
sujetan con una correa á la cintura y otras trabi­
llas también de cuero á la rodilla y muslos: res­
guardan mucho del frío y de la lluvia y alguna 
vez de puntazos. Estas zajonas cada d í a l a s usan 
menos los garrochistas. E l calzón es de punto con 
trampa, abrochado en las rodillas por botones de 
plata, además del cordón de seda negro con borlas 
que ata por la extremidad inferior, precisamente 
donde empiezan los hoünes de cuero abiertos por 
los costados á la parte de afuera. Son blancos los 
que tienen color de avellana y otros negros, y sir­
ven muy principalmente, además de la gracia que 
dan al traje, para salvar el calzón del sudor del 
caballo. Chupa, nombre de la chaqueta corta de 
paño fino, casi siempre adornada con bordado de 
trencillas de seda y botones de plata ú oro: no se 
abrocha, y los garrochistas para salvar este incon­
veniente atan un pañuelo de seda, cuyo nudo vie­
ne delante. Como prenda de abrigo, usan el marse-

llés, pero en todo tiempo se lleva, si á pie en el 
brazo, si á caballo en la perilla de la silla, puesto 
que es el complemento del traje de moños: va 
adornado ahora en las coderas 5̂  extremos de ter­
ciopelo negro y antiguamente de colores, con tres 
ó más broches grandes de plata para abotonarle 
al pecho; y finalmente, usan faja de seda de colo-

1890. — TIPO D E GARRO CHISTA ( D . Antonio Fernández Heredia 
De f o t o g r a f í a 

res y espuelas de las llamadas jerezanas, vaqueras, 
de cuello de pichón, y de cinco puntas que es la 
de mejor castigo que se conoce. 

Infantas, I>. Antonio de las.—Caballero par­
ticular que en unión del duque de Fernandina, 
del marques de Almazán y de otros de la primera 
nobleza, rejoneó toros en la plaza Mayor de Ma­
drid en el año de 1663. 

Infante, D. Fernando.—Caballero malagueño 
que en fiestas reales , celebradas en la ciudad de su 
residencia, el 16 de Septismbre de 1686, rejoneó 
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toros en la plaza pública, ó de Cuatro calles (hoy 
de la Constitución). 

Infante, Juan ( E l Grajo).—Natural de Málaga, 
donde nació en 1862, siendo hijo de Pedro y de 
Francisca Laure. Cuando pasó de la infancia, pero 
desde muy ^pronto, le dedicaron á la carretería, ó 
sea al cuidado de carros para conducir encargos, 
y luego á mozo de caballos, hasta que habiendo 

toreado como picador por primera vez en 1883, se 
dedicó de lleno al arte de los Corchados y Mar­
chantes, y ha trabajado desde entonces con casi 
todos los novilleros espadas, y en algunas provin­
cias con matadores de primer orden y categoría. 

Es hombre modesto, robusto y amigo de cum­
plir con su obligación. Se tiene muy bien á caba­
llo, al que va unido como debe; entiende lo que 
es el toreo, y sobre todo la suerte de picar, y no le 
falta más que un buen padrino, para que hacién­
dole trabajar con los más sobresalientes le propor­
cione adquirir el conocimiento completo de mu­
chos detalles del arte de torear. 

Infante y Palacios, D. Santiago.—Escritor 
público que con gran calor defendió en la prensa, 

tanto en prosa como en verso, las buenas cualida­
des del espada Julián Casas ( E l Salamanquino), y 
las corridas de toros. Es autor de algunas obras 
literarias, y hace ya muchos años marchó á Amé­
rica, regresando de allí en 1892. 

Infante, Manuel.—Picador de toros voluntario, 
jinete bastante bueno y de regulares condiciones 
personales; ha ido adelantando desde que le vimos 

por primera vez en Madrid hace ya seis ó sie­
te años. Más debiera trabajar de lo que tra­
baja, porque aunque no es de lo superior en 
el arte tampoco es despreciable. 

Infante y Coito, José (Charpa). — Con 
que sepa hacer y haga este picador la mitad 
de lo que hizo su tío Joaquín Coito, el ver­
dadero Charpa, nos damos por contentos. 
Hay sobrenombres que á mucho obligan, y 
ese es uno de ellos. 

Infante da Cámara, Xiino.—Vive aún 
en Portugal, retirado del toreo, este buen 
aficionado y rejoneador de toros á caballo, 
mozo de curro y forcado. Es hermano del 
ganadero portugués 

Infante da Cámara, Emilio.—Excelen­
te mozo de forcado, retirado ya del toreo. Es 
hoy uno de los primeros ganaderos de reses 
bravas, que son consideradas como de las 
mejores para la lidia portuguesa. Pasta su 
ganadería en el pueblo llamado «Valle de 
Figueira.» 

Inteligente.—Así como en España hay un presi­
dente, que ya proceda de la clase de concejales ó 
de la de gobernadores, está al frente del espec­
táculo para atender á todo lo que generalmente ig­
nora, en Portugal, donde en realidad no es preciso 
tan en absoluto como aquí conocimiento exacto 
de los incidentes de lá lidia, tienen un Inteligente 
que, dirige toda la corrida y está contratado al 
efecto como si fuera un artista. Corre á su cargo 
mandar el cambio de las suertes y hacer pegar á 
los toros que estime, por su estado, á propósito 
para que los forcados lo verifiquen. 

Intención.—El instinto dañino que descubren al­
gunos animales, á difereñcia de lo que en otros se 
observa generalmente; y así se dice «toro de in-
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tención.» En el redondel se llama de sentido al 
que- demuestra esa intención. 

Iradieiv I>. Sebastián.—Notable músico espa­
ñol que floreció hace Unos cincuenta años. Sus 
canciones andaluzas eran el encanto de los salones 
de la corte, y las tituladas E l Torero, Los toros de 
Madrid y Los toros del Puerto han sido y son tan 
populares, que á pesar del mucho tiempo trans­
currido, todavía se oyen con tanto gusto como Las 
Caleseras, del mismo autor. Fué un acontecimien­
to en Madrid oir cantar la Jota del Chiclanero, de 
su composición, en el año de 1845, al célebre bajo 
de ópera Ronconi, al tenor Belart, á las grandes 
cantantes Bossio y Didier y á otros artistas líricos 
notables. 

Iriarte, D. Tomás.—Célebre poeta español, que 
nació en el puerto de Santa Cruz, de la villa de 
Orotava, en la isla de Tenerife, el día 18 de Sep­
tiembre de 1850. Escribió una bonita descripción 
de una función de toros en Madrid; falleció de la 
gota el 17 de Septiembre de 1891, y fué enterrado 
en la parroquia de San Juan. 

Irles Ro^sio, 1>. Pedro.—Antiguo é ilustrado 
periodista alicantino, excelente crítico de teatros, 
que consiguió llamar la atención con sus precio­
sas revistas de toros, escritas con gracia y sal. 
Hace tiempo que dejó de escribirlas, y todavía las 
recuerdan con placer los aficionados de Alicante, 
á quienes les toca obligarle á que las prosiga. 

IrSe por carne.—Se dice cuando por ceñirse de­
masiado el toro, al colocarse en la suerte de ma­
tar, le entra la espada por el lado izquierdo sin 
profundizar, ó solamente pinchándole, sin consu­
mar la suerte n i dar verdaderamente estocada, á 
la cual llaman los toreros, como al principio deci­
mos. Es, en una palabra, meter el estoque poco 
más adentro que entre cuero y carne, pero en 
igual dirección. 

Isasi, Cecilio ( E l Alavés). — Cumple lo mejor 
que puede matando toros en novilladas por los 
pueblos. No lleva en el oficio un año ni dos, que 
ya sabe donde le aprieta el zapato. Es muchacho 
formal y simpático. 

Itnarte, Antonio.—Fué á principios de siglo un 
banderillero aplaudido por su arrojo. Se le cono­
cía con el apodo de E l Zapaterillo de Deva, y en 
Madrid trabajó antes del año de 1819. 

Itnrbe, Cayetano ( E l Vizcaíno).—Fué á ejercer 
de banderillero en la Habana, aun no hace diez 
años, y adquirió cierta fama de inteligente en 
aquel país, del que no creemos haya vuelto á Es­
paña; al menos nadie da razón de su paradero. 

Izquierdo, Hannel (Morenito).—Por si eran po­
cos acaba de darse á luz otro morenito, que dicen 
parea bien y es fresco ante los toros. No le hemos 
visto. 

56 





Jabonero. — E l toro cuya piel, aunque blanca, es sucia y tira á un color amari­
llento, no tan limpio como el del caballo que se llama perlino. Es la gradación 
ó color medio entre el ENSABANAO y el BARROSO; pero téngase en cuenta que no 
hay que confundirle con el ALBAHIO, siempre más limpio y pajizo que el jabo­
nero. 

Jacintho, José.—Pegador portugués y uno de los primeros garrochistas que 
hay en el vecino reino de Portugal. Es notable en las faenas del campo y ha 
sido muy aplaudido, considerándole como amador no retribuido, en Coruche, 
donde hay tanta afición, y en otros pueblos portugueses. 

Jaén, Manuel ( E l ilfonYo}.—Mataba novillos hace diez años, allá por la tierra 
de María Santísima. No hemos podido saber si lo hacía bien ó mal, porque desde 
entonces no se ha dejado ver, ni nadie nos ha dado noticia de su paradero. 

J a l m a . ~ E n América, como en España, se da ese nombre á la albarda ó albar-
dón que se pone á las bestias de carga. Pues bien; en aquel remoto país, cuando 
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un diestro se ha distinguido mucho suelen el día 
de su beneficio regalarle un toro del país, enjalma­
do lujosamente con pretal y atarre, de estilo ber­
berisco, salpicado con soles y monedas de plata, y 
con bordados y flecos de seda, como se adornan 
algunas muías catalanas y caballos de contraban­
distas. E l mayor ó menor prestigio que en el país 
tenga el padrino del torero—porque hay que ad­
vertir que éste tiene que buscar siempre una per­
sona que le favorezca allí durante su estancia— 
influye poderosamente en la bondad ó precio del 
toro y valor del aparejo. Es un obsequio q'ie van 
desterrando. 

Jaquetón.—Toro de la ganadería del difunto mar­
qués viudo de Salas, vecino que fué de Madrid, 
lidiado en la corte en cuarto lugar en la tarde dol 
24 de Abr i l de 1887. Era cárdeno chorreado, apre­
tado de cuerna, de condición noble, codicioso y 
de gran poder. Tomó nueve varas, mató siete ca­
ballos, y más hubiera matado si se le hubieran 
puesto delante. Fatigado de la faena terrible que 
sostuvo en la lidia, pues n i un momento descansó, 
se le vió bajar la cabeza en el centro del ruedo y 
moverla como un azogado, así como las manos en 
continua convulsión. Vista su inutilidad para la 
lidia, salieron los cabestros, y no pudiendo andar 
n i seguirlos, se acordó que el espada le rematase, 
haciéndalo Francisco Arjona Reyes de un desca­
bello al tercer intento. Cuando fué arrastrado, to­
dos los concurrentes aplaudieron las hazañas de 
tan bravo animal, que, reconocido después en el 
desolladero por el distinguido profesor de veteri­
naria D, Simón Sánchez, resultó tener roto un 
pulmón; de modo que murió reventado, como ca­
ballo en larga carrera. 

Jarameño..—Aunque esta voz parece aplicable 
á cuanto del Jarama se derive., sólo se entiende ai 
usarla que se refiere á los toros que se crían en las 
riberas del Jarama, celebrados por su bravura y 
ligereza. Así lo afirma, con razón, la Academia, y 
en ese sentido la han usado autoridades literarias 
antiguas y modernas. 

Jaramillo, Manuel.—Fué uno de los banderille­
ros que pusieron los últimos pares de rehiletes 
al toro que mató al desgraciado Fepe Il lo en el año 
de 1801. Pasó después de esto á formar parte de 
la cuadrilla que organizó su compañero Antonio 
de los Santos cuando éste se hizo espada, y tuvo 
fama de bravo y entendido. 

Jaripeo.—En este nombre genérico van compren­
didas, y con el ge conocen,, todas las suertes de 

toreo que en México practican, con singular maes­
tría, los hombres que allí se dedican al referido 
arte. De modo que puede tomarse como equiva­
lente á «Lidia Taurina.» 

Tuvo ésta origen en América cuando allá fue­
ron los españoles, que aprovecharon las circuns­
tancias de ser muy abundante, grande y bravo, 
por lo salvaje, el ganado vacuno que se cría en el 
país, y la de que los naturales del mismo, por ne­
cesidad, por distracción y por alarde de valor se 
dedicaron con frecuencia á cazar reses vacunas, 
ora enlazándolas para desjarretarlas después, ora 
derribándolas á brazo, en lo cual eran muy dies­
tros. 

Según el notable y antiguo aficionado don José 
de la Tijera, en la preciosa obrita que escribió á 
principios de este siglo, y que ha impreso por pri­
mera vez en Madrid, en 1894, el Sr. Carmena, los 
toros menos feroces de nuestra Península son su­
periores á los más bravos y fuertes de América, 
atribuyendo la causa física de esta variedad á la 
notable que hay entre ambos climas y á lo menos 
sustancioso de aquellos pastos, y, por consiguien­
te, las reses americanas no son tan ligeras y se 
prestan mejor á las suertes, que en España son 
más difíciles, con las que se revuelven con preste­
za. En este supuesto—añade dicho autor—con es­
pecialidad en Lima y su jurisdicción, se matan 
por los lidiadores yéndose á cuerpo descubierto 
de frente á los toros, al tiempo que les embisten, 
dando unos pasos cortos adelante, pero muy pau­
sados, largos y oblicuos á derecha é izquierda, en 
términos de que en cada uno de estos movimien­
tos separan el cuerpo lo necesario de la línea recta 
al toro, para que al llegar al torero pueda éste re-
hurtar el cuerpo á su izquierda y darle en la nuca 
con el cuchillo ó puñal que al efecto lleva en la 
mano derecha. Esta bjx ración la repiten cuando 
al primer golpe no se dejan el toro á sus pies, 
hasta que llegan á conseguirlo. Para este género 
de suerte es indispensable una extraordinaria se­
renidad de espíritu y singular tino, no sólo á fin 
de acertar el golpe en una tan contingente, pe­
queña y determinada parte como se requiere para 
que muera el toro, si también á efecto de que el 
penúlt imo de dichos pasos ó compases se mida en 
disposición que corresponda á la derecha hacien­
do el oportuno quiebro ó engaño con todo el cuer­
po tan en el centro, que pueda el lidiador salir de 
él y quedar libre con dar el úl t imo paso á la iz­
quierda y al mismo tiempo descargar el golpe con 
el puñal . 

Hace más de treinta años (1) que un limeño se 
presentó en la Plaza de Cádiz á ejecutar la refe-ri-

~ ~ ~ ~ ' ( 
(1) Debió ser este suceso próximamente hacia el año 

de 1770. De él hemos hablado en la voz CÁNDIDO. / 
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da suerte, y habiéndole cogido y estropeado el 
toro al hacerla, tomó inmediatamente Joseph Cán­
dido el puñal y á la segunda salida dió muerte á 
la fiera, sin embargo de que hasta entonces no 
tuvo aún noticia de la explicada suerte. [Tal era, 
pues, la habilidad de este famoso lidiadorI 

Las demás suertes que hacen á pie los natura­
les de las mencionadas provincias son tan sin 
arte, primor y mérito, que la menos mala consiste 
en juntarse en comparsa ó pelotón, á la manera 
que lo ejecutaba la rusticidad de algunos mozos 
de España, para lo que llaman suiza, que era real­
mente matar los toros con una especie de chuzos, 
con que hiriéndolos principalmente por los cuar­
tos delanteros, todos á un tiempo con desordenada 
furia, después los desjarretan y atraviesan con las 
espadas por todas partes. Suelen también ponerles 
con una mano arpones (que están hechos á mane­
ra de banderillas), pero con torpeza y desaire, y 
con el propio emprenden diferentes mojigangas y 
juguetes ridículos, en lo que por lo general única­
mente les arrollan y atrepellan los toros, por ra­
zón de ser de las cualidades manifestadas: 

Es incontrovertible que en las citadas provin­
cias de la América se ven los mejores jinetes que 
hay en el orbe descubierto. Entre las muchas 
pruebas que tienen dadas de su singular pericia á 
caballo, hacen continuamente en los campos y 

— J A R 
que éste y el toro vayan en el más veloz escape. 

También los encuerdan ó enmaroman forman­
do un lazo de toda la guindaleta, que llevan arras­
trando por el suelo, á excepción de sus extremos, 
que el uno va sujeto á la cincha, ó cola del caba­
llo, y el otro cogido por el jinete con la mano de­
recha, cuyo respectivo brazo le extiende recto 
atrás haciendo con la parte de la guindaleta que 
puede elevar como un arco proporcionado, para 
que sobradamente pueda meter el toro la cabeza; 
inmediatamente que lo verifica llama para sí toda 
la guindaleta, á esfuerzos de un tirón, situándola 
en términos que no puede desenredarse el toro de 
ella n i huir más que lo que permite el largo de la 
referida, en el ínterin corre y se aprieta el lazo. 
Para echarlo en los términos explicados, va el 
diestro corriendo con su caballo á el lado izquier­
do del toro, hasta dejarle un poco atrás, y enton­
ces vuelve el caballo á la derecha, midiendo las 
distancias en términos que pase el toro con la 
proximidad oportuna por las caderas del caballo 
para que se entre por el lazo. 

Tanto en este caso como en el úl t imo explica­
do, inmediatamente se apea el diestro para derri­
bar al toro, á cuyo fin, ó le mete la cola por entre 
las piernas, ó la pasa de un hijar á otro por debajo 
de la barriga, y suspendiendo un poco los cuartos 
traseros y tirando[de aquélla por un lado, le cae 

J A R I P E O . — A CAZA D E R E S E S BRAVAS. — MAGIAS 

nlazas las que en parte han ejecutado hace mu­
chos años en algunas de las nuestras. Estas son 
las de enlazar (1) los toros por las astas, ó el 
pie ó mano que se proponen, con una guindale­
ta reboleáudola y tirándola desde el caballo, aun-

(1) Véanse las voces ENLAZAE, MANGANEO y PE ALEO. 

al opuesto, con la mira de atarle de pies y manos, 
ó matarlo si le acomoda. 

Igualmente los derriban de un bandazo con la 
guindaleta, para lo que la dejan en banda, sin 
más diligencia que la de aproximar el caballo al 
toro, ol que partiendo entonces con precipitación 
al diestro, que le insulta y escapa; como que el ca­
ballo se halla inmóvil y preparado para resistir el 
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tirón del toro, al verificarlo da éste media vuelta 
con todo el cuerpo sobre la cabeza y se queda 
panza arriba, y el caballo siempre tirando pí^ra 
que no pueda levantarse. 

En el Perú se enmaroman igualmente, llevando 
el lazo hecho, abierto y sujeto con un ligero palo 
de cuatro varas de largo, cuya maniobra también 
está en uso en Andalucía. En alguna otra pro­
vincia derriban los toros desde el caballo, por el 
estilo que en España (1). 

Además de las mencionadas habilidades, hacen 
en las reiteradas provincias la de montar los toros 
con mucho denuedo, prontitud y agilidad, para lo 
que los enlazan en la disposición primeramente 
expuesta, y luego los tesan hasta enfrontilarlos 
con el palo que á dicho intento, y el de ponerles 
la silla, se fija en medio de la plaza. 

En Lima y Buenos Aires particularmente, cogen 
los toros ligándoles los pies con las tres proporcio­
nadas bolas que, corriendo á caballo, rebolean y les 
tiran, las que van sujetas en otros tantos ramales 
(los dos como de á vara de largo y el restante más 
corto), los cuales salen de la respectiva guindaleta 
en forma como de triángulo. Esta va atada por la 
punta opuesta á la cincha ó cola del caballo, á 
el que tienen admirable­
mente enseñado á burhir 
al toro por medio de nñ 
corto recorte cuando le 
embiste, y tanto en estos 
casos como en los que aca­
bamos de explicar (que 
se halla sin jinete), á estar 
siempre tirando del toro 
por medio de dicha guin­
daleta, y, por consiguien­
te, queda éste á disposi­
ción del diestro, luego 
que se apea, para poder 
degollarle ó hacer la ma­
niobra que guste. 

Es igualmente digna de 
los mayores elogios la des­
treza con que sortean con 
la capa á los toros desde 
el caballo (2), tanto por el 
gran lucimiento con que 
eligen las situaciones más 
proporcionadas al inten­
to, cuanto por lo diñcil 
que es para su logro per­
feccionar el manejo de los 
caballos. 

También usan, montados en éstos, del rejón, el 
que ponen de dos maneras: la una situando el ca­
ballo algo atravesado á la izquierda, de modo que 
la cabeza del toro se dirija al estribo derecho, con 
el fin de salir adelante con el caballo, luego que 
el toro se ceba en el rejón: y la otra, ocupando 
éste y aquél una línea recta, con el objeto de que 
sin salir de ella reciba el toro. el rejón, con el que 
generalmente muere al primero que le clavan (1). 
En este género de suerte no se da salida al caba-* 
lio, n i hace con el otro movimiento que llamarle 
un poco á la izquierda, á la manera que si se i n ­
tentara hacer una media pirueta tan rendida so­
bre los pies, que casi diese con los cprbejones en 
el suelo, en cuya posición permanece el caballo 
los momentos que tarda el toro en ser despojo . 
del valor y destreza del jinete, si sale bien el lan­
ce. Este es uno de los más vistosos y lucidos que 
puede emprenderse con un caballo maestro, man­
dado con todas las reglas. En estos últimos años 

(1) Estos rejones deben ser, no de la forma de hoja de 
peral que tienen las muertes de los españoles, si no de la 
de lanza larga y pesada, de que conserva algún ejemplar 
el autor de epte libro, 

(1) Página 227. 
(2) Página 169. PARADA DE TOEOS EN CHAPULTEPEC— I. !. 
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(fines del siglo anterior) se han ido introduciendo 
el estoque, banderillas y varas por algunos espa­
ñoles europeos, al modo que lo practican en nues­
tras plazas, lo que ya se va haciendo común en las 
de México, Lima, Cartagena y Habana: aunque 
en estas suelen picar los criollos á caballo, sin pa­
rarle, según generalmente lo ejecutan nuestros 
conocedores ó mayorales y muchos aficionados, 
particularmente en los campos de Andalucía. 

Así explicó aquel inteligente aficionado en los 
primeros años, del siglo que toca al fin, lo que es 
el toreo americano. En el día se diferencia poco ó 
nada del que en España se verifica; bien es ver­
dad que más torean allí diestros que llevan con­
tratados ó van desde nuestra Península á probar 
fortuna, que naturales de aquel apartado país, 
aunque no faltan algunos de éstos bastante ade­
lantados en el arte de Pepe Tilo. 

Pero hay que tener presente para todo esto que 
nada hay comparable al goce que siente el gaucho 
y los que no lo son al perseguir, acosar, lazar y 
montar una res brava, que en vertiginosa carrera, 
atravesando inmensas llanuras, rebrincando, bu­
fando y saltando cerros y ríos, la rinde por el can­
sancio, y Jadeante se para y entrega mansa y 
aburrida al sufrido y valiente Jinete, que la domi­
nó y venció. 

Tienen ya los americanos, especialmente los 
de México, sitios á propósito que han escogido 
para dar descanso á las reses y repararse de sus 
fatigas. Tal vez el mejor sea el que á tres cuartos 
de legua de la capital ostenta, con sin rival her­
mosura, el frondoso bosque de Chapultepec, en 
que brilla, al pie de la montaña, una inmensa su­
perficie plateada, que es la profunda y maravillo­
sa alberca que por encima del sólido y grandioso 
acueducto envía sus aguas á la gran ciudad. Es 
uno de los más hermosos sitios del mundo, con 
una exhuberante vegetación y con una infinidad 
de arroyuelos que embalsaman el ambiente. 

Jaulones.—Lo mismo que TORILES, aunque mu­
chos aficionados hacen la distinción, no desacer ­
tada, de llamar toriles solamente á los chiqueros, 
es decir, al corto espacio que ocupa el toro más 
inmediato al redondel; y los Jaulones son los si­
tios que preceden al toril , especie de corralillos 
con puertas laterales para dar entrada y salida á 
las reses antes de que sean enchiqueradas. 

Jimena, Antonio.—En las sociedades taurinas 
malagueñas fué un buen banderillero, y hasta 

'probó matar becerros y no acertó. Era sastre, y de 
aquel país emigró á Lima, donde se hizo torero 
retribuido, sin que se haya sabido más de él, 

Jiménez, D. Ernesto.—Entendido aficionado 
que bajo el pseudónimo de Arsenio ha escrito un 
excelente folleto titulado Apuntes sobre el arte 
torear, varios artículos notables en defensa de las 
verdaderas reglas taurómacas, y un curiosísimo 
trabajo sobre las ganaderías de España. Es natu­
ral de Madrid, y uno de los pocos que al hablar 
de toros sabe lo que dice y lo que escribe, y en las 
tientas y becerradas pisa donde debe hacerlo un 
diestro de corazón é inteligencia.' 

Verdadera autoridad en la materia, por ta l se le 
reconoce, aunque su carácter Jovial y decidor, 
como buen hijo de Madrid, haga que, en muchas 

- ocasiones, se tome á broma lo que asegura con 

formalidad. Buen amigo y cumplido caballero; es 
de un trato amenísimo: admírase en él una sufi­
ciencia especial y una aptitud general para enten­
der en toda clase de asuntos por variados y antité­
ticos que sean. Fácil versificador, prosista de mu • 
cha naturalidad y sencillez en la dicción y en 
la frase, n i hace alarde de sus aventajadas dotes, 
ni llega siquiera á sospechar el grado que alcan­
zan en la conciencia de los entendidos. 

La claridad, valentía y buena crítica que em­
pleó en la redacción de E l 'Enano contribuyeron 
mucho á levantar la afición á nuestra fiesta favo­
rita, y á ensanchar los límites del periodismo tau­
rino, hasta entonces harto circunscripto á deter­
minadas localidades. 

Jiménez, Francisco.—De este picador no tene­
mos más noticia que la de que trabajó con Paco 
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de Oro en la Habana hace ocho años, y que los 
carteles le anunciaban como natural de Sanlúcar 
de Barrameda, 

J iménez, José (Pancho).—Banderillero andaluz 
que conocieron los que vieron torear en sus bue­
nos tiempos al Tato y al Gordito, á cuyas cuadri­
llas perteneció. Murió de larga enfermedad en 
Cádiz el día 22 de Agosto de 1888 á los cincuenta 
y cinco años de edad. 

J iménez, Rafael ( E l Simpático).—Un banderi­
llero natural de Sevilla, que cumple muy bien y 
justiñca su apodo, sin tener pretensiones. Pertene­
ce á la cuadrilla del espada Leopoldo Camaleño y 
Obregón, que actúa en América con gran éxito. 
Acerca de tal matador hablaremos en el apéndice, 
porque han llegado tarde á nuestro poder los datos 
pedidos para incluirle en la letra correspondiente, 
con la extensión debida. 

J iménez Aranda, I>. José.—Natural de Sevi­
lla, donde aprendió el arte de la pintura con no­
table aprovechamiento. Goza de una excelente re­
putación en el arte, y por su cuadro «Un lance en 
la plaza de toros,» que presentó en la Exposición 
nacional de 1871, obtuvo una medalla de terce­
ra clase, fuera de reglamento; y «Una cogida en 
los toros,» que llevó á la Exposición de París 
en 1880, fué muy "celebrada por la correción del 
dibujo y brillante colorido. Es comendador de la 
orden de Isabel la Católica. 

J iménez , Pedro.—De Jerez de la Frontera y 
diestro de á caballo que se ofrecía á las empresas 
en 1816 en calidad de sobresaliente. No se sabe 
si luego pasó á mayor categoría ó si se obscure­
ció por completo. 

J iménez , José.—A ñnes del siglo último forma 
ba este afamado banderillero parte de la cuadri­
lla de Joaquín Rodríguez (Costillares). E n 5 de 
Octubre de 1799 actuó como espada en la plaza 
de Sevilla. 

J iménez, Manuel.— Excelente picador de la 
cuadrilla de Pedro Romero, á quien debió la vida 
en más de una ocasión, y especialmente en la co­
rrida celebrada en Madrid el 17 de Julio de 1789. 
E n el siguiente año de 1790 figuró el primero en 
carteles con la cuadrilla de Joaquín Rodríguez 

(Costillares), lo cual no es raro, porque en aquella 
época se ajustaban los picadores por sí, y sin de­
pendencia de torero alguno, y por lo tanto lo mis­
mo figuraban en una cuadrilla que en otra. Tra­
bajó por primera vez en Sevilla el 9 de Diciembre 
de 1782. 

J iménez, Jnan.—No tenemos de este torero más 
noticias que la de que fué picador en la cuadrilla 
de Pepe BU, según dice un autor competente, y 
que alternó por primera vez en Sevilla el 16 de 
Octubre de 1784. 

Jiménez, Bartolomé.—Picador de mérito so­
bresaliente que en fines del siglo anterior trabaja­
ba con la cuadrilla de Pepe Tilo y otras de primer 
orden. No deja de llamar la atención la semejan­
za de su nombre con el de 

Jiménez, Bartolomé.—Notable peón y bande­
rillero que recibió lecciones de Pedro Romero, en 
cuya cuadrilla trabajó. Después de la muerte de 
Pepe Il lo hubo temporadas en que actuó como 
primer espada en la plaza de Madrid. ¿Sería pica­
dor antes y luego matador, y por consiguiente 
una sola persona? Hay que advertir que ya en 16 
de Mayo de 1795 había matado toros en la plaza 
de Sevilla. 

J iménez, Agustín.—Ejercía en algunas plazas y 
ocasiones de sobresaliente de picador, es decir, de 
reserva ó de «entra y sale», como ahora se dice. 
Cuando su nombre está obscurecido poco valdría. 
Fué su época anterior al año 1820. \ 

J iménez, Jnan ( E l Morenillo).—Hay á veces 
coincidencias raras en la vida ê dos personas, 
que hacen semejantes la mayor parte de sus 
actos. 

Como si procedieran de un mismo sér,los hechos 
del Sombrerero y el Morenillo, en cuanto al toreo, 
son tan iguales, existe en ellos tal semejanza, que 
parecen gemelos. Los dos nacieron en Sevilla: 
asegúrase que ambos vinieron al mundo en 1783, 
por más que un autor, con cuya opinión estamos 
conformes, haya fijado el año 1794 al nacimiento 
de Jiménez: uno y otro se conocieron y fueron 
compañeros en el matadero de Sevilla: Los dos 
fueron banderilleros del famoso Curro Guillén: E n 
el año 1809 tomaron respectivamente la alternati­
va de matadores, según se asegura, aunque lo du­
damos. Si él Uno fué torero dé escuela clásica 
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también lo fué el otro; y como directores de cua­
drilla, poco tenían que echarse en cara. 

¿Pueden darse más coincidencias? Pues hasta el 
carácter altivo de Ruiz era lo mismo que el de 
Jiménez, y la dignidad en éste, semejante á la que 
en aquél tenia aposento. 

Perdonen nuestros lectores si nos hemos meti­
do en comparaciones antes de hacerles conocer al 
matador de toros cuyos apuntos biográficos son 
los siguientes: 

Ya hemos dicho que nació en Sevilla en 1794. 
Dedicado al oficio de zapatero, atendía más á las 
faenas del matadero de dicha ciudad, que á las de 
la obligación del arte de obra prima; en térmi­
nos de que á los doce años de edad se distinguía 
por su arrojo con las reses y su prodigiosa lige­
reza. Era entonces, como lo fué siempre, sereno 
de espíritu, duro de corazón, delgado de cuerpo y 
de una elasticidad muscular envidiable. E l color 
de su tez hizo que le llamaran él Morenillo. E l fa­
moso y entonces notable matador de toros, cono­
cido por el Curro Cfuillén, le ofreció puesto en su 
cuadrilla en cuanto le vió hecho un mozo, y por 
su buen comportamiento le protegió evidentemen­
te, tanto que en la ciudad de Jerez de los Caba­
lleros alternó Jiménez por primera vez con su 
maestro, que quedó sumamente complacido del 
esmerado trabajo y afortunado éxito de su discí­
pulo. 

Hemos referido, cuando de Herrera Rodríguez 
nos hemos ocupado, que este matador^ en la época 
de la guerra de la Independencia, marchó á to­
rear al vecino reino de Portugal, donde tan buena 
acogida se le dispensó. Allí fué con él Juan Jimé­
nez, y allí hizo suertes tan arriesgadas, demostran­
do extremada serenidad y temerario valor, que 
cautivó la atención de los más valientes portugue­
ses; pero era poco espacio para lucir sus faculta­
des el de las plazas de Portugal, y el Morenillo, 
después de unos años, regresó á su patria, aunque 
á disgusto y contra el deseo de su maestro. 

Desde 1813, en que realizó su regreso á España, 
trabajó en algunas plazas de segundo órden, hasta 
que en 1815 ingresó como banderillero en la cua­
drilla del célebre Jerónimo José Cándido. Nunca 
pudo Juan Jiménez tomar mejor determinación 
que esta. A l lado de tan distinguido maestro 
aprendió tanto, que bien puede decirse se perfec­
cionó en el arte, dentro del cual no le considera­
ba Cándido como banderillero solamente, sino 
como matador, y varias veces le hizo trabajar de 
media espada, consiguiendo de él grandes adelan­
tos, especialmente en la suerte suprema de redhir 
toros. 

Volvió de nuevo Jiménez á recobrar su puesto 
de espada de cartel, alternando desde el año de 
1818 con Francisco Hernández ( E l Bolero), que le 

confirmó en su cargo en cuantas plazas fué ajus­
tado. E l trabajo del Morenillo era tenido en mu­
cho por los verdaderos inteligentes, que recono­
cían en él felicísimas disposiciones para el toreo 
de buena escuela, y su fama, por lo tanto, fué ex­
tendiéndose cada vez más por toda la Península. 
Los par t idaños del Bolero hicieron que éste se 
indispusiera con el Morenillo, porque al primero 
no se le tributaban los aplausos que al último. 
Rompieron, pues, sus amistades, y cada cual giró 
por su lado. 

Esto era en 1819. Entonces fué cuando Jimé­
nez declaró solemnemente que delante de él no 
consentiría nunca de primeros espadas más que 
á sus maestros Francisco Herrera, (Curro Quillén) 
y Jerónimo José Cándido, y cumplió esto siempre 
tan puntualmente, que aun cuando, años después. 
Montes hizo que otros le cedieran la antigüedad, y 
se colocó á la cabeza de ellos, no pudo conseguirlo 
del Morenillo, que siempre fué primer jefe de la 
lidia, en términos de que en Madrid, en el año 
de 1836, llegó á anunciarse en los carteles la si -
guíente advertencia: 

«En vir tud de un convenio hecho entre los es­
padas, se ha establecido que en todas las corridas 
de seis toros mate dos Montes, y los cuatro restan­
tes los otros tres, quedando en cada función uno 
sin matar; en consecuencia, los seis toros de este 
día serán estoqueados por Jiménez, Montes y San­
tos, quedando sin hacerlo Miranda. Las cuadrillas 
de banderilleros trabajarán á las órdenes de los 
cuatro espadas.» 

Por resultado de esta conducta, que nosotros, 
lejos de criticar, elogiamos, porque demuestra 
dignidad el no permitir que los más modernos se 
antepongan á los antiguos, los ajustes de Jiménez 
fueron escaseando. Bien es verdad que ya su edad 
no le permitía más que cumplir con su obligación} 
sin bregar demasiado, y que habían aparecido 
diestros tan notables como Móntes y Yust, Re­
dondo y Arjona, que en la cumbre de su poder y 
facultades tenían precisamente que dejar atrás 
á cuantos habían pisado hasta entonces el re­
dondel. 

Sin embargo, trabajó todavía en 1852 y 53, y 
aun le vimos en Madrid una corrida en 1854, se­
reno y bravo como en sus buenos tiempos, pero 
vencido por los años. Tenía la grandísima ventaja 
de ser ambidextro, y en Madrid le vimos matar 
á volapié un toro cobarde y aplomado, usando la 
mano izquierda con facilidad, por haber sido im­
posible sacar de las tablas al bicho, y menos colo­
carle á derechas. Fué primer jefe de la primera 
cuadrilla de toreros en las funciones reales de to -
ros celebradas en Madrid en 1846 con motivo del 
doble casamiento de la reina doña Isabel I I y su 
hermana Doña Luisa Fernanda, distinguiéndose 
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en plaza por los trajes verde y plata qué vistieron 
todos los que componían aquélla, y matando en 
el puesto que le correspondía, que no cedió tam­
poco en esta ocasión, á pesar del ejemplo de al­
gún otro, que cedió el suyo á matadores más mo­
dernos. 

Retirado por sus años, de la profesión en que 
tanto se distinguió, ejerció la industria de vende­
dor de pan para mantenerse con el escaso produc­
to que le proporcionaba, hasta que falleció en Ma­
drid de un ataque cerebral el día 29 de Octubre 
dé 1859, a las siete y cinco minutos de la maña­
na". Su cadáver fué sepultado en el cementerio de 
la Sacramental de San Martín, al que le condu­
jeron, acompañado de la mayor parte de los tore­
ros que en Madrid se encontraban y quisieron pr-
gar este tributo de consideración al que fué tan 
aventajado compañero. 

Diremos, en conclusión, que en cuanto á sus 
condiciones personales, Juan Jiménéz ( E l More-
nillo) fué siempre decente en su trato, algo reser­
vado y muy altivo. Como torero, siempre valiente, 
de buena escuela, sin hacer mojigangas, parado y 
ceñido, gustándole mucho ejecutar la suerte de 
recibir. 

¡Por fortuna no murió en un hospital como el 
Sombrerero! 

Jiménez, José ( E l Granadino).—A mediados del 
presente siglo lidió en algunas plazas de Andalu­
cía un matador de toros de dicho nombre, que no 
se distinguió mucho en su profesión. No sabemos 
si será pariente de 

Jiménez , Juan José ( E l Granadino.)—Banderi­
llero andaluz, de excelentes condiciones, que en 
algún tiempo formó parte de la cuadrilla de Mon­
tes. Era bravo, garboso y entendido. En 17 de Oc­
tubre de 1852 sufrió una cogida toreando en Bar -
celona, que puso en gravísimo peligro su vida. 
Sanó, y después trabajó pocos años. 

Jiménez , José.—Picaba toroa y cubría puesto de 
supernumerario ó sobresaliente en 1796. Era na­
tural de Jerez de la Frontera. Si después hizo más 
no ha llegado á nuestra noticia. 

Jiménez, Mannel ( E l Cano).—En- todas ocasio­
nes debe sentirse, y se siente efectivamente, la 
desgracia que á cualquiera de nuestros semejantes 
ocurra; y el sentimiento crece cuanta mayor sea 
la afección que á las personas tengamos, bien por­
que pertenezcan á nuestra familia, porque las tra-, 

temos con amistad íntima, ó' porque,' ejerciendo 
públicamente una profesión, se hayan adquirido 
reputación y simpatías. En este últ imo caso, al 
que ha tenido la suerte de captárselas, le considera­
mos y apreciamos de una manera especial, como 
cosa nuestra, como persona que no queremos per­
tenezca á otra nación, á otro pueblo distinto. Te­
nemos celos y á veces envidia de que se nos dis­
pute la pertenencia de aquel sér, en cierto modo 
privilegiado, á quien queremos por lo que vale én 
su arte ó carrera, no precisamente por sus prendas 
personales ó sociales. 

Es decir, que queremos, consideramos y ensal­
zamos al artista. Si éste llega á apoderarse de las 
simpatías de un pueblo, y en el mismo sitio en 
que se las ha adquirido sufre una térrible desgra­
cia, los individuos que componen aquel pueblo 
sienten con extremada pena el suceso, no sólo por­
que les prive de admirar en lo sucesivo el mérito 
de aquél artista, sino por lo que hemos dicho: por­
que le tiene considerado como suyo, como de su 
pertenencia. 

En este caso se encontró el inteligente matador 
de toros Manuel Jiménez, á quien se conoció por 
el Cano, el cual, andando el tiempo, y sin la cogi­
da que le ocasionó tan pronto la muerte, hubiera 
sido indudablemente una gloria del toreo. Era 
hombre formal y serio en el redondel, atento á su 
obligación, y que no buscaba aplausos á cambio 
de sonrisas ó golpes de efecto. No se acomodaba á 
ello su carácter. Más de una vez observaría que 
otros compañeros suyos, de mucho menos valer, 
eran aplaudidos por el público después de dar 
una patadita al toro al finalizar 'cualquier suerte, 
ó de limpiarle la baba con el pañuelo; pero tam­
bién observaría que aquel compañero á los dos 
minutos era silbado por el mismo público que le 
había aplaudido antes, ya porque ejecutase mal 
una suerte, ó porque estorbase á otro el hacerla 
bien. 

Jiménez no quería conquistar palmas á trueque 
de monadas n i pantomimas. Cifraba su porvenir 
en el esmerado trabajo que le correspondía prac­
ticar, primero como banderillero, luego como es­
pada, haciéndole á conciencia, poniendo de su 
parte cuanto sabía y procurando aprender de los 
maestros. Tenía que ser, por lo tanto, sólida su re­
putación, como lo fué en efecto. 

En el año de 1845, de felices recuerdos para los 
aficionados de Madrid, es cuando vimos por pri­
mera vez en el redondel á Manuel Jiménez. Vino 
de banderillero del célebre José Redondo, y bueno 
debió ser su trabajo con el capote y los rehiletes, 
cuando hizo un papel brillante al lado de hombres 
tan notables como Capita, el Galleguito, Jordán y 
Muñiz, si bien es verdad que al lado de aquellos 
hombres como compañeros, y al de León, Cucha-
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rés y Redondo como maestros, cualquiera aprende 
si tiene facultades y voluntad. 

Ninguno de aquellos ganó su distinguido puesto 
en el arte con mojigangas n i cosa parecida, y su 
nombre durará tanto como el toreo. Desde enton­
ces datan las simpatías que en todas partes, con 
todos los públicos, y especialmente el de la corte, 
se adquirió Jiménez ( E l Cano). 

En los círculos taurómacos se le señaló desde 
luego como una esperanza del arte, tanto más, 
cuanto que siempre se le vió observador y obe­
diente. A l ocuparse de él un distinguido aficiona­
do en semblanzas escritas en 1846, le juzgó- dicien­
do: «Pelicano, con buena figura, muchas faculta­
des y sabiendo. Pocas pinturas y á la verdad. Buen 
capote, buen banderillero, buenos pinrés, de casta 
conocida; aprendió la buena escuela y la ejercita 
con gracia y afición.» No pueden decirse más ver­
dades en menos palabras. 

A l matar algunos toros de gracia como sobresa­
liente en plazas de primer orden, y otros alternan­
do en plazas de menos importancia, se le vió se­
guir la escuela de su jefe José Redondo (El Chicla-
neroj, intentando, siempre que podía, recibir las 
reses; porque no sabiendo ejecutar esta suerte, 
claro es que no hay torero completo. Su fama fué 
en aumento, y la empresa de Madrid le contrató 
en 1852 como tercer espada para matar alternando 
con Francisco Arjona (Gúchares) y José Redondo 
( E l Ghiclanero). 

¡Ojalá no hubiese venido á la corte! 
Jiménez, pundonoroso como el que más, procu­

ró no desdecir mucho de sus compañeros, aplicán­
dose y haciendo esfuerzos de inteligencia y facul­
tades. Eran necesarios, si había de quedar bien y 
con honra. Trabajaba con dos titanes en el arte y 
era muy fácil quedar deslucido, ó cuando menos 
pasar como ignorado, y esto no lo sufría un va­
liente que aspiraba á ser concienzudo matador de 
toros de primera nota. 

Llegó, para desgracia suya y del arte, el día 12 
de Julio de dicho año 1852. Debían matar tres to­
ros el Ghiclanero, tres el Cano y dos el sobresalien­
te de espada. Aquel lo hizo como quien era. Jimé­
nez ( E l Cano) mató el primero suyo de un excelen­
te volapié. Animado por los aplausos quiso hacer 
más luego con el quinto toro de la corrida, llama­
do Favito, de la ganadería de Veragua, el cual, 
después de ser trasteado con inteligencia, y cuando 
el espada, armándose para darle muerte, se cerró 
demasiado para la estocada recibiendo, enganchó 
al Cano por el muslo derecho y le arrojó al suelo. 
«En medio de este desgraciado azar—dice el único 
periódico taurino que entonces se publicaba—ma­
nifestó un valor extraordinario, agarrándose á las 
manos de la fiera, la cual lo hubiera destrozado 
completamente, si el Ghiclanero no se le hubiese 

colgado de la cola, logrando así apartarla y dis­
traerla.» 

Retirado á la enfermería, y de allí al Hospital 
general, sala distinguida de toreros, se atendió eon 
sumo cuidado á su curación, que no se desesperó 
de obtener en un principio; pero á consecuencia 
de haberse roto él mismo los vendajes en un mo­
mento de delirio, falleció en la calle del León, nú­
mero 23, cuarto segundo, á donde le trasladaron á 
su instancia, siendo enterrado en la sepultura.nú­
mero 34, galería segunda izquierda del cementerio 
de la Sacramental de San Luis y San Ginés, de 
Madrid, el día 24 de Julio de 1852,, con g^an 
acompañamiento de aficionados y toreros. 

Había nacido en Chiclana en 1814. 

Jiménez, Antonio.—Picador de segundo orden 
que ocupó varias veces el Tato al torear en provin­
cias por los años de 1855'á 1860. 

Jiménez, J u a n . ( E l Ecijano).—Ma,tadov de toros 
que tomó la alternativa en Madrid el día 22 de 
Mayo de 1890, de mano* de Rafael Guerra. Ha­
bíase distinguido como novillero desde el año de 
1885 en que por primera vez estoqueó en Sevilla, 
y en 1887 pasó á Montevideo de donde trajo buen 

nombre^ volviendo á Méjico en 1888. Aunque des­
garbado, por razón de su alta estatura, es desen­
vuelto, no le falta valor y torea con serenidad y 
buenos deseos, demostrando humildad y pundo. 
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ñor. Es hijo de Andrés Jiménez y Francisca Ri-
poll, y nació en Écija en 1858. Parece que un ga­
nadero andaluz le tuvo al cuidado de sus reses 
algunos años antes de que se dedicara al toreo, al 
que ha llegado donde está, sin que de ese sitio 
avance un paso. 

Jiménez, José (Panadero).—Figura como bande­
rillero hace algún tiempo, y sin embargo no es 
fácil decir mucho acerca de su mérito. Sería ne­
cesario que hubiese trabajado más frecuentemen­
te; que los toreros no se forman en dos ó cuatro 
corridas al año, pero como hace más de veinte 
que empezó, el oficio es seguro que ya no ha de 
formarse. 

Jiménez, Francisco (Behujina).— Matador de 
toros que no ha tomado alternativa, y que en 
Andalucía llegó, en pocos años, á adquirir nom­
bre de valiente. Tampoco se le niegan en las re­
públicas de América, donde trabaja, n i nosotros 
le ponemos en duda, pero quisiéramos que al va­
lor acompañase el arte. 

Jiménez , Salvador.—En 1878 actuaba como 
espada novillero en poblaciones secundarias. ¿Y 
luegoy 

Jiménez, Andrés.—Natural de Jerez de la Fron­
tera y picador de toros en 1824 en la cuadrilla de 
Juan Hidalgo. Tenía en Madrid buen crédito. 

Jiménez, Bartolomé (Murcia).— Un banderi­
llero que ya es matador de toros en novilladas. Es 

valiente, no se va mal al terreno del enemigo y 
sale de él con soltura: siguiendo así, con menos 
precipitación, y mirando más al arte que al atre­
vimiento, del cual abusa con descaro; puede llegar 
á la fama que conquistaron sus tocayos de nombre 
y apellido. Nació en Jumilla, provincia de Murcia, 
el año de 1867, y dejó la garlopa por los estoques. 

Reconocida, como lo está por todos, su valentía, 
no se comprende la incertidumbre que muestra en 
muchos' casos ante la fiera, dudando unas veces, si 
ha de pasarla por alto ó por bajo, con la derecha 
ó con la izquierda, y otras si ha de entrar ó no á 
dar la estocada Más calma y más reflexión es lo 
que necesita este muchacho para no ser atrope­
llado. 

Jiménez, Antonio (Jumillo).—Figura en cua­
drillas que torean en las plazas de toros francesas, 
actuando como de banderillero. Suponemos sea 
hermano del anterior y el mismo que con el nom­
bre de 

Jiménez, Maximiliano (Jumillanito). 
brinca de cabeza á rabo, al trascuerno, con la 
garrocha, sin ella, pone banderillas con la boca y 
comete otros excesos, sistema francés, donde ha 
actuado varios años. 

Jimeno, José ( E l Poncho).—Ni alto n i bajo, ni 
gordo ni flaco, n i bueno ni malo. Cuando le v i ­
mos hace más de veinticinco años no nos disgustó 
pareando por ambos lados, pero ni de allí pasó, ni 
aquí llegó. 

Jimeno, Mannel. — Banderillero de regulares 
condiciones para la lidia, que no se ha distinguido 
en ella lo suficiente para llamar la atención, y 
que ya no se distinguirá, porque han pasado más 
de veinte años desde que empezó. 

Jimeno, lúnis.—Es matador novillero de poco 
nombre, y hasta ahora, el principal campo de sus 
operaciones ha sido la provincia de Valencia, don­
de es sabido se trabaja poco. 

Jocinero.—Nombre del toro que mató á José Ro­
dríguez (Pepete) en la Plaza de Madrid, en la tarde 
del Domingo 20 de Abr i l de 1862, cuya desgracia 
describimos minuciosamente en la reseña biográ­
fica de este espada. Era el animal de la ganadería 
de D. Antonio Miura, vecino de Sevilla, con divisa 
verde y negra, berrendo en negro, pero dominando 
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la pinta blanca, duro y de recargue. La piel y 
cabeza del toro, y algunas prendas del traje de 

y la prueba de que teníamos razón cuando esto 
le decíamos hace diecinueve años, es que desde 

entonces cada vez ha ido á menos su 
nombre, y pocos se acuerdan de él. 

Jorge, Sebastián (Chano).—Natural 
de San Benito de la Calzada. B\ié 
portero de la Fábrica Real de Taba­
cos de San Pedro de Sevilla, y al mis­
mo tiempo era torero que capeaba y 
daba el cachete á mediados del siglo 
anterior. 

Luego ya en 1775 fué espada de 
segunda con el famoso Pepe Illo, ó por 
lo menos uno de esos mismos nom­
bre y apellido. 

«JOCINERCh, DE MIURA. — E. JULIA 

Pepete, las tenia en su museo el señor D. José 
Carmena Jiménez. 

Jordán, O-regorio.—Uno de los mejores bande­
rilleros que se han conocido, y que con más acep­
tación han trabajado en la primer Plaza de Es­
paña. Lo menos cuarenta años ha estado recibien­
do aplausos merecidos, porque no había toros á 
quienes él dejase de poner pares ele todos modos, 
y sin pasarse, y eso que su gran corpulencia no le 
permitía correr como á otros; pero su inteligencia 
suplía esa falta con ventaja. Era tío del matador 
de toros Antonio del Río, 

Jordán, Oregorio.—No sabemos si este picador 
es hijo del célebre banderillero de dicho nombre. 
Lo que sí aseguramos es que n i á pié n i á caballo 
vale tanto que su nombre pase como el de aquél 
á la posteridad. Es trabajador, y nada más. 

Jordán, linis. — Banderillero moderno que en 
Madrid se estrenó en 1886, con regular éxito. 
Luego ha sonado poco su nombre en el toreo. 

Jordán, Imis ( E l Yalendano). — Corre toros, 
capea, salta con la garrocha y de todos modos; 
pone banderillas á pié y sentado en la silla, cuar­
teando y quebrando, mata y da la puntilla. ¿Se 
puede pedir más'? Sí: que siquiera alguna de di­
chas suertes la hiciera bien. No bastan los buenos 
deseos, que le sobran; hay que estudiar un poco, 

Jorge, Jnan.—Espada de cierta cate­
goría que en el últ imo tercio del siglo 
anterior trabajaba en plazas impor­

tantes. [Dicen que era hermano del anterior, pero 
no nos consta particular n i oficialmente. 

Jorge, Ensebio (E l Maestro).—W&mos, que acep­
tar ese apodo un hombre que empieza con él, á 
poner banderillas en el Puerto de Santa María el 
año de 1880, y no procura siquiera ser un buen 
discípulo, es el colmo de la poca aprensión. 

Jover, D. Joaquín.—Caballero de Valencia pre­
sentado por el marqués de Cogolludo para rejo­
near en las fiestas reales celebradas en Madrid 
en 1789. Fué asistido al estribo por los espadas 
Joaquín Rodríguez (Costillares) y Francisco He­
rrera ( E l Curroj. 

Jnanijón.—Mozo valiente y esforzado, de quien 
dice Moratín que picaba á los toros á caballo sobre 
otro hombre. Suponemos nosotros que este últ imo 
usaría muleta ó capote para echarse al toro fuera, 
y que sería tan bravo ó más que Juani jón. No sa­
bemos donde hemos leído que era natural de 
Huesca. ¿Será éste D . Juan Hijón que va en el 
lugar correspondiente? 

Jnan José. ( E l Paragüero).—Un picador de 
toros allá en Montevideo, de donde era natural, 
que estaba muy reputado hace veinticinco años, 
como gran Jinete y entendido en el arte. 



«Tnareño.—En una corrida celebrada en Jéiez el 
día 15 de Agosto de 1857, muere en la plaza de-

i sangrado y entre los 12 caballos que había muerto, 
este valiente toro de la ganadería de Adalid. 

Juárez, Francisco (Faqueta).—Matador de toros 
en novilladas, á quien le falta mucho que apren­
der, si ha de ser algo. Es natural de Olivenza, pero 
residió muchos años en Badajoz donde tiene gran­

des simpatías. Con las banderillas vale más que 
con el estoque; es valiente y pundonoroso pero no 
será más de lo que es, al contrario, ya le toca ir 
hácia abajo, porque poco á poco han de faltarle 
facultades y estas son muy precisas en ese oficio. 

j n l i á y Carrere, D. Baiis.—Los bonitos cua­
dros, retratos de toros célebres que este inteligente 
pintor expone constantemente en Madrid, llaman 
siempre la atención de los aficionados por la exac­
t i tud con que están hechos; pero más ha de sor­
prender seguramente al que los examine, por gran 
artista que sea, saber que Juliá ño ha aprendido 
dibujo, más que con la intención del que exami­
na atentamente obras de mérito, ni mucho menos 
ha asistido al estudio de, n ingún maestro y, sin 

i embargo, pinta toros con la verdad y perfección 
que todos reconocen, habiendo llegado á ser en el 
particular una especialidad. E l jurado de bellas 
artes,, en más de una ocasión, ha admitido para 

— J J J J S l 

las Exposiciones oficiales los cuadros de Juliá, y 
en ellas han figurado dignamente. Sus colecciones 
se han pagado y pagan á buen precio por espa­
ñoles y extranjeros, y raro es el aficionado que no 
posee algún retrato de toro célebre pintado por 

Juliá. Entusiasta por las corridas de toros, y fija 
en su pensamiento la idea de ellos, empezó por 
entretenimiento en 1863 á bosquejar malamente 
tan hermosa fiera, continuó alentado por algún 
amigo á pintarla al óleo, y ha concluido siendo 
desde 1871 un excelente pintor en su género, sin 
él mismo saberlo. Es modestísimo é inteligente 
aficionado al arte de Pepe Il lo , como pocos en Ma­
drid, donde nació el 17 de Octubre de 1839. Un 
cuadro que presentó en la Exposición de 1876 fué 
adquirido por el Gobierno y remitido al Museo de 
Murcia, donde se conserva; y en la galería de San­
ta María figura Una torada, de este pintor. 

Jiiliano, Marcos.—Dice un autor que fué ban­
derillero, de Juan León. Sentimos no tener más 
noticias de este torero, y eso que preguntamos 
con empeño á aficionados de aquella época. Nadie 
le recuerda. 

.Jnnqiiitn y Oalwey, D. Ignacio.—3i hubié­
ramos de incluir en esta obra los nombres de 
todos los aficionados al toreo, aunque hayan sido 
teórico prácticos, no concluiría nunca nuestra ta-
rea y el libro se haría interminable; así que, como 
ya se habrá observado, únicamente hacemos men­
ción de los más notables, á quienes el arte debe 
algo por la propaganda que hicieron en su favor. 
Una de estas marcadas excepciones, es la del gran 
aficionado malagueño que llevó el nombre arriba 
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expresado. Curro Cuchares le vio torear en dis­
tintas ocasiones que fué á Málaga, y con aquella 
espontaneidad que le caracterizaba, no pudo 
menos que decirle: —«Este señorito es un to­
rero, y si quisiera dejarse el pelo comería con los 
toros.»—Junquitu—sus amigos todos le llamaban 
siempre Ignacio—tenía una figura torera especial, 
su rostro alegre, guapo, con patilla de boca de hacha, 
á estilo de los- antiguos espadas, pelo rizado, esta­
tura proporcionada, buena presencia y sabiendo 
llevar la ropa de majo que usaba cuando salía á 
matar, era lo que se llama un tipo bien plantao, 
pero natural y sin pizca de afectaciones n i d^ pre­
sumir. 

Aficionado en su juventud á la gimnasia había 
adquirido fuerza y agilidad, y con estos elemen­
tos, su valor y clara inteligencia, habíase asimi­
lado todo lo bueno que había visto ejecutar á los 
buenos diestros. Capeaba á la verónica admira­
blemente, sus navarras eran una especialidad, 
porque no cabía, consentir más n i castigar en una 
cuarta de terreno, siéndole, tan fácil hacer caer de 
hocico á los novillos queiel tercer lance no lo re­
sistían. De costado, de frente por detrás, galleando 
con la capa sobre los hombros, cuarteando para 
quitar moñas, en quites^ todo lo que es variedad 
con la capa lo hacíg, de un modo inmejorable y 
con gracia al par. Coleaba con oportunidad y pre­
cisión, y todavía se recuerda con entusiasmo un 
quite en dicha forma, terminado apoyando el codo 
izquierdo sobre el cuarto trasero de un bravo utre­
ro de Benjumea, y guardando unos instantes la 
postura, cual si descansara, cruzando la pierna iz­
quierda sobre un alto sitial. 

Le eran conocidos todos los modos de poner, 
banderillas, pasar de muleta y estoquear; recibía, 
daba volapiés y con las reses intencionadas em­
pleaba la estocada de recurso que prescribe el; 
arte, procurando el bajonazo á mete y saca pára 

; ab^evi^r, sonriéndose siempre, porque la caracte­
rística suya era el demostrar que pisaba terreno 
conocido y que á sabiendas iba á divertirse. 

Su toreo, pues, era de habilidad, conocimiento1 
y de mucha intención, pero sentado, parando y 

i , de brazos. 
E l fué el alma y vida de la antigua sociedad 

taurómaca de aficionados, que por los años de 
1850 á 56 daba sus corridas en la plaza de don 
Antonio María Alvarez, y él quien al ver derriba­
da ésta en 1864 formó con otros la sociedad que 
en el Circo de la Victoria dió tan brillantes es­
pectáculos desde esta úl t ima fecha á 1870 en que, 
definitivamente, y por dar gusto á su familia, 
dejó de torear. Sin él no se hubiesen lanzado á la 
lidia una porción de jóvenes á quienes instruía 
con su práctica y consejos, hasta el punto de que 
se mataron reses de las nombradas ganaderías de 

Taviel de Andrade, Miura, Sigurí, Anastasio Mar­
tín, Benjumea, Bermúdez, Barbero y otras. 

Desempeñó por largos años diferentes cargos 
públicos en la Administración de Hacienda y del 
Ayuntamiento, siendo muy apreciado de todos 
cuantos le trataron, y falleció en 13 de Julio de 
1874, de una afección cardiaca, que complicada 
con otra nerviosa le hizo maniaco ó demente. Sus 
numerosos amigos sintieron mucho esta desgra­
cia, pues Junquitu murió joven aún; tenía cuaren­
ta y tres años. 

Jurado».—Aunque'no está muy generalizada la 
costumbre de elegir entre personas competentes 
algunas que decidan sin apelación, en las corridas 
de toros, cuál ganado ha sobresalido más en la l i ­
dia comparado con otro, ó qué diestro ha obtenido 
ventajas sobre sus compañeros en la ejecución de 
las suertes, es, sin embargo, muy oportuno expli­
car las condiciones que deben tenerse presentes 
para decidir con justicia las cuestiones tan com­
plejas que hay que estudiar en un asunto que es 
más difícil y de más importancia de lo que pare­
ce á primera vista; que hay ocasiones en que se 
brilla más valiendo menos, y no deben apreciarse 
las cosas por las apariencias y exterioridades. E l 
buen inteligente ya sabe á qué atenerse, pero no 
siempre pueden componerse los tribunales de j u ­
rado, de entendidos, n i lo son todos los que lo pa­
recen, y tampoco es posible, en casos determina­
dos, dejar de doblegarse á influencias de superio­
ridad, ó de afecciones particulares. 

Prescindiendo de todo, deben los jurados, en 
primer término, fijarse en cuál es la cuestión que 
á su juicio se somete. 

¿Es la de señalar entre dos ó más "ganaderías, 
cuál de ellas es la que se ha distinguido como me­
jor y más brava durante la lidia? Pues entonces, 
debe atender con cuidado á que se le presenten 
igual número de reses de cada vacada, sin admitir 
como sobreros ó fuera de concurso otros toros, por­
que el juego, bueno ó malo, que pueden dar estos 
últimos ha de acrecentar ó disminuir la impre­
sión ya formada respecto de los otros, pues aun­
que se resista el ánimo á hacer apreciación sobre 
ello, no puede olvidar la paridad de la casta, y las 
manifestaciones del público, en pro ó en contra. 
Debe atender á la edad, trapío y condiciones que 
cada uno de los bichos tenga y ostente, calculan­
do que el toro de cinco ó más años podrá ser más 
duro, más pegajoso y de más sentido que el cua­
treño; que éste tomará tal vez más varas pero con 
menos codicia, y que resistirá más recortes sin 
fatigarse, que aquel otro. Por consiguiente, prefe­
rirá al toro bravo, duro y seco, que haga la primer 
faena en un tercio de la plaza, aunque sea algo 
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tardo en acometer, mejor que al voluntario claro 
y ligero, que sin faltarle bravura, ó teniendo tanta 
como aquel, no recarga la suerte y sale de ella sin 
codicia. Seis puyazos en aquel, valen más que diez 
en este. Atenderá también el jurado .á la clase de 
lidia que se dé á los toros, y en esto estriba, casi 
siempre, el mejor lucimiento de ellos—que si los 
picadores no se colocan en suerte á ley, ante la ca­
beza del uno, y en cambio buscan y se adelantan 
ante la de otro, forzosamente, en igualdad de bra­
vura, acudirá más veces el buscado, que aquel de 
quien se huye; y si rajan ó dejan clavada la ga­
rrocha, si pinchan siempre en el mismo agujero, 
particularmente si es bajo, el toro á quien tal su­
ceda, será mejor cuando á pesar de eso acuda á los 
caballos un par de veces, que el que acometa mu­
chas más sufriendo menos castigo. Luego ha de aten 
derse, para tomarlo en cuenta, si antes de ponerle 
banderillas ha sido capoteado á diestro y sinies­
tro para prepararle á ellas haciéndole repararse y 
desparramar la vista, porque con ese sistema nue­
vo, y con las salidas falsas, se quita nobleza á las 
reses enseñándolas la defensa, y cuando van á la 
muerte dificultan al espada, si no es muy diestro 
n i trastea solo, ahormarle la cabeza y hacerle acu­
dir sin malicia; de modo que á un toro á quien se 
le haya aburrido capoteándole y pasándose, será 
tenido por mejor que otro con quien no se haya 
hecho nada de eso, si va noble y bravo á la muer­
te. Y por últ imo se atendem, para darle preferen­
cia, al toro grande sobre el pequeño, al gordo me­
jor que al flaco, al de buenas armas que al que 
las tenga cortas ó largas, y en fin' á todas las 
demás cualidades que constituyen un buen tra­

pío. No es decir esto que no haya habido toros feos, 
bastos y mal armados cuyo nombre recuerden 
los fastos de la tauromaquia como celebridades; 
pero son raros ejemplares que no constituyen 
casta. 

Puede también ser la cuestión sometida al ju i ­
cio del jurado esta otra. ¿Qué corrida ha resultado 
más agradable ante los ojos de la multi tud, de las 
dos ó más que se hayan celebrado con toros de 
distintas vacadas? En este caso hay que prescin­
dir algún tanto del arte y amoldarse á las circuns­
tancias que han llevado al toreo á un terreno donde 
nunca quisiéramos verle. Se tendrá presente, que 
más entretiene al vulgo el toro que mata más ca­

ballos, aunque los picadores marren ó no aprieten, 
que el que castigado en regla y salvado el jaco por 
el jinete con arte cause menos victimas: que el 
populacho prefiere los desplantes y recortes y co­
leos, á las largas, navarras y galleos: que también 
le alegran las saliditas falsas en los banderilleros, 
si se hacen con monada y coquetería; y que le en­
tusiasman las caricias al testuz y la rodilla en 
tierra, y los puñaditos de arena. Y si al matar, el 
toro obedece á los pases de molinete ó de barrede­
ra siempre por tierra y sin ver al matador que la 
va perdiendo encorvado, los vítores empiezan, au-
méntanse con ver tirar atrás la montera, y llegan 
al colmo si la estocada va puesta en la cruz aunque 
haya venido de largo, cuarteando, ó sin ver el b i ­
cho al diestro. Cuide bien el jurado de apreciar 
todo esto, no tenga en cuenta para nada el arte 
escrito por los grandes maestros, y por más que 
observe que los toros que á tales juegos se pres­
tan son de menos de cinco años, muy cortitos de 
cuerna y sencillos en demasía, declare solemne­
mente que ha sido mejor la corrida en que haya 
habido mayor.derroche de jugueteo y menos apli­
cación del arte; y. en la que se hayan portado no­
blemente los toritos terciados, de poco respeto [y 
mochos, que. esta clase de bichos han hecho la re­
putación de algunos toreros. 

Por últ imo podrá ser sometida á la deliberación 
del jurado: ¿Qué picador, banderillero, ó espada 
ha trabajado mejor en una ó más corridas? Y en 
este caso la contestación la tiene en todas y cada 
una de las reglas del arte de. torear. Quien mejor­
las observe, aquél que más se ajuste á sus precep­
tos, aquél se llevará el voto del inteligente, que 
siempre mirará que el mayor mérito, está en ra^ 
zón directa del mayor peligro: que entenderse con 
toros de sentido, de poder, de edad, de buena ar­
madura y bravos, es más difícil que habérselas con 
cuatreños claritos; y que en esto y en todo, debe 
procurar la imparcialidad más estricta, olvidán­
dose de sus más queridas afecciones., 

Jurisdicción.—Es el sitio que marca el torero al 
toro para que llegue y entre en él, á fin de consu­
mar la suerte proyectada en el centro de los terre­
nos de diestro y toro. 
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l í i l l íerg, «frian Carlos.—Un ámador forcádo de 
los más entendidos y valientes que hay en Portu­
gal. Dice de él, cuando le menciona en su libro 
Perfiles taurinos el buen escritor de aquel ?:eino 
Kgidio d'Almeida, que la famosa Is.la Tercera es 
la que proporcionalmente aporta mayor número 

^ de aficionados, tanto teóricos como prácticos, acre­
ditando esta afirmación el buen número de exce­
lentes cavalleiros, banderilleros y foreados que 
han hecho su presentación en las antiguas plazas 
de San Sebastián y de Barreiro, y en las actuales 
de San Juan y Espíritu Santo. 

Kilos.—Del mismo modo que hasta hace poco 
tiempo se decía al toro grande y bien criado que 
era de libras, dícese ahora que es de kilos, supri­
miendo por abreviatura la continuación de la pa­
labra que es gramos, pues sabido es que aquella 
voz sólo tiene uso como prefijo de vocablos com« 

57 
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puestos con la significación de mi l . Otros dicen 
en vez de libras ó de kilos las palabras de gran ro­
mana, expresando en esta como en aquellas, el 
peso del animal. 

Kio^ko.—Abusando algunos revisteros de corridas 
dé toros del verdadero lenguaje castellano, han 
llamado de ese modo al toril ó chiquero que ocupa 
el toro antes de salir á la plaza, sin tener en cuenta 
que ese departamento, aunque reducido, no es 
como el kiosko, que para llamarle así, ha de ser, 
si bien pequeño de capacidad, de forma redonda 
ú ovalada, como los que vemos en parajes públi­
cos para la venta ó despacho de mercancías, mien­
tras aquél es cuadrilongo y recibe la luz zenital, 
una vez cerrado. 

Kobíoski, Petra.—Con ese nombre se hizo anun­
ciar como jefe de cuadrilla de mal... torear una 
desdichada que ofreció matar novillos en Tarra­
gona el día 5 de Octubre de 1884. E l primer bicho 
la cogió, volteó y contusionó, lo mismo que á sus 
compañeras: y como acabó la fiesta en tres minu­
tos, el público pidió la devolución del precio de 
los billetes, arrojando al ruedo piedras, asientos, 
botellas y cuantos pro3?ectiles tuvo á mano, te­
niendo que intervenir la guardia civil con cuatro 
compañías del regimiento de Almansa para des­
alojar la plaza, cuyos desperfectos importaron más 
de veinte m i l pesetas. E l empresario y las toreras 
fueron presos, sin duda para evitar atropellos: 
pero de esos desmanes y de cuantos á estos se pa­
recen, cúlpese á sí misma la autoridad que firma 
los carteles autorizando fiestas que, por su mala 
organización, no pueden dar otro resultado. 

Konismark.—Noble natural de Suecia que, en 
honor de los reyes españoles Carlos I I y su es­
posa Luisa de Orleans, intentó tomar parte en 
las funciones reales de toros que en Enero de 1680 
se celebraron en la Plaza Mayor de Madrid. Deci­
mos que lo intentó, porque tan luego como se 
puso delante del toro, éste le derribó, matándole 
el caballo, y lo hubiera pasado mal sin el auxilio 
de uno de los peones, que con su espada mató al 
toro á tajos, pinchazos y cuchilladas. Mejor le hu­
biera estado hacerse el sueco, pues así se conven­
cería de que para torear bien, es preciso ser espa­
ñol, y además aprender el arte que, como todos, 
tiene sus reglas fijas y no sabiéndolas n i estudián­
dolas es imposible ejercerle. 

Kreibig, Frederico.—Muchos deseos, no reali­
zados, tuvo en 1864 este joven portugués, de aque­
lla época, para ser banderillero de toros, pero una 
cosa es querer y otra poder. Lo intentó con em­
peño, no lo dejó por falta de valor, sino que el 
hombre no encontró el secreto del arte y se retiró 
convencido de ello. Este apellido no es lusitano, 
aunque allí nació el buen amador que referimos, 
ó al menos está emparentado con una familia por­
tuguesa. 

Krnz , Carlos.—Ha sido un buen jinete y buen 
rejoneador en Portugal, como aficionado no retri­
buido. Hace bastantes años que no trabaja; su 
apellido indica que su origen no es lusitano, pero 
sabemos que es cuñado del Conde de Burnay y 
también Director de la Compañía de los ferroca­
rriles (tranvías) de Lisboa. 
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Ijacio Fernández, Manuel,—Ha trabajado por afición en al­
gunas corridas de toros celebradas en Portugal, que es su país, 
pero sus buenos deseos no han llegado á ser realidades. 

liaborda, Ramón (E l Chato).—Novillero que corre toros, los 
pone banderillas, los pica y los rejonea; es decir que por saber 
de todo, según él cree, á todo se atreve. ¡Ah! y da también el salto 
de la garrocha. 

Desde que dejó de torear á caballo y se limitó á trabajar á pié, 
adelantó rápidamente y se ha hecho un buen banderillero, de 
mucha utilidad en el redondel. Ha intentado matar toros y para 
esto ha resultado muy deficiente, por lo que ha 
vuelto á tomar los palos, que no debe dejar en ^a^SB! 
mucho tiempo, al menos hasta que se le enfríe 
algo la sangre, que la tiene muy 
caliente como buen aragonés. 
Mientras no haya calma y re- ¡¡4 
flexión es inútil el atrevimiento; | | 

~ y si al fin éste le emplease úni- 1| 
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camente con las fieras, menos mal; perú quiere 
también que los hombres se coloquen al hablar 

do él en lugar de ellas, para que no ejecuten más 
movimientos que los que les indique, y eso no 
puede se]1; harto hacen en ocuparse en su insigni­
ficancia como artista,, que unas veces acierta y 
otras yerra. 

íái la gente que le rodea puede, aunque sea con 
esfuerzos, hacérselo comprender, ganará mucho el 
hombre en todos conceptos. 

lifibradío, Conde do .—Tomó parte este hidalgo 
en algunas corridas, hace ya muchos añoís, allá en 
Portugal, como pegador ó mozo de forcado, siem­
pre en calidad de aficionado. Ya no torea. 

ÍLabrador, José (Garrucho)—Se ha: dado á cono­
cer tan poco este picador de toros que escasas son 
las noticias que de él tenemos. Solo podemos decir 
que comenzó su carrera hace ya cerca de veinte 
años y no se ha distinguido. 

conservan gratos recuerdos por sus especiales 
dotes para torear á caballo. 

liafaente, D. Antonio de.— Caballero en plaza 
en las funciones reales de toros que se verificaron 
en Madrid el 25 de Enero de 1878. Apadrinado 
por la grandeza, este valiente oficial de húsares 
cumplió perfectamente su cometido, denotando 
ser buen jinete. Salvador Sánchez (Frascuelo), fué 
su padrino de campo. Ningún premio n i distin­
ción ha obtenido por su arrojo. Usó traje á la an­
tigua, azul, y forros blancos con galones de plata, 
elegantísimo. 

I^agares^ Manuel.—Banderillero andaluz, valien­
te, y que cumplía bien en lo general. Antes de 
serlo perfecto, se metió á matar toros; pero el hom­
bre conociéndose, volvió á ser banderillero, y lo 
era muy aceptable. E l 10 de Mayo de 1877 tuvo 
en Madrid tan terrible cogida, que puso en graví­
simo peligro su existencia; quiso dar el salto de 
la garrocha, le dió bien y cayó mal. E l toro se 
volvió, y le enganchó y volteó, causándole graves 
heridas, dé" que fué curado en poco más de dos 
meses. Desde esta fecha se captó las simpatías del 
pueblo madrileño E l infeliz, en un momento de 
enajenación mental, se suicidó en Sevilla el día 
del Corpus, 20 de Junio de 1878, á las cinco de la 
tarde, viéndose sin pertenecer á cuadrilla fija y 
después de haber probado su aptitud como mata­
dor en una corrida celebrada en Sevilla el 12 de 
Agosto del antedicho año 1877. 

liagartijo.—Véase GINDALETO. 

liafoes, D u q u e de.—Hubo en Portugal un anti­
guo y noble hidalgo con ese título, de quien se 

Lago, José María.—Los aficionados portugueses 
tenían esperanzas de que había de adelantar mu­
cho este joven caballero rejoneador, que empezó 
en 1889.—Trabajó en varias plazas de aquel Rei­
no, pero fuese porque no diese gusto al público, ó 
porque se haya cansado, se retiró del toreo; no sa­
bemos si definitivamente. Creemos que no ha 
menguado en él la afición, que es muy entendido 
teóricamente y que posee medios de que otros no 
disponen para alcanzar en sus faenas" buen éxito, 
pero también creemos que ha de ganar más en su 
comercio de carnes que toreando. 

liagaardia, D». José de.—Oficial, de la escolta 
real que, apadrinado por la excelentísima;I>iputa-
ción Provincial de Madrid, feró caballero eri plaza 
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. en la corrida real de toros celebrada el: 26 de Ene­
ro de 1878. Acreditó su valor en cuantos rejones 
puso, pero tuvo la desgracia de ser alcanzado por 
el tercer toro de la tarde, y matándole él caballo, 
causó al jinete varias contusiones de alguna gra­
vedad, pisoteándole. La corporación que le apa­
drinó le hizo conducir á su casa-palacio, y atendi­
do por médicos de gran fama, permaneció allí más 
de quince días, visitado por numerosos amigos y 
personajes principales, siendo objeto de las mayo­
res muestras de simpatía. Salvador Sánchez (Fras­
cuelo] fué su padrino de campo. Tampoco obtuvo 

- premio n i distinción alguna, como siempre la 
obtuvieron los antiguos caballeros en plaza, que 
haciendo menos en su mayoría.que los de ahora, 
y no siendo mejor su alcurnia, eran espléndida­
mente agasajados con honores y empleos de con­
fianza. No será fácil, si ocurre otra vez, encontrar 

, caballeros, propiamente tales, que quiebren lanci-
llas por faustos sucesos. 

Ii alian a, Marcos (Becuencoj.—Lo mismo mata 
novillos, que pone banderillas^ que corre toros, 
según se le proporciona. De algún modo ha de 
darse á conocer y el chico no lo deja por falta de 
voluntad. ¡Cuántos como este llegarían á ser algo 

• con una buena dirección! 

liamera, IST.—No hemos encontrado el nombre de 
este picador, que alternó en Madrid en 1786, con 
los Chamorros y Carmona. Tampoco hay noticias 
acerca de su mérito v circunstancias. 

liameyei* y Berengner, D. Francisco.— 
Aunque este gran pintor y dibujante, amigo de 
Alenza, cuyo estilo siguió, no tuviese más méritos 
que el de haber ilustrado las escenas andaluzas de 
Estébanez Calderón (E l Solitario), bien merece, 
por eso sólo ser incluido en nuestro libro. 

Murió en Madrid el 3 de Junio de 1877. 

Liami, José ( E l Francés).—Suena como matador 
en algunos carteles de plazas andaluzas; pero su 
nombre no ha tenido eco durfdero después de me­
diados de este siglo, en que empezó su carrera. 
Tal vez haya dejado de existir. 

liances.—Se llaman los diferentes incidentes que 
ofrece la lidia, pero en el tecnicismo especial de 
los aficionados, esta palabra queda limitada á sig­
nificar suerte de capa ó muleta, aunque más pro­
piamente sólo de capa. 

Juanceta, Jnan.— De este picador no tenemos 
más antecedentes sino que perteneció á la cuadri­
lla del espada sevillano Juan Lucas Blanco, y que 
tomó la alternativa en Sevilla el 31 de Marzo 
de 1861. Era natural del Puerto de Santa María, 
donde falleció hace pocos años. 

liiansBada.—(Véase ALANCEAR.' 

jLanuza, D. Fernando.—La verdad y la sal con 
que escribe revistas de toros en la Correspondencia 
de España, no estorban al laconismo forzoso que 
se ve obligado á observar, por exigencias periodís-

t ticas, en muchas ocasiones. Severo en sus juicios, 
ajústase siempre á la más estricta imparcialidad, 
y si algún defecto tiene es- el de ser alguna vez de­
masiado benévolo con los toreros, empresarios, 
presidentes, etc., sin duda por seguir la corriente 

marcada á aquella publicación ó por natural bon­
dad de carácter. No pueden negársele las cualida­
des de justo y entendido en iodo lo que se relacio­
na con las lidias taurinas. 

Nació en 1869; estudió Derecho, y antes de ter­
minar esta carrera, marchó á París, donde al lado 
de un hermano, practicó el comercio en una casa 
de banca, hasta que en 1888 volvió á España pen­
sando siempre en nuestras fiestas de toros, á las 
cuales rinde verdadero culto. 

I^apa, Antonio.—Es muy regular mozo de for-
cado, que está llamado á serlo mejor si no ceja 
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en su valentía. También ha ejercido de mozo de 
curro, siempre como amador y en corridas bené­
ficas. Es natural de Salvaterra de Magos, que lo 
mismo que Coruche, son en Portugal pueblos de 
grandes aficiones al toreo. 

liara, D. Joaquín de. — Discreto y entendido 
escritor taurino que, bajo el anagrama de Quin-
raaladejo, firmó notables revistas de turos en el 
folletín del Comercio de Cádiz, en los años de 1846 
y 1847, casi todas en fácil verso. 

liara, D. Manriqne de.—Uno de los caballeros 
de la fugaz corte de Luis I , y luego de Felipe V, 
que más fama tenía en aquella época para alan­
cear y rejonear toros. 

liara, Vicente.—Como la nota saliente del toreo 
ha sido siempre, para ciertas gentes, la demostra­
ción del valor audaz y atrevido, este picador, pues­
to en hombros de Cristóbal Díaz y otras veces lle­
vando á éste clavaba rejones á novillos embola­
dos, en la Plaza de Madrid, á fines del último 
siglo. Vino á comprobar la afirmación de Daza y 
Fepe Tilo, de que el célebre Juanijón picaba toros 
en hombros de otro individuo, tan valiente ó más 
que él. 

liara, Manuel.—Banderillero sevillano que por 
primera vez se presentó en Madrid en las funcio­
nes reales de 1803, en la cuadrilla de Agustín 
Aroca. Hízose luego matador en novilladas y de 
ahí no pasó. 

Creemos que era hermano de 

liara, Juan.—Que también trabajó como bande­
rillero en dichas corridas. 

l iara, José (Chicorro).—Si la biografía no es más 
que la historia de la vida de una persona, las de 
los toreros tienen que parecerse mucho forzosa­
mente. Y este parecido tiene que ser mayor, com­
parado entre los que, por fortuna, han logrado 
sobresalir entre los demás. La mayor parte han 
empezado muy jóvenes el oficio; en todos ha sido 
el móvil la afición, y ¡cuál de ellos será el que no 
haya tenido glorias y contratiempos, lauros y sin­
sabores! 

Como nuestros lectores habrán observado antes 
de ahora, parécenos que la biografía no debe l imi­

tarse á relatar la vida de la persona de quien se 
hable, y por eso hemos hecho en todas las que 
preceden los comentarios y apreciaciones que mar­
can típicamente, si así puede decirse, las cualida­
des esenciales del torero para que le conozcan 
aunque no le vean, para que aprecien su trabajo 
sin presenciarle, y, eu una palabra, para que ob­
serven la diferencia que existe entre tantos lidia­
dores. Así podrá decir el sobresaliente mérito del 
que recibió toros ó del que se distinguió en el vo­
lapié, y apreciar la inteligencia del que descolló 
por sus conocimientos como torero en general, ó 
del que en determinada suerte no temió á rival 
alguno. Esto sentado, vamos á ocuparnos de un 
torero generalmente apreciado, simpático y de 
especiales condiciones. 

José Lara y Jiménez nació en la ciudad de Al -
geciras el día 19 de Marzo de 1839. Sus padres 
José y Josefa se trasladaron desde dicha ciudad á 
la de Jerez de la Frontera á los pocos meses; de 
modo que antes de que aquél cumpliese un año, 
ya residía en su nueva vecindad: no eran muy so­
brados de fortuna, aunque sí muy honrados; y 
necesitando dedicar pronto á cualquier profesión 
á su pequeño hijo para que les ayudase á mante­
ner sus obligaciones con el producto de su traba­
jo, aplicáronle á las faenas del matadero, y allí 
aprendió á sortear las reses y á familiarizarse con 
sus impetuosas y terribles acometidas. Vélasele 
sereno, ágil y bravo: de ello hacía alarde entre los 
mozos de su edad, y, entonces ninguno le aventa­
jaba. Con estas condiciones y sus grandísimas fa­
cultades aspiró á ser torero, y lo fué. Su aprendi­
zaje le tenía hecho: faltábale sitio en que perfec­
cionarse, maestro que le dirigiese, y ambas cosas 
encontró, si no tan de primera clase como él hu­
biera necesitado, suficientes al menos para ejerci­
tarse en la lidia de plaza. Manuel Díaz (Lavi) fué 
su primer maestro, y Lima, capital de importan­
cia en la República del Perú, la primera plaza de 
toros en que sentó su planta como torero, porque 
en novilladas sólo había tomado parte en dos fun­
ciones en Jerez y el Puerto, y en otra de la Isla 
de San Fernando. Tenía Chicorro (apodo que le 
dieron en el matadero de Jerez de la Frontera) á 
la sazón veinte años; y tanto gustó su trabajo co­
mo banderillero en aquella plaza, que á la sexta 
corrida de las en que tomó parte alternó allí como 
matador con su maestro, cediendo ambos á las 
exigencias del público. De tal modo le distinguió 
éste, que le hizo permanecer en Lima cuatro años, 
siendo cada vez más aplaudido, y al cabo de dicho 
tiempo pasó á la Habana á matar eu dos corridas 
de toros.. Si mucho le apreciaron en Lima, no lo 
fué menos en Puerto Príncipe (Isla de Cuba), don­
de se dió el raro caso de matar consecutivamente 
hasta en veintinueve corridas de toros. 
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En 1865 regresó á España, y esta es la época en 
, que Chicorro demostró que no quería ser un torero 
de fortuna solamente, sino de conocimientos, y 
desde muy joven ha sido firme y constante en 
sus propósitos, y rara vez ha torcido el camino 
que primero emprendió: fijo en la idea de ser to­
rero, hizo siempre cuanto pudo por adquirir nom­
bre, esmerando su trabajo y atreviéndose á inten­
tar suertes difíciles en que pocos brillan. Más de 
una vez le ha costado graves heridas ó fuertes con­
tusiones el afán de ejecutar lo que en su concien­
cia ha creído debía hacer para agradar al público, 
sin reflexionar que no todos los toros son iguales 
n i todos los públicos tampoco, y que á unos y á 
otros hay que darles lo que pidan, pero quitándo­
les lo que buenamente se pueda. A la fama del 
torero, bueno es que acompañe la conservación 
del individuo. 

En 1866 entró á formar parte de la cuadrilla de 
Antonio Carmena (El Gordito), en la que permane­
ció tres años, adelantando tanto, que su maestro 
siempre tuvo & Chicorro como uno de sus más pri­
vilegiados discípulos. Y ásí era en efecto. Vió á 
los toreros de primera nota en su tiempo poner 
banderillas al quiebro, y las puso tan bien como 
otro cualquiera; usaron otros rehiletes de á cuarta, 
y él los adoptó en seguida; saltaron al trascuerno 
y con la garrocha, y saltó y lo hizo como poma. 

Ha llegado el caso de que se diga con verdad 
que Chicorro es una especialidad dando el salto 
de la garrocha, y, justo es confesarlo, en su tierr-
po nadie le ha aventajado en dicha suerte, y áun 
nos atrevemos á decir que ninguno ha llegado 
adonde él; tal era la precisión matemática que te­
nía para arrancar en línea recta al toro, verle lle­
gar, parar en firme, clavar la garrocha, elevarse y 
caer. No retrasaba un instante ninguno de dichos 
actos; tampoco los adelantaba; en una palabra, era 
exactísimo y perfecto en la ejecución. 

Vió, pues, colmados sus deseos en cuanto á ad­
quirir nombre torero, porque realmente le tiene y 
distinguido, que si no en todas las suertes hace lo 
que otros, tampoco éstos ejecutan las que él; y en 
cuanto al mérito de ellas, es cuestión de aprecia­
ción; cada uno le considera como le parece, y no 
pocas veces entra muy en cuenta la pasión, el ca­
riño y otras circunstancias. 

Atendiendo Antonio Carmena á las especiales 
cualidades de Chicorro y á los muchos conocimien­
tos que á su lado había adquirido, le dió la alter­
nativa de matador el 24 de Septiembre de 1868 
en la plaza de Barcelona. Después ya se ha gober­
nado sólo por casi todas las plazas de España, 
toreando con gran aceptación, y confirmando su 
alternativa en la plaza de Madrid el día 11 de 
Julio de 1869. Por cierto que se presentó como 
pocos acostumbran. Hizo anunciar en el cartel 

que se presentaba sin pretensiones de ninguna 
clase, animado del deseo de agradar y confiando 
en la indulgencia del público, que tantas pruebas 
de aprecio le tenía dadas: rara modestia no muy 
común en estos tiempes. 

Considerado Chicorro como matador do toros, 
se encuentra en ocasiones á tal altura, que puede 
tenérsele como de primera talla: en otras, por des­
gracia, hasta le vemos huido, aunque sucede muy 
pocas veces. ¿En qué consiste semejante desigual­
dad? Seguros estamos de que ni él mismo sabe 
explicarla. No es que las diversas condiciones de 
los toros, sus resabios ó inclinaciones le turben ó 
aceleren unas veces más que otras para practicar 
las suertes, no; es que la preocupación influye po­
derosamente en ciertas razas, en determinados 
caracteres, y hace que los individuos que á las 
mismas pertenecen, sin darse cuenta de ello, sin 
apreciar tampoco la influencia á que están supe­
ditados, obren en semejantes casos bajo la presión 
fatídica que su imaginación alberga. Cuando so­
bre la voluntad del hombre hay otra cosa que la 
anonada y casi la extingue por completo, inútiles 
son censuras, advertencias n i reprensiones. 

Chicorro, que es altivo, pundonoroso y valiente, 
arrostra temerariamente el peligro, y, como no 
puede menos, en estos casos el resultado es fatal. 
Tres graves heridas sufridas matando toros en L i ­
ma, varias recibidas en la Península, un tremendo 
varetazo que en Sevilla le dió un toro desde el 
vientre al cuello, y la muy grave contusión que 
en el costado derecho le ocasionó en Córdoba un 
toro de Miura, son, aparte de otras muchas cogi­
das, testimonio triste, pero elocuente, de la verdad 
de nuestras apreciaciones. 

Antes que sufrir, por huir en determinadas oca­
siones, una cogida inevitable, vale más no inten­
tar la ejecución de una suerte que forzosamente 
ha de ser deslucida, si arraigada la preocupación 
en el hombre no puede vencerse y dominarla. 

En un buen medio está la virtud. 
Chicorro, como hombre particular, es atento y 

complaciente. Ha sido siempre muy buen hijo, y 
excelente hermano. Débenle cuidadosas atencio­
nes todos los individuos de su familia, con la cual 

-nunca ha escaseado gastos, y es lástima que el 
transcurso del tiempo haya causado en Chicorro 
la enevitable retirada del toreo, que, bien á su pe­
sar, realizará muy pronto, si ya no la ha realizado. 

liara, Eugenio .—Este banderillero, que al poco 
tiempo de aprendizaje llamaba la atención por 
su serenidad y buen modo de cambiarse, parece 
que era hermano de Chicorro y prometía seguir 
las huellas de éste: pero no sabemos qué le pasó, 



que se quedó en flor M ya más de quince años. 
Falleció en Sevilla en Febrero de 1894. 
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lúara, liuis.—Fué un regular banderillero que a l ­
guna vez mató en novilladas toros de algún respe­
tó. Fué padre de 

Liara, Manuel f^E/Jemano/—No sólo tiene ese 
sobrenombre este matador de toros en novilladas, 

' si no que también le apodaban E l Gato, no sabe­
mos por qué. Poco podemos decir acerca de su mé­
rito; alguna vez le hemos visto trabajar demos­
trándonos valor y también alguna inteligencia 

en el arte. Empezó á darse á conocer en Sevilla 
el 15 de Agosto de 1890. Es sobrino del espada 
José Lara, y continúa sin ir atrás ni;adelante re­
corriendo plazas, generalmente andaluzas, con va­
ria fortuna. Nuestra opinión es la de que no será 
más de lo que es; un torero y matador de toros, 
algo mejor que muchos que tienen alternativa. 

Lara , Agust ín (Colón).—Mata novillos como sabe 
• y puede. ¡Ojala digamos pronto que puede y sabe! 

liargas.—Llámanse salidas largas las que, merced 
al capote ó muleta, se hacen dar al toro al despe­

dirle de ía suerte de vara ó de los pases que son 
preparación á la muerte. Son preferibles á las cor­
tas en todo caso, y especialmente en el primero; 
y consisten en empapar al toro, y" en dirección 
recta sacarle de la suerte con el capote extendido 
á lo largo, ó sea cogiéndole de una punta. Nadie 
ha aventajado en esta lucida suerte á Cayetano 
Sauz,.y después que éste á RafaeíMolina. 

Iiarios, Manuel f'J.^í^íiía1.—Natural de Huelva, 
mata toros en novilladas, según "parece. Es niuy 
nuevo. 

ILaroza, !Francisco.—El teatro de sus ha­
zañas, hasta ahora, es el ruedo francés, en 
cuyas plazas trabaja con alguna frecuencia. 

r Creemos sea español. 

barroca y G-ony.ález ( D . 'Eugenio c?e).—-Ca­
ballero en plaza en las corridas reáles dé to­
ros celebradas en Madñd en 26 de Enero 
de 1878 con motivo del"casamiento del rfey 
Don Alfonso X I I . Fué nombrado- en pri­
mer lugar por-el "Ayuntamiento, y apadri­
nado por el señor 'marqués de San Miguel 
Das Penas en nombre del Municipio, y es 
éí caballeró que más se distinguió entre 
todos los que se presentaron en el coso'en 
las tardes del 25 y 26 de dicho' més. Clavó 
mayor número ele rejoncillos que los de­
más, todos en el morrillo, ñingUno bajo ni 
trasero, la mayor parte de ellos á pié quieto, 
ó sea al estribo, que es como la suerte está 
escrita, y algunos á caballo levantado, como 
los portugueses hacen con toros embolados. 
Demostró ser gran jinete y sereno, y ade­
más del valor que todos reconocieron en él 
desde que pisó la arena, se vió que en 
la lidia fué el de más inteligencia y más 

arte. No cayó ni una vez del caballo, n i tuvo 
que desmontarse en plaza, cosa que en la anti­
gua usanza se tenía muy presente por los caballe­
ros, en cuyo desdoro cedía dicha circunstancia, 
reparable únicamente por el empeño de á pié. La 
Corte y los altos dignatarios del Estado le felicita­
ron con entusiasmo durante muchos dias, hubo 
convites en su obsequio, y sin embargo... sus aspi­
raciones á la distinción con que siempre premió la 
casa real á los caballeros de su clase, se quedaron 
sin satisfacer. Es natural de Fuente el Sanz, pro­
vincia de Madrid hijo de D. José y de Doña Car­
men, nacido antes del año 1840, casado y con h i ­
jos, por cuya honra y bienestar futuro quiso to­
mar parte en las fiestas como caballero. Lo es 
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cumplido' desdé su nacimiento, y en Puerto-Rico, 
Habana, Barcelona y otros puntos, ha dejado buen 
nombre en casas de Banca y principales, donde. 

antes de ser Jefe ele Hacienda pública y después, 
ha prestado especialísimos servicios. Fué su pa­
drino al estribo Angel Pastor, que se portó admi­
rablemente, y á la cabecera el maestro Cayetano 
Sanz. Usó traje á la chamberga, época de Feli­
pe I V , morado y oro. 

Larroisa, Francisco.—Como no haya adelanta­
do este muchacho más de lo que era hace seis 
años, en que ponía malbanderillas y bregaba peor, 
valiérale más dejar el oficio. 

Lasa, Juan (Lasita).—-Hemos oído hablar de este 
banderillero moderno con tal variedad de opinio­
nes y tan distintas unas de otras, que considera­
mos prudente suspender todo juicio acerca de él 
hasta que le veamos, ó por lo menos se extienda 
más su nombre por el mundo. 

liaserna, D. José.—Periodista de buen nombre, 
de razón clara y de lógica irrebatible. Escribe con 
notable corrección y tiene amplios conocimientos, 
no siendo el que menos el de la tauromaquia: así 
es, que con el pseudónimo de Aficiones le cono 
cen cuantos de toros se ocupan, por sus brillan­
tes revistas de las corridas que en la corte se ce 
lebran. 

ILaso, D. Francisco.—Caballero rejoneador de 
toros en la plaza del Retiro de Madrid en 1665. 
Fué acompañado del Duque de A Orantes y otros 
de la grandeza del Reino. ' 

L a Tijera, José de.—Poeta que en el año de 
1801 compuso unas décimas con motivo de la 
muerte del desgraciado José Delgado (Jilo), ocu­
rrida en 11. de Mayo de aquel año. Suponemos 
fuese un rico, aficionado andaluz de este nombre, 
que recomendó á Pedro Romero admitiese en su 
cuadrilla al luego maestro Jerónimo José Cándido. 
E l distinguido aficionado señor Carmena conserva 
ba en su museo varios autógrafos del Sr. La Tije­
ra,- y el Sr. Pérez de Guzmán conservaba tam­
bién del mismo muy curiosos documentos, que 
se habrán esparcido, al fallecimiento de ambos 
entre personas que tal vez no hayan sabido apre­
ciarlos. Fué La Tijera un entendido .taurófilo que 
mostró sus muchos, conocimientos en su famoso 

. manuscrito que .tituló Las fiestas de toros, y que 
ha hecho imprimir por primera vez el Sr. Carme­
na en 1894, así como en la notable carta que, 
describiendo la trágica .muerte de Fepe Illa, escri­
bió en 13 de Mayo de 1801, y se. publicó impresa 
en Barcelona en aquel mismo año. 

JLatorre y Orrantia, D. Alejandro.—Autor 
de las primeras semblanzas de toreros de su época, 
que con notable acierto dió á luz en el año de 1846. 
Fué apoderado de Francisco Montes, y uno de los 
más inteligentes aficionados, de quien vamos á 
ocaparnos detenidamente, aunque no tanto como 
debiéramos, dada la índole de nuestro libro. Nació 
en Madrid, y antes de cumplir quince años mar­
chó á América, en cuyo punto del continente, lo 
mismo que en la mayor parte de las capitales de 
Europa que visitó como hombre de negocios de­
dicado al comercio, adquirió ese trato social fino 
y distinguido, que hizo se captara en todas oca­
siones las simpatías y aprecio de altos persona­
jes y de gentes de humilde condición. Sirviendo 
al Estado como contador del Tribunal de Cuen­
tas del Reino, fué encargado de los poderes del 

53 
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célebre Montes, á quien protegió decididamente, 
y valió de mucho para sus ajustes y relaciones, 
Una prueba de esto es, que hace cincuenta años 
próximamente, cuando el dinero valía la mitad 
que ahora, firmó un contrato de seis corridas, 
que habían de verificarse en Alicante en los 
meses de Julio y Agosto, y en los días que eli­
giese Montes, por la cantidad de cuarenta y tres 
m i l quinientos reales cada tres funciones, y abo­
no de gastos de estancia para él, un segundo es­
pada, cuatro banderilleros, dos picadores y un 
reserva; y en el año 1842 le contrató para cinco 
corridas en Bilbao, por cinco mi l duros, manuten­
ción y abono de viaje para él y su cuadrilla, á 
condición de pagarle, aunque se inutilizase en la 
primer corrida. Mientras vivió D. Alejandro La-
torre, no había en Madrid aficionado alguno que 
no le oyese hablar del arte con verdadera inteli­
gencia; y el antiguo café de Los Dos Amigos, el 
de la primitiva Iberia, la relojería del buen aficio­
nado D. Juan Plazadonde se reunía lo mejor de 
los admiradores de la tauromaquia, dan testimo­
nio de nuestro aserto, lo mismo que las plazas de 
lidia de becerros de Carabanchel y del Jardiniílo, 
de que fué socio constante. Escribió, como hemos 
dicho, notabilísimas semblanzas de toreros con­
temporáneos, habló del arte de Montes en varios 
periódicos, suministró datos para la historia de 
Bedo5^a, y formó parte de la Junta de inteligentes 
que hacia el año de 1850 se nombró para unas fa­
mosas corridas de competencia. Sin que pueda 
decirse que formó museo, llegó á reunir en su casa 
varios objetos taurómacos de importancia y esti­
mación, cuyo valor necesariamente crece con el 
transcurso del tiempo. Entre papeles y datos pre­
ciosos, conserva su hijo, el también aficionado 
D. Alejandro Latorre, objetos taurómacos, raros 
porque no son comunes, y de valía por las perso­
nas á quienes pertenecieron, habiéndonos llamado 
más que otros la atención unos estoques del CM-
clanero, sobre cuya propiedad siguió pleito el se­
ñor Latorre y Orrantia con la familia y herederos 
de aquél, ganándole dicho señor, que con el testi­
monio del fallo ha conseguido tener el mejor tí­
tulo de autenticidad que pudiera apetecer; la es­
pada y una media de las que llevaba Montes en 
la fatal tarde del 21 de Junio de 1850, y un pre­
cioso busto del gran torero, de que no se hicieron 
más que tres ejemplares: uno que quedó en poder 
de la viuda de Montes, y que no sabemos dónde; 
habrá ido á parar; otro que conservaba el señor 
duque de Veragua, y que parece rompió uno de 
sus criados, y el que con tanto esmero guarda, 
como todos los demás objetos coleccionados por 
su buen padre, el tír. Latorre. Hombres que, sin 
ser toreros, hayan enaltecido tanto el arte como 
el de que nos ocupamos, ha habido muy pocos; 

puesto que su propaganda en los salones aristo­
cráticos que frecuentaba, en los casinos y en toda 
clase de centros, fué activa, entusiasta é incesante: 
de los que tuvimos el gusto de conocerle, queda­
mos ya en muy escaso número: gente nueva nos 
reemplaza; el tiempo dirá si" ésta tiene, como tu­
vimos nosotros, entusiasmo, ó si sólo quiere ver 
toros por pasatiempo. 

Ti a u r e a ii o, J u a n . — Desde 1873, ó desde 1874 
torea en Portugal en clase de banderillero. No es 
de los que más han gustado en su patria, y tal vez 
por esa razón trabaja más en las plazas de segundo 
orden de aquel reino. 

Nació en 1855 en Povoa de Santa Fría, siendo 
hijo del honrado comerciante Francisco Laureano. 
Contra los deseos de éste se dedicó al arte de to­
rear, presentándose como banderillero en la plaza 
de Villafranea, y toreando después muchas corri­
das; pero por cansancio, ó por otras causas, se de­
dicó de nuevo al comercio como su padre, si bien 
por cuenta propia, realizando considerables bene­
ficios. Los vió perdidos por su entusiasmo por la 
fiesta de toros; pues habiéndose hecho empresario 
de la plaza de Sacaven se arruinó, y volvió al 
toreo, trabajando con voluntad allí y en las plazas 
de España fronterizas con su país. 

És hombre honrado y formal en sus asuntos. 

Laxiiian, Carlos.—Para ser un buen caballe­
ro farpeador se necesita hacer-algo más de lo 
que este portugués ejecuta, con buena voluntad, 
pero... 

Ya se ve, no es torero retribuido y sí un jo­
ven caballero aficionado, hijo del cónsul de Ru­
sia, en Lisboa, y en este concepto nada puede 
pedirse. 

l i a z a r . — E l lazo no es n i más n i menos que una 
cuerda delgada de gran fortaleza y algunos metros 
de longitud. Llámañla también cintero. Tal y co­
mo le hemos visto, el jinete lleva en su mano de­
recha arrollado el lazo al empezar la persecución 
del toro, y mientras calcula las distancias el dies­
tro, formando sobre su cabeza un molinete, va 

. desarrollando el lazo, hasta la medida deseada, 
para arrojarle al nacimiento de las astas. Una vez 
comeguido esto; que practican con facilidad los 
mexicanos, el jinete sigue corrienclo al par que el 
toro, algo distanciado y adelantado, de modo que 
parece lleva el hombre á la fiera á su voluntad. 
No hay que confundir este lazo ó cintero de una 
sola bola, con el que usan los gauchos y otros ca-
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zadores en América para el manganeo y pealeo. ! Madrid, de donde se ausentó al poco tiempo de 
(Véanse estas palabras 7 la de JARIPEO.) j empezar á ser torero, 

LAZANDO A LA AMERICANA. — MAGIAS 

liazo.—-Lo mismo que CINTERO. 

lieal, Cayetano (Pepe-Hillo).—Creemos que este 
muchacho es natural de Pinto, en la provincia de 

En América tomó el apodo referido, y le esti­
man en mucho, á juzgar por las referencias de los 
periódicos que de allí vienen. Es muy valiente, 
mata toros como el mejor novillero en algunas 
ocasiones, y hace faenas superiores, si á ello se 
presta el ganado fácilmente, A juzgar por lo que 
en Madrid le hemos visto hacer, le falta mucho 
para acreditar que cuando le' apodaron Fepe-Illo 
no hubo exageraciones, sin que por esto sea decir 
que no tenga buenas cualidades para alcanzar un 
puesto regular en el toreo. 

lieal, liáis.—Banderillero que trabajó en México 
y otros puntos do América hace unos cuantos 
años, en la cuadrilla de su hermano Cayetano. Ha 
intentado en España matar toros, pero aun le 
falta mucho para ser torero de estoques. Siga ban­
derilleando, ya que tan buena maña se da, y le 
irá mejor. 

lieal, Eduardo.—También á este, que es her­
mano de los anteriores, fáltale mucho que apren­
der. No basta para el oficio ser valiente. Dedi­
qúese á estudiar lo que hacen los más acredita­
dos, reflexione y será algo, que madera tiene para 
ello. 
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I/eal, Francisco.—¿Quién le tentaría para ser 
caballero rejoneador á este portugués? En su pe­
cado lleva la penitencia, porque trabaja pocas ve­
ces, y eso en provincias de tercer orden, porque 
en Lisboa nadie le conoce. Parece que también 
ha estado contratado como mozo dé forcado. 

lieao de la Torre de .Faria, LíUis. —Valdría 
mucho este amador portugués, si supiera tanto 
como afición tiene. Ha sido rejoneador á caballo, 
y alguna vez mozo de forcado, pero no banderille-
roy no ha demostrado grande inteligencia, aunque 
sí mucha voluntad. 

era muy amigo dé Martincho, y valiente como 
éste, aunque no tan arrojado. 

liecea, ¡Salvador (Macareno).—Pone banderillas, 
capea, corre, salta y quiere matar toros Si todo 
lo hiciera bien, ¿para qué más fortuna? 

liedesma, D. Mariano.—Rejonea á estilo portu­
gués, bastante bien. Pica toros á la española me­
dianamente; y maneja mejor la mano izquierda 
que la derecha. Sin embargo ha mejorado mucho 
de pocos años acá, y hoy puede presentarse donde 
cualquier otro, sin temor de quedar desairado. No 
sólo en la mayor parte de las poblaciones impor­
tantes de España sino del extranjero, donde ha 
f arpeado á la portuguesa, ha obtenido aplausos sin 
cuento, á pesar de haberlo verificado en unión de 
los célebres Tinoco y JBento d'Araujo, maestros 
verdaderos en esa suerte del arte, nacida y propa­
gada en el reino lusitano, más que en parte 

, aiguná, 

Ijeclmga, .O. Jnan Fngenio.—En las fiestas 
reales celebradas en Madrid en 1833, cuando la 
jura de la princesa de Asturias, rejoneó como ca­
ballero en plaza. No sabemos si sería presentado 
por la grandeza, aunque nos inclinamos á la afir­
mativa, puesto que en la lista de los que designó 
el Ayuntamiento no aparece dicho nombre. 

liegorbwm, 1>. Simón.—Fué nombrado caballe­
rizo de campo del rey D. Felipe V por haber re­
joneado toros en 1730 en la plaza de Sevilla en 
presencia de dicho monarca; 

lieguregni, José f M Famployiés).—Uno de los 
mejores matadores de toros que se conocían á me­
diados del siglo pasado. En 1754, con Esteller y 
Martínez, estrenó por la mañana la plaza de Ma­
drid que ha sido derribada en 1874. Dicen que 

raemos, Antonio.—Fué un picador andaluz que 
más de una vez trabajó en la cuadrilla de Gúclia-
res después de 1860. Ya en 1854 formó parte de la 
de Antonio Gil en Marchena, y demostró cualida­
des excelentes como jinete entendido. Era natural 
de Alcalá de Guadaira, y estuvo trabajando cons­
tantemente más de 25 años: en 27 de Septiembre 
de 1840 se había estrenado en la plaza de Sevilla. 

IDeanos Bettenconrt, Juan.—Buen jinete por­
tugués, que por afición ha ensayado rejonear ó 
farpear en alguna fiesta de beneficio con regular 
éxito. 

TLencastre, 1>. Mannel (Louza). —Es un distin­
guido hidalgo portugués que por pura afición ha 
hecho en público diferentes pegas con gran acierto 
y con la soltura de un forcado experimentado y 
valiente. 

lieón, Jnan de (E l Nubiense .—En su libro Des-
criptio Africoe relaciona el modo con que.los j i a tu-
rales de aquella región se divertían en correr toros, 
enmaromarlos, lancearlos, burlarlos y derribarlos. 
Llamáronle otros M Africano, pues aunque nació 
en Granada, pasó en Africa su juventud. Viajó 
mucho, abrazó en Roma la religión católica, y 
luego adjuró de ella. 

lieón, Fernando.—Fué un matador de toros, 
jefe de cuadrilla, bastante acreditado, que traba­
jaba por los años de 1755 en adelante. Las hazañas 
de Martín Barcáiztegui y el arte demostrado por 
los Romeros, obscurecieron algo la fama de este 
matador entendido, que en otras circunstancias 
hubiera llegado hasta nosotros, puesto que algo 
valdría su mérito cuando era de los que más pla­
zas recorrían. 

León, Jnan (Leoncillo).—Al hacer mención de 
este notable matador sevillano, dudamos cómo 
hacerlo en nuestro libro, porque precisamente nos 
sucede lo mismo que al señor Velázquez cuando 
en su gran obra habló de Leoncillo. Queriendo ser 
imparciales, tememos que los aficionados nos su­
pongan apasionados, pues «las pasiones favorables 
ó adversas son tan imperiosas y arrebatadas en 
este género de aficiones, que, una vez fuera del 
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camino de la neutralidad crítica, suele notarse 
que las personas más competentes desbarran en la 
materia mucho más que las imperitas y profanas.» 
Haremos, sin embargo, cuanto podamos para de­
cir la verdad, sin atender á personales simpatías; 

• 5T-si no lo logramos, nO es porque no queramos 
ser verídicos, sino porque no acertemos á expli­
carnos. 

En 2 de Septiempre de 1788 nació en Sevilla 
Juan León y López, hijo de Antonio y de María 
Josefa, que le dedicaron al oficio de sombrerero que 
aquél tuvo, y á los veintidós años de edad ya era 
oficial aprobado por el gremio. Por este tiempo se 
dedicó á lidiar toros con varios toreros de segun­
do y aun de tercer orden, figurando también al 
lado de Curro Guillén como banderillero, y así 
siguió hasta que en clase de sobresaliente de es­
pada mató dos toros en Madrid el año de 1816, no 
alternando^ como dice un autor, sino en el con­
cepto que antes hemos dicho de sobresaliente de 
los célebres Jerónimo José Cándido, Gurro Gui­
llén y Antonio Ruiz {El Sombrerero). Desde enton­
ces Leoneillo fué siguiendo á todas partes á Gurro 
Guillén, que se declaró su decidido protector, vis­
tas las especiales condiciones del protegido. 

Ocurrió en 1820 con su maestro el desgraciado 
lance que Ronda presenció, y allí demostró Juan 
León su bravura, y muy principalmente sus no­
bles j generosas inclinaciones. Quiso evitar la co--
gidá de su jefe cuando ya era tarde, cuando yá 
el toro le había colgado del cuerno derecho, y con 
la vehemencia del que á cualquier trance quiere 
conseguirlo, se arrojó materialmente sobre la fie­
ra, que también le enganchó á él con el, cuerno 
izquierdo por bajo de un brazo. E l maestro y el 
discípulo fueron arrojados á buena distancia. 
Aquél quedó inerte en e í redondel. E l últ imo, sin 
lesión notable, pero con profundo sentimiento y 
honda pena. , : 

Entonces reflexionó acerca de su posición como 
torero, conoció lo que valía, y de cuanto era capaz. 
Su carácter le aconsejó no depender de otro, y 
efectivamente, decidió gobernarse por sí y crear-

. se reputación propia. Fácil le fué conseguirlo. 
Hombre de entendimiento práctico, comprendió 
que por mucho que él supiese y pudiese hacer, 
para conquistarse un nombre tenía que ir por sus 
pasos contados, y tomó otro camino. Siguiendo sin 
duda sus naturales inclinaciones, se alistó en di­
cho año en la milicia nacional de caballería, cam­
peando entonces hasta el año de 1823 en cuantas 
plazas quiso, puesto que los demás lidiadores de 
aquella época eran y estaban señalados como afi­
liados al bando absolutista, con muy raras excep-
-ekmes. Cuándo menos,—debió 'decirse,—contaré 

.• siempre con.las simpatías de un,gran- partido po-
' /lítico, y á poco que yo en m i profesión me esfuer­

ce, he de conseguir más aplausos y mejor acogida 
que otros. Esto podía tener el inconveniente deque 
si bien por el pronto le favorecía, y sobre todo le 
daba á conocer y distinguirse, que es lo que quie­
re toda persona que vive del favor del público, 
también podía perjudicarle si la política cambia­
ba, y así sucedió, que pronto vió los efectos de su 
conducta. E l día de San Antonio, 13 de Junio de 
1824, toreaba en Sevilla con el realista Antonio 
Ruiz ( E l Sombrerero), que exagerado hasta más no 
poder en sus ideas políticas, quiso de ellas hacer 
alarde, estrenando para aquella corrrida un mag­
nífico traje blanco bordado de oro. León lo supo, 
y para demostrar que él no era blanco, sino negro, 
tuvo el valor, que valor se necesita y en gran do­
sis,'de vestirse un traje de este últ imo color, su­
cediendo lo que no podía menos de acontecer, 
que las turbas del populacho, compuestas proba­
blemente de los mismos individuos que un año 
antes le vitoreaban, quisieron matarle, y le persi­
guieron hasta su casa por picaro negro, salvándole 
únicamente su serenidad y el auxilio de pocos 
pero buenos amigos. 

E l objeto que pudiera proponerse León en 
1820, ya estaba conseguido: se había dado mucho 
á conocer, había demostrado ser valiente y bravo 
dentro y fuera de los cosos, y que toreando, con-
sideiada la época en que lo hacía, pocos se le po­
nían delante; y todas estas circunstancias influye­
ron poderosamente para que, aun en la época del 
absolutismo, tuviese ajustes y trabajase en la pla­
za de Madrid á despecho y contra las intrigas de 
los realistas. A no haber aparecido en 1833 en esta 
corte el genio de la tauromaquia, Francisco Mon­
tes, difícilmente se hubiera destronado de su pri­
mer puesto á Leoneillo, como le llamaban aquí las 
gentes; porque si alguno de los espadas de enton­
ces sabía más que él, podía ó se atrevía menos, y 
León tenía grandes recursos, que nadie como él 
sabía aprovechar. 

Volvió á Madrid, en 1837, luego en 1839, y fi­
nalmente en 1845, de primer espada, con los no­
tables Gúchares, su discípulo querido, y el Gliicla-
ñero, que á su vez lo era de Montes; y la verdad es 
que, á pesar de sus años y del entusiasmo que 
aquellos dos competidores producían en el espec­
tador, el bravo León no hizo mal papel. 

Un inteligentísimo aficionado escribió de él una 
ligera semblanza, en que estampó las siguientes 
palabras: «Veterano de, provecho, torero aprove­
chado, no pierde ripio, y el que se, descuida, se en­
cuentra con él de sopetón». En lo cual aludía á 
mañas que para matar usaba en las ocasiones de 
compromiso, salvando la persona, pero sabiendo. 
Medio por nosotros siempre combatido, y repro­
bado cómo ajenó á la dignidad de un buen mata­
dor, y que, sin embargo, reconocemos su utilidad 
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en contados y peligrosos lances. Casi, casi en de­
terminados días en que le salieron toros de respe­
to y sentido aplaudimos su modo de aprovechar, ha­
ciéndonos cargo de que ya tenía cincuenta y siete 
años de edad, y que por lo tanto las piernas no 
correspondían á la firmeza del levantado corazón 
de Leoncillo. 

A l año siguiente, ó sea en el de 1846, celebrá­
ronse en Madrid las magníficas corridas que con 
motivo de las bodas de la reina Doña Isabel orde­
nó en la plaza May'or el Ayuntamiento de Madrid, 
á cuyo frente se hallaba el inteligente aficionado 
y ganadero duque de Veragua, D. Pedro Colón. 
En ellas trabajó Juan León como espada; pero no 
estuvo á la altura que le correspondía por su an­
tigüedad en la alternativa, y por su fama. Cierto 
es que en los carteles figuró después de Juan Ji­
ménez ( E l Morenillo), que ya contaba sesenta y 
tres años de edad: pero también lo es que n i uno 
n i otro pudieron hacer más que cumplir, gracias 
á su valor y conocimientos. No podía ser otra cosa, 
estando en la arena á su lado el gran maestro 
Montes, el inteligente Cuchares, y el nunca bien 
ponderado Chiclanero, astros esplendente's del toreo 
que estaban en el zenit de su carrera. 

Volvió Juan León á Sevilla, concluidas que fue­
ron aquellas funciones reales, con el propósito de 
retirarse del toreo, y desde 1847 lo estuvo realmen­
te, hasta que en 1850 se presentó de nuevo en la 
plaza de Sevilla. Alentado con el buen éxito de 
esta nueva campaña, se ajustó al siguiente año, 
1851 para torear en Aranjuez, en donde tuvo una 
tremendacogida, aunque relativamente con suerte: 
por cierto que para que pudiera torear, se coloca, 
ron diferentes burladeros, puesto que su edad no 
le permitía saltar la barrera. ¡Tenía sesenta y dos 
años! 

No es este sitio n i lugar oportuno, n i queremos 
n i está en nuestro carácter descender al terreno 
de las comparaciones; pero nos ocurre una pregun­
ta. Si León hubiese sido torero de esos qué hay 
que todo lo fían á sus pies, ¿hubiera toreado á 
aquella edad, firme, sereno y plantado ante la 
fiera con entera confianza en sus manos? 

Juan León murió en Utrera el 5 de Octubre de 
1854, en la casa de su antiguo amigo el bravo pi­
cador Juan Pinto. 

Fué, como hemos dicho, entendido en los lan­
ces de la lidia hasta un grado superior. Capeaba 
con mucha calma y desenvoltura, pero no mejor 
que Montes, con perdón de un escritor antes cita­
do; daba magníficos cambios en la cabeza, y me­
jor que tardar en la muerte de los toros, prefería 
aprovechar y aun esperarlos á la carrera, viniendo 
empapados en un capote. 

Era muy hombre de su palabra, tenía gran par­
tido entre la gente baja, cantadores, bebedores y 

demás de esta calaña, con quienes se gastó un di­
neral, y era de carácter fuerte, de grande tenaci­
dad, y muy pagado de su opinión, sin doblegarse 
nunca á nadie. Sin haber sido una lumbrera en 
el arte taurino supo en él llamar la atención lo 
bastante para figurar dignamente al lado y al 
frente de grandes toreros, sin desmerecer nota­
blemente, y su nombre ha de ser siempre citado 
como muy especial en bravura y serenidad den­
tro y fuera del redondel. 

lieón, Manuel (LoloJ.—Era un banderillero se­
villano que perteneció á la cuadrilla del espada 
Manuel García ( M Espartero) y que murió en 
fines del año 1889 ó á principios del 1890. No 
tenía excepcionales condiciones de torero, pero 
ocupaba bien su puesto, distinguiéndose como 
peón de brega más que con los palos. 

l i e ó n , J u a n (E l Mestizo).—Banderillero andaluz 
que mataba toros, sin ser lidiador que haya adqui­
rido nombre. ¡Cuántos hay como este, que se que­
dan sin ser espadas n i peones por querer abarcarlo 
todo! Probó en Sevilla á ser espada el 11 de Agosto 
de 1878, lo hizo mal, se fué á América y falleció 
en Venezuela. 

l iCÓn, Manuel ('CinZoJ.—Picador sevillano de poco 
nombre y de buenas condiciones, según nos han 
dicho. Alguna le faltará cuando no se habla de 
él, á pesar de llevar ejerciendo más de dieciséis 
años. 

l i e ó n , J u a n (Gaceta).—Picador en novilladas, que 
en Madrid no ha alternado en temporada de toros. 
Voluntario y de corazón, se quedó sólo con esas 
dos cualidades, y está casi retirado del toreo acti­
vo, aunque no ha perdido la afición. 

lieonarcl, Joaquín (Morenito).—Uno de tantos 
banderilleros que empiezan queriendo y no sa­
biendo, ni en teoría, lo que son corridas ó lidias 
de toros. Si no tiene un percance, ya aprenderá, 
que voluntad le sobra. 

lierina, Felipe de.—Picador de vara larga de los 
más afamados en el siglo anterior, que toreó m u ­
chas veces en la cuadrilla del célebre Costillares, 

IJerma ó JLedesma, Manuel (E l Coriano).—Jo­
ven, valiente, buen jinete y forzudo, reunió todas 
las condiciones necesarias para ser, como fué, un 
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buen picador. Aunque hombre^ de campo, no era 
tan ordinaria su apostura que careciese de gracia, 
al contrario, tenía un aire tan garboso y un genio 
tan alegre, que cautivaba la atención del público. 
Manejaba la capa tan bien como el caballo y la 
garrocha, y más de una vez le hemos visto con el 
incómodo traje del picador dar verónicas y nava­
rras que hubieran envidiado muchos matadores. 

cuando, después de haber pasado al toro, y cua­
drado éste se dispone á darle la estocada. Debe liar 
de modo que el vuelo del trapo resulte vuelto, al 
final del palo, por la parte más cercana á la cara 
del toro. Ahora han dado los espadas en la manía 
de liar muy poco, dando una sóla vuelta al trapo, 
sin duda porque de este modo les es más fácil des­
embarazarse si la res se les viene encima; pero de­

bieran tener presente que, en 
primer lugar, no debe liar­
se sino para el momento de 
arrancar ó esperar, estando 
ya el toro preparado y colo­
cado para la muerte, y en se­
gundo, que, liada poco la 
muleta, si bien cubren más 
su cuerpo, también llaman 
más á él á las reses. ¡Qyé di­
fícil sería, liando poco, recibir 
bien los toros! En cambio, 
¡qué fácil es, arrancando, ta­
parlos con la muleta mal lia­
da para que no vean al es­
pada, aunque este tenga que 
huir el cuerpo cuarteando 
en vez de dar salida al toro 
con el quiebro de muleta. 

111 

EL «COEIANO DESPUES DE UNA CAIDA. — MAGIAS 

Sostuvo, por los años de 1846 al 51, una notable 
competencia con su compañero Juan Gallardo, en 
que no llevó la peor parte. Era natural de Coria y 
fué buen padre de familia. En los carteles apare­
cía el primer apellido que va expresado, pero era 
el suyo verdadero, según más de una vez le oímos 
decir, el de Ledesma; por cierto que habiéndole 
indicado la conveniencia de que se rectificase la 
equivocación, se opuso á ello, porque decía que el 
público le conocía ya de un modo, y tal vez cam­
biando el apellido podrían suponer que era otro, 
necesitando crearse nueva fama. 

LieTantado;—El toro ligero, corretón, que aun 
cuando haga por todos los objetos, lo verifica sin 
fijarse n i detenerse con ninguno. Siendo este el 
primer estado del toro al salir de los chiqueros, es 
muy general que pase pronto de él al segundo en 
cuanto se le castigue.—La actitud en que el pica­
dor coloca al caballo cuando quiere picar á caba­
llo levantado; suerte difícil que practicaron el cé­
lebre Corchado y Juan López, y de la que nos 
ocupamos en su lugar. 

l i i a r . — E s el acto de envolver el matador la muleta 
alrededor del palo de la misma, lo cual verifica 

Lfibras.—Se llama toro de libras, ó de romana al 
que, como la palabra indica, es corpulento y de 
carnes proporcionadas á su tamaño. Ahora tam­
bién se usa la voz de KILOS, pero no suena tan 
acorde al oído decir toro de pocos kilos, como de 
muchas libras. 

liibre de cacho.—Cuando el banderillero ó el es­
pada ejecutan sus respectivas suertes poniendo 
banderillas ó dando la estocada después que el 
loro ha pasado la cabeza de la jurisdicción de 
aquéllos, y por consiguiente, ha de dar la cabezada 
más adelante, se dice que verifican dicha suerte 
libre de cacho, que significa libre de cogida. Es 
criticable este modo de torear, porque si bien fa­
vorece al torero, le hace faltar á todas las reglas 
del arte, y es de poco lucimiento la mayor parte 
de las veces. 

liibrero, Rafael.—Ha trabajado en Andalucía 
con alguna aceptación como banderillero, en di­
ferentes cuadrillas. Dicen que pareaba bien, pero 
atropelladamente; es decir, que sabía mejor meter 
los brazos que medir los tiempos. Epoca de me­
diados de este siglo. 
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liicon, Román (Mammünito).—No es este torero 
solo el que lleva ese apodo, pero él le usai en Amé­
rica, en cuyas plazas le consideran buen banderi­
llero. 

Xidia.—Con relación á nuestras fiestas de toros, no 
es n i significa más que el acto de jugarlos en plaza 
cerrada, que es lo que constituye la celebración de 
las corridas con arreglo al arte, no como las capeas 
de pueblo, que en ellas no hay lidia, sino desor­
den, carreras y desgracias. Se diferencia de esas y 
de las luchas, en que, además de lo dicho, no hay 
precepto n i uso á que atemperarse, al paso que en 
la lidia rigen y deben observarse puntualmente 
las reglas y advertencias que dictaron los maes­
tros. 

Xidiador.—Véase TORERO. 

X i e b r o . — T o r o de la ganadería de D, Manuel Ba-
ñuelos, vecino de Moralzarzal, divisa morada, que 
en la tarde del 23 de Marzo de 1865 luchó en la 
Plaza de toros de Madrid con el elefante Pizarro, 
sin poder herir á éste á causa de la dureza de su 
piel. Era retinto obscuro, bien armado y de po­
cas libras. 

liigereza.-—Una de las primeras cualidades que 
ha de tener el torero; pero no la ligereza ó vivaci­
dad del atolondrado, sino la de la fuerza ó segu­
ridad en los. movimientos, con perfecto conoci­
miento de los que ejecuta. 

liigero.—El deseo de que en nuestra obra se en­
cuentre todo lo qué á toros se refiera, nos hace in­
cluir al llamado como va dicho, que no era de 
plaza, sino que fué enseñado á obedecer en mu­
chas cosas por Manuel Gómez (JEl Tir i ) , que le 
compró en Paterna, de casta desconocida, y le 
exhibió en las plazas, como podría hacerlo en un 
circo, há ya más de veinte años. 

liigero.—Toro de la ganadería navarra de Zalduen-
do, retinto obscuro, bien armado, lidiado en la 
plaza de Pamplona el día 8 de Julio de 1858 en 
sexto lugar. Mató ocho caballos, y, á petición del 
público, fué indultado y vuelto á la dehesa, donde 
curó de las heridas que había recibido. Después 
fué corrido otra vez en la plaza de Barcelona, 
cuando ya contaba siete años, y auDque apareció 
con poco poder, fué muy noble y voluntario, de­
mostrando buena sangre., 

Lima, Francisco.— Uno de los más entusiastas 
- partidarios del arte de torear en el vecino reino 

de Portugal, Gran amigo del célebre banderillero 
. José Joaquín Peixinho; fundó, en memoria de este, 

y en unión de otros, la «Sociedad Cooperativa y 
Caja de Pensiones Tauromáquica Portuguesa» 
que siempre fué el sueño dorado de aquel torero. 
¡Qué falta hace en España una institución seme­
jante! 

liiga, Ramón de la.—Banderillero que trabajó 
en la plaza de Madrid en 1786 y siguientes, en 
unión del célebre Nonilla, y á las órdenes de Gos-
tillares. 

Ldllo, TiOrenzo ( E l Pinche).—Picador de novillos 
que empieza dando tumbos y pinchando mal. Se­
renándose un poco y aprendiendo un mucho, 
puede que sea algo, porque tiene para ello buenas 
condiciones y buena voluntad. 

Ldima, José Antonio de.—Banderillero en 1860 
y caballero farpeador después; hasta que murió 
en 1875, no consiguió gran renombre, n i como 
torero de á pie n i á caballo. 

liinnesa, José ( E l Carpintero).—Va para bande­
rillero, según dicen sus amigos: bueno será que 
si ha de llegar vaya despacio, y sin los apresura­
mientos con que empieza. 

Lisboa, Antonio.—Mozo de foreado desde 1881, 
está acreditado de valiente y de útilísimo compa­
ñero en las pegas. Es muy conocedor de las con­
diciones del ganado. 

Trabajó en muchas plazas de Portugal y entro 
ellas en la de Campo de Santa Ana, siempre como 
aficionado, y en corridas de beneficencia, contan­
do cada una de sus presentaciones por otros tan­
tos éxitos satisfactorios. Hoy ya no trabaja .y es 
hermano de 

Lisboa, Francisco.—Conócesele en Portugal por 
Lisboa chico y es muy popular entre los aficiona­
dos. Torea como forcado y como banderillero, 
agradando siempre su esmerado trabajo. 

Lisboa Perdigao, Francisco.—Valiente pega­
dor portugués que empezó por pura afición -en 
1889. No sabemos de él sino que se presentó ga-
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Uardamente, haciendo entrever al público de lo 
que era capaz en el arriesgado ejercicio de foreado, 
y también en el de banderillero. Luego no ha ido 
tan adelante como se esperaba. Ha toreado en 
muchas plazas. 

Nació en .11 de Abr i l de 1869, siendo hijo del 
Sr. Soarez Ferreira Lisboa y de la Sra, D.a Amelia 
Julia Perdigao. 

Ijistón.-^El toro que tiene la piel que cubre la 
espina dorsal de distinto color al del resto de la 
misma, pero entendiéndose que no ha de ser el 
ancho de la lista mayor que el de unos seis centí­
metros, que ha de ser la lista más clara, y que no 
ha de estar cortado ó interrumpido desde el na­
cimiento de las astas al de la cola. 

Liza.—La plaza de toros, ó sea el lugar preparado 
y dispuesto para el combate, la lidia, torneo ú 
otros ejercicios de este género. No es muy usada 
esta voz en lenguaje taurino. 

liizarre, 1>. Juan José.—Escribió un largo ro­
mance en el año de 1771, con motivo de la des­
graciada muerte del famoso matador José Cándi­
do, natural de Chiclana, ocurrida en el Puerto de 
Santa María el 23 de Junio de dicho año. Rarísi­
mo es el ejemplar que se encuentra de dichos ver­
sos, en que minuciosamente se describe el triste 
suceso. 

Tiizcano, I>. Angel.—Nació en Alcázar de San 
Juan en 24 de Noviembre de 1846, y estudió en 
la Escuela Superior de Pintura. Hizo un precio­
so cuadro que tituló «Una corrida de toros» para 
el marqués de Selva-Alegre: presentó en la expo­
sición de 1871 otro, que tituló «Una suerte de vara 
en la Plaza de Madrid», y en la de 1878 «La co­
gida de un diestro», cuadro de grandes dimensio­
nes que obtuvo medalla de tercera clase. Con sus 
cuadros y sus dibujos ha propagado, como el que 
más, la afición á nuestras corridas de toros. 

lioaisa, I>. Domingo.—Uno de los diez caballe­
ros que rejonearon toros en la ciudad del Perú, 
cuando celebró el nacimiento del príncipe español 
D. Baltasar. 

Lobato, G-errasio.—Notabilísimo escritor portu­
gués, de brillante imaginación y de acalorada fan­
tasía. Ha bosquejado en publicaciones tauromá­
quicas de aquel vecino reino hechos y figuras prin­

cipales del arte, con una inteligencia, un acierto 
y una precisión que envidiamos. Fué autor de 
muchas comedias, entre ellas O commisario de po­
licía, que contó más de trescientas representacio­
nes, y que, de seguro, no hay nadie en Portugal 
que haya dejado de verla. Falleció en 1895, y su 
muerte fué muy sentida por todos los hombres 
de letras y por los buenos aficionados al toreo. 

Lobato, Francisco,—En México llama la aten­
ción un bánderillero de este nombre que dicen 
promete mucho. Si es ó no español, si vale ó no, 
eso es lo que ignoramos. 

Lobo de Castelho Sranco, Antonio Anni-
bal.—Si todos los mozos de forcado portugueses 
fuesen tan bravos y valientes como este distingui­
do aficionado, pocas censuras podrían dirigirse á 
los que á tan arriesgado oficio se dedican en aquel 
país. Empezó en 1874, y su ánimo no ha decaído 
n i por un momento. 

Lobo, Fernando (Lobito).—Es un banderillero 
atrevidito que no desconoce en absoluto el arte y 
casi siempre cumple bien, pero no es tanto como 
le han hecho creer, y milagro será que no le ande 

, dando vueltas en su cabeza la idea de hacerse ma­
tador antes de tiempo, porque ya en algunos pue­
blos ha ensayado la suerte. Creemos que es sevi­
llano. 

Lobo, Antonio (Lobito chico).—Hermano del an­
terior y como él de .esa parte de niños atrevidos y 
descarados con los toros, que atienden más á los 

desplantes y monadas que á la solidez de conoci­
mientos en las reglas del arte. Víctima de su aucU-

£9 
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cia y también de su excesivo pundonor, falleció 
en la plaza de San Fernando (Cádiz) el día 16 
de Julio de 1893, á consecuencia de las heridas 
que media hora antes le causó el cuarto toro de 
la corrida llamado JRosadito. Había salido el chico 
con los palos muy animoso, y después de una sa­
lida falsa los clavó malamente en las costillas y el 
público le silbó sin consideración alguna: resen­
tido en su amor propio dirigióse de nuevo al toro 
y cuadró sin clavar, quedándose parado en la ca­
beza; en cuyo momento fué enganchado con el 
cuerno derecho y pasado al izquierdo, arrojado al 
suelo, corneado otra vez y conmocionado terrible­
mente. Se vió en la enfermería, donde se le admi­
nistró la extremaunción, que tenía dos grandes 
heridas en la ingle izquierda penetrando en el 
vientre, un varetazo en el pecho y equimosis eil 
la sien derecha. ¡Lástima de muchacho! 

liobo d'Almeicla Mello de Castro d'Avi-
llez, I>. José.—Hijo de D. José d'Avillez, de 
quien hemos hablado en el lugar correspondiente. 
Ha rejoneado, mejor dicho, farpeado algunas ve­
ces, y como amador, en Portugal, donde empezó 
en 1890. A juzgar por lo que ejecuta promete ser 
tan diestro como su padre, pero hasta ahora no 
ha llegado á donde llegó aquél, n i con mucho. 

Ha obtenido y disfruta el título de Conde das 
Gal veas. 

l iObo de Honra, Jnan.—Tanto siendo ^oreado 
como mozo de curro, ha hecho este aficionado 
portugués en su país algunas pegas que han me­
recido el aplauso de los espectadores. 

liOlbo da Silveira, D. Manuel (Alvito).—Fué 
en sus tiempos un gran pegador portugués, que 
ha dejado nombre en aquel país, donde falleció 
hace bastantes años. 

l iObo da Silveira, I>. I^nis (Alvito).— Pocos 
hombres de forcado ha tenido Portugal más bra­
vos, más temerarios y más inteligentes. En 1848, 
y después, pegaba toros de puntas con singular 
destreza, y trabajó en muhas corridas hasta que 
se retiró con ánimo de volver, como buen amador, 
á tomar parte en las fiestas benéficas en que se 
considerase útil su aptitud. 

Fué el primero á quien cupo la suerte de obte­
ner una moña de lujo como recompensa ó aplauso 
de, su trabajo, costumbre introducida en aquel 
país de medio siglo acá, poco más ó menos. 

liocen, D. Babil.—Contemporáneo de Alcalde y 
Ponce de León, y, como ellos, diestro de mucha 
aceptación por su habilidad en el toreo de reses 
navarras. Era natural de Pamplona. 

liaja, CJ-regorio.—Torero de poco nombre, que 
en corridas de novillos, allá por el año 1858, sufrió 
el día 14 de Noviembre una terrible cogida en 
Valencia en cuyo hospital falleció el día 21. 

liorna y Santos, D. lEdnardo de la,—Distin­
guido hombre público, abogado y periodista, cono­
cido entre los revisteros de toros por Don Exito. 
notable la sencillez y gracia de dicción, la inten­
ción maliciosa de sus conceptos, y sobre todo, el 
conocimiento de las suertes del toreo y su impar­

cialidad al describirlas. Ha desempeñado en épo­
cas difíciles cargos políticos de gran importancia, 
obteniendo con justicia la Gran cruz de Isabel la 
Católica. Se retiró de la palestra taurina hace al­
gunos años, sin que hayan olvidado su memoria 
los escritores de entonces que le consideraban y 
consideran como merece. 

Ironía y Milego, D. José de la.—De tal palo tal 
astilla. Hijo del anterior, puede decirse que de él 
ha heredado el genio y la gracia para escribir, y 
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cuando lo hace de toros, su claro entendimiento le 
suministra caudal bastante para salir airoso de 
cualquier empeño en que, juzgando sin pasión, 
baya podido molestar á los intransigentes. Joven 
aún, abogado estudioso y de una dialéctica clásica 
é irrebatible, ha conseguido en poco tiempo hacer 

notable el seudónimo de Don Modesto con que 
firma en eh acreditado periódico E l Liberal, las 
revistas de las corridas que en Madrid se celebran, 
y lo conseguirá más, si observa estricta impar­
cialidad y no se declara hombre de partido, que 
entonces... 

Lomas, Conde de las.—Ha sido de los mejores 
aficionados que en Sevilla han fomentado el arte 
del toreo en este siglo, y se ha distinguido torean­
do como buen práctico y teórico. 

Lombardo.—Así se llama la pinta del toro que, 
siendo negra, se inclina un poco á mate sin for­
mar manchas especiales ó separadas, teniendo 
además el lomo ó parte de él de color castaño obs­
curo. 

liomipardo.—Es una pinta de toro muy parecida 
á la del aldinegro, y, como el nombre indica, ha 
de ser pardo el lomo de la res, pero más obscuro 
que éste el resto de su piel. No debe confundirse 
con el lombardo. 

Lomitendido.—Poca explicación necesita esta pa­
labra para entender que así llaman al toro de for­
ma señalada en todo su cuarto trasero corno recta, 
seguida, y sin marcar mucho la parte alta del na­
cimiento de la cola, n i lo hondo de los ijares. 
Hay pocos toros así, y á juzgar por las láminas 
antiguas, menos había hace setenta años, puesto 
que los pintaban hondos de lomos y altos de an­
cas y serviz. 

López, Juan.—Aunque este célebre picador no 
tuviese en la tauromaquia un nombre distinguido, 
bastaría para dársele, con justicia, el hecho de 
haberse dirigido, en la funesta tarde del 11 do 
Mayo de 1801, á librar á Pepe-Tilo de las astas del 
toro que le dió muerte, saliendo contra éste á po­
nerle una vara á caballo llevantado. Era natural 
de Guadajocillo, según dice un antiguo autor; pue­
blo que no sabemos donde se halla ni hemos po­
dido averiguarlo, por lo cual suponemos que en 
dicho nombre existe equivocación. El célebre Lau­
reano Ortega le había dado, en la plaza de Sevilla, 
la alternativa el iiO de Abri l de 1793. 

López, Manuel [PesetaJ.—Desde el 6 de Octubre 
de 1818 en que se estrenó en Sevilla, recorrió casi 
todas las plazas de España, picando toro?, con 
bastante aceptación. 

López, Manuel.—Ignoramos si este picador era 
hermano del célebre Juan de la cuadrilla de Peije-
Il lo. Nuestras investigaciones han sido infructuo­
sas, habiendo averiguado únicamente que fueron 
contemporáneos, y que éste como aquél trabaja­
ron en la plaza de Madrid. Tal vez sea el conocido 
por Porelas, natural de Córdoba, é hijo de Manuel 
que picaba y mataba toros en aquella época, ó sea 
á fines del siglo anterior. Porelas trabajó en el 
presente. 

López, Manuel.—Natural de Tociua, en la pro­
vincia de Sevilla. Fué jefe de una cuadrilla de 
banderilleros, con la que daba corridas en varios 
puntos de Andalucía; y por ser vecino de Córdoba 
y entendido en su arte, era el organizador de las 
que en esta últ ima ciudad se celebraban casi 
siempre de orden del Ayuntamiento. En muchas 
ocasiones picaba á caballo de vara larga, y mien­
tras los peones ponían banderillas, se quitaba la 
ropa de picar, tomaba los trastos de matar, y esto­
queaba los seis ó más toros que se lidiaban. Esto 
acontecía hace más de cien años: ahora no hay 
quien lo haga, y realmente no hay para qué. 1 



— 456 — 

liópez, Diego, ^ilfaitisa^—Era un-rejoneador k 
caballo qne ejercía su profesión en el último ter­
cio del siglo anterior. Suponemos que también 
picaría con vara de detener; pero no podemos afir­
mar otra cosa que la antedicha. 

l iópez Jofre, D. Ricardo.—Natural de Cullar 
de Baza, residente en Granada, donde es muy co­
nocido y apreciado. Periodista, abogado y farma­
céutico á más de otros títulos científicos y litera­
rios, se hizo aficionado al toreo y redactó bastan­
tes trabajos, adoptando el seudónimo de .Dirarco. 
Ha sido empresario varias veces en Antequera, 
Granada, Málaga y Sevilla, en las que nunca ganó, 
y dejó tales negocios. Es un buen aficionado que 
con la palabra lleva tras sí al auditorio, porque 
habla académicamente. 

liópez Ortega, Diego.—Excelente jinete que á 
fines del siglo últ imo se contrataba en plazas para 
quebrar rejones y poner banderillas á caballo. 

liópez, Angel (Regatero).—Ha sido uno de los ban­
derilleros de punta á quien nadie se le ha puesto 
por delante. Discípulo del célebre Gamita, con 
un valor á toda prueba y con grandes facultades 
tenía que ser, como lo ha sido, un gran torero; y 
si con los palos f aé sobresaliente, en la brega tam­
bién se distinguió, estando siempre oportuno. Ex­
citado, en nuestro concepto, por alguno á quien 
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él hacía sombra, quiso ser espada, y lo fué, sin lle­
gar más que á regular; pero celoso de su nombre, 
no ha querido nunca empañar su fama, volviendo 
á su primitivo estado de banderillero, en el que 

.pocos de su .tiempo.le han igualado y ninguno le 
ha excedido. Es natural de Madrid, nació, en 17 
de Julio de 1825, en la casa calle de San Dimas, 
núm. 9, siendo hijo de Alejandro y Felipa, y nieto 
de Juan López Regatero y María Nicolasa, y Juan 
Diez é Isabel Rincón. Fué bautizado en la parro­
quia de San Martín con los nombres de Angel 
Justo, y en su primera juventud aprendió el oficio 
de ebanista, que abandonó á los veinte años de 
edad ó poco menos. Es muy popular en Madrid, 
y su excelente conducta, como particular, hace 
que sus compañías más frecuentes sean las de 
gente elevada por su cuna y por su posición so­
cial. Tomó la alternativa de espada de manos de 
Cayetano Sanz, el 11 de Julio de 1858. Su intrepi­
dez le llevó un día á arriesgarse á subir en Madrid 
en un globo aerostático con el Capitán Mayet, que 
murió desgraciadamente, y su ascensión la veri­
ficó sin sentir flaqueza de ánimo y con admirable 
serenidad. 

liópez, María.—Esta desdichada se atrevió á po­
ner banderillas á cuerpo descubierto á un novillo 
con puntas, á principios del año 1839. Se necesita 

. para tal cosa no tener nada que perder,—taurina­
mente hablando. 

liópez, Gregorio.—Regular banderillero, media­
no aprendiz de matador, se veía en él por los 
años 1855 y siguientes que, aunque las lecciones 
recibidas eran de gran maestro, le faltaba corazón 
delante de los toros. 

liópeas, Rafael.—Cubría su puesto sin desdecir 
mucho de los excelentes picadores que se conocían 
á mediados del presente siglo. En 1852 trabajó en 
Sevilla. 

liópex, Tomás.—Pocos años después que el ante­
rior se dió á conocer este picador de toros, de me­
dianas condiciones. 

liópez, JTnana.—Picadora de novillos, sin arte ni 
conocimiento. Trabajó en la úl t ima corrida de no­
villos que se celebró en la plaza vieja de Madrid 
derribada el 16 de Agosto de 1874. 

liópez, Nicolás ( E l niño de ikfóZa^.—Banderille­
ro que hace doce años parecía que se iba á tragar 
á toda la torería de su época, y se quedó en nada. 
Hemos procurado informarnos de su residencia ó 
paradero, y nada liemos logrado. 
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lió pez Ramírez, I>. José.—¿Por qué todos los 
que tienen la honra de tratar á este buen aficiona­
do á las lidias de toros, le conocen por Padilla? No 
lo sabemos, pero sí que al leer sus escritos acerca 
de toros en el acreditado periódico sevillano M arte 
andaluz, de que es dignísimo corresponsal desde 
Madrid, cualquiera dice sin leer la firma «esa re­
vista es de Padilla»; tal es el sello especial que im­
prime á sus artículos, en que resplandece siempre 
un espíritu de justicia y valentía que merece ser 
imitado. 

Firme en sus convicciones, da siempre oídos á 
la razón, pero muy fuertes han de ser las que se le 
expongan para que las acepte después de meditar­
las y pesarlas detenidamente, que es hombre que 
reflexiona y no se deja llevar de primeras impre­
siones. 

Nació en Sevilla el 13 de Enero de 1870, y es 
muy aficionado á coleccionar documento taurinos. 

López, Manuel ( E l Sasfre).~No es lo mismo pi­
car toros que picar paño, n i manejar la garrocha 
que la aguja. Mucho hace la afición, y para algu­
nas personas es un axioma de que «el que quiere, 
puede». ¡Pero el ser picador de toros tiene tantas 
quiebras! No es cobarde. 

López, Ricardo (Fierabrás).—Uno de tantos tore­
ros que se llaman espadas porque matan toros. 
Era natural y vecino de Sevilla, donde nació en 
1847, y apareció muerto de una estocada en el pul­
món izquierdo, en Madrid, calle de Alcalá, junto 
al Prado, en la madrugada del 1.° de Septiembre 
del año de 1875. 

López, Mateo. —Uno de los banderilleros que teó­
ricamente sabían más; y aunque en la práctica no 
quedaba mal, no igualaba. Jul ián Casas, que tenía 
el mismo defecto, le tuvo en su cuadrilla muchos 
años. Murió en la plaza de Vitoria el 23 de Agos­
to de 1867, á consecuencia de la herida que en la 
yugular le hizo el toro quinto de la corrida, perte­
neciente á la ganadería navarra de I ) . Nazario Ca-
rriqúiri, que usa dmsa verde y encarnada. Era 
ahijado de la Emperatriz de los franceses, Euge­
nia, cuando estando soltera, viviendo en Madrid, 
se la conocía por el título de condesita de Teba. 

López, O-abriel (Mateito).—Nació en Madrid el 
día 16 de Septiembre de 1853; es hijo del banderi­
llero Mateo y de doña Teresa Portal, maestra de 
labores de la Fábrica de tabacos de esta corte, y 
fué apadrinado en la pila del bautismo por el co­
nocido aficionado D. Gabriel Lusía, Contra los de­

seos de sus padres, quiso ser torero, y lo fué des­
pués de algunos ensayos, que desde la edad de diez 
años empezó á poner en ejecución, figurando en 
las cuadrillas de niños toreros que dirigieron Gon­
zalo Mera y luego Vicente Ortega, en la cual ocu­
pó el primer puesto de matador. Mozo ya, y acon­
gojado con la desgraciada suerte de su padre, oyó 
las súplicas de su madre, dejó de torear, y se de­
dicó al oficio de impresor: pero la afición le lleva­
ba á las plazas de toros, y no pudiendo resistir sus 
inclinaciones se dedicó resueltamente á ser torero 
teniendo la suerte de matar con gran aplauso en la 

novillada del 4 de Noviembre de 1877. No le favo­
reció lo mismo en Vitoria, plaza en que murió su 
padre, pues al estoquear un toro llamado Carcele­
ro, que era el nombre que también tenía el que 
causó aquella desgracia, fué enganchado por el 
muslo y volteado, pero satisfizo su deseo de lidiar 
en aquella plaza, demostrando que ni el recuerdo 
de su padre, n i el nombre del bicho que le mató, 
enfriaban su ardor taurómaco. Ha dado muchas 
pruebas de valor, y de no escasos conocimientos 
en España y en América, tanto poniendo bande­
rillas como estoqueando; es de los de buena escue­
la, parado y formal; torea de brazos con elegancia, 
y se coloca donde debe; pero se ofusca en el momen­
to en que ve que un toro se le pone mal y le da 
que hacer, y ya no es el hombre que de ordinario 
conoce el público. La sangre madrileña que por 
sus venas corre, le hace soberbio con el bicho y 
pierde los estribos, desluciendo trabajos anteriores 
de verdadero mérito, y también le hace tan altivo, 
que algunos favores y beneficios ha perdido, por 
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suponer sin fundamento que no se le atendía en 
primer término. 

Tomó la alternativa en Madrid el 14 de Mayo de 
1885, de manos del desgraciado Manuel Fuentes 
(Bocanegra), precisamente en el mismo día en que 
la tomaba en Sevilla el espada Manuel Ortega (El 
Marinero}, Suscitóse, como siempre, la cuestión de 
antigüedad, y hasta había quien contaba la hora 
y minutos en que cada uno dió principio á esto­
quear su primer toro, para sacar la consecuencia 
de la prioridad; tarea vana, pues dígase lo que se 
quiera, todos los toreros de todas partes, si se ex­
ceptúan unos cuantos cuyos hechos están en con­
tradicción con sus palabras, han respetado como 
únicamente válida, la de Madrid. Conociéndolo así 
Ortega, confirmó en ella su alternativa que tam­
bién le dió Fuentes (Bocanegra), quedando en su 
lugar correspondiente Mateito. Después, en Extre­
madura, cedió la preferencia á Guerra en 1896, y 
harto ya de verse pospuesto á otros que valen 
menos, ha roto por todo é ingresado como bande­
rillero con Bonarillo, con cuya adquisición ha ga­
nado este mucho; pero, según se ha dicho, está 
dispuesto á actuar de matador donde quiera se 
le llame. 

l i ó p e z , R a m ó n . — N a t u r a l de Madrid, hermano de 
Mateito, é hijo del desgraciado Mateo, que murió 
en Vitoria. Es un banderillero que sabe lo que 
hace, sin pretensiones de ninguna clase; ha propa­
gado las fiestas de toros en las plazas de América, 
y es muy querido por su delicado comportamien­
to y excelentes condiciones de honradez é in te l i ­
gencia. Trabajó en Madrid por primera vez el 16 
de Noviembre de 1879, á beneficio de las provin­
cias de Murcia, Alicante y Almería, y casi vive re­
tirado de la vida activa, dedicado á una industria 
comercial. Es honrado y formal. 

L i ó p e z , S a n t o s (Pulguifaj.—Natural de Madrid, 
toreó en esta corte por vez primera el 8 de Diciem­
bre de 1877, en la plaza de los Campos Elíseos. 
Como banderillero en la Plaza de Madrid figuró en 
las corridas reales de 1878, y á partir de esta fecha, 
formó parte de las cuadrillas de Machio, Hermo-
silla y Angel Pastor. Cuando tomó la alternativa 
Mazzantini, se lo llevó á su lado. La muerte de 
Pablo Herraiz dejó vacante un puesto entre la 
gente de Frascuelo, y Pulguita sustituyó al célebre 
banderillero. Siempre ha ocupado su plaza á sa­
tisfacción del público, y eso que, dados los actua­
les tiempos, es difícil agradar sino se bulle mucho, 
se salta y brinca, recorta y alardea de fingido va­
lor. Es sereno y muy fino pareando, pero es frío 
y más entendido de lo que á primera vista parece, 
y por eso sabe nadar y guardar la ropa. Ha esto-

queado algunos toros bastante bien, pero no está 
preparado para ello, n i creemos sean sus intencio­

nes las de hacerse matador de toros, aunque facul­
tades tiene sobradas. Pertenece hoy á la cuadrilla 
del aventajado espada Antonio Reverte Jiménez. 

l i ó p e z cle£>áa,D. l i eopo ldo .—La prueba de que 
no es una despreciable vulgaridad la de ocuparse 
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detenidamente en estudiar el origen, las vicisitu­
des, los adelantos y los mi l accidentes que ofrecen 
como ningún otro espectáculo nuestras corridas de 
toros, la tenemos en que hombres de tanto talen­
to é ilustración como el Sr. López de Sáa, no se 
desdeñan en comentar con excelente criterio, cuan­
to con ellas' se relaciona. E l ha puesto al servicio 
de las mismas su elevada inteligencia, y por con­
vicción las concede el puesto que tienen y deben 
tener entre todos los espectáculos públicos, de 
modo que puede decirse que al ser aficionado no 
ha obrado por el efecto que le hayan producido 
impresiones.pasajeras, sino por ser amante d é l a 
verdad sin ñcción y de lo grande por sí mismo. 

Es hombre de letras muy distinguido, y entre 
otros trabajos taurinos, se notan los rasgos de su 
pluma en el libro titulado Tauromaquia de Guerri-
ta, que escribe en colaboración, y en las preciosas 
revistas que publica el acreditado periódico E l 
Resumen. . . ' , 

I jópeK Martínez, I> . líiguel.—Ilustrado miem­
bro del Consejo Superior de Agricultura de Espa-
Ha defendido con su voto particular ante dicha 
corporación las corridas de toros, oponiéndose 
abiertamente á la supresión de las mismas con 
tal fuerza de lógica, que es imposible que persona 
liberal y desapasionada pueda rebatir siquiera las 
atinadas observaciones^ las convincentes razones 
y la justísima verdad que su informe encierra 
acerca de dicho particular. 

liópez;, l í a ime l (Carretera).—-Es un muchacho 
muy útil para peón y banderillero en cuadrillas 
de segundo orden, porque la práctica le ha ense­
ñado cual es el gusto de cada pueblo, y procura 
complacer, pero se quedará donde está, y si no al 
tiempo. . . 

Iiópez¡, Manuel ( E l Sombrerero).—No le hemos 
visto trabajar, n i encontrado quien de él nos faci­
lite antecedentes. Picaba toros en el año de 1877, 
no sabemos si bien ó mal. 

liópeas Calvo, I>. Manuel.—Entusiasta aficio­
nado á nuestras lides taurinas, que escribió en 
prosa y verso con singular gracejo y verdad. En 
las piezas dramáticas que escribió y se han repre­
sentado en teatros de la corte, siempre hace alu­
sión á las corridas de toros, de.que era, como he­
mos dicho, ardiente partidario. Falleció en Madrid 
el día 10 de Noviembre de 1890, 

López de Mendonza, Ernesto Julio. — Sus 
paisanos los portugueses tienen, según dicen, gran­
de impaciencia por ver toros de la ganadería que 
está formando con esmero en su país, este distin -

guido amador banderillero y también mozo de 
forcado que lidió por úl t ima vez en 15 de Mayo 
de 1892. 

López, Gerardo (Gorrión).—Picador de toros en 
las plazas de América, según carteles modernos. 
Allí sabrán si es bueno ó malo. 

l iépez, Manuel. — En Portugal hay pocos que 
trabajen, como él, en tantas corridas, en su clase 
de mozo de forcado, prueba evidente de que mu­
cho vale, pero no hay que olvidar que sólo toma 
parte en funciones no retribuidas. 

JLppez, Manuel (Relatores).—Era un banderillero 
regular, y nada más. Corría los toros y ponía sus 
pares algo acelerado; con buenos deseos, intentó 
mucho, y sin embargo no adelantó y se quedó en 
puntillero. Es padre de 

liépez, Julio (Relatores).—Banderillero de poca 
nombradla, que con el tiempo podrá adquirirla si 
se aplica y tiene afición al arte, que si no... 



— 460 — 

l iópez, Carlos ( E l Manchado). — Banderillero 
americano de la cuadrilla de Policiano Díaz, que 
ha tomado el mote del español Tomás Parrondo, 
no sabemos si por igual causa que éste, ó por de­
ferencia al mismo. Sin ser el hombre un diestro 
de primer orden, dicen los que le' han visto que 
no se da mala maña para clavar los palos. 

l iópez, José (Melüla).—Picador nuevo, á quien 
no falta valor, aunque le falten otras condiciones. 
Aseguran los que le han visto, que es modesto y 
observador del trabajo de los maestros. Así se, 
aprende. 

liópez, Tomás.—Banderillero que no se ha dado 
á conocer en muchas plazas principales, y eso que 
ya ejercía el oficio hace seis años, y ponía bande­
rillas en silla, al decir de los carteles. 

liópez ülejía, Juan Antonio.—Banderillero 
regular que no deja sus intentos de matar toros; 
puede adelantar y perfeccionarse, y si abandona 
los palos, y para, y aprende lo mucho que le falta, 
será matador. Todo no puede hacerse á un tiempo. 
Nació en Madrid el 14 de Enero de 1873, siendo 
bautizado en la parroquia de San Millán. Sus pa­
dres D. Juan López Atienza y D.a Andrea Mejía 
consiguieron colocarle á los quince años de edad 
de dependiente del matadero, y allí se adiestró y 
perdió el miedo á las reses, hasta que en el año 
de 1889 estoqueó por primera vez un novillo en 
la plaza de Alcalá de Henares, tomando definiti­
vamente la profesión de torero, á que tiene deci­
dida afición. 

l iópez, Anastasio ( E l Niño del Guarda).— En 
muchos.pueblos de Andalucía ha ejercido y sigue 
ejerciendo el cargo de matador en novilladas. Sólo 
una vez le hemos visto y, por lo tanto, no pode­
mos juzgarle, que es poco tiempo para hacer jus­
tas apreciaciones: pero antójasenos que, hoy por 
hoy, necesita mucho estudio para aprender lo que 
le falta, y tener menos pretensiones, que sientkn 
mal siempre, y más en los principiantes. 

liópez da ¡Silva, José Joaquín. — Caballero 
farpeador portugués, que desde 1890 no ha de ­
mostrado otra cosa que buenos deseos, pero eso 
no es suficiente, aunque se crea bastante para el 
que, como él, sólo trabaja alguna vez por afición 
y sin estipendio. 

liópez, Rafael (Paloma).—No empieza mal este 
chico. Tiene afición; no sabe pero quiere aprender, 
y entra á parear con desahogo. Fáltale medir me­
jor los- tiempos y saber para qué sirve el capote, 
que un buen banderillero debe ser también un 
buen peón. 

liópez y liópez, Antonio ( E l Granadino).—he 
vimos una vez y ójala no le hubiéramos visto. Le 
anunciaron para matar en una novillada, y se pre­
sentó en la plaza vestido de torero; pero demostró 
que de tal, no tenía más que el traje. E l hombre 
confesó su miedo y no mató, n i lo intentó si­
quiera. 

liópez, Pedro (Afilo).—Banderillero nacido en 
América, tiene como teatros de sus habilidades 
en el arte de Montes, las plazas de toros mexica­
nas, con preferencia á otras de aquellos remotos 
países. Nada sabemos acerca de su mérito. 

l iópez, Mignel. (Gorilo).—Mataba novillos hace 
veinte años, subido en zancos y en las mojigangas 
de las plazas que al efecto le contrataban; porque 
el hombre no servía para otra cosa; á pie lidiaba 
peor aún que su compañero Jetafe, mozo que co­
rría también más en zancos que á pie, y sabía de 
toreo tanto como Sancho Panza. 

liópez, Mariano (Bocacha).—Aspira á ser pica­
dor de toros. En las novilladas se ha presentado 
voluntarioso, y parece que es buen jinete. 

liópez Bardazo, Jacinto.—Quiere ser torero y 
ha empezado á ensayarse en plazas andaluzas de 
segundo orden, este joven perteneciente á una 
distinguida familia del Puerto de Santa María. 
¿Seguirá? 

liopini, Bosina.—Como italiana, y en unión de 
Resina Paguini y de Eugenio Lopini , fueron 
anunciados en Madrid en el invierno de 1870, 
para picar á la española, poner banderillas, y ma­
tar el Eugenio un novillo subido en zancos. Tanto 
tenían ellos de extranjeros como Lain Calvo de 
torero. 

liOrenzO; Tomás.—Dicen que es banderillero por­
que ha trabajado alguna vez en la plaza del puen­
te de Vallecas. Por eso negamos precisamente que 
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lo sea, porque desde hace más de ocho años en que 
aquello sucedió, ya era tiempo de haberse acre­
ditado. 

Losa, Antonio (Tábitas).—Picador sin alternati­
va que quiere lucirse y no lo consigue, á pesar de 
su buena voluntad. Se tiene bien á caballo, pero 
le sucede lo que á todos los que empiezan, que si 
se cuidan de la mano derecha, olvidan la izquier­
da, y si de ésta se acuerdan, aquélla les estorba. 
Así lleva mucho tiempo, y no »e le ha visto pros­
perar. 

liosada, D.Cecilio Díaz de.—Si no tuviera este 
notable arquitecto un nombre envidiable entre sus 
compañeros, bastaría para habérsele conquistado 
la magnífica concepción que ha desarrollado en 
los planos de la preciosa plaza que había de cons­
truirse en Granada, pensamiento que empezó A l -
varez Moya con brío, y concluyó de mal modo. 
Siendo más conocido por el segundo apellido que 
por el primero, le hemos incluido en esta letra, si­
guiendo igual plan del que con otros venimos 
adoptando. 

Losada, Antonio ( E l Nene).—Reside en Alican­
te desde hace unos cuantos años, y toma parte co­
mo banderillero, y aun como espada, con otros 
novilleros, en cuantas corridas se le proporcionan 
en dicha provincia y sus limítrofes. Nació en Má­
laga el 19 de Junio de 1864, y empezó á torear á 
los diecinueve años de edad. Es muy compuestito, 
y cumple muy bien sin pretensiones. 

liosada, D. Angel.—Actual Marqués de los Cas-
tellones, Senador del Reino y conocido ganadero 
cordobés. Fué en sus mocedades notable aficiona­
do que con la capa, rehiletes, muleta y estoque se 
hacía aplaudir. En Córdoba fomentó grandemente 
la afición, y todavía se recuerdan aquellos tiempos 
en que hacía alarde de sus conocimientos prácti­
cos en el arte. 

liosada Turrientes, D. José.—En Badajoz ha 
adquirido buen crédito de escritor distinguido, con 
sus artículos publicados en la prensa local, acerca 
de las corridas de toros. Posee documentos muy 
útiles al aficionado, 5r ha sido corresponsal de al­
gunos periódicos madrileños. 

liOnlé, D u q u e de.—Harto conocido es el nombre 
dé este distinguido político portugués, que llegó á 

ser allí nada menos que jefe del partido liberal, 
cuyo puesto conservó hasta su fallecimiento, ocu­
rrido hace algunos años; pero estamos seguros de 
que muchos ignorarán, que diferentes veces se 
presentó en las plazas de Portugal, desde el año de 
1848 en adelante, á desempeñar un puesto de mo­
zo de forcado, y también á rejonear como caballe­
ro, obteniendo siempre muchos aplausos por su 
valentía. Parece inútil advertir, que nunca fué to­
rero retribuido, sino distinguido amador. 

I^oureiro, Francisco.—Portugués, como su ape­
llido indica. Era un excelente banderillero, que 
con la misma facilidad quebraba, recortaba y 
cuarteaba. Agi l y ligero, se atrevía á dar el salto de 
la garrocha con gran confianza, y siempre estaba 
dispuesto á complacer al público lusitano, ante el 
cual trabajaba concienzudamente. Ha fallecido 
yendo al Brasil, de una fiebre amarilla que le aco­
metió en Campos, en 1880. 

llovera.—A mediados del siglo pasado figuraba 
entre las diferentes cuadrillas que podríamos lla­
mar ambulantes, este torero de tanto renombre 
como Apiñani, Galcerán, y otros que se distinguie­
ron por su bravura. No hemos encontrado su nom­
bre en los papeles que hemos consultado á ese fin, 
n i sabemos si solo fué banderillero ó llegó á ser 
estoqueador de toros. 

Lozano, Diego.—Picador de vara larga, contem­
poráneo de Costillares, en cuya cuadrilla trabajó 
más de una vez. Dicen era corpulento y de gran 
fuerza, que castigaba mucho y bien, pero que no 
correspondía la mano izquierda en ligereza á la 
fortaleza de la derecha. En la plaza de la Real 
Maestranza, de Sevilla, se estrenó el día 26 de Oc­
tubre de 1782. 

Lozano, Ceferino.—Uno de los picadores de se­
gunda fila que más lucieron en Madrid por los 
años de 1852 y siguientes. Se retiró y se dedicó al 
comercio de vinos. 

liOzano y Enriqnez, Antonio.—Notabilísimo 
escritor taurino y acérrimo aficionado, nacido en 
Ciudad Real el 17 de Octubre de 1854, dónde es­
tudió el bachillerato, ingresando después en la 
Academia de infantería de Madrid. Obtuvo el em­
pleo de alférez en Enero de 1874, pasando inme­
diatamente al ejército del Norte, y haciendo la 
campaña'contra los carlistas. Es capitán de la es-

60 



— 462 

cala de reserva,, y establecido en Alicante hace 
doce ó catorce años, empezó á trabajar en el perio­
dismo. 

Fundó en unión de otros La Revista de Espec­
táculos, que dos años más tarde se convirtió en La 
Revista, de la que hoy es único propietario, y que 
publica con gran aceptación en Alicante, y se lee 
con gusto en todas partes. Ha colaborado además 
en La Tarde, LM muleta y E l chiquero, de Zaragoza, 
E l Toreo cómico, del que fué corresponsal, y La mu­
leta, de Sevilla, del que lo sigue siendo. 

E l anagrama O'Lanzo, con que firma sus revis­
tas y artículos, es conocido en todos los círculos 
taurinos. 

Su extremada afición le ha llevado á tomar 
parte como espada en considerable número de be­
cerradas, sin que haya tenido que lamentar nin­
gún contratiempo. Reservándose ya de este ejerci­
cio activo, le sustituye todos los años con una ver­
dadera peregrinación por Valencia, Murcia y la 
Mancha, presenciando gran número de corridas 
por esas comarcas durante el verano. 

Formó parte de la espléndida sociedad «Espec-
ta-Club», y su carácter franco y cariñoso, es valio­
sísimo complemento de sus indiscutibles méritos 
como periodista, y aficionado inteligente. 

Lo xa ii o, Antonio ( E l Sonaor).—Ha brotado en 
Andalucía en estos últimos meses, un Joven de ese 

. nombre que dicen estoquea toros con fortuna y 
habilidad. Falta verlo para creerlo. 

lincas Blanco, Ulannel.—Este desgraciado es­
pada es la prueba más evidente de que nuestra 

opinión está en lo firme cuando ha dicho, al hablar 
de otros diestros, que es muy expuesto para ellos, 
y puede costarles muy caro, afiliarse en público á 
un partido político determinado, y hacer en él de­
mostraciones exageradas que hagan marcarse al 
individuo y ponerse en relieve. Si Manuel Lucas 
Blanco no hubiese sido partidario del rey absolu­
to, ó al menos no hubiese hecho de ello público 
alarde ingresando de voluntario realista en los es­
cuadrones de caballería, es Casi indudable que su 
vida no hubiera concluido en un patíbulo; porque 
aunque la ley determinase que al homicida se le 
aplicase la pena de muerte, es, muy seguro, que 
de no haber mediado entonces la pasión política, 
Lucas hubiera sido indultado, toda vez que la 
muerte que causó en la noche del 18 de Octubre 
de 1837 al miliciano nacional de Madrid Manuel 
Crespo de los Reyes, saliendo de una tienda de an­
daluces de la calle de Fuencarral, donde bebieron 
Juntos, convienen los contemporáneos en que fué 
casual y sin intención, y previa provocación del 
lesionado. Gran parte de la milicia mostró contra 
aquel infeliz su indignación, siendo peligroso ha­
blar la más ligera palabra en su favor, en términos 
de que su letrado defensor, para evitar disgustos, 
asistió á informar en la vista de causa vestido de 
uniforme de miliciano; y sólo algunos compañeros 
del desgraciado, especialmente Juan León y el cé­
lebre Montes, se atrevieron á hacer gestiones en su 
favor, pero inútiles, pues que el pobre fuéejecutado 
en el día 9 de Noviembre del mismo año. Hemos 
hablado de este diestro sólo en lo relativo á su des­
gracia, porque no nodemos recordarle sin que en 
primer lugar se nos venga á la memoria su desas­
troso fin. Pero pasemos á hablar del torero. Era de 
una estatura regular, bien formado, serio y de po­
cas y mal dichas palabras; valiente y arrojado has­
ta la temeridad, en lo cual tenía cierto orgullo; ni 
las heridas que los toros le causaran, n i mucho 
menos ningún otro lance personal, amenguaban 
su fieréza, que de este modo debía llamarse la que 
en muchos momentos demostraba. Así, que llegó 
á conquistarse el nombre del guapo Lucas, dicien­
do Juan León que no había conocido hombre más 
duro. No empezó de muy joven, y cuando lo hizo, 
fué como tantos otros de ahora, que unas veces 
son espadas, matando toros en los pueblos, y otras 
banderilleros de segundo orden en cuadrillas for­
males. En 1813 fué banderillero de Antonio Ruiz 
( E l Sombrerero), seis años después servía de media 
espada con el Panchón, y en 1821 figuró en este 
concepto en la plaza de Madrid, donde estaban de 
primeros el Bolero y León, habiendo alternado con 
éste y Parra ya en 1829, y antes en Sevilla con el 
último, en 30 de Mayo de 1823. La práctica le hi­
zo aprender algo, porque las explicaciones teóricas 
eran inútiles para su limitada inteligencia; y si 
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hien no. se encontraba- en él al lidiadoi* ligero y al 
diestro que ejecuta con limpieza diferentes suertes, 
se hallaba al matador que paraba los pies, y con 
sereno aplomo, economizando pases, daba grandes 
y seguras estocadas. Desde aquel año trabajó mu­
chos en Madrid, alternando con los mejores mata­
dores que se conocían entonces. 

lincas Blanco, Juan.—Hijo del desgraciado 
Manuel, natural de Sevilla, buen mozo, de airoso 
continente y cantaor notable. Fué un matador de 
toros de aquellos que Andalucía se propone levan­
tar, aunque no valga en el arte lo que otros de me­
nor apoyo y protección. Las simpatías que por la 
desgracia de su padre debió conquistar, hicieron 
que los principales maestros le apadrinasen y 
alentasen á la lidia, de la cual, en los corrales del 
matadero, adonde había asistido desde muy pe­
queño y á despecho de su padre, se separó por la 
vergüenza que le causaba alternar, con otros. E l 
que más le protegió fué Juan Yust, que le hizo su 
banderillero, le tuvo en su casa como á un hijo, y 
en 1840 le hizo ya figurar como media espada en 
varias plazas; pero muerto su maestro en 1842, y 
aprovechando Lucas el valimiento que tenía con 
aficionados de influencia en Andalucía, se hizo 
cargo de la cuadrilla de aquél, y se presentó en 15 
de Agosto de 1848 en la plaza de Sevilla, causan­
do el mayor entusiasmo entre sus paisanos verle 
esperar y recibir los toros á pié firme. Su fama su­
bió tanto en tan poco tiempo, que sus contratas 
crecieron, sus triunfos se contaban por funciones, 
y los maestros que entónces había eraa menos 
aplaudidos que él en las plazas en que alternaban, 
porque los inteligentes veían verdad en su toreo, y 
no falsedad y mañas que otros buscaban para lu­
cirse. Creyóse generalmente que Lucas iba á ser 
tan gran torero, especialmente matando, que de­
jaría atrás á los más nombrados; sólo Redondo 
( M Ghiclanero) opinó de distinto modo, diciendo 
sin reserva que el día que aquél se viese frente á 
toros revoltosos y de sentido, podría tener grave 
disgusto y quitar las ilusiones á sus admiradores. 
Muchos creyeron que esto lo decía Redondo envi­
dioso de la celebridad de Luca?; pero lo cierto es 
que éste no sabía del arte mas que pararse, reci­
bir ó aguantar toros que se le vinieran bien, y 
nada más. Su muleta, aunque limpia y fina, le ser­
vía de muy poco. Si él arrancaba ó se iba al toro, 
cuarteaba tanto y lo hacía con tal desconfianza, 
que concluía casi siempre mal la suerte; y si el 
toro se defendía ó no humillaba, no tenía recursos 
para componerle la cabeza. En 1846 se ajustó en 
Madrid, y elírowío que de Sevilla traía era tan 
grande, que los verdaderos inteligentes creyeron 
que entre Redondo y Lucas podría regenerarse el 

toreo, viendo recibir toros á los dos lidiadores que, 
separándose de los malos resabios de otros aplau­
didos diestros que echaron á perder la buena es­
cuela, tanto prometían en su arte. Por desgracia 
no fué así: Redondo había acertado. Fuese que al 
pobre Lúeas le impresionase fatídicamente el re­
dondel donde su padre tanto había pisado, fuese 
que los toros que lidió en tres corridas no se le 
presentasen bien para su suerte especial y única, 
ó fuese que en Madrid no se forma partido en una 
temporada un diestro si no hace cosas muy bue­
nas, la verdad es que después de haber sido heri­
do gravemente en la tercer corrida en que se pre­
sentó, tuvo que volverse humillado á Sevilla, sin 
haber podido siquiera recibir un toro. Como solo 
Madrid ha dado siempre carta de verdadero dies­
tro al que lo ha sido, y Lucas no la obtuvo, su 
decadencia se marcó tan rápidamente, que desde 
entonces pudo decirse que ya no fué torero, n i 
pudo levantar su fama n i aun en su tierra, reci­
biendo en cuantos puntos quiso torear tremen­
das cornadas, sendos revolcones y multiplicados 
puntazos y varetazos. Para , mayor mal, le dió 
por entregarse completamente al uso de bebidas 
alcohólicas, llegando el caso de presentarse en 
plaza ebrio y embotados sus sentidos; y arrastran­
do una mísera existencia, falleció en el año 1867 
en el Hospital General de Sevilla, á Jos . cuarenta 
y cuatro años de edad, de una enfermedad aguda. 
No sabemos si vive su mujer que fué.la viuda de 
Juan Yust, 

Í/Jicena, Carmen. (Xa Garbancera)—JZsta, señorita 
se presentó en varias plazas de España y Portugal 
á matar becerros, anunciándose «en competencia 
con La Fragosa por su infatigable voluntad y 
destreza en el arte de Montes y Pepe J^o y para 
complacer á sus muchos favorecedores.» No la he­
mos visto n i nos ha hecho falta n i el arte tampo­
co necesita diestras sino diestros. 

1 i a ce f io , í> . T o m á s . — Distinguido autor dra­
mático, de los de buena cepa, correcto, castizo y 
muy conocedor de los efectos teatrales. Sus produc­
ciones, que son muchas, tienen siempre frescura, 
gracia y donaire, y una de las en que hizo gala de 
su talento fué la titulada Fiesta Nacional, alusiva á 
las corridas de toros, que escribió con D. Javier de 
Burgos hace ya catorce años. 

liucero.—El toro que, siendo de color oscuro su 
cabeza, tiene también una mancha blanca en el 
testuz. Puede suceder que un jabonero, por ejem­
plo, tenga esa mancha negra en el mismo sitio, 
pero entonces le llaman Estrellado. 
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liiiis, Diego.—Buen banderillero, natural de Cór­

doba, y que aseguran lució mucho en fines del 
siglo X V 1 I L 

IÍUÍS, José.—Muy fugaz fué la-vida torera de este 
banderillero portugués, que se estrenó en la plai;a 
de Campo de Santa Ana en 1846, y conociendo 
que no servía para banderillero dejó el oficio, y 
murió en 1863. 

l i a m b r e r o . — T o r o de Veragua, retinto albardado, 
de mucho peso, buen mozo y bien armado, corri­
do en primer lugar en la plaza de Aranjuez el 31 
de Mayo de 1891, di,ó tan gran porrazo al picador 
Manuel Calderón, que conmocionado fué llevado 
á la enfermería y antes de las doce horas falleció. 
En el resto de la lidia fué un buen toro. 

l i u m i n o s o . — T o r o de la ganadería de D. Manuel 
García Puente y López, vecino de Colmenar Vie ­
jo, que en 11 de Octubre de 1870, al ser conducido 
con los cabestros á los corrales de la plaza vieja de 
Madrid, se entró en la villa, recorrió varias calles, 
volteó á un panadero y á un carretero en la calle 
de la Libertad, y en la de Alcalá le recogieron los 
bueyes con los vaqueros y le llevaron á la dehesa, 
después de m i l trabajos. 

L i a n a , Jerónimo.—En el último tercio del siglo 
pasado formaba parte de la cuadrilla de Costilla­
res como peón ó banderillero. Fué de un mérito 
sobresaliente. 

linna, Diego.—Este picador se presentó en Ma­
drid á trabajar por primera vez el jueves l.o de 
Julio de 1830, precedido de buen nombre; mas 
con tan mala fortuna, que el quinto toro de Gavi-
ria, en una vara, le arrojó con el caballo de tal 
manera, que perdido el sentido, le retiraron á la 
enfermería y falleció á los pocos dias. Había to­
mado la alternativa en Sevilla el 30 de Mayo de 
1823. 

lama, Alonso.—Este picador moderno, á quien 
se vió trabajar en Sevilla en 1878, se ha eclipsado 
hace algunos años y nadie nos da razón de él n i 
de su mérito. -

tinna, D. Adolfo.—Sus revistas taurinas en el pe­
riódico E l País son leídas, comentadas y aprecia­

das en mucho por los inteligentes aficionados. 
Esta es la mejor patente de bondad que puede 
obtener un escritor. 

Aficionado entusiasta á la fiesta nacional, atien­
de con singular cuidado á todos los lances de la 
lidia, y a l íéseñai ios y dar cuenta de ellos, lo veri­
fica con tal claridad, que parece al lector estarlas 
viendo. No hay esfuerzo de imaginación en el re­
lato, que acostumbrado á escribir de más arduos 
asuntos, nada hay para él penoso, y mucho me­
nos lo que pueda relacionarse con las corridas de 
toros por las que, corno va dicho, tiene especial 
predilección. Tal vez al ensalzarlas, exagere las 
grandes hazañas que sus infinitas peripecias pro­
porcionan á los diestros que las ejecutan, pero ¡es 

' tan perdonable esa espontánea manifestación del 
entusiasmo! 

Excesivamente modesto y discreto, se aparta 
del trato social mas de lo que debe un hombre de 
talento, á quien hay que estimar en mucho, pre­
cisamente porque, no busca exhibiciones que aho­
ra, tanto se estilan. 

linqne/Antonio ( M Gamará).—Toiem cordobés, 
de regular figura, que perteneció á la cuadrilla de 
Francisco González ( M Fanchón), de quien recibió 
lecciones, y el Cual también le dió la alternativa 
como espada el año 1835. No tuvo mal método de 
toreo; se presentaba bien, pero se descomponía tan 
pronto, que el público creyó siempre que era falta 
de valor lo que le dominaba; así que nunca llegó 
á ser un espada de nombre, ni mucho menos. r>i-
cen que era buen teórico, y que oyeron con gusto 
sus lecciones y consejos los toreros Pepete, JBocane-
gra, Biñones y otros que, como su hijo Antonio, 
conocido por el Cuchares de Córdoba, aprovecharon 
poco. Fué hijo de Alonso Luque y de Victoria 
González, hermana de Francisco ( E l Panchón), y 
viuda de Bernado Rodríguez, de quién tuvo al 
también torero notable Rafael Rodríguez (Meloja). 
Nació junto á la torre de Malmuerta, en el arrabal 
de casas que allí hay formando parte de la ciudad 
de Córdoba, el dia 3 de Julio de 1814, y fué bau­
tizado en la iglesia de Santa Marina. Siempre> 
desde la edad de diez y seis años, y aun antes, en 
que empezó á torear por los pueblos más inmedia­
tos al de su nacimiento, demostró cierta altivez, y 
por lo tanto, poca sumisión para depender de otro: 
le gustaba más ser cabeza de ratón que cola de 
león; pero esto, en nuestro concepto, le perjudicó 
no poco para sus adelantos. Claro es, no sujetán­
dose á observar reglas ni prescripciones fundadas 
en la experiencia, era preciso seguir sus instintos 
para la práctica de las suertes, y al ejecutarlas, 
veíásele perplejo é indeciso, porque no tuvo pre* 
senté que para seguir inclinaciones propias, ó se 
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necesita ser un genio, ó adoptarlas, después de 
muchas tentativas y ensayos en largos años de 
práctica. Era pundonoroso; alternó con espadas 
notables en diferentes plazas, desde 1836 en ade­
lante, pero especialmente desde 9 de Junio de 
1844 hasta 1850, época de su mayor apogeo, y 
murió pobre en el pueblo que le vió nacer, á los 
cuarenta y cinco años de edad, el día 11 de Octu­
bre de 1859. 

lili que, Antonio ( E l Cuchares cordobés).—Hijo del 
matador de toros de igual nombre, recibió de él 
lecciones desde muy temprano, y las aprovechó 
tanto, que en sus primeros años creyeron los cor­
dobeses que aquel muchacho iba á ser una notabi­
lidad, llegando hasta el extremo de darle el mote 
de Cuchares, como si quisieran que un día llegase 
á ser lo que éste. Desgraciadamente no sucedió 
así. Luque, que algunas veces, entraba bien y por 
derecho al arrancar, no se cuidaba generalmente 
de preparar los toros á la muerte, no estudiaba la 
Indole ó condiciones de éstos, y cuando uno se le 
tapaba ó se defendía, perdía completamente el co­
nocimiento, y pasaba fatigas muy grandes. No 
pasó de lo que llaman media cuchara n i en España 
n i en América, adonde fué á torear con buen par­
tido, perjudicándole no poco para dar estocadas, 
el defecto de ser muy corto de brazos. Tomó la al­
ternativa en Madrid el 20 de Julio de 1862. 

I/nqne, Ivais.—No sabemos si este picador es de 
la familia de los espadas que llevan su apellido, el 
Camará y Cucharitos, de Córdoba. Tampoco sabe­
mos cual fué su mérito, pero sí que en compañía 
de Carlos Puerto se embarcó para Montevideo en 

1836, con la cuadrilla que organizó 5'- dirigió el ma­
tador de toros Manuel Domínguez. 

JLuqne, Rafael.—Banderillero cordobés, joven, 
atrevido y no falto de gracia. Será algo si tiene pre­
sente que de su tierra y de su nombre han salido 
buenos toreros, y que su apellido le obliga; y será 
nada, si en vez de querer no quiere distinguirse, 
como hasta ahora ha hecho. Opinamos por lo úl­
timo. 

linqne Arca^, Mannel.—Este desgraciado pica­
dor vino á Madrid á trabajar en 1880, formando 
parte de la cuadrilla de Francisco Arjona Reyes. 
En la corrida del domingo 9 de Mayo, el sexto to­
ro, de Núñez de Prado, llamado Agachaito, negro, 
bragado, corniapretado, pequeño y ligero, que to-

1 mó once varas con coraje, derribó á Luque, ma­
tándole el caballo, y en la caída se lastimó con la 
perilla de la silla en el vientre y en una hernia de 
que venía padeciendo, si bien no dió importancia 
al golpe, en términos de que volvió montado á su 
casa. En cuanto llegó á ella se acostó para no le -
vantarse más, pues á las cincuenta y seis horas, ó 
sea el miércoles 12, á las dos de la mañana, falle­
ció en su habitación, calle de la Gorgnera, y por la 
tarde fué conducido al cementerio de la Patriarcal. 
Era casado, de treinta y dos años, vecino de Sevi­
lla, y con tres hijos. 

l inzón, D. Francisco.—En 1639 rejoneaba toros 
con singular destreza. Creemos fué hijo de don 
Francisco de Luzón, natural de Ronda, que como 
mili lar se distinguió mucho en las guerras de 
Flandes, y escribió un famoso libro sobre el arte y 
modo de formar los escuadrones. 





^ X 

X ^ 
>;;^ 
x ^ 

á 
11 

U a m a d a . — L a qud hace el tore­
ro á la res para que acuda á la 
suerte que con él intenta hacer, 
bien alegrándole á alguna dis­
tancia, bien pisándole su terre­
no en corto, como sucede en las 
banderillas á media vuelta. Lo 
es también la que hace el pica-

V f--í 

dor al toro, moviendo las riendas del caballo, arro­
jándole el sombrero, ó alzando el brazo derecho para 
obligarle á entrar á la suerte. 

l i l a v e i ' o , José.—Picador andaluz de quien no tene­
mos otras noticias sino que trabajó varias veces con 

espadas de segundo orden. Nos inclinamos á creer que su nombre está equivocado, debiendo ser el de 

l i l a v e r o , A n t o n i o . — Q u e tomó la alternativa en Sevilla el 8 de Junio de 1851 y fué pariente próximo de 



468 — 

lilarero, Antonio.—Picador que en Madrid, á 
fines de la temporada de 1877, tomó alternativa. 
Este no se distinguió mucho, y falleció en 16 de 
Julio de 1882 de muerte natural. 

Llavero.—Toro de la ganadería del excelentísimo 
señor don Nazario Carriquiri, lidiado en la plaza de 
toros de Zaragoza durante las fiestas del Pilar del 
año 1860 (14 de Octubre), que mereció, á petición 
del público, ser retirado al corral sin darle muerte, 
por haber tomado en regla el asombroso número 
de cincuenta y tres puyazos sin volver la cara. 

Hoy pertenece dicha ganadería al Sr. Conde de 
Espoz y Mina, como va dicho en otro lugar. 

liledó, Clandio (PlomüoJ.—Hay que andar más 
deprisa si se ha de llegar á ocupar buen puesto. 
Abandonándose y no tomando las cosas con calor, 
no se va á ninguna parte. Puesto que valentía so­
bra, estudie y apliqúese. Hijo de Manuel y Eus: 
taquia, nació en Badajoz en 30 de Octubre de 
1864, fué zapatero, y luego soldado, matando pos-
teriormenle novillos en algunos pueblos desde 
1888 en adelante. 

lilegar.—Se dice que un toro llega cuando siempre 
alcanza al caballo, dándole cornada á la primera 

embestida. Consiste unas veces en que son de po­
der y duros, y muchas en el poco castigo, en que 
se les deja arrancar de largo, y en que no se sabe 
librar el caballo, por olvidarse de las reglas del 
arte. Los toros bravos y duros al castigo, llegan 
siempre aunque no tengan poder, y la habilidad 
del picador está en apretar fuerte y alzar el caba­
llo para que, en todo caso, sea herido de jcinchas 
atrás. 

Lloren», Rafael.—Banderillero valenciano, bas­
tante aceptable que trabajó en la cuadrilla de A n ­
gel Pastor y otros de buena nota. Falleció en Va­
lencia el 25 de Agosto de 1893, á consecuencia de 
maligna enfermedad. 

Llórente y Fernández, D . Félix.—Autor de 
un bien escrito folleto publicado en 1878, que ha 
titulado Defensa del toreo, y que tiene buen estilo 
y convincente razonamiento. 

Llover, Jnana.—A mandar llover hubiéramos 
- enviado á esta muchacha catalana, que se hizo 
anunciar como banderillera en una cuadrilla de... 
mujeres, para lidiar becerros en la Habana no ha 
muchos años. 



llaceclo, José.'—De un salto se plantó en la 
plaza de Madrid, desde las escribanías de las 
Salesas; es decir, que de oficial curial pasó 
á novillero. No se portó mal en la primera 
función n i en otras, pero antes de tiempo 
se dedicó á matador de toros por esos pue­
blos, y en alguno de ellos sufrió una tre­

menda cogida de la que curó mila­
grosamente. Es natural de la provin­
cia de Badajoz, sigue toreando y se­
guirá hasta que Dios quiera. En su 
tierra le tienen en grande predica­
mento, suponiéndole un matador de 
primera fila: no tanto, que aunque el 
chico ha adelantado, ha sido menos 
de lo que debiera. Cubrirá su puesto 
con honra, pero nada más. 

Nació en Alburquerque el 22 de 
• - • ' ' 1 Octubre de 1868, si no hay equivoca­

ción en la fecha. Es hijo de D, Áiiacleto y Doña Martina Morales: sirvió voluntariamente en. el eiército 
en clase de sargento; obtuvo el grado de bachiller, y en 1887 tomó algunas nociones del arte que ejerce 
en la plaza del Puente de Vallecas. Las muchas y graves cogidas que ha tenido, no le han quitado la 
afición n i los buenos deseos de agradar. 

ai 
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Hacías, Haimel.— Matador de segunda nota que 
en algunas plazas andaluzas trabajó por los años 
de 1845 al 50, poco más ó menos. No se hizo no­
table por su trabajo. Parécenos que es el mismo 
matador que en 1836 acompañó en clase de segun­
do á Montevideo al espada Manuel Domínguez, y 
que era entonces conocido por el apodo del Cherri-
me. Si es el mismo, ya era en esta últ ima fecha 
matador de alternativa, natural de San Fernando 
y torero desde 1824. 

Hacías, D . Francisco.—Hay pocos hombres de­
dicados al dibujo, menos pretenciosos que Maclas, 
demdstrandó con su humildad y asidua aplicación 
que puede adquirirse un buen nombre en cual­
quier arte, con el trabajo y el empeño en adelan­
tar mejorando. No contento con dibujar asuntos 

de poca importancia, que es por donde empiezan 
todos, se ha dedicado á trazar con su lápiz precio­
sas figuras y escenas taurómacas en grandes carte­
les para corridas de toros, dándolos un realce sin­
gular, capaz por sí sólo de llamar la atención de 
todos los que los vean. Su imaginación es inagota­
ble para idear asuntos: comprende á las primeras 
indicaciones la explicación del deseo de quien le 
hace un encargo, y trasládale al papel con fideli­
dad; y más diríamos de este modestísimo artista, 
si no hablasen por nosotros los variadísimos cua­
dros y adornos que en esta obra aparecen con su 
firma y en los que se notan adelantos de día en 
día, sin que sobre el mérito de los mismos diga­
mos una palabra, porque no nos compete elogiar­
los. Nació en Cádiz, y desde niño fué discípulo de 
aquella Escuela de Bellas Artes é Instituto, viendo 

premiada su aplicación en distintas ocasiones. 
Acreditó su buen gusto y suficiencia en trabajos 
litográficos que publicó la famosa litografía alema­
na de aquella capital, y pareciéndole estrecha para 
sus aspiraciones, vínose á Madrid, diose á conocer, 
y casas muy principales ocúpanle en trabajos im­
portantes. 

Su ciega afición á las corridas de toros, que he­
redó de su buen padre, le hace entusiasmarse al 
bosquejar una suerte de toreo, un cartel artístico 
de gran tamaño, un retrato de torero, etc., y su 
modestia corre parejas con su entusiasmo, que 
aprecian en cuanto vale todos los que le conocen. 

Hachado Canario, Linis.—Banderillero portu­
gués de cierto renombre en su país, que aceptan 
con gusto á su lado los diestros españoles que l i ­
dian en las plazas de aquel reino, porque n i des­
compone cuadro n i estorba en el ruedo. No tiene 
presunción y sí mucha voluntad y buenos deseos 
de agradar. 

Macliío, Jacinto.—Matador andaluz de segundo 
orden, discípulo de Domínguez, valiente como 
éste, pero con poco arte y menos seguridad en la 
suerte. Nació en Sevilla, barrio de San Bernardo, 
el año de 1838, aficionándose desde muy pequeño 
á torear, y tomando parte en novilladas con Agus­
tín Perera y el llamado Manquito de Triana. Fué 
después banderillero bravo y duro en la cuadrilla 
de Manuel Domínguez, que le dió la alternativa 
en Cádiz en 1865; trabajó luego en casi todas las 
plazas de España y ha sido muy estimado por su 
formalidad y buen trato. 

Machio, José.—Hermano de Jacinto, y como él, 
matador de toros. Pasó en el año de 1868 á la Ha­
bana con Cuchares en clase de segundo espada, y 
desde su regreso ha trabajado con aceptación en 
la mayor parte de las plazas de su país (Andalu­
cía) y en las del resto de España. No sabía mucho, 
pero tenía voluntad y condiciones. Nació en Se­
villa el día 8 de Febrero de 1842, dedicándose en 
sus primeros años al oficio de labrador en pro­
piedades suyas; pero al cumplir veinte años quiso 
torear con su hermano Jacinto, y tuvo la suerte 
de aprender bastante con ios aplaudidos Manuel 
Domínguez, Manuel Carmena y el N i l i . Vino á 
Madrid, y el maestro Cayetano Sanz le dió la al­
ternativa como espada el día 10 de Julio de 1870, 
y todos los madrileños recuerdan las gravísimas 
cogidas que en su circo tuvo el 23 de Junio de 
1872 y el 17 de Mayo de 1874, que por cierto no 
amenguaron el bravo arrojo de Machio, acredita-
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do en todas partes. Después dé una excursión á 
la Habana y á México, en 1886, vivía retirado del 
toreo en su casa de Sevilla, y en ella ha fallecido, 
de una afección al estómago, el día 4 de Mayo 
de 1891. 

Machio, Manuel.-— Banderillero de facultades, 
que castiga con los palos y cumple como bravo. 
Se confía demasiado, y esto no puede hacerse con 
todos los toros n i de ello debe abusarse; que para 
confiarse en alguna ocasión es necesario conocer 
mucho la índole de la res, observando sus condi­
ciones, lo cual no se aprende en pocos años; y hay 
torero que aun viviendo mucho no lo llega á sa­
ber nunca. Hace algún tiempo que no suena su 
nombre en los círculos taurinos y no sabemos qué 
habrá sido de él. 

Machio Trigo, José.—Con esos dos apellidos 
puede irse á cualquier parte. Bueno es que los 
tenga presentes ese muchacho, que empieza ahora 
á matar toros en novilladas; que tiene facultades 
y está obligado á estudiar y ser valiente, con se­
renidad y juicio. 

Necesita un padrino y un maestro. 

Macho, Antonia.—: Otra desgraciada que hace 
unos cuantos años se quiso dedicar á torear en 
plaza cerrada, y se anunciaba como espada, natu­
ral de Cádiz. Macho había de llamarse... 

Machorro.—Toro de la ganadería de Durán, negro, 
buen mozo y bien armado, lidiado en la Plaza de 
Jerez de la Frontera el día 24 de Junio de 1851. 
Mató tres caballos, tomando con voluntad treinta 
y tres varas y le pusieron un par de banderillas 
nada más, porque la Presidencia, á petición del 
público, le perdonó la vida y mandó retirarle al 
corral; pero como el toro, á pesar de haber salido 
en su busca los cabestros, no quiso seguirlos y 
tampoco fué posible enlazarle, aunque se inten­
tó, fué revocado el indulto y murió á manos de 
Gaspar Díaz, hermano de Lavi, á quien muchos 
llamaban Gasparón, sin duda por su elevada es­
tatura. 

Madrazo, D . José.—Nació en Santander el 22 de 
Abri l de 1781, y murió en Madrid en 8 de Mayo 
de 1859. Fué director del Museo Nacional de Pin­
turas, que por él fué creado, y casi todos sus cua­
dros, que son notables, están dedicados á perpe­
tuar hechos gloriosos de nuestra historia y asuntos 
puramente españoles. Cuando la litografía se in­

trodujo en España, se puso al frente del magnifico 
establecimiento que á costa del real patrimonio se 
montó en Madrid, y de él salieron las preciosas lá­
minas de las fiestas reales de 1833. 

La vida de este insigne pintor fué miry acciden­
tada, como toda la época en que vivió. Para per­
feccionar sus estudios y protegido por el Ministro 
Cevallos, pasó á París y Roma; fué discípulo del 
célebre David, y en 1808, desatendido por el Go­
bierno francés, pobre y prisionero en el castillo de 
Sant Angelo, por negárse á reconocer al monarca 
intruso, esperó el final de la guerra de la Indepen­
dencia, y á su regreso á España fué nombrado pro­
fesor de la Academia de San Fernando, académico 
de mérito y pintor de Cámara, y más tarde direc-
lor del Museo y Caballero de la orden de Car­
los I I I . A pesar de todo, no faltó quien dijese que 
fué un pintor mediano, amanerado y falto de ins­
piración. 

Madrigado.—-Al toro que ha padreado se le da 
este nombre en muchas partes, en nuestro concep­
to con exacta aplicación. 

Madrileño.—Toro berrendo en negro y bien ar­
mado, de la ganadería de D. Luis Mazzantini, l i ­
diado en la Plaza de Toros de Barcelona el 15 de 
Julio de 1894. Ganó el diploma de primer premio, 
lidiándose en competencia con reses de Miura y 
Benjumea. Hizo una excelente faena en varas. Ga­
llito le quebró en rodillas. Guerra y Mazzantini le 
torearon á la limón. Le banderillearon Gallo, Maz­
zantini y Guerra, y le mató Fernando Gómez de 
un volapié precedido de una clásica y superior 
faena de muleta. La cabeza del toro, artísticamen­
te disecada, fué regalada por el ganadero al anti­
guo aficionado de esta corte D. Francisco Javier 
Mínguez. 

Maestrich, Clotilde.—No sabemos si es portu­
guesa esta rejoneadora que en el vecino reino 
toma parte á caballo en las corridas de toros. Su­
ponemos se haya retirado de la arena, porque hace 
más de dos años no hemos vuelto á oir su nom­
bre. Dicen que es notabilidad montando como los 
hombres y que también es valiente. 

Aprendió equitación con su padre el profesor 
Mr. Hulff, recorriendo con él diferentes circos de 
Europa, y viéndola trabajar en el Real Coliseo 
de Lisboa el distinguido cabalheiro José Bento 
d'Araujo, la incitó al estudio del arte de toréáíi" 
que aprendió brevemente, y desde 7 de Julio de 
1890, en que allí se presentó por primera vez á 
rejonear, la consideran los portugueses como una 
verdadera artista. 
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M a e s t r o . — E l diestro de reconocida capacidad é in­
teligencia, cuya opinión respetan, tanto los demás 
lidiadores, como las personas inteligentes extrañas 
á la práctica del toreo. E l cuerno que más usa el 
toro para herir, l lámanle en algunas provincias el 
maestro. 

Magdalena, Angela.—No hay noticia de que 
esta Magdalena haya sido de las arrepentidas. Se 
sabe que á cuerpo limpio, mejor dicho, al descu­
bierto, y vestida de majo, puso banderillas á un 
novillo sin embolar, antes de 1840, en la Plaza de 
Madrid. 

Magnel, Antonio.—Que no pone mal los pares 
de banderillas, que no corre mal los toros, que no 
estorba en.el redondel, y sin embargo, hace todo 
tan fríamente que en él no se fija el público, y 
muchos que valen menos, lucen más. 

Magneto.— Hay muchas provincias en España, 
cuyos habitantes dan este nombre á los novillos, 
especialmente á los mansos. 

Maia, Jnan.—Si buen torero fué capeando y pa­
sando de muleta, no lo fué menos banderilleando, 
desde el año 1826, en que empezó a trabajar en las 
plazas y cerrados de su país (Portugal) hasta que 

. murió en 1853. 
Dejó buen nombre en todo el reino lusitano. 

Mainete.—Toro retinto oscuro, aldinegro, divisa 
verde y encarnada, como perteneciente á la gana­
dería de Carriquiri. Luchó el 25 de Marzo de 1865 
en la plaza de Madrid con el elefante Pizarra, aco­
metiendo á éste con valentía, pero sin poder acer­
carse por el estorbo que con la trompa y los col­
millos le oponía aquél. 

Majaron, Jnan Mannel.—Fué uno de los más 
aventajados discípulos de la célebre escuela de Se­
villa, aunque su fama posterior no llegó á las es­
peranzas que hizo concebir cuando era alumno de 
aquélla. Puede decirse que. en el toreo no dejó 
nombre. Uno de tantos. 

Malaver, José ( E l Mellado).—Es un banderillero 
andaluz, y desahogadito. Se atreve á matar algu­
nos toros, y aunque no se advierten en él grandes 
conocimientos, hay algo de arte y muchos deseos 

• dé agradar. Quisiéramos que no tomase el estoque 
y ganaría en ello, porque es de los que cumplen, 

pero no sobresalen. Ya no hará muchos milagros, 
que ha pasado su juventud y cada vez, cuando eso 
sucede, se puede menos. 

Maldonado, Frederico.—Desde que en 1876 
se dedicó al toreo en Portugal, su país, ha ido 
adelantando, en términos de que hoy se le consi­
dera ya como un buen aficionado. Verdad es que 
nunca fué torero retribuido. 

Maligno; Francisco.—Acreditado banderillero 
que con José Delgado y otros notables peones se 
distinguió en los últimos años del siglo pasado, 
pero anteriores á los en que Delgado actuaba de 
matador. 

Maligno, Jerónimo.—Era uno de los mejores 
banderilleros que componían la afamada cuadri­
lla dirigida por el célebre Joaquín Rodríguez, 
(Costillares] en el siglo anterior. Fué hermano del 
no menos reputado Francisco. 

Maligne-Alvarez.—Caballero moro de Toledo 
muy diestro en alancear toros, según dicen algu­
nos autores, pero de quien hay poquísimas noti­
cias. Ginés de Hi ta habla de él en su Historia de 
zegríes y ahencerrajes, refiriendo fué á Granada á 
unas fiestas de toros y cañas, en las que consiguió 
mancornar ó embarbar á un toro. 

Malo, Jí.—No recordamos el nombre de este pi­
cador que trabajó por primera vez en Madrid 
en 1847, pero si que era poco aceptado por el p ú ­
blico. Hay nombres que obligan. 

Mamella.—Es una especie de campanilla que for­
ma en la papada del toro el corte que en ésta ha­
cen los vaqueros cuando es la res muy joven. La 
antigua y acreditadísima ganadería de D, Alvaro 
Muñoz y Teruel, de Ciudad Real, que úl t imamen­
te pertenecía á D. Agustín Salido, y de quien se 
corrían toros en los primeros años de este siglo; la 
de Castilla llamada del Pinganillo, y alguna otra, 
muy pocas, se distinguían por dicha señal, no muy 
común en las demás castas, en que, sus dueños, 
cuando la yerra, se l imitan á cortar las orejas en 
diferentes formas para distinguir las reses y qui­
tarlas fealdad. 

Mainonse; Monisot.—-Famoso torero (écarfeurj 
de las corridas landesas. Nació en la Bastide d'Ar-
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magnac en 1839 y ya en 1857 obtuvo el primer 
premio en una corrida celebrada en Aire, trabajan­
do entonces en diferentes plazas de Francia y tam­
bién á las órdenes del torero español Egaña en 
Pamplona en 1861, donde fué muy aplaudido lo 
mismo que en Portugal. Si no ha muerto, debe es­
tar ya retirado del servicio activo. 

lEancornar.—Esta suerte, que nohemos visto nun­
ca ejecutar en las plazas, ni aun á los famosos pe­
gadores portugueses, se practica con bastante fre­
cuencia en el campo, y muy particularmente en 
tierra de Salamanca, donde los vaqueros tienen 
especial disposición para ella. Se colocan frente al 
animal, citándole como cuando se le llama á la 

en la nariz del animal, apretar fuertemente ayu­
dando al movimiento del cuerpo y de seguro le 
rinde. 

Maiichego.—Toro de la ganadería de D. Raimun­
do Díaz, vecino de Funes, que antes perteneció al 
señor Jiménez de' Tejada, divisa encarnada y 
caña. Era grande, cornalón, de muchos p iésy ne-. 
gro mulato, y mató al picador Manuel García el 
15 de Agosto de 1864 en la plaza de toros de Vi ­
toria. 

llancliino, Ascanio.—Es el primer empresario 
de toros de que tenemos noticia. En 27 de Enero 
de 1612 obtuvo privilegio por tres vidas, que le fué 

MODO DE MANCOENAR EN EL CAMPO . — MAGIAS 

suerte de banderillas, le dejan llegar, hacen un rá­
pido cuarteo, colocándose al costado derecho de la 
res, sobre cuyo brazuelo hacen fuerte empuje, al 
mismo tierñpo que han cogido el cuerno derecho 
con la mano derecha^ y con la izquierda han aga­
rrado el cuerno izquierdo por encima del morrillo 
y á poco tiempo de bregar consiguen derribar la 
res. Si ésta es de algún poder, suelen antes capear­
la hasta cansarla y conseguir pierda fuerza en las 
piernas. Causa tal daño á las reses el apretarlas los 
cuernos en dirección de fuera á dentro como si se 
quisieran juntar sus puntas, que es seguro rendir 
á la más brava, si se consigue no perder de la ma­
no ningún pitón. Si tal sucede, el muy experto, 
sin soltar el cuerno que tenga agarrado, debe al 
momento introducir los dedos de la mano suelta 

concedido por Felipe I I I , para disfrutar el derecho 
de la renta de los corros de toros de la ciudad de 
Valencia. Falleció tres años después; y su mujer, 
doña Mariana Bermúdez, que heredó el privilegio 
según testamento que aquél otorgó en Madrid á 
26 de Abr i l de 1615, ante Pablo Bullón, abierto 
solemnemente por el alcalde Juan de Aguilera en 
presencia del escribano Juan del Campillo., le ven­
dió en 5 de Julio de 1622 por escritura ante Juan 
de Ortega, y por sólo las dos vidas que restaban, 
al canciller mayor y registrador del Consejo Real 
de Indias D. Felipe de Salas por la cantidad de 
doscientos veinticuatro m i l maravedises; pero á los 
cinco días este buen canciller vendió el privilegio 
en doscientos noventa y nueve m i l doscientos ma­
ravedises á D. Martín de la Bayren, contador del 
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marqués de Tavera, virey y capitán general del 
reino de Valencia, según escritura de 11 de Julio 
de 1622, en Madrid, ante Mateo Rodríguez León, 
en la que el comprador designó á Antonio Bañuls 
como el de últ ima vida, para que hasta después de 
su muerte no feneciese el privilegio. 

Manganeo.—El acto de arrojar la mangana, que 
es una cuerda de lazar, precisamente á la cabeza 
de las reses, á sus cuernos ó á las dos manos, que 
de ese modo quedan sujetas sin poder dar paso; 
puesto que lo mismo que en el pealeo las patas re­
sultan atadas. Es operación que hacen á caballo y 

Hanganote^ Joaquín.—Aunque nació en Alge-
ciras, es vecino de Málaga hace más de treinta 
años, Ha sido banderillero y espada y en ninguna 
de las dos clases ha pasado de mediano, por su 
toreo basto y falta de inteligencia. Ya no torea y 
hace bien, que pesan mucho cincuenta años. 

ülanini, í>. Joaqnín (Mjo.)—Escribe de to­
ros y se le vé adelantar en inteligencia del arte. 
Ocúpase mas de los detalles de la fiesta, que es­
tudia atentamente, que del modo de apreciar las 
suertes y de su ejecución más ó menos acertada. 
Aficionados jóvenes como él, hacen falta para, 

MANGANEO.—DEREIBANDO A L A MANO. — MACÍAS 

con gran precisión los americanos, especialmente 
los de México, con toros de todas edades. Entra 
también en las suertes del manganeo la de derri­
bar un toro á toda carrera, persiguiéndole á caba­
llo, y al emparejarse con él, torciendo el jaco un 
poco de lado para evitar un hachazo imprevisto y 
para facilitar la operación, que consiste en aga­
rrar el hombre con la mano derecha la cola del to­
ro y tirando fuertemente de costado hacerle perder 
tierra y caer. Ha de cuidar el ginete del caballo 
más que del toro, porque en el acto de tirar del 
toro, es fácil venir ai suelo, por efecto de las fuer­
zas encontradas en que uno y otro giran; en tal 
caso debe el jinete soltar el toro y continuar rá­
pidamente su carrera con inclinación á la izquier­
da para procurar, formando semicírculo, colocarse 
de nuevo á la zaga del ganado. 

poco á poco, ir reemplazando á los viejos; con que 
á mirar bien, para ver mejor. 

Haniqne, I>. Antonio.—Aficionado de los más 
notables en Portugal con banderillas y como for-
cado. Tomó parte, en muchas corridas, con gran 
aceptación, y en una celebrada en 1864 en la plaza 
de Campo de Santa Ana, pegó sin descanso siete 
toros uno tras otro. Murió hace algunos años y fué 
hermano de 

Manique, I>. Diego.— En 1865 y á los catorce 
años de edad empezó á torear en plaza pública, 
como mozo de forcado, y así siguió "hasta 1886 en 
que se presentó en su país (Portugal) con las ban-
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derillas en la mano, ejecutando de un modo y otro 
verdaderas temeridades. Hoy está retirado del 
toreo. 

Maniqiie, I>. Rafael.—Hace algunos años se 
retiró del toreo este banderillero portugués que 
empezó en 1870. Eran los cambios y quiebros su 
especialidad. 

Los Maniques pertenecen á una de las mejores 
familias de Portugal y por eso tienen el título de 
Don. Nunca han trabajado por dinero. 

Klanriqiie, D. Pedro.—Cuando nació el prín­
cipe D., Baltasar de Austria, se verificaron en el 
Perú fiestas reales de toros, y en ellas fué Caballe­
en plaza. Debieron verificarse en 1733, año. más ó 
menos. 

nso.—En el ganado vacuno, todo el de instinto 
pacífico y dócil que se destina al trabajo y al ma­
tadero. Se llaman también mansos los bueyes que 
sirven para conducir y guiar á los toros bravos.— 
Véase CABESTRO. 

Mantilla, 1>. Sebastián.—Caballero en plaza en 
las fiestas reales que se celebraron en la Plaza Ma­
yor de Madrid el año de 1803, con motivo del ma­
trimonio del luego rey Fernando V I I con la en­
tonces princesa María Antonia. Le apadrinó el 
ducue de Osuna. 

Manuel, liOrenzo (Lorenállo).—Maestro de José 
Cándido en el primer tercio del pasado siglo. Fué 
un matador sevillano de buen nombre en su tiem­
po, á quien se atribuye la invención del salto sobre 
el testuz, que tan bien ejecutó su discípulo. No es 
posible averiguar cuál de los dos le inventó ni le 
ejecutó más veces. 

Manuel, I>. J>iego. (Atalaya).—RQgwlax lidiador 
portugués, que hace mucho tiempo no trabaja. Di­
cen que era muy ágil y valiente, pero con poca 
gracia, á no ser en las faenas de campo, en que era 
muy diestro. Hi jo del conde de Atalaya, nunca co­
bró sueldo alguno. 

Manuel de Noronlia, D. Duarte (Atalaya).— 
Dejó hace años la afición á ser banderillero, y eso 
que fué de los buenos en Portugal; ya se ve, el 
tiempo pasa, y no en balde, los entusiasmos se 

apagan y la voluntad es menos vehemente. Es 
como el anterior y siguiente, hijo del conde de 
Atalaya, y siempre trabajó de balde. 

Manuel, I>. Fernando (Atalaya).—Considerán -
dolé como aficionado podía pasar; como banderi­
llero no fué más que regular, y cuando sus paisa­
nos los portugueses lo dicen hay que creerlos. Es 
noble, como sus hermanos antes referidos. 

Manuel, D. José Ci^wcosJ).—Notable rejoneador 
portugués en los años 1856 y posteriores, en que 
su afición le hizo presentarse en muchas plazas de 
su país. Sus distinguidos modales y finas cortesías 
le captaban desde luego las simpatías del público, 
y después su trabajo hacía confirmar aquella favo­
rable predbposición. Fué hermano del conde de 
Atalaya. 

Manzano, Bartolomé.—Fué uno de los picado­
res que, sin desmerecer en nada, trabajó á prime­
ros de siglo con Ortiz, Corchado y otros de buen 
nombre. Principió en Sevilla, alternando en 9 de 
Mayo de 1802. 

Manzano, Juan ( E l Nili).—Este banderillero 
trabajaba con alguna aceptación en las plazas de 
Andalucía, y sin duda, estimulado por los aplau­
sos, se dedicó á espada. No ha pasado de ser una 
medianía. Otro tanto ha sucedido á su hermano 
José. En 1858 trabajó en Sevilla, ocupando mejor 
puesto que Manuel Carmona, con quien alternó. 

Maqueda, .Duque de. — A mediados del si­
glo X V I I era famoso jinete y rejoneador de toros, 
muy celebrado por el gran poeta D. Francisco de 
Quevedo. 

Maragato.—Toro de la ganadería de D. Luis Ma­
ría Duran, vecino de Sevilla, con divisa verde y 
negra; su pinta, retinto claro, ojo de perdiz, bien 
armado y bravo. Dió muerte de una tremenda 
cornada en la espalda al banderillero José Fernán­
dez (Bocanegra) en la tarde del 3 de Mayo de 1852, 
en la plaza de Madrid, frente al tendido núm. 3, 
cuando aquel desgraciado trató de incorporarse 
del suelo, adonde había caído á impulsos del en­
contrón que tuvo con el animal al clavarle un par 
de banderillas. Había tomado Maragato catorce 
varas, matando dos caballos; recibió luego cinco 
pares de banderillas, entre ellas las que Bocane­
gra le puso, y lo mató Juan de Dios Domínguez 
de cinco estocadas. 
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Maraver, José.—No se distinguió en su arte este 
picador, que por primera vez se presentó en Sevi­
lla en 11 de Octubre de 1839. Nos induce á creer­
lo así, además de las referencias que de él se nos 
han hecho, la circunstancia de no haber sonado su 
nombre en el mundo de la tauromaquia. 

Marcar la suerte.—Es en los picadores poner 
la vara sin apretar la puya; en los banderilleros, 
señalar el punto en que deben poner los palos sin 
engancharlos; y en los espadas, fijar el sitio en 
que deben clavar el estoque. Es común en Por­
tugal y en otros puntos del extranjero marcar las 
suertes de matar en vez de hacerlas, como el arte 
manda. 

Marcelo, Juan.—A fines del siglo pasado lució 
en la cuadrilla que dirigía el célebre Costillares 
un picador de vara larga y de dicho nombre, muy 
apreciado del público desde su juventud. Ya en 
1766 tenía fama de muy bueno, trabajando con el 

- espada Manuel Palomo. 

M a r c h a n t e , D o m i n g o . — B u e n picador, que tra­
bajó muchas veces al lado de Pedro Romero, des­
de que en Madrid se presentó por primera vez 
en 1789. 

Harchante, Juan.—No sabemos si sería este pi­
cador hermano de Domingo. Trabajó al mismo 
tiempo que él en las célebres funciones reales 
de 1789, alternando en Madrid por primera vez 
con los Jiménez y Revilla. 

Marchante, Cristóbal. — Hombre de campo, 
duro y bravo, ha sido de los picadores que mejor 
nombre han dejado como entendidos; y Pedro 
Romero, que hacía de él particular distinción, le 
recomendó á Madrid, donde alternó por primera 
vez en 9, de Junio de 1834. Natural de Medina Si: 
donia, habíase ya estrenado en Sevilla el día 26,de 
Mayo de 1831. 

Marchena, Juan (Clavellino).—Uno de los pica­
dores más queridos del público de Madrid en los 
años anteriores á 1835. Cuando se retiró, fué co­
locado de mayoral de la renombrada yeguada 
perteneciente al excelentísimo señor duque de 
Osuna, y en ella demostró lo mucho que entendía 
de la crianza de reses. 

Marfeli, Eduardo ( E l Gaditano).— Aunque por 
el mote parece español, no sabemos si realmente 

nació en nuestra Península. Actúa como bande­
rillero en México; ha sufrido varias cogidas, espe­
cialmente en la plaza de Cuernavaca, donde en el 
mes de Septiembre de 1896 tuvo una tan grave 
que puso en gran peligro su existencia. 

María, Antonio (Garalinda).— Uno de los más 
bravos pegadores que existen en el reino lusitano. 
Por efecto de su bravura perdió un ojo, á conse­
cuencia de una cornada, salvando milagrosamente 
la vida. En nada ha entiviado su arrojo esa des­
gracia. 

Marie, Jean.—Uno de los mejores saltadores de 
las cuadrillas de toreadores franceses. Ligero y 
atrevido, salva con facilidad, en la carrera del toro, 
desde el testuz á la cola, efectuando la suerte va­
rias veces en una misma función. No sabe hacer 
más, pero eso lo hace bien. 

Marín, Cristóbal.—Figuraba entre los primeros 
y más acreditados picadores en los últimos años 
del siglo pasado. De su mérito nada dicen las re­
vistas de aquella época. 

Marina, Celedonia.—Una banderillera de no­
villos que. fué, en la cuadrilla de la Martina Gar­
cía, muy aceptada hace cincuenta años ó más. 
Era estúpidamente brava, sin inteligencia alguna 
y sin... pizca de aprensión. 

Marino, Antonio. — En las plazas americanas 
trabajaba este picador con macha aceptación, por 
los años de 1868 al 70, Montevideo, en la Plaza de 
la Unión, le hizo ovaciones muy frecuentes. 

Mariscal, Manuel.—En 26 de Mayo de 1831, 
mató en una corrida que se verificó en Sevilla. 
Poco duró su nombre, y cuantas investigaciones 
hemos hecho para saber algo de él, han sido inú­
tiles. 

Marismeño.—Toro de la ganadería de Doña Do­
lores Monje, viuda de Muruve, divisa encarnada y 
negra, que el 21 de Mayo de 1864 tomó en la pla­
za de Ronda, al ser lidiado en quinto lugar, el 
extraordinario número de cincuenta y una varas, 
matando cuatro caballos, causando su bravura tal 
entusiasmo, que el público pidió, y así se hizo, que 
la cabeza de tan hermoso animal fuese paseada en 
triunfo por el redonde], tocando la música y reso­
nando largo rato los aplausos. 
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llarq.iiés, Salvador.—Notable escritor lusitano, 
fundador del mejor periódico taurino que hemos 
conocido. Galano en la forma, intencionado en el 
fondo, describe como pocos, y sus críticas son 
siempre acertadas. 

Es hijo de Antonio Marqués da Silvaj propieta­
rio y agricultor, y de Doña Ana Effigenia da Silva; 
nació en 1844 en Alhandra, linda villa de Ribate-
jo, llamada por el célebre escritor portugués Ga-
rret «Alhandra á toureira», por el entusiasmo que 
allí siempre hubo por las diversiones taurinas, lo 
mismo que en todos los pueblos cercanos del Ri-
batejo, viviendo en aquel medio hasta los doce 
años en que salió de allí, para seguir los estudios 
de medicina, y asistiendo desde muy joven á mu­
chas corridas, lo cual hizo que muy temprano se 
aficionase á nuestra querida fiesta, que aun hoy 
considera su principal diversión. 

Durante los estudios en Lisboa, no faltaba nun­
ca ,á las corridas de la antigua Plaza del Campo de 

Santa Ana, y en las vacaciones jamás faltó á las 
corridas, tientas ó herraderos que hubiera en Ri-
batejo. 

Por muerte de sus padres tuvo que abandonar 
los estudios, estando ya en el tercer año de la Es­
cuela médica de Lisboa^ volviendo hacia Alhandra 
á tomar cuenta de su casa, en donde estuvo duran­
te siete años. 

Reconociendo que la afición lejos de acabar cre­
cía en su espíritu, leyó cuantos tratados, libros y 
publicaciones pudo obtener relativos al toreo, que 
desde entonces consideró como un arte completo 
y levantado, que marca la supremacía é inteligen­
cia del hombre, enfrente de la bravura instintiva 
de las fieras. 

Por aquella época desempeñó el cargo de corres­
ponsal de los Anales TmromacMcos, periódico tauri­
no que se publicó en Liuboa en 1870, é impulsado 
por su gran afición al toreo, escribió la notable co­

media de costumbres Os Gampims, que le valió 
grandes ovaciones, y en la que muchas escenas se 
refieren á corridas de toros. E l extraordinario éxi­
to que alcanzó la mencionada obra, fué debido al 
amor con que Salvador Marqués estudió aquellos 
tipos tan característicos como pintorescos, que son 
en nuestro medio como una reminiscencia de la 
raza árabe. 

Por este tiempo. Marqués volvió á Lisboa, en 
donde fijó su residencia, y fundó el periódico tauri­
no O Toureiro, ilustrado con retratos, que fué uno 
de los periódicos de más importancia en materias 
taurinas, y que debió su desaparición, años des­
pués, á las muchas ocupaciones del Sr. Marqués, 
dedicado en aquel entonces á la vida teatral. 

A petición del ilustre cronista Teixeira de Vas-
concellos para escribir las revistas del O Jornal da 
Norte, lo hizo así, publicando reseñas taurinas, co­
laborando más tarde en los periódicos Correío de 
Manha, de Lisboa, y en las revistas taurinas, Ban-
darilha, Cuchares, Trincheira y otras, entrando últi­
mamente como redactor en Sol e Sombra. 

Ha publicado muchos y buenos artículos en va­
rias publicaciones no taurinas, y ha formado par­
te de varios jurados en la Plaza de toros del Cam­
po de Santa Ana, trabajando mucho en pro de la 
afición. Es, en resumen, un verdadero é inteligen­
te aficionado, que une á su modestia gran valer y 
extraordinario entusiasmo. Lástima es que sea un 
tanto indolente. Por úl t imo, el Sr. Marqués es tam­
bién autor de una obra sacra, titulada Santa Quite­
ñ a , en que acreditó una vez más ser notable escri­
tor dramático, y superior hombre de letras. 

Marquéis de Carvallio, Antonio.— Pudiera 
ser mejor rejoneador á caballo, y entonces puede 
que hubiera trabajado más porque le llamarían en 
más plazas. Así lo dicen en Portugal los aficiona­
dos al toreo. N i en el Brasil tuvo aceptación. Está 
ya poco menos que retirado por falta de salud. 

Marqneti, José.—Fué un muchacho que de mozo 
de caballos pasó á picador, y su modestia y buen 
comportamiento hicieron que le protegiesen ma­
tadores y empresarios, á quienes en todas ocasio­
nes dejó bien, cumpliendo como bueno. Era de los 
más antiguos que tomaron parte en las funciones 
reales de 1878, como que Curro Calderón le pre­
sentó para alternar en tanda en la plaza de Madrid 
en Octubre de 1859. Falleció en la corte el domin­
go 5 de Enero de 1879, á los cuarenta y ocho años 
de edad. 

Marrajo.—Algunos llaman así á los toros de sen­
tido; pero no conoce ese término la tauromaquia, 
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aunque se use alguna vez convencionalmente. La 
Academia dice que se aplica al toro que no arre­
mete sino á golpe seguro. 

Marrar.—Es cuando el torero, contra su voluntad, 
no ejecuta la suerte que ha intentado, como si el 
picador no coge al toro con la puya, el banderille­
ro no clava los palos, y el espada no pincha con el 
estoque; porque creyendo que lo ejecutan, meten 
los brazos, hacen fuerza, y dan en el aire. Es feo y 
criticable en todo lidiador, pues significa que no 
ve llegar fresco los toros. 

Marreca, Alfredo.—A los doce años de edad 
empezó á ser mozo de forcado en Portugal, con­
quistándose grandes aplausos por su valor é inte­
ligencia. Desde 1870 en que eso aconteció, conti­
nuó por mucho tiempo trabajando con gran 
aceptación, y después se presentó á re joneará 
caballo, con tan buen éxito que hoy se le conside-

- ra allí como uno de los mejores sucesores en equi­
tación del célebre Mourisca, tanto en las plazas 
como en el campos por su bravura y destreza. 
Siempre trabajó sin retribución. Joven aún, pues 
no tiene cuarenta años, de v i r i l energía, y carác­
ter amable, se ha captado las simpatías de cuantos 
le han visto. Está formando ganadería; y sus pai­
sanos se hallan impacientes por ver la primera 
corrida de sus toros, creyendo firmemente que 
han de dar rnido, por el esmero y cuidado que con 
ella emplea. 

Harrero, José (Gheché de la Habana.)—El campo 
de operaciones de este novillero, no es el ele la Pe­
nínsula sino el de Ultramar. Hasta ahora en Mé­
xico es donde ha sido más celebrado. Dicen que 
es natural de la Habana, 

Marro.—Hemos dudado mucho antes de dar cabi­
da en nuestro Diccionario á dicha voz; pero la defi­
nición que de ella da ¡a Academia de la Lengua, 
ha hecho que no titubeemos en verificarlo, por 
más que en el toreo tal vez no se haya usado nun­
ca. Explícala dicha docta corporación diciendo: 
«el regate ó ladeo del cuerpo que se hace para no 
ser cogido y burlar al que persigue» y si atende­
mos bien á cada una de las palabras que contiene 
comprenderemos que es y puede ser lance entera­
mente distinto, no ya del cambio sino también 
del quiebro, pues aunque en este es forzoso ladear 
el cuerpo para hacerle, requiere que el lidiador le 
busque, le provoque, al paso que en el marro no 
es preciso más para ejecutarle que huir el cuerpo 

hurlando al que persigue y esto lo verifica, muchas 
veces el torero que, casi encunado y cogido, arrója­
se al suelo ladeando el cuerpo: y hace que el toro, 
perdiéndole de vista, marre el golpe y pase sin 
verle: ó que en otras ocasiones, en vez de tirarse 
al suelo, salga por un lado del toro como en el re­
corte, pero invirtiendo los términos de este, es de­
cir, dando la espalda en vez del frente á la cabeza 
de la res. (Véase REGATE.) 

Marronazo.—El acto de dar el picador un puya­
zo en el aire ó en el suelo, marrando, y por consi­
guiente no dando en el toro, bien porque éste se 
haya escupido de la suerte, ó porque haya desar­
mado al diestro, ó porque éste no vea claro en 
aquel momento, lo cual es censurable. 

Martí, Honorato.—Fué un banderillero que em­
pezaba bien y que tuvo la desgracia de sufrir una 
cogida en una novillada que se celebró en Valen-

. cia el día 23 de Mayo de 1883, al saltar la barre­
ra, perseguido por un toro debMarqués del Saltillo, 
que le arrojó contra la talanquera. Creyóse en un 
principio que no era grave la herida que le causó 
en la cabeza, á más de la fractura de un dedo y 
otras contusiones, pero á los pocos días (el 4 de 
Junio) falleció en el Hospital. 

Martín ele Aravaca, Francisco.—En 17 de 
Octubre de 1774 salió á quebrar rejones en la pla­
za de Madrid, que estaba á cargo de la Real Junta 
de Hospitales, 

No hemos leído nada acerca de su mérito. 

Martín, Andrés.—Picador de vara larga, que 
trabajaba á fines del últ imo siglo, alternando con 
Francisco Gómez, Ignacio Núñez y otros acredita­
dos en las cuadrillas de los Romeros. 

Martín, Jnan (El Pelón).—Antiguo picador de 
toros, que en 9 de Mayo de 1734 toreó en Ontígo-
la (Aranjuez) á presencia del Rey Felipe V que le 
señaló una pensión de 200 ducados anuales por 
los días de su vida. Cerca de un siglo después 
apareció 

Martín, Jnan ( E l Pelón).—Fué un picador buen 
mozo y de gran plaza que trabajó hasta 1835, poco 
más, ó menos, con las cuadrillas de Juan León y 
otras. Contemporáneo de Juan Pinto, los Hormi­
gos y Clavellino (Marchena), alternó con ellos en 
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muchas ocasiones con aplauso del público, que 
veía en él un hombre deseoso siempre de compla-
cer, y que sabia. Toreó en Sevilla por prirnera vez 
el 27 de Diciembre de 1824 y estuvo mucho tiem­
po avecindado en Madrid. 

Martin, Juan (hijo) (E l Pelón).—Natural de Je­
rez de la Erontera, aunque avecindado en Madrid. 
Fué un picador de buena escuela, pero de pocas 
facultades. Murió en la plaza de Huesca el día. 
10 de Agosto de 1862, á consecuencia de una cor­
nada que le dió el toro quinto de-la corrida, lla­
mado Caimán, del cual hacemos mención en el 
lugar correspondiente. 

Martin, llannel.—Hijo del célebre Juan Martín 
(El Pelón j y hermano del que de este nombre mu­
rió desgraciadamente en la plaza de Huesca. Ha 
sido un picador de mejor apariencia que faculta­
des. Le creíamos retirado del toreo hace tiempo, 
pero le hemos visto tomar parte en las corridas 
reales de toros de 1878, aunque luego no ha vuelto, 
á trabajar. Buena figura, buenos deseos y presu­
miendo,'con razón, de buen mozo. 

Martin Jaén, Jnan.—En 5 de Enero de 1840 
toreó en la plaza de Sevilla este picador, del cual 
no tenemos más noticias. 

Martin Serrano, Jerónimo (Pajarito).—Pica­
dor de poco nombre en los primeros años del pre­
sente siglo. Hemos oído que uno de ese mote, for­
mó parte en el escuadrón de picadores que tanto 
se distinguió en la batalla de Bailón, pero no po­
demos precisar si era este individuo. 

Martin, Jerónimo.—Banderillero de poco méri­
to que trabajó en provincias hace más de treinta 
años. Dicen que á consecuencia de una cogida 
grave que sufrió en la plaza de Vitoria, el día de 
San Pedro de 1861, se retiró definitivamente del 
toreo. 

Martin, Alonso.—Banderillero que en 1822 de­
pendía del matador.de toros Francisco del Pozo. 
Sólo se sabe que fué natural de Ronda. 

Martin, Francisco ( E l Calero).—Torero sevilla­
no que á mediados del presente siglo formó parte 
de una cuadrilla á cuyo frente figuraba Antonio 

Carmena ( E l Gordifo) cuando éste no llegaba á la 
edad de once años. Se conoce que cuando el hom­
bre tuvo edad para reflexionar, se dedicó á otro 
oficio de menos quiebras. 

Martin, Jnan (La Santera).—Este espada, nacido 
en Sevilla el 10 de Octubre de 1810, no empren­
dió, como otros, la profesión de torero por el lucro 
que pudiera resultarle de ella, puesto que, hijo de 
D. Manuel y D.*1 Gertrudis Palusa, acomodados 
labradores, tenía caudal suficiente para darse 
buena vida y alternar en lujo }'• ostentación con 
los más pudientes del barrio de San Bernardo, 
donde vivía. La decidida afición que allí hay á l i ­
diar reses bravas se propagó, como no podía me­
nos, á Martín, que el año de 1830 se presentó 
como alumno en la escuela de tauromaquia de 
Sevilla, y compañero de Montes con amistad ín­
tima, por razón de simpatías entre jóvenes de 
mejor educación que otros de los asistentes, re­
cibió lecciones" de Pedro Romero, y luego toreó en 
algunas plazas sin estipendio de ninguna clase, ó 
repartiendo entre la cuadrilla el que á él perte­
necía. A pocos años vino á menos la fortuna de 
su casa, y se incorporó sucesivamente á varias 
cuadrillas, hasta que en 27 de Septiembre de 1840 
le dió Juan León la alternativa en Sevilla. Cuando 
trabajó en Madrid, allá por el año de 1844, gustó 
bastante por su toreo fino y reposado, su bonita 
figura y distinguidos modales; era muy seguro 
con la muleta y en las suertes de capa, y no tanto 
en las estocadas. Se retiró definitivamente del 
toreo en 1866; tenía un hijo que fué banderillero, 
y una hija casada con Francisco Arjona Reyes. 
Falleció en 1884., 

Martin, José.—Hijo del expresado matador co­
nocido por l a Santera. Era un banderillero mo­
desto y pundonoroso, que trabajaba con buena 
voluntad y bastante inteligencia. Quiso ser espada, 
y en 7 de Julio de 1878 tomó.en Sevilla la alterna­
tiva. ¿Y qué consiguió con ello? Trabajar cada día 
menos, hacer que su nombre se olvide y dar razón 
á los que le dijimos entonces que mirase bien lo 
que hacía. 

Martin, Mannel.—Parece que de este nombre 
ha habido un banderillero en las cuadrillas que 
organizaba para determinadas plazas el célebre 

. Cuchares. No le recordamos. 

Martin, Francisco (E l Corneta).—Alto, desgar­
bado, valiente, sin arte, nuncá pasó de un media 
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cuchara, aceptable en plazas de segundó orden. 
Mataba toros, porque milagrosamente éstos no le 
mataron á él. Su época ha sido á mediados del 
presente siglo, su duración fué corta y es posible 
que después de retirarse del toreo, ha más de 
treinta años, haya fallecido ignorado. 

I V I i V J R 

Martin, Manuel (Gastañitas). — Este picador, 
yerno de Zapata, fué uno de los que más acepta­
ción tuvieron en Madrid por los años de Í844 en 
adelante, figurando en la cuadrilla de Francisco 
Arjona {GúcJiares). Trigo y Gastañitas trabajaban 
solos una corrida de toros, sin cansarse de sus po­
derosos esfuerzos y economizando muchos ca­
ballos. Creemos que Martín era hijo de Madrid, 
ó al menos aquí estuvo avecindado muchos años 
en el barrio de la calle de Toledo, 

Martín, Jo^é.—Sin más nociones de su arte que 
el valor, se lanzó á matar toros en plazas de se­
gundo y tercer orden, hará cerca de cuarenta 
años. Era natural de Navalcarnero, provincia de 
Madrid, y en Sevilla se presentó el 7 de Noviem­
bre de 1852, tomado el apodo de E l Madrileño. Su 
vida torera fué muy corta. 

Martín, Cirilo.—Picador de buenas condiciones, 
recibido con aceptación en todas las plazas. Va de­
recho y castiga bien cuando quiere; ha figurado en 
las principales cuadrillas de matadores de nota y 
es hermano del espada Valentín. No necesita 
elogios anticipados, qué él los adquiere universa­
les en cuanto se le ve trabajar, y es verdadera­
mente raro que un hombre que tanto vale esté 
desatendido hasta cierto punto, cuando aun pue­
de dar lecciones de toreo, puesto que no es tan 
viejo. 

Martín, Tentnra f M Salamanquino}.—Trabajó 
como picador con sú paisano el espada Jul ián Ca-

, sas, sin haber llegado á ser una notabilidad. Por 
esto, sin duda, su vida torera fué muy corta. 

Martín, D . Jnan.—Así con su don y todo apare­
ce como matador de novillos, en un cartel anun­
ciador de corrida celebrada en la plaza de Barcelo­
na en el año de 1851. No debe confundírsele con 
Juan Martín (La Santera] porque éste era ya es­
pada de alternativa y como tal trabajó en aquella 
plaza en 24 de Octubre del mismo año. ¿Quién 
sería el tal D. Juan? 

Martín, Valentín.—Banderillero que empezó en 
las cuadrillas de segundo orden, y luego, en 1877, á 
figurar en una de las primeras con gran aceptación 
y haciendo concebir esperanzas. Es compuesto, 
buena figura y simpático; hijo de Juan y de Fa­
cunda Lorenzo, vecinos de Torrelaguna, donde 
nació Valentín el 14 de Febrero de 1854. Antes 
de cumplir catorce años, y habiéndo venido á Ma­
drid á aprender el oficio de carpintero, fué colocado 
en los talleres del ferro-carril del Mediodía: pero en 
vez de ser todo lo aplicado que debiera, se aficionó 
mucho más ai toreo, y raro era el día de novillada 
en que no volvía á casa con algunas señales de 
grandes revolcones, diciendo á su buena hermana 

mayor, en cuya casa vivía, que los compañeros del 
taller le maltrataban. Así se fué perfeccionando, 
viendo á unos malos y á otros buenos toreros tra­
bajar en pueblos y aldeas de malas condiciones, y 
formando él parte de ya mejores cuadrillas para 
capitales de provincia y poblaciones do primer 
orden, hasta que, como hemos dicho, ingresó en 
una que tuvo los mejores banderilleros de Madrid, 
Casó en 16 de Octubre de 1876 con Doña Lorenza 
Martínez, y siempre se ha distinguido Valentín 
por su excelente comportamiento con su familia 
y amigos. Tomó la alternativa de matador en 
la plaza de Madrid en 14 de Octubre de 1883 de 
manos de Arjona Reyes (Gurrito) y si bien en él 
no se ha visto un espada de altos vuelos, es muy 
aceptable como segundo y no hay razón para pos­
tergarle. 
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La plaza de Madrid que admite toreros de otras 

partes á prueba, no debía desdeñar á los hijos de 
su provincia ya experimentados como buenos, y 
superiores á la mayor parte de aquellos; pero ya 
se ve, Valentín se ha hecho apático, no es de los 
que se mueven solicitando, y desde la brillante 
campaña que hizo en la plaza de toros de París, 
durante la úl t ima' exposición, pocas son las corri­
das en que ha tomado parte. 

Hartin, Antonio (Bronce).—Empieza á picar 
toros y no empieza mal, si se tiene en cuenta que 
monta caballos que no tienen de tales más que el 
nombre. Está pagando el noviciado; si le vence y 
no se encoge, puede ser un picador bueno. Falta 
hace, que ha}'- pocos. 

Martín, José (Taravilla) —Pocos apodos podrían 
venir mejor á este muchacho que el que se puso 
ó le pusieron. Corre, y corre con el capote, corre y 
corre con los palos y no se para nunca. E l caso es, 
que no es torpe, n i cobarde, pero... hasta quiere 
matar toros. Párate, que tñ vales, tienes conoci­
miento de lo que son las reses y la lidia que re­
quieren, pero no tienes calma y las condiciones 
de tu carácter se amoldan más á ser banderillero 
que matador. 

Martín, Manuel (Madroñal).—Sólo en Andalucía, 
y especialmente en . Sevilla, es donde suena el 
nombre de este banderillero, que ejerce más de 
matador de toros en novilladas. No debe ser gran 
notabilidad, puesto que de allí no pasa. 

Martín Pino, José.—Picador de toros de regula­
res condiciones á lo que parece hasta ahora, que es 

uevo y le falta acreditarse. Más decisión quisié­
ramos en él para ir á la suerte, porque si ahora 
no se atreve ¿á cuándo aguarda? 

Martín, Manuel (Pelusa).—Banderillero en cua­
drillas de poco nombre. Es muy moderno, trabaja 
poco, y si no tiene quien le ayude no medrará 
mucho. 

Martínez, Antón.—Uno de los diestros que con 
. Esteller y el Pamplonés inauguraron la Plaza de 

Toros de Madrid que Fernando V I regaló al Hos­
pital general en 1754. Ya en 1747 trabajó también 
en la Plaza de Valencia con grande aceptación. 

Martínez, D. Iiuis.—En carteles de Barcelona 
correspondientes al año de 1851, figura con el don 
referido como matador de novillos, ofreciendo los 
anuncios la particular circunstancia de que, mien­
tras á los espadas y picadores se les tuvo la aten­
ción de concederles dicho título distinguido, no se 
hizo lo mismo con los banderilleros. ¿Y quién era 
ese D. Luis? 

Martínez, D. Francisco.—Con el tratamiento 
mencionado le anunciaron los carteles de Barce­
lona para picar en aquella plaza novillos en las co­
rridas celebradas en 1851. Según noticias, en una 
de éstas fué herido gravemente, y no sabemos si 
por consecuencia de su desgracia se retiraría del 
toreo, porque desde entonces su nombre no se ha 
citado entre la gente activa del arte. 

Martínez Orduña, A .—Al ocuparse el escritor 
cordobés señor Pérez de Griizmán de este compa­
triota suyo, citándole como peón en corridas cele­
bradas en Córdoba en 1749, no expresa el nombre 
de aquél más que por medio de la inicial indi­
cada. 

Martínez, Nicolás.—Banderillero en la cuadrilla 
de Costillares á fines del últ imo siglo, cuando ya 
no pertenecían á ella Delgado,. Valdivieso y otros. 
Fué luego matador de toros que adquirió muy 
poca reputación. 

Martínez, Mariano.—Banderillero aventajado 
de la cuadrilla del Curro Cfuillén, que era especia­
lidad en los quites á los picadores. 

Martínez, Juan ( E l Botón).—Fué un banderille­
ro notable por su agilidad é intrepidez. Perteneció, 
como Jordán y Capa, á la excelente cuadrilla de 
Montes, y sabido es que este célebre matador al 
que no cumplía le despedía. Nació en la Isla de 
San Fernando el año 1805, trabajó con la cuadri­
lla de Juan Hidalgo, luego con la del Sombrerero, 
y finalmente con la de Montes. Murió en Cádiz 
el 22 de Abr i l de 1876, de muerte natural, en su 
avanzada edad. Había estoqueado algún toro en 
varias plazas de España, y en la de Sevilla probó 
fortuna en 24 de Julio de 1845, sin conseguir ser 
aplaudido. No es lo mismo matar que poner ban­
derillas. 

Martínez Asensio, Juan. — Aunque hay coin­
cidencia en el nombre y primer apellido, y ade-
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más fuese natural de la Isla de San Fernando 
(Cádiz) como lo fué el famoso banderillero apoda­
do E l Rcttón, creemos que eran distintos sujetos. 

Martínez Asensio figuraba de media espada en 
carteles del año de 1822 y tenía fama de ser un 
notabilísimo banderillero. Si es el mismo á quien 
se llamó E l Ratón, ¿porqué se omitía en los carteles 
este apodo? Además, de que á los diecisiete años 
que por entonces tenía Asensio, no es de creer que 
ya fuese una notabilidad. Apuntamos la duda y 
nuestra opinión sobre ella, por si hay alguien más 
afortunado que las aclare. 

Martínez de lia Hera, I>. lieandro.—En las 
fiestas reales celebradas en Madrid para solemni­
zar la jura dé la princesa de Asturias Doña Isabel, 
en el año de 1833, á 22 de Junio, quiso poner re­
joncillos como caballero en plaza suplente, y tuvo 
la desgracia de ser derribado del caballo y herido 
en un muslo, de bastante gravedad. Creemos fué 
apadrinado por la grandeza de España, fundándo­
nos en que no lo fué por el Ayuntamiento. 

Martínez lino da, 1>. Manuel.—Autor de un 
folleto publicado en 1831 y que tituló Elogio de las 
corridas de toros, en el cual se ocupó con razones 
convincentes, en ponderar sus ventajas y combatir 
las desventajas que al espectáculo nacional atri­
buyen sus adversarios. 

Martínez, Juan de JMos {RiñonesJ.—Picador de 
la cuadrilla del desgraciado Pe-pete, y como él, na­
tural de la ciudad de Córdoba. Era aplicadito, pero 
le sucedía lo que á muchos, que saben subir al ca­
ballo y no saben caer, siendo tan importante lo 
uno como lo otro. Murió en el año-de 1864, á con­
secuencia de una tremenda caída que sufrió en la 
Plaza de toros del Puerto de Santa María, 

Martínez, Andrés (Quico).—Este matador, natu­
ral de Cádiz, trabajó en algunas plazas andaluzas 
á mediados del presente siglo. Los que le vieron 
no le concedieron conocimientos suficientes para 
el toreo, sobre todo esto'jueando reses. 

Martínez, Ignacio (Propinas^.—Uno de tantos 
banderilleros de los del montón que Cuchares reco­
gía en cualquier parte., cuando formaba cuadrillas 
extraordinarias para torear en plazas en que, según 
los ajustes, tenía precisión de aumentar el perso­
nal de la suya. 

Martínez, Francisco (fJfamd%J) .—Fué compañe­
ro del célebre L agartijo poniendo banderillas cuan­
do eran los dos unos chiquillos. ¡Como que no te­
nían doce años de edad! Luego el uno subió muy 
alto, y el otro no pasó del umbral de la cátedra 
del toreo. 

Martínez, Mannel (Agujetas).—Hombre de gran 
valor, mucho coraje y buena voluntad; aprendió 
lo suficiente para tenerse á caballo, unirse á él, y 
picar donde y como se debe. Va derecho á la suer­
te, y tomó en Madrid la alternativa de picador el 
día 21 de Octubre de 1877. Desde entonces ha fi­
gurado siempre en cuadrillas de primer orden, ad­
quiriéndose grandes simpatías y buena fama. No 
es fino, n i corpulento, y á tener más estatura, abar­
caría mejor al caballo que maneja con acierto casi 
siempre. 

¿En qué consistirá que de cuantos toreros de á 
pie y de á caballo formaron parte, como Manuel, 
de la cuadrilla de Frascuelo, n i uno tan sólo ha 
habido que no sea ó haya sido valiente en alto 
grado? 

Martínez Cxalindo, José.—iNació en Madrid, 
parroquia de San Andrés, el 20 de Noviembre 
de 1856, siendo hijo de Manuel y de Florentina, 
quienes le hicieron estudiar hasta segundo año de 
filosofía; pero él mostró más afición al toreo que 
á los libros, y desde el año de 1875, en que ensa­
yó sus facultades en la plaza de toretes de los 
Campos Elíseos de Madrid, ha matado con varia 
fortuna en novilladas de diferentes poblaciones, y 
de sobresaliente y media espada en la corte. Ha 
podido ser más de lo que es, si hubiese sido más 
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tiempo banderillero en bnénás cuadrillas, y se hu­
biese sujetado á seguir el toreo por sus pasos con­
tados. Ese afán de subir las escaleras corriendo, 
hace que muchas veces se pierda un pie y haya 
tropezones. Es buen mozo, con facultades, y muy 
amante de su familia; no ha tomado la alternati­
va de matador de toros, pero cumple bien en su 
clase, con seriedad y valor. 

Martínez, Maimel.—El célebre Goriano se estre­
nó en Sevilla el mismo día que este picador, que 
fué el 13 de Abr i l de 1846. Aquél llegó á tomar 
un nombre envidiable; éste no pudo conseguirlo, 
y marchó por otro lado con poca fortuna. 

Ulartínez, Fernando.— Picador de toros que 
tomó la alternativa-en Madrid, en 12 de Octubre 
de 1882, mostrándose muy alegre y atrevido. Des­
de entonces las alegrías y los atrevimientos han 
ido enfriándose y tememos no vuelvan á entrar 
en calor. 

Martines, Ensebio.— Era un banderillero que 
pudo llegar á espada porque tenía facultades, afi­
ción y valor no le faltaba. Ha figurado en las 
principales cuadrillas de los maestros, y es cono­
cido en Madrid por E l Litógrafo, por haber ejer­
cido esa profesión con aprovechamiento. Se ha 
parado en un punto del toreo, del que no debe 
salir, y sí olvidar el estoque y la muleta. No se le 
ve hace lo menos cinco años. 

Martínez Redondo, .!>. Mannel.—Director ar­
tístico del Toreo Cómico, que con sus intencionados 
dibujos llama la atención de los aficionados , y de 
los que no lo quieren ser, por su desgracia. Sus 
magníficos retratos, en gran tamaño, de Lagartijo 
Frascuelo, el Gallo y JPonciano, son verdaderas 
obrás de arte de hermoso dibujo y perfecto pare­
cido, y además de esas, otras muchas que ha tra­
zado su atinado lápiz. Nació en Madrid el 1.° de 
Enero de 1866, y á los 14 años quedó huérfano 
de padre y madre, teniendo que vivir y mantener 
á sus expensas á otro hermano menor. Inút i l es 
decir cuánto trabajaría en tan corta edad para 
conseguir «salir del día»; pero su aplicación y vo­
luntad vencieron todos los obstáculos; y ya labo­
rando en el acreditado periódico La Gruirnalda, 
que dirigió su maestro D. Joaquín Magistris, ya 
en la Escuela de Artes y Oficios, cuyo profesor 
Múgica tanto le distinguió otorgándole diplomas 
y premios en metálico, ya dibujando en muchos 
y distintos periódicos, ha alcanzado, con su nom­

bre de buen dibujante, un honradísimo modo de 
vivir. ¡Lástima grande que habiendo empezado 
el estudio de la pintura, tuviera que abandonarle 
por dedicarse á trabajos artísticos, que si bien más 
modestos, eran para él de resultados metálicos 
más inmediatos! Son innumerables los trabajos 
que ha hecho en todos géneros, y aunque notable 
en la caricatura, lo es mucho más en asuntos se­
rios, y sobre todo, en los de asuntos taurinos. A l ­
guna vez, mny pocas, porque le falta tiempo para 
atender á sus principales obligaciones, ha hecho 
pequeños trabajos en pintura y escultura que han 
merecido el elogio de personas entendidas. Es de­
masiado modesto. 

Martínez, Mannel (Manene).— Notable banderi­
llero cordobés, en cuya capital nació el año de 
1862. Era uno de esos muchachos aprovechados 
en su arte, que pareaba bien, sin hacer grandes 
desplantes n i alardes de maestría. E l día 25 de 
Diciembre de 1888 lidió en una corrida de toros 
celebrada en Córdoba por los toreros del país, y 
en uno de esos juguetees que constituyen la esen­
cia del estilo ele sus paisanos, fué enganchado por 
el muslo y región glútea derechos, de tal manera, 
que la muerte le sobrevino el Viernes 28 á las 
doce de la noche. 

Con razón sintieron esta desgracia cuantos le 
conocían, porque Manene, cuya hombría de bien 
y formalidad eran notorias^ fué un buen bande­
rillero, muy prudente, muy entendido y de gran 
aceptación. 

Martínez, Kafael (Manene chico).—Hermano del 
anterior, cordobés de nacimiento, apiieadito y de 
buenas hechuras, está haciéndose un banderillero 
aceptable. Que aprenda en su hermano á no in­
tentar juguetees y monadas fuera de arte, atén­
gase á las reglas de éste y nos agradecerá el con­
sejo. ¡Ahí Y que no intente tomar en sus manos 
los trastos de matar, que ahí puede estrellarse. 

Martínez, José ( E l Trme^cto^.—-Matador de no­
villos que, siendo mozo, marchó al frente de una 
cuadrilla de niños sevillanos, que se adiestraban 
en el toreo. Después se dedicó á estoquear, vién­
dose en él más valor que arte. Nació en Linares 
en 1870. 

Martínez, Ginés (Confitero). — Pocos conoci­
mientos, mucha valentía y no escasa desgracia, 
tiene este novel matador de toros en novilladas. 
Sentiríamos equivocarnos, pero ni este n i el ante­
rior llegarán á llamar la atención por su mérito. 
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Cumplirán con valor en los puntos que toreen, 
poique son muy pundonorosos y... nada más. 

Martínez, Antonio ( E l Sastre).—Cualquiera en 
su lugar hubiera continuado su primitivo oficio, 
pero á él le ha parecido mejor ser banderillero. 
E l tiempo dirá si es mejor lo malo conocido que 
lo bueno por conocer: por de pronto, el nuevo 
oficio tiene más quiebras. 

lUartíneü!, Julio (Templaito).—Mata toros en no­
villadas, no sabemos cómo; y quisiéramos saberlo 
para ver si rectificábamos la pobre opinión que, 
basada únicamente en referencias, tenemos for­
mada acerca de su mérito. 

Martínez, Tomás.—Uno de esos toreros de i n ­
vierno que recorren los pueblos poniendo bande­
rillas, si pueden, y si no corriendo y reventándose. 
Lo peor será que no pase de ahí . 

Martínez, Rafael (Cerrajilla).—Pone banderillas 
con demasiado atrevimiento; curre sin cesar y sin 
reflexión; ¿podrá pararse? ó ¿le harán parar los 
toros? Cuando ha intentado matar lo ha hecho 
bastante mal. Es cordobés, desahogadito y apli­
cado. \ 

Martínez, Jo^é (Pito).—Nació en Madrid el 15 de 
Agosto de 1861. Desde muy jóven se dedicó á to­
rear y es ya un banderillero de buen nombre, ac­
tivo, tal vez en demasía, y de excelentes condicio­
nes morales, que no están en relación con las físi­
cas puesto que es delgado, enjuto y corto de esta« 
tura. Es bravo é inteligente, ganará cada día más 
en el aprecio del público por su bondad, atrevi­
miento y modestia, y quedará siempre querido, 
aunque no rebase la línea á que ha llegado, que 
no la rebasará. 

Martínez, Cándido ( E l Mcmcheguito).—Uno de 
los mejorcitos matadores de toros en novilladas 
que pisan hoy el redondel. Es formal, poco salta­
rín y muy pundonoroso; es oportuno en los quites 
sin acelerarse en hacer desplantes, no maneja la 
muleta con tanta limpieza como fuera de desear 
y hiere bien y por derecho. De modo que, sin ser 
una notabilidad,, cumple perfectamente y es muy 
aceptable su trabajo. Nació en Albacete el día 
1.° de Febrero de 1868 y es hijo de Baltasar y de 
Juana Pingarrón: hizo su aprendizaje en el mata­

dero de dicha ciudad desde la edad de trece años, 
y, aunque ha sufrido varias cogidas, alguna de 
consideración, no han mermado su valor n i su 
afición. Ha matado alternando con espadas de 

primera y luego con otros de segunda, comproban­
do con esa conducta que no tiene presunción al­
guna, ni alega derechos no adquiridos en forma, 
n i quiere ser juzgado más que por su mérito. Esa 
conducta le enaltece. 

Martínez, Francisco. (Estanquero).—Cuando los 
niños sevillanos, de cuya cuadrilla forma parte 
como jefe, no pueden matar los novillos que les 
presentan, él se encarga de verificarlo, y lo ejecuta, 
si no con arte, con decisión y arrojo, ¿Haría otro 
tanto con toros de cinco años? 

Martínez, Braulio (Morenito).—Novillero anda­
luz que torea en plazas de segundo orden al frente 
de cuadrillas de tercera categoría. Asi no se llega 
á ninguna parte. 

Martins, Manuel.—Este famoso pegador portu­
gués nació en Thomar el año de 1845, y es hijo de 
Antonio y de Rosa María, E s más conocido por el 
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nombre de Manuel de Botequin, á consecuencia 
de haber servido de mozo en el botiquín de las 
enfermerías de las plazas portuguesas. Dice de él 
un escritor de aquel reino, que era un forcado va­
liente, que se colocaba bien enfrente del toro, le 
esperaba con valor, y se echaba perfectamente 
cuando el animal humillaba. Falleció hace pocos 
años. 

H a r t i n s , Linis.—Hace tiempo dejó de torear este 
buen aficionado rejoneador portugués, que debía 
ser muy aceptable cuando tanto toreó en diferen­
tes plazas, según noticias que á nosotros han lle­
gado, en los buenos tiempos del célebre marqués 
de Castelho Melhor. Es de familia noble y tomó 
parte en las fiestas unas veces como Neto y otras 
como caballero. 

Martins Rlveiro da Silva, José (José Aceite­
ro).—Ha sido en Portugal excelente mozo de for­
cado, buen rejoneador á caballo, y úl t imamente 
se ha dedicado á banderillero. Dadas su inteligen­
cia y valentía, acreditadas desde que empezó su 
oficio en 1875, no debe dudarse de que llegará á 
donde otros han llegado, pero en lo que más se 
distingue es con la capa, preparando bien ios toros 
para las pegas. 

Hartos Jiménez, I>. Juan.—Notable escritor, 
orador distinguido, abogado y hombre político de 
cierta significación, fué el primer redactor que 
tuvo el acreditado periódico taurino de Madrid 
titulado La Lidia y en el cual hizo gala de su fe­
cunda y ardiente imaginación hasta el punto de 
creérsele entendido en tauromaquia, cuando real­
mente no lo era. Murió en 2 de Agosto de 1891. 

Hascarenhas, D . José l iar ía (Fronteira).— 
Valiente caballero lusitano que há tiempo dejó de 
torear. Dejó buena fama, y el motivo de darle 
aquel sobrenombre es por ser sobrino del Marqués 
de Fronteira y por su nobleza. Siempre toreó 
como caballero en funciones de beneficencia, pero 
gratis, según costumbre de todos los nobles é h i ­
dalgos de Portugal. 

Hasenga, Santiago.—Alternó como picador por 
primera vez en Madrid en 1867. No le recordamos 
bien, y después de esa fecha se obscureció com­
pletamente. 

Hatea.—No sólo ha de hacerse mención de los to­
ros célebres en los fastos del toreo, sino que me­

reciéndolo alguna vaca, debe citarse siquiera sea 
por excepción. En la ganadería navarra de la se­
ñora viuda de Gota, vecina de Tudela, hay una 
hembra brava y de sentido que la corren en ca­
peas y goza de triste popularidad en toda la co­
marca por sus hazañas, pues nunca deja de alcan­
zar y voltear, cuando menos á uno ó más incautos 
de los que salen al ruedo, habiendo llegado su 
mención á ser explotada por empresarios, y hasta 
por algún artista cómico que llevó su nombre á la 
escena para indicar el terror y el espanto. 

Son las vacas bravas, en su inmensa mayoría, 
imposibles de lidiar por su mucho sentido y otras 
malas condiciones. 

Matadero.—Los locales destinados en las princi­
pales poblaciones á la muerte de ganado vacuno 
para el consumo público son, generalmente, los en 
que ensayan sus facultades todos los principiantes 
en tauromaquia, y esto se comprende desde luego 
al considerar que en ninguna parte como allí, 
puede el aspirante á torero disponer de ganado, 
aunque sea manso y sin condiciones, y de local 
cerrado. Sevilla, Madrid, Córdoba y otros pueblos 
importantes han visto salir hombres notables en 
el arte, de sus respectivos mataderos y el del pri­
mer punto, como va dicho en el lugar correspon-
te, fué la cuna de la célebre escuela de tauroma­
quia fundada en 1830. 

Mateo Castaño, Juan.—Excelente picador que 
lució mucho en el primer tercio del presente siglo, 
cuando tan buenos diestros de á caballo ocupaban 
el redondel de Madrid. Era valiente y tenía un 
brazo de hierro. 

Mateo, Antonio (Patón).—Sabría matar toros si 
fuera torero; mas para ello necesitaría aprender y 
aplicarse, estudiando, de lo poco que hay, lo me­
nos malo. Esa opinión formamos de él hace ya 
diez y ocho años, y desde entonces, ¿á donde ha 
ido á parar'? Pues, á México, en cuyas plazas viene 
figurando como banderillero. 

Mayo Cruz, Pedro ( M MontijanoJ.—Nació en el 
Montijo el año de 1860 y murió en Alicante el 24 
de Diciembre de 1894 víctima de una tuberculo­
sis pulmonar. Se crió en Badajoz y dejó el oficio 
de zapatero por la afición al arte de Montes qué se 
inició en él, desde muy pequeño: trabajó banderi­
lleando en cuadrillas de segunda nota. 

Mayoral.—Es el encargado del cuidado de una 
ganadería, que en representación del dueño de la 



— 486 

misma tiene á sus órdenes á los vaqueros, pasto­
res y demás mozos de campo. Con la vigilancia 
del amo y la inteligencia de un buen mayoral, 
gana mucho una vacada, sobre todo, si no se esca­
tima el gasto. (Véase CONOCEDOR.) 

Mazada, Antonio.—No sabemos por qué este ca­
ballero rejoneador no consiguió gran renombre en 
su país, porque desde 1862 en que se presentó al 
público, demostró excelentes condiciones y nun­
ca dejó de ser un valiente. Murió en 1867, á con­
secuencia de una cornada que le dió un toro l i ­
diándole en la plaza de Nazareth (Portugal). 

Mazas y Orbegozo, D. Joaquín.—Falleció en 
Bilbao el 23 de Marzo de 1890 víctima de penosa 
enfermedad, y era conocido como revistero de to­
ros del acreditado periódico E l Globo con el pseu­
dónimo de E l Alguacil. La pluma de Mazas era 
correctísima; su gracia culta y espontánea, la for­
ma variada y amena, y la crítica mesurada. Es­
taba desempeñando úl t imamente el cargo de cro­
nista y archivero del señorío de Vizcaya. Era un 
muchacho joven y muy buen compañero. 

Mazzantini y Egaia, ILuis.—Es más difícil de 
lo que á primera vista parece, escribir la biografía 
taurina de un hombre que tiene tanto de lidiador 
como de persona distinguida. Parece que no se 
hermanan bien la profesión del torero con las exi­
gencias de la sociedad, que á pesar de los tiempos 
democráticos que. corremos, ve todavía en aqué­
llos al vagabundo, al matón y al hombre que des­
precia su vida por un mísero salario. Mazzantini, 
criado en buenos pañales, ha armonizado ambos 
extremos, abriendo ancho campo á todas las con­
diciones sociales y resucitando la época en que, le-

, jos de tener á mengua los caballeros presentarse 
en los circos taurinos, hacían en ellos gala y osten­
tación de su valor é inteligencia. 

Sin remontarnos á siglos pasados, en el presen­
te pisó el redondel, dejando su carrera militar y no 
acordándose para nada de los pergaminos de su 
noble estirpe, el matador de toros D. Rafael Pérez 
de Guzmán. Mazzantini, que nació en Elgoibar el 
día 10 de Octubre de 1856, del matrimonio de don 
José y de doña Bonifacia, tampoco tuvo en cuenta 
sn origen, como diremos más adelante. 

Cuando apenas le sombreaba el bozo, servía ya 
el cargo de secretario particular del caballero Mar-
chino, Jefe de las Caballerizas reales en tiempo del 
rey D. Amadeo; de allí salió á desempeñar el em-
pleo de factor telegrafista en las Compañías de fe-
iU'Qcamles del Mediodía y de Ciudad Real á Bada-

joz, pasando más tarde, en clase de Jefe, á t e s t a ­
ción de Santa Olalla, en la línea de Cáceres. 

No era en este cargo tan buen empleado como 
debiera: abandonábale por ir á torear en todas las 
capeas de los pueblos inmediatos; veníase á Ma­
drid con igual fin á las becerradas de los Campos 
Elíseos, y rara vez perdía una corrida de toros de 
nuestra gran plaza, fingiéndose para el servicio de 
su empleo unas veces enfermo y otras dejando en 
su lugar á gente subalterna. De tal modo cansó á 
la Compañía del ferrocarril su comportamiento, 
que llamado por el Jefe superior de dicha línea 
D. José Echegaray, y reconvenido fuertemente, 
contestó que sus inclinaciones le llevaban á torear 
mejor que al desempeño de su modesto empleo, 
que nunca le había de proporcionar el bienestar 
que él ansiaba. 

Dejó su destino, y encontróse, como suele decir­
se, sin oficio ni beneficio. Hubiera querido ser ac­
tor cantante, pero no-teniendo aptitud para ello 
decidióse resueltamente á continuar y emprender 
con más vigor la profesión de lidiador de toros. 

No quería empezar por echar un capote n i clavar 
un par de banderillas, que eso tiene el mismo pe­
ligro que el de matar toros, tárdase en adelantar y 
la utilidad es corta; así, que ensayó sus fuerzas á 
presencia de varios inteligentes aficionados en la 
ciudad de Tala vera de la Reina, donde mató dos 
toros de cinco años á satisfacción del público, y 
luego en Madrid en alguna becerrada de las que 
anualmente celebraba la Sociedad de socorros de 
los empleados de ferrocarriles. 

Cuando por primera vez se presentó en Madrid 
en una corrida de novillos verificada el día 5 de 
Diciembre de 1880, demostró excepcionales condi­
ciones para el cargo de matador, marchándose, 
después de trabajar en Francia, á la ciudad de 
Montevideo, en América, en 1882. 

Vuelto á España obtuvo la alternativa de mata­
dor de toros de cartel, que le dió el célebre Salva­
dor Sánchez (Frascuelo) en Sevilla el 13 de Abril 
de 1884; y de tal modo se portó entonces, que ob­
tuvo muchas corridas en diferentes plazas, alter­
nando con el desgraciado Bocanegra, con el. Gordi-
to, Curro, Hermosilla, Gara ancha, Lagar tija y otros. 

Madrid quería ver si ese entusiasmo que había 
despertado en toda Andalucía el joven Luis era 
legitimo, y consiguió que el 29 de Mayo de dicho 
año 84 le confirmase en su alternativa el espada 
cordobés Rafael Molina (Lagartijo),, admirando 
todo el pueblo de la corte su arrogante figura, su 
valor y el asombroso éxito en sus estocadas. 

Inút i l es decir, que á partir de aquella fecha llo­
vieron las contratas y disputabánsele los empresa­
rios de todo el reino, por la certeza que tenían de 
obtener pingües ganancias al solo anuncio de su 
nombre en los carteles. 
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Ganó mucho dinero; con él volvió á América y 
trajo nj.ucho más, y como la idea de mejorar en 
posición es innata en todos los hombres, y mucho 
más en los del temple de Mazzantini, compró una 
vacada de toros bravos á D, Antonio Fernández 
Heredia (que la había adquirido de D. Donato Pa­
lomino, dueño del toro que mató á Nicolás Fuer­
tes, M Pollo), y además tomó parte en la Empre­
sa de la plaza de Madrid, invirtiendo en ello grue­
sas sumas. 

Este fué un 
error que le cos­
tó caro. Es abso­
lutamente i m ­
posible que el 
público en ge­
neral prescinda 
del derecho que 
tiene, ó cree te­
ner,' á exigir de 
las Empresas 
los mejores to­
ros y los mejo­
res toreros; asi 
es que, aun sa­
tisfecho este úl­
timo punto con 
la presentación 
de espadas tan 
acreditados co­
mo Lagar t i jo , 
Frascuelo y el 
mismo Mazzan­
t in i era de rigor 
que las demos­
traciones de 
desagrado al 
ver un toro co­
barde ó manso 
fuesen á parar 
á los oidos del 
torero-empresa­
r i o , y por lo 
mismo, su pres­
tigio se amen­
guaba y sus in­
tereses se resentían. Hay en el pueblo Un no sé 
qué, una predisposición á apasionarse en pro ó en 
contra de una persona por hechos ajenos á la pro­
fesión que ejerza, de la cual casi siempre hace un 
uso violento. En las plazas de toros hemos visto 
ensalzar al Sombrerero los realistas y denigrar á 
Juan León por liberal, y á los amigos de éste ahu­
yentar á aquél del redondel en cuanto triunfaron 
sus ideales, y todo sin tener en cuenta para nada 
el mérito de las suertes que cada uno ejecutaba. 

Limitada nuestra misión á narrar los hechos 

taurinos y aptitudes que para el arte hayan de­
mostrado los lidiadores, para nada tenemos en 
cuenta su vida particular, n i sus costumbres, v i ­
cios ó virtudes, en cuanto no afecten á su práctica 
en el redondel; pero, volvemos á decirlo, esta con­
ducta no es posible sea observada por la gran 
masa del pueblo, al que le impresionan tanto 
aquellas condiciones como las que ve en el modo 
de torear. Vieron las gentes en un principio un 

hombre valeroso 
que, desprecian­
do añejas preocu­
paciones, se lan­
zaba á matar to­
ros por afición y 
por mejorar de 
f o r t u n a , y le 
aplaudieron y en­
salzaron, dándole 
ánimo y estimu­
lándole á conti­
nuar el camino 
emprendido; vie­
ron luego que ha­
bía salido del ni­
vel ordinario, que 
su fortuna crecía, 
que no se ence­
rraba en el círcu. 
lo estrecho del 
redondel para ga­
nar dinero, sino 
que lo adquirido 
lo invertía en es­
peculaciones y 
negocios ajenos 
al arte, y observa­
ron, finalmente, 
que su trato era 
cortés y fino y su 
l u j o c o m p e t í a 
con el de cual­
quier potentado; 
que sus relacio­
nes las buscaba 
entre gente enco­

petada y Cantantes de primo cartello, y entonces,; 
aquellos que en un principio celebraban su ele­
gancia, sus finas maneras y hasta sus conocimien­
tos en los idiomas francés é italiano, criticaron en 
todos sus detalles aquellas manifestaciones y atri­
buyéronlas á vanidad y soberbia. No conocemos 
tan á fondo al diestro de que nos ocupamos, que 
podamos decir si en el fuero interno de su concien­
cia se ha alojado alguna vez el orgullo, pero aun­
que así sea, ¿á qué mortal no le desvanece el humo, 
del mcíenso ^constantemente quemado ante su 
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persona? ¿Quién es el que no se muestra satisfe -
cho al verse encumbrado por su propio esfuerzo? 

Mazzantini goza en hacerse popular, pero en­
tiéndase bien, no busca sus amistades entre el po­
pulacho, y aunque él dijese lo contrario, podría­
mos rebatir su aserto poniéndole de maniñesto su 
conducta. En ello hará bien ó mal ¿qué nos im­
porta? Trabaje bien dentro del redondel, que su 
comportamiento fuera de allí á nadie debe preo­
cupar sino á su familia. E l hombre es para nos­
otros como otro cualquiera, al torero es á quien 
buscamos para apreciar su trabajo en lo que valga. 
Cuando él ha logrado hacerse aplaudir en los ú l ­
timos años, más que en los primeros á pesar del 
paréntesis que en su vida torera empezó á iniciar­
se durante su desgraciada empresa, es prueba de 
que no es una vulgaridad en el toreo, puesto que 
ha sostenido su puesto, alternando con otros hom­
bres de gran prestigio y reputación. Reconócen-
le todos valor y no olvidan aquella celebre hazaña 
que realizó con un toro de D. Anastasio Martín 
en la plaza de Madrid el día 12 de Octubre de 
1890, cuando al saltar tras él la barrera, quedó en­
cunado contra las tablas del tendido y forcejeando 

V A L E - S T Í l DÜ ÍMAZZANTINI — MAGIAS 

con sus fuerzas hercúleas agarrado á las astas, 
desvió al toro con gran serenidad golpeándole en 
los ojos y salió del embroque libre cual otro Fan-
chón á quien un hecho parecido le valió una pen -
sion del rey Fernando V I I . Su ligereza es admira­
ble dada su excepcional corpulencia y no es de los 
que tienen menos conocimiento de su profesión, n i 
del ganado que lidia. 

Pero ha llegado el momento de juzgarle con 
arreglo al arte que es el punto á que más atención 
debe prestarse. 

No maneja el capote con soltura, n i gracia, sir­
viéndole únicamente de poderoso auxiliar para 
hacer quites oportunos y arriesgados, con tan va­
liente arrojo como los hacía el inolvidable, Fras­
cuelo, que nadie ha repetido desde que aquél se 
retiró de la arena; clava de frente las banderillas 
y al cuarteo perfectamente midiendo bien los 
tiempos, pero débelo á sus fuerzas de piernas y 
elevada estatura en muchos casos; maneja la mu­
leta sin considerarla en toda su importancia, aun­
que siempre la utiliza con gran golpe de vista, en 
oportuna defensa; pára menos de lo que hay dere­
cho á esperar de él, por más que ú l t imamente ha 
dado pases á pié quieto, de mérito indisputable, y 
en cuanto á matar, lo hace comunmente arrancan­
do ó á volapié, pero, ¡de qué manera! Colócase en 
línea recta con el testuz del toro, ármase con ele­
gancia y lía con soltura, formando una figura que 
nos recuerda la de Pedro Romero pintada por 
Juan de la Cruz Cano, arráncase rápidamente y 
consuma el volapié de tan magistral manera que 
no pudo soñarlo su inventor. 

Esto en la mayor parte de los casos. 
Pero nada más. No hay que pedirle que reciba 

toros, que esa admirable suerte la han olvidado to­
dos los modernos toreros. 

Hemos dicho lo malo y lo bueno que tiene este 
diestro, que es el mejor director de plaza que hay 
actualmente. Por el relato imparcial que hemos 
hecho, se entenderá que le consideramos como 
uno de los más sobresalientes que pisan la arena, 
y que no tenemos á él n i á nadie como toreros 
completos si no reciben toros. 

¡Qué condiciones tan asombrosas se perderán 
para el arte si Mazzantini llega á retirarse del to­
reo sin ejecutar la suprema suerte! 

No tiene disculpa si piensa que grandes hom­
bres, como Cuchares, Lagartijo y otros modernos, 
no han recibido n i reciben toros, porque los que 
rendimos culto al arte en toda su pureza, diríamos 
á Mazzantini cuando consumara esa suerte: todos 
los defectos que con ruda franqueza hemos ind i ­
cado, quedan borrados de nuestra mente; eres me­
jor matador de toros que aquellos maestros, y pue­
des dar lecciones de tauromaquia como el mismo 
Francisco Montes. 
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Pero ese día no llegará, á pesar del excesivo 
pundonor de Mazzantini. Si los demás ganan tan­
tas palmas como yo, sin hacer eso, dirá, ¿á qué 
me he de exponer á un percance? ¿Por qué he de 
arriesgar m i reputación haciendo ensayos en suer­
te casi olvidada que á nadie se exige? Los que 
ahoran reparan en mi lo que no advierten en 
otros, ¿qué dirán si al esperar á un toro me fuese 
á un lado, ó cruzase al animal por darle demasia­
da salida, como le ocurría á Montes?... 

No es este libro un curso de tauromaquia; si lo 
fuera, mucho podríamos contestar al primer ma­
tador de toros de la plaza de Madrid, y á los que 
antes y después de él formen y piensen del mismo 
modo. 

Hazzantini, Tomás.—Buen banderillero, buen 
peón de lidia y excelente compañero en el ruedo. 
Hay veces en que se confía demasiado, y abusa 
de su fuerza de piernas, y otras en que, sin necesi­
dad, recorta á las reses por solo seguir esa costum­
bre moderna que tanto perjudica al ganado. Es 
hermano de Luis, con quien hizo en las repúblicas 
americanas muy buenas campañas. In tentó en 
alguna ocasión ser espada y ha matado algunos 

toros con varia fortuna, pero habiéndole roto una 
pierna un caballo que le arrojó de la silla, estan­
do en México, quedó resentido de ella, por lo cual, 
y más que nada atendiendo á los consejos de su 
hermano, ha renunciado á estoquear—en cuya 
suerte hubiera sido de los del montón anónimo— 
y ha resuelto ser un banderillero de primera, como 
lo es realmente. 

llazo ó Maso, León.—¿Hizo bien este picador al 
dejar pronto el oficio? Si había de continuar ter­
ciándose siempre en todas las suertes y con to­
dos los toros, la respuesta es afirmativa. Murió 
en Madrid en 1869, y había empezado ocho ó diez 
años antps. 

Mazorca.—Llama así la gente del campo á la es­
pecie de rodete ó círculo que se forma en la parte 
inferior del cuerno del toro cuando se le cae, á la 
edad de tres años, la delgada lámina que tapa sus 
astas. 

Meano.—El toro que tiene blanca la piel que cu­
bre todo el balan o. No hay que confundirle con el 
bragado, pues son cosas enteramente distintas. 

Meclarde, D. Mariano.—Arquitecto, vecino de 
Madrid, bajo cuyos planos y dirección se ha cons­
truido en poquísimo tiempo la bonita plaza de Ca-
latayud, estrenada en 8 de Septiembre de 1877. 
Es discípulo de la Escuela Superior de Arquitec­
tura; tiene su título desde 1869 y goza de excelen­
te reputación. 

Medel, D. Ramón.—Escribió en 1851 una cir­
cunstanciada reseña de las corridas de toros cele­
bradas en Madrid el año 1850 con mult i tud de 
datos y observaciones, que le acreditaron de buen 
aficionado. 

Fué actor y autor dramático, arqueólogo, pintor 
heráldico, escritor didáctico en asuntos teatrales y 
verdadero artista; falleció en Madrid el día 9 de 
Abri l de 1877. 

Medel, Juan (Lobo.)—Matador de toros en novi­
lladas, valiente y de regulares condiciones. En 
Huelva, de donde es natural, le quieren y ensal­
zan, esperando mucho de él. 

Ya veremos si se equivocan sus paisanos. 

Media espada.—El torero que no habiendo aún 
tomado la alternativa está encargado de dar muer­
te al últ imo ó á los dos últimos toros de la corri­
da, y así debe anunciarse en el cartel. Suele ser 
un banderillero aventajado que aspira á ser ma­
tador, alternando con los espadas en su día. Es 
voz que ha ido desterrándose poco á poco, usán­
dose ahora en los carteles la de sobresaliente, que 
impone iguales obligaciones. 



490 — 

üledialnna.—Toro de la ganadería de D. Anasta­
sio Martín, vecino de Coria del Eio, divisa en­
carnada y verde, que en el Puerto de Santa María, 
en la tarde del 24 de Junio de 1852, después de 
matar siete caballos, dió una gran cornada al muy 
notable picador de toros Carlos Puerto, ocasionán­
dole la muerte.—Se llama también medialuna al 
instrumento cortante que tiene esta forma y va 
colocado en el extremo de un palo largo como la 
vara de detener, sirviendo para cortar los corvejo­
nes á los toros que no han podido ser muertos 
por los espadas. Este instrumento ya no se usa en 
las plazas más que para presentarle al público en 
los casos en que el espada no ha podido dar muer­
te al toro; y la señal que se hace para exhibir la 
medialuna sirve al mismo tiempo para ordenar 
que los cabestros salgan de los corrales y retiren 
á ellos al animal lidiado. Hasta la exhibición de 
la medialuna en el indicado caso, se ha desterra­
do ya de nuestros circos. No queda más que para 
desjarretar en los mataderos. 

Media vuelta.—Para poner banderillas á media 
vuelta ha de ir el diestro por detrás del toro, lla­
marle del lado por el que se quiera que se vuelva, 

las reses tengan pocos piés para esta suerte, y eso 
que es la más sencilla y segura, y que á los toros 
tuertos se les llame siempre del lado por el cual 
ven. Sucede muchas veces que los toros huidos no 
atienden n i se paran, á pesar de llamarlos, y que 
siguen su viaje; entonces el diestro inteligente de­
be seguir tras él, pero al lado por el que intente 
parear, guardando una distancia como de dos va­
ras ó más, llamarle con una voz, y cuandp se vuel­
va, aprovechar el momento, cuadrarse con él, y 
clavar los palos; lo cual es bastante lucido.—La 
estocada á media vuelta se ejecuta del mismo mo­
do; pero á ella debe sólo acudir el matador cuan­
do no encuentre otro medio, porque es muy 
reprobada la traidora manera de darla. 

Médicis, D. Pedro,—Hermano del duque de Flo­
rencia. Muy aficionado á correr y lidiar toros, usó 

' de los primeros la garrocha ó vara de detener, y 
sostuvo competencias con varios caballeros espa­
ñoles en plazas ó cosos cerrados. 

Medina, Antonio (Palmeres).—Picador de novi­
llos, con poco entusiasmo y absoluta carencia de 
conocimientos. Si piensa dedicarse al oficio, hay 

BANDERILLAS A LA MEDIA VUELTA. — MAGIAS 

y cuando lo verifique, cuadrarse con él en aquel 
momento y meterle los brazos. A los toros sencillos 
ó claros se les debe hacer esta suerte en corto, y 
generalmente á todos, procurando llamarlos por 
los terrenos naturales, es decir, la res al de fuera, 
y el diestro al de las' tablas, Conviene que todas 

que tener más voluntad, 
aprender lo que se ignora. 

principalmente para 

Medina-£>idonia, Daqne de.—Consumado j i ­
nete que en el año de 1673, con motivo de las bo-
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das del rey D. Carlos I I , mató dos toros de dos re-
jonazos.-Se atribuye al mismo el dicho de que las 
verdaderas cinchas de un caballo deben ser las 
piernas del jinete. 

Medina, Rafael.—Fué banderillero en la cuadri­
lla de Juan Hidalgo, y vecino de la isla de San 
Fernando, á final del primer tercio del presente 
siglo. 

Medina y Hanegas, José María (conocido por 
Canales).—Picador de cartel á quien no faltaba 
voluntad, poder, n i intención; agradaba al públ i ­
co, alguna vez mucho menos de lo que debiera, 
porque aunque sabía su obligación, no era bullidor 
n i hacía lo que otros para conquiEtar palmas, lo 
cual es de ensalzar; pero al mismo tiempo £e em­
peñaba en ocasiones en no querer lo que el públi­
co exigía, y esto, cuando no está justificado, es 
digno de censura. Se puede decir que se ha criado 
entre reses bravas, porque él «ha sido cabestrero, 
después gran aficionado á picar, y buen jinete. La 
primera vez que toreó fué en Jaén, donde le die­
ron doscientos reales por picar en una becerrada 

en el año de 1866; dos años más tarde le vimos en 
Madrid, como de reserva, con las cuadrillas de Gú-
chares y el Tato, y en 2 de Junio de 1869 Currito 
autorizó su alternativa en Algeciras. Esta fué con­
firmada en la plaza de Madrid en 1874, habiendo 
trabajado antes y después con cuadrillas de p r i ­
mer orden, como lo son las del Gordito, Bocanegra 
y Gara-ancha. Nació en el Puerto de Santa María 
el 18 de Febrero de 1842, siendo hijo de Manuel 
Medina y de Lutgarda Banegas; por consiguiente, 
no se explica por qué en los carteles se le titula 
Gómez sin serlo, y sin tener él interés en ocultar 

los verdaderos apellidos. Creemos que vive aún, si 
bien retirado del toreo, donde tan justos lauros 
adquirió. 

Medios.—Se llaman así los terrenos más próximos 
é inmediatos al centro del redondel, donde pocas 
veces se ejecutan las suertes. Cuando el toro se co­
loca en éste sitio, y tomando querencia á él no 
acude á los cites, se dice que está «emplazado». 
Los saltos de la garrocha y al trascuerno deben 
darse en los medios ó muy cerca de ellos, porque 
el viaje que el toro lleve pueda continuarle con so­
bra de terreno. 

Medorio, Francisco.—Picador de toros ameri­
cano, que alterna en las plazas de México, Puebla 
y otras, con toreros bien acreditados. Seguramente 
será un gran jinete, de lo demás nada podemos 
decir. 

Medrano, Mariano.—Fué un antiguo chulo de 
la plaza de Madrid, que alargaba banderillas en 
las corridas de toros á los banderilleros, y dirigía 
las mojigangas en las novilladas. Reemplazó en 
esto al conocido Antoñeja, y á él le ha reemplazado 
su hijo Pepe { E l Ghato), que quiso ser torero y no 
se da para ello buena maña. Mariano murió en 
Madiid el 6 de Julio de 1891. 

Era muy apreciado por los empresarios á quie­
nes sirvió, y también los aficionados le mostraron 
más de una vez sus simpatías desde los tendidos 
y barreras. Los jóvenes principiantes, que así t i tu­
lan á los que con novillos ensayan sus condiciones 
toreras, le obedecían y tomaban de él lecciones 
cuya explicación era de oir por lo pintoresca. 

Medrano, Eligió.—Natural de Sanlúcar de Ba, 
rrameda, pequeño de cuerpo y de estatura; pareaba 
y mataba reses en 1864 y después, sin que lograse 
llamar la atención por bueno. Creemos que fué á 
América en busca de contratas que aquí le fal­
taban. En aquella época se ganaba allí más dinero 
que hoy,porque ya son tantos los que allí acuden.. 

Mejia, Mannel {Bienvenida).—Es un banderillero 
de regulares condiciones, muy aceptado en Anda­
lucía, y trabajador. Aunque en él nada hemos ad­
vertido de mérito sobresaliente, tampoco, en honor 
de la verdad, le hemos visto deslucirse. Desde que 
ha entrado á formar parte de la cuadrilla de Anto­
nio Carmena ha adelantado muchísimo, y los pa­
res que clava, al mismo tiempo que finos y opor 
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tunos, son de castigo. Esto sucedía hace diecinueve 
años; después, como todo pasa en este mundo y en 

toda profesión, el que no mira adelante, atrás se 
queda; Mejía. se quedó. 

Mejorar el terreno es cuando el lidiador, por cual­
quier circunstancia ó acto anterior, se encuentra 
colocado en el terreno de dentro, ó al menos 
demasiado encerrado ó cerca de las tablas, y con 
el fin de evitar una cogida ó de ejecutar bien una 
suerte, sale del sitio en que se halla, ya usando 
del capote ó muleta, cambiándoles, ya á favor de 
algún quiebro, hasta que se coloca en el sitio opor­
tuno. 

Melcón, 1>. Juan Francisco.-^Escribió en 
1738 unas muy notables reglas para torear á caba­
llo, comprendiéndolas en una carta que tituló 
Satisfactoria del público y defensa de la inocencia y en 
que pone de ropa de pascua á muchos caballeros 
conocidos en aquella época, que no sabían n i se 
atrevían á torear, fingiendo valentías de que no 
estaban adornados. 

Meleno.—Llaman así al toro que en su testuz, y 
cayendo sobre su frente, tiene una melena ó gran 
mechón de que carecen los demás. Parece excusa­
do decir que esto sucede lo mismo con toros de 
una pinta que de otra, aunque suele ser más co­
mún en los de pinta oscura, como negros, cárde­
nos ó retintos. 

Melchor.—Según hemos leído en diferentes partes, 
en tiempo del famoso Lorencillo hubo un torero de 
dicho nombre ó apellido, que parece era muy in­
trépido. Nada hemos podido comprobar; pero nos 
inclinamos á creer que era Melchor Conde, distin­
guidísimo en aquella época como banderillero, y 
aun como matador. 

Melgarejo, D. Tomás de—Rejoneó toros con 
el conde de Cabra y los Almirantes de Castilla y 
Aragón, en el año de 1663 á presencia del4* rey 
1). Felipe I V , en la Plaza Mayor de Madrid. 

Melgarejo, I>. Jnan.—Caballero en plaza, natu­
ral de Málaga, que rejoneó toros en las fiestas rea­
les que en la Plaza de las Cuatro Calles de dicha 
ciudad se celebraron en 6 de Agosto de 1683. 

Mélida, D. Enriqne.—Notable pintor de historia, 
natural de Madrid y discípulo de D. José Méndez. 
No hemos de relacionar las muchas obras que 1& 
han dado envidiable renombre, pero si recordare­
mos "que es el afortunado autor del cuadro «Pica­
dor herido llevado á la enfermería», que presentó 
en la exposición de 1871, del famoso «Se aguó 
la fiesta», que en 1876 obtuvo medalla de segunda 

• clase y fué adquirido por el gobierno para el Mu­
seo nacional, y «La lección de toreo», siendo ade­
más autor de la preciosa colección de láminas y 
dibujos que ilustraron los Episodios nacionales del 
señor Pérez Galdós. 

Mélida, D. Arturo.—Hermano de D, Enrique, 
notable pintor, dibujante y excelente arquitecto. 
Es un especialísimo decorador de obras de impor­
tancia y restaurador de monumentos de la anti­
güedad, con tal acierto, que parece trasladado á 
ella, sin distinción de épocas n i lugares. Le incluí-

• mos en nuestro libro por ser autor de preciosos 
dibujos taurinos y de la artística orla de unos car­
teles que hizo para la corrida de Beneficencia de 
Madrid en 1893. 

Méliz, Blas (Blayé ó Minuto).—Uno de los mejores 
banderilleros que se han conocido como inteligen­
te y bravo, y á quien distinguía mucho su jefe de 
cuadrilla Cuchares. A consecuencia de haberle caído 
sobre el talón de un pié, en una corrida de toros 
celebrada en Segovia, un estoque que le cortó un 
tendón, se temió no pudiese ya torear más; pero 
curado, volvió al redondel, aunque cojo, sin des­
merecer nada de su buena fama anterior. A con-
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secuencia de una congestión pulmonar, falleció en 
Madrid á la edad de treinta y siete años, diez me­
ses y diez días, el Sábado 1.° de Marzo de 1856, á 
las ocho y cuarto de la noche. 

Mellado, Agustín.—Figuró como banderillero 
de Bartolomé Jiménez y como nuevo en la plaza 
de Madrid en las corridas reales de 1803. 

Mello, Antonio. — En 1815 trabajaba regular­
mente este banderillero portugués, que continuó 
hasta 1843 en que falleció. Muchos ha habido 
peores. 

Méndez, Vicente ( E l Pescadero).—Buena figura, 
aunque demasiado grueso, y regular banderillero. 
Quiso matar, y en las veces que lo ha intentado, 
no pasó de mediano, así que, conociéndose, prefi­
rió continuar siendo banderillero muy aceptable 
á matador adocenado. Creemos que es natural de 

Madrid. Marchó á Lisboa con Carmena (El Gordi 
to)y allí se quedó trabajando con aceptación, estan­
do hoy casi retirado del ejercicio activo. Tiene allí 
una escuela de tauromaquia en donde los alumnos 
hacen su aprendizaje con toros de madera, que 
para ese fin tienen movimiento. 

Méndez, Federico ( E l Guantero). — Quiere ser 
picador, y se ensaya en novilladas de pueblos ó 
capitales de segundo orden. No le hemos visto tra­
bajar n i nos han informado como trabaja, si es 
que sigue picando, que hace más de diez años que 
nadie habla de él. Hace más de quince vimos en 
un cartel de Sevilla el nombre de un Federico Me-
néndez (E l Guantero), como matador, pero tam­
poco se ha vuelto á saber nada de éste. 

Mendívil, Domingo.—Este veterano matador de 
toros, natural y vecino de Burgos, de familia dis­
tinguida, era muy aceptable para plazas de segun­
do orden. En el año de 1856 se publicó el siguien­
te juicio de él en Madrid: «Regularmente apuesto 
y valiente. Plántase ante la fiera con grandes de­
seos y decidida voluntad. Más que por falta de se-
renidad, por un vicio que sentimos no corrija, no 
tiene el suficiente aplomo, y corre y bulle sobra­
damente y más de lo que fuera menester. Es tore­
ro recomendable en ciertos casos». Desde aquella 
época no volvió á torear. En las úl t imas funciones 
reales ha figurado perdiendo categoría ó antigüe­
dad, y á consecuencia de una enfermedad crónica 
falleció en Burgos el día 9 de Agosto de 1881 á la 
edad de sesenta y tres años. 

Meneses, I>. Juan de.—Hace ya muchos años 
que no trabaja este valiente portugués que empe­
zó á torear como aficionado en el año de 1858 y se 
hizo en poco tiempo un gran lidiador á caballo, 
hasta el punto de que más de una vez trabajó sobre 
un jaco en pelo y sin más freno que una cuerda. 
De arrogante figura, fino en su trato y cumplido 
caballero. 

Mendoza y Toledo, D. Pedro.—Fué uno de los 
Caballeros en plaza que más se distinguieron en 
la ciudad del Perú, en las fiestas celebradas en el 
año 1632 cuando nació el Príncipe D. Baltasar 
Carlos de Austria. 

Mendoza, Antonio.—Banderillero sevillano que 
trabajaba en la cuadrilla del desgraciado Francis­
co García (Perucho) y de cuyo mérito no hacen 
mención los apuntes consultados. 

Mendoza, D. José María (Loulé).—En 1855 lla­
mó la atención en Portugal, por su valentía rejo­
neando, por su figura arrogante y su inteligencia 
taurina. Murió ha ya bastantes años. 

6é 
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Hendoza, José Maria.—^^Fué un gran conocedor 
de la lidia taurina desde que en 1827 se dedicó en 
Portugal al toreo en clase de banderillero, adelan­
tando cada vez más. A imitación de nuestro Lavi 
y complaciendo al público ignorante, usaba de 
ciertos desplantes y payasadas cuando los toros 
no se prestaban á las suertes y conseguía grandes 
aplausos. Gramática parda cuyas reglas no se en­
señan, pero que muchos ejercitan en diversos 
tonos. Murió en 1866. 

IXendosea, Manuel.—Mata toros en México y 
otras plazas de América, pero se ejercita más en 
clavar banderillas, y en ambas cosas dicen que es 
flojito. 

Mengine, José (Gavira chico).—Muy bullicioso, 
muy atolondrado pero muy valiente. Eso no bas­
ta: lo primero es saber el terreno , que se pisa, lo 
que se trae entre manos y con qué clase de bichos 
se ha de entender. 

Mengs, D. Antonio Rafael.—Nació en Ansig, 
ciudad de Bohemia, en el año de 1728, siendo 
hijo de Ismael, pintor en esmalte. Pusiéronle por 
nombre Antonio y Rafael, en conmemoración 
de los dos grandes pintores Antonio Corregió y 
Rafael Sancio de Urbino. Discípulo de su padre 
en los primeros años, pasó luego en compañía de 
éste á Roma, donde estudió en los mejores mode­
los de la antigüedad. Cuando empezó' á inventar 
y componer, fué su primera obra un cuadro al 
óleo de la Sacra Familia, habiéndole servidOj para 
modelo de la Virgen, Margarita Guazzi, la don­
cella más hermosa y honesta de Roma, de la que 
se prendó en tales términos, que se casó con ella 
el año de 1749, contando solo ventiuno de edad. 
E l rey Carlos I I I , á quién conoció en Italia, cuan­
do lo era de Ñápeles, le nombró después en Espa­
ña su pintor de Cámara con el sueldo anual de 
dos m i l doblones, casa y coche, y la Academia de 
San Fernando le eligió director honorario por el 
año 1763 ó 64. No probándole el clima de Madrid, 
enfermó, y poseído de una grande melancolía, 
pidió al rey permiso para residir en Roma, lo que 
le concedió, señalándole una pensión de tres mi l 
ducados para él y tres m i l para sus hijas. En Roma 
perdió á su esposa, y este golpe, la crudeza de 
aquel invierno y su quebrantada salud, le condu­
jeron al sepulcro á fines de Junio de 1779, siendo 
enterrado en ]a parroquiá de San Miguel, en dicha 
ciudad, Mengs fue el pintor de más reputación en 
Europa que hubo en su época; pintó al óleo y al 
fresco, hizo muchos dibujos, estudios previos de 

sus obras, que hoy son muy apreciados. En los 
retratos -fué una especialidad por lo parecidos y 
correctos, habiendo hécho, entre otros muchos, 
el suyo propio para su íntimo amigo D. Bernardo 
Iriarte, el de la marquesa de Llano, el de Campo-
manes y los de la duquesa de Arcovs, de la de Medi-
naceli, varios de la familia real que existen en el 
Museo del Prado, y uno magnífico del célebre ma­
tador de toros Joaquín Rodríguez (Costillares), de 
medio cuerpo, tamaño natural, que es el mejor 
que se conoce; pero que no sabemos donde se 
halla. En el palacio de Madrid, en San Isidro el 
Real y en el palacio de Aranjuez, en el Escorial, 
en la Granja y en la Colegiata de Castrojeriz, se 
admiran obras suyas de gran mérito por su com­
posición y dibujo, sin contar las que existen en 
Roma en el Vaticano, en los PP. Celestinos, en la 
galería del cardenal Albani, y otras que sería largo 
enumerar. 

Mezo, Tomás.—Mata toros en novilladas sin arte, 
pero con valor, considerándolo como ensayo para 
aprender el oficio. Mejor hubiera sido que empeza­
se el aprendizaje por el principio, y no de matador 
á las primeras de cambio. Mala dirección lleva 
para ascender. 

Mercado, Carlos.—En una función celebrada en 
Sevilla el día de San Pedro, del año 1860, picó to­
ros, pero después no le hemos visto figurar en car­
teles, ni nos han dado razón de él. 

Mercadilla, Antonio.—Ha matado toros en las 
plazas mexicanas. ¿Cómo? No lo sabemos. ¿Cuán­
do? Hace pocos años. ¿Era muy diestro? Nos en­
cogemos de hombros. 

Mercier, D. Angel.—Periodista gaditano y buen 
aficionado, que en el Diario Mercantil, de Mála-
ga, hacía revistas de corridas de toros con mar­
cada modestia. ¡Cuánta les falta á otros! 

Merino, Rodrigo.—Picador que tomó la alter­
nativa en Madrid en 1802; únicas noticias que te-

' nemos de él. 

Merimée, Próspero.—Notable escritor francés 
cuya época más brillante fué la del primer tercio 
del presente siglo y que murió en Cannes, poco 
después, de la caida del imperio de Napoleón I I I . 
A pesar de su nacionalidad escribió de algunas 
costumbres de España con bastante conocimiento 
é imparcialmente y en unas preciosas cartas fecha-
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das en Madrid á 25 de Octubre de 1830 y Junio 
de 1842 estampa los siguientes párrafos, dignos 
por su sinceridad y gallardía, de que los incluya -
mos en nuestra obra. Habla de la defensa de las. 
corridas de toros en España y de las razones que 
hay para justificarlas y añade por su cuenta: «El 
argumento que no se atreve nadie á hacer valer, y 
que sin embargo, no tendría vuelta de hoja, es 
que, cruel ó no, este espectáculo es tan interesante, 
tan atractivo y produce emociones tan poderosas 
que no se puede renunciar á él, cuando se ha re­
sistido el efecto de la primera corrida á que se 
asiste. Los extranjeros que no entran en el circo 
por primera vez, si no con cierto horror y única­
mente al objeto de cumplir concienzudamente 
con sus deberes de viajero, los extranjeros, digo, 
se apasionan pronto por las corridas de toros, tanto 
como los mismos españoles.» Refiere después su 
asistencia primera á una corrida y dice ingenua­
mente: «Ninguna tragedia en el mundo me había 
interesado hasta tal punto. Durante m i permanen­
cia en España no he faltado á una sola corrida, y, 
lo confieso con rubor, prefiero los combates á 
muerte á los que se reducen á lidiar toros embola­
dos.» Y más adelante añade: «El salario bastante 
crecido de esa gente, no es el único móvil que les 
haga abrazar ese peligroso oficio. La gloria, los 
aplausos, les hace desafiar la muerte. ¡Es tan dul­
ce triunfar ante cinco ó seis m i l personas!» 

Añadiríamos otros muchos detalles si la exten­
sión de nuestro libro no lo impidiera: nos conten­
tamos con los copiados para justificar la mención 
que de tan afamado escritor hacemos, siquiera 
porque su recto juicio, su talento y su sinceridad 
le apartaron de la senda que siguen los extranje­
ros que, sin conocernos, critican nuestras cos­
tumbres. 

Merino, Dionisio ( E l Ciudadano).—Banderille­
ro de buenas proporciones y presencia, que ponía 
sus pares regularmente y tapaba su boquete. Hace 
más de dieciocho años marchó á América, con 
buen ajuste; sabemos que allí ha toreado bastante, 
é ignoramos si piensa ó no volver á su patria, ó si 
ha fallecido. 

-Merino, Enrique ( E l Sordo).—Es andaluz y por 
lo mismo en Andalucía tiene hasta ahora su prin­
cipal campo de operaciones; en ese país se hará 
un torerito, si se aplica, que empezó banderillean­
do bien y adelanta poco. En México es muy esti­
mado. 

Mesía de la Cerda, D. Pedro.—Escribió en el 
año de 1653 una relación de las fiestas eclesiásti­

cas y seculares, que la muy noble y siempre leal 
ciudad de Córdoba hizo á su ángel custodio San 
Rafael en el de 1651; y dice en ella que la de toros 
se verificó el sábado 3 de Junio, lidiándose die­
ciocho; tres de ellos por la mañana y siendo caba­
lleros toreadores D. Juan de Cárdenas y Angulo, 
D. Diego de Guzmán y Cárdenas, que recibió una 
herida de consideración, y D. Felipe de Saavedra, 
D. Antonio de las Infantas, D. Alonso Cárcamo y 
Haro, D. Alonso de Hoces y D. Gonzalo de Córdo­
ba y Aguilar que se portaron con singular bizarría 
con el rejón y la espada. 

Mesqnita, Manuel José.—Si hubiese tenido 
tanto valor como inteligencia, pocos hubieran 
aventajado á este rejoneador portugués. En 1852 se 
presentó á trabajar á caballo, y todos reconocieron 
en él, desde entonces, mucha inteligencia en el 
arte de torear y en el de la equitación, en que fué 
sobresaliente. Murió en 1880. 

Mesqnita, Jnan Panlo de.—Viendo que como 
caballero rejoneador no adelantaba gran cosa, á 
los pocos años de su presentación en las plazas de 
Portugal (1867) dejó el arte, y hoy se dedica á ser 
maestro de conductores de coches. Digna de aplau­
so es su determinación. 

Meterse con los toros.—En los picadores se en­
tiende cuando castigan en corto, colocándose bien 
para la suerte; en los banderilleros, también es 
cuando entran en el terreno del toro y le clavan 
los palos, al tiempo de humillar, con más proxi ­
midad que otros al cuerpo de la res; en los mata­
dores, al meterse bien en el centro de la suerte, 
ciñéndose mucho lo mismo con la muleta que al 
dar la estocada. También se dice del lidiador que 
capea en corto y muy ceñido. 

Meza, José María.—Picador de toros que viene 
figurando en carteles de las plazas de México. N i 
de su mérito ni de su naturaleza podemos dar no­
ticia exacta, aunque nos inclinamos á creer que es 
americano. 

Miguel, Jnan.—Matador de toros á mediados del 
pasado siglo, en que alternaba con todos los de su 
época, en lugar de preferencia la mayor parte de 
las veces. En 22 de Abr i l de 1763, trabajó en Se­
villa por delante de Manuel Palomo y de Costi­
llares. 
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Miguez, Sebastián.—Ha sido uno de los picado­
res de toros más notables que hubo en el primer 
tercio del presente siglo. Hombre de campo, cor­
pulento, bravo y duro, gran jinete y muy conoce­
dor del ganado, mereció por estas circunstancias 
que el rey Fernando V i l le confiase el cargo de 
mayoral en jefe de la parte de ganadería de que 

i quedó dueño cuando murió D. Vicente Vázquez, 
de Sevilla, en Febrero de 1830. Había tomado en 
Madrid la alternativa, que le dieron Luis Corcha­
do 37 Antonio Herrera en la tarde del 10 de Abri l 
de 1815, y continuando siempre su trabajo con 
aceptación, después de servir de mayoral en la ga­
nadería de Veragua, vino á serlo por espacio de 
cuatro años á las órdenes de la Junta de Hospita­
les de Madrid, cuando ésta despidió á Alfonso H i -
josa. En el año de 1843, si no recordamos mal, 
había encerrada en el corral chico de la plaza vieja 
una corrida de toros de Gaviria, y al hacerse por 
la mañana el apartado, pasaron todos menos uno 
al corral grande. Míguez excitó con una castigade-
ra á pasar al otro corral á tan receloso bicho, y 
éste, revolviéndose rápidamente , alcanzó al des­
venturado mayoral, le derribó, recogió y tiró por 
alto, pasándose entonces donde estaban los bueyes, 
sin duda asustado por los gritos de los que presen­
ciamos la catástrofe. Tenía el infeliz Sebastián una 
horrible cornada en la nalga derecha, además del 
gran golpe que recibió al ser volteado; y aunque 
descerrajándose el botiquín le curó un .cirujano 
que estaba presente, el desgraciado murió á las 
cuarenta y ocho horas en su casa, junto á las car­
nicerías de la plaza^ con gran sentimiento de los 
verdaderos aficionados. 

Míguez, Francisco.—Hijo ó sobrino del célebre 
Sebastián. Fué valiente hasta la temeridad, y se 
puede decir con un antiguo aficionado «que en su 
pequeño cuerpo todo lo que había era veneno». 
Toreó por los años 1850 en adelante, y tenemos en" 
tendido que murió en 1856 en las jornadas de Ju­
lio. Parece que otro hijo de Sebastián se halla es­
tablecido en Barcelona, siendo veterinario. 

Milagroso.—Toro de la ganadería de D. Manuel 
García Puente López (antes Aleas), vecino de Col­
menar Viejo, divisa encarnada y amarilla, retinto, 
listón, bragado y bien armado. En la corrida real 
del 26 de Enero de 1878 acometió á los alabarde­
ros, que á pesar de haber roto en él varias alabar­
das, no pudieron hacerle retroceder, antes bien, 
insistiendo en su arremetida una y otra vez, logró 
arrinconarlos, rompiendo las ropas de algunos, 
pero sin conseguir enganchar á nadie. Si el mata­
dor Felipe García no colea al bicho, no sabemos 
por quién hubiera quedado la lucha. 

Mileto.—Toro de la ganadería de D. Anastasio 
Martín, vecino de Sevilla, negro, astifino y bien ar­
mado, que fué lidiado en la plaza de dicha ciudad 
el día 7 de Junio de 1858. Asistía á la función la 
emperatriz Eugenia, y hallábase en un palco el 
torero Antonio Carmona, (E l GorditoJ, vestido de 
levita. E l público pidió que pareara, y tal fué el 
empeño, que salió al redondel, colocando al toro 
un par de banderillas al quiebro, tan ceñido que 
perdió en él uno de los faldones de la levita. La 
emperatriz, á quien había brindado la suerte, le 
regaló un bolsillo que contenía ocho onzas de oro. 

E l toro fué bravo, de poder y se creció al casti­
go tomando ventiseis varas de los picadores Fran­
cisco y Antonio Calderón, y Lerma ( E l Goriano), 
dándoles grandes porrazos y matando ocho caba­
llos. Le dió muerte Manuel Domínguez, de una 
sola estocada recibiendo, hundiendo el estoque 
hasta los gavilanes. La cabeza de tan hermoso 
animal fué disecada, y se la regaló E l Gordito al 
notable aficionado D. Juan Bol, que la conserva 
con otras y con m i l objetos taurinos en su esco­
gido museo taurómaco. 

Millán, D . Pascual.—Escritor notable por su 
erudición y vigoroso estilo; es intencionado como 
pocos y da los golpes secos y seguros á aquellos 
contra quienes los dirige. Vehemente en sus apa­
sionamientos, los defiende con tesón y habilidad 
ya sean políticos, religiosos, taurinos ó de cual­

quier otro género, en la prensa, en el libro y en sus 
particulares conversaciones, pareciendo en todo 
más bien un convencido que un creyente. Aparte 
de sus trabajos en la prensa periódica, y en sus 
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preciosas novelas Corazón y Brazo, Menudencias, 
Fuerza mayor y González Pérez y Compañía ha 
publicado libros de tauromaquia que por sí so­
los forman la reputación de un hombre estudio­
so, que profundiza con talento la materia en la 
cual se ocupa. Los toros en Madrid, La escuela 
de tauromaquia de Sevilla, Los Novillos y Tipos 
^Me/kerow han demostrado bien, que sabe mucho 
de la historia del arte de torear, como antes había 
acreditado en la prensa con el seudónimo Vare­
tazos conocer perfectamente los secretos y maule-
rías de los toreros. Ha sido acérrimo defensor y 
entusiasta partidario de Rafael Molina (Lagartijo), 
y sin embargo tiene en la primera de dichas obras 
párrafos tan notables como estos: 

«Por eso el matador que sólo, sin la ayuda de 
sus peones, va á habérselas con el bruto y entabla 
la lucha frente á frente, oponiendo á la pujanza 
el arte, á la furia la habilidad, á la acometida la 
destreza, será siempre aplaudido, á poca suerte 
que tenga al herir, porque ahí está lo grandioso, 
lo noble, lo varonil de la fiesta. Matar un toro lle­
vando al lado una turba de banderilleros que lo 
recortan, lo vuelven, lo distraen, lo cansan, es in­
digno de un matador serio: constituye una espe­
cie de asesinato, no revela la varonil entereza, el 
arrojado esfuerzo, el noble arranque peculiar de 
nuestras lides.» 

¡Qué hermosas frases, y qué preceptos tan puros! 
¡qué pocos matadores los han observado! De es­
tos últimos tiempos no ha habido mas que uno— 
que por cierto no ha sido Lagartijo—y esa sinceri­
dad poco común, pone á las claras que Millán tie­
ne en todo y para todo, la justicia por norma, 
la verdad por enseña. 

Sus revistas en los periódicos E l Manifiesto 
(de que fué.redactor fundador con Picatoste y Gri-
nar de la Rosa), E l Porvenir, que sustituyó á 
aquél, y por últ imo E l País, que reemplazó á los 
dos, valen tanto como sus artículos políticos ó l i ­
terarios, y como critico musical ha rayado á gran 
altura, sobre todo en un estudio de E l Falstaff, que 
firmó con el seudónimo de Allegro y que fué muy 
celebrado. 

Nació en Sigüenza hará poco m á s de cuarenta 
años, pero como esto fué debido á pura casuali­
dad, y antes de transcurrir un mes le trasladaron 
á Calatayud, de donde es toda su familia paterna, 
de este punto era el ama que le crió y allí pasó 
sus primeros años, por aragonés se tiene, aragonés 
se cree y por paisano le reconoce la gente de aquél 
país. Muerto su padre, hízole estudiar su buena 
madre hasta el bachillerato, algo de música y tam­
bién dibujo; emprendió luego la carrera de cien­
cias, pero en lá precisión de obtener prontos resul­
tados metálicos, se dedicó á la militar ingresando 
con el número uno en la Academia de Adminis­

tración del Ejército, saliendo á oficial en 1869, 
y obteniendo colocación en las oficinas del ramo, 
bien á disgusto suyo, porque se convenció de que 
en ellas reina más la rutina que los conocimientos 
adquiridos en los centros de enseñanza. Fué lue­
go destinado al Ejército de operaciones del Norte, 
regresó' de allí por el fallecimiento de su madre, 
contrajo más tarde, en 1875, matrimonio, y se re­
tiró del ejército, porque siendo él y toda la fami­
lia de su mujer liberales avanzados, no quiso 
reconocer el estado de cosas que trajo la subleva­
ción de Sagunto. Estas ideas le han llevado varias 
veces á la emigración, pero Millan está cada día 
más firme en sus creencias, como buen aragonés. 
En su trato se revela al perfecto caballero y al 
hombre de distinguidos modales y fina educación. 

Millán, José (Currinche).—Marchó á torear á las 
regiones americanas, y hace más de siete años que 
nadie^sabe de él. Era natural de Cádiz. 

Ministro.—Véase ALGUACIL. 

Míngnez, D . Federico.—Natural de Madrid é 
hijo de los Sres. D. Francisco Javier, antiguo afi­
cionado, y Doña Dorotea Cubero. Está viendo to­
ros desde la edad infantil, y escribiendo hace mu­
chos años revistas y apreciaciones exactas é impar­

ciales con el pseudónimo de E l tío Capa colaboran­
do al efecto en todos los periódicos taurinos de la 
corte, en la Correspondencia de España y en E l Glo­
bo. Su bondadosa inclinación le llevó á publicar 
un buen articulo abogando por la creacción de 
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un montepío de toreros, que á pesar de haber apa­
drinado con calor toda la prensa, se estrelló contra 
la incuria y abandono de aquellos á quienes más 
interesaba. Partidario de la buena escuela, del arte 
verdad, ha sido apoderado de algunos lidiadores 
de primera fila. Tanto vale en el concepto de afi­
cionado taurómaco, como en el de autor dramáti­
co, pues ha tenido la fortuna de que cuantas pie­
zas cómicas ha dado á la escena han sido aplau­
didas, obteniendo siempre buen éxito, franco y l i ­
sonjero. 

Escribe con soltura, sin amaneramientos y siu 
abusar de las figuras retóricas. Llama las cosas por 
su verdadero nombre, convence sin disputar y 
sabe dar interés á sus relatos. Cuando habla de 
toros lo verifica exento de toda pasión, sin debili­
dades para ensalzar, n i dureza para ejercer la crí-
tica, que deja casi siempre reducida á las meno­
res dimensiones, y tal vez sea esta una de las cau­
sas principales á que obedezcan las grandes sim­
patías que ha adquirido entre todas las clases de 
la sociedad y muy especialmente entre los lidia­
dores, por más que él no les oculta que es partida­
rio de la antigua y buena escuela, con preferencia 
al moderno estilo de los adornos y pantomimas. 
Como buen madrileño sacrifica con frecuencia sus 
intereses á los ajenos, es tal vez demasiado espan-
sivo, y sus amigos lo son de verdad y constantes, 
porque él es consecuente y no olvida á unos por 
tomar otros, como se ve hoy, por desgracia, en que 
todo lo moderno es lo que priva. 

Es caballero cumplido, muy amable, franco, de­
cidor, joven y... buen mozo, aunque ya no cum­
plirá los cuarenta años. 

Üliranda, D . Juan de.—Rejoneó toros en 1865 
en la plaza del Retiro en presencia de la corte del 
rey D. Felipe I V . 

Miranda, Juan.—En 1811 toreó en Madrid por 
primera vez, como banderillero. Ignoramos si fué 
padre de 

Miranda, Jnan.—Hermano de Roque. Banderi­
llero y matador de toros que no llegó á hacer gran­
des progresos. Fué su época posterior á la del últi­
mo, y creemos dejó de torear mucho antes que 
éste. 

Miranda, Boque (Rigores).—Hé aquí un hombre 
que en todas las acciones de su vida no tuvo más 

• norte n i le guió otro interés que el de hacerse sim-
pático al público y obtener sus favores, esforzán-
dose en el cumplimiento de su obligación. Dentro 

y fuera de las plazas, como hombre y como torero, 
Roque Miranda era de aquellos seres que pueden 
llamarse afortunados porque á todos los que les 
tratan inspiran simpatías. Hombres que tienen un 
no se qué que á ellos nos atrae, como lleva el imán 
tras de sí al hierro endurecido y al rayo de la tem­
pestad. Y cuidado que Miranda, n i era gracioso en 
su conversación, n i arrogante en su figura, n i como 
torero un genio. Era, n i más n i menos, un hombre 
como otro cualquiera. Pero afable, de rostro ani­
mado, complaciente hasta el extremo y de ese 
trato especial, fino, que sin estudio tienen los ma­
drileños. Sic que dicen los franceses, sal los anda­
luces, y agiiel los nacidos en la corte. Miranda, 
pues, tenía un aqiiel tan marcado, que llamaba la 
atención. 

Nació en Madrid el año de 1799. Fué hijo de 
Antonio y de Isabel Conde, y hermano de Juan y 
de Fermín; el primero de estos, banderillero de 
escasa reputación, y el segundo, menos aficiona­
do al arte de Pepe Il lo que sus hermanos. E l céle­
bre maestro Jerónimo José Cándido tuvo en su 
cuadrilla á Roque Miranda en clase de banderille­
ro antes de que cumpliese diez y seis años; y tales 
fueron los adelantos que en él observó y tales las 
exigencias de los aficionados, que, cediendo á las 
instancias de estos, le llevó poco después á dife­
rentes plazas como sobresaliente de espada. 

En 28 de Agosto de 1817 mató en Madrid un 
becerro en una función ecuestre dispuesta para 
celebrar el feliz parto de la reina Doña Isabel de 
Braganza. Y en 1820 trabajó también en Madrid 
de media espada. 

Pero habiendo sido elegido sargento de la mil i ­
cia nacional de caballería de Madrid, se retiró del 
toreo por un exceso de respeto á la institución á 
que voluntariamente se había afiliado. No le pare­
cía decoroso que un hombre que había de alternar 
y aun mandar en la milicia á compañeros de me­
jor posición social y elevada jerarquía que la suya, 
se expusiese algún día á sufrir tal vez los insultos 
del pueblo bajo. Y esto no lo hacía por dar realce, 
ni mucho menos, á su personalidad, sino al cuer­
po popular que le eligió sargento. Grado en la mi­
licia nacional el más inmediato, el que tiene más 
contacto con los individuos de todas clases que 
forman las compañías, y que por lo mismo, es tan 
de confianza de los jefes como de los individuos. 

Sin embargo de su decidido empeño, hubo una 
ocasión en que, contra su voluntad, toreó en Se­
villa. Y precisamente vestido de uniforme de m i ­
liciano, para que de este modo quedase más des­
airado en su propósito. 

En el año de 1822, época en la cual saben nues­
tros lectores que desde Madrid marcharon á Cádiz 
muchos milicianos nacionales á defender las ins­
tituciones liberales de la injusta agresión que in-
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tentaban y realizaron los cien m i l hijos de San 
Luis, encontrábase Miranda en Sevilla presencian­
do nna corrida de toros. En cnanto el público se 
enteró de su estancia en el circo, pidió unáni­
memente que bajase á la arena á lidiar un toro, 
por sólo el gusto de verle. Resistióse Miranda 
cuanto pudo, quiso abandonar su sitio de especta­
dor, y se lo impidieron con ruegos; y cuando ma­
nifestó á un dependiente de la autoridad presiden­
cial que él no bajaba al redondel por no poner en 
evidencia su honroso uniforme, fué tal la insisten­
cia del público, que accedió por fin, suplicado por 
el presidente, para evitar un conflicto. Pisó la are­
na, tomó en la mano banderillas, clavó dos pares 

triste circanstancia vino á aumentar su renombre. 
Su hermano Fermín murió peleando heróica-

mente en el arco de la calle de la Amargura la no­
che del 7 de Julio de 1822, contra los guardias in­
surreccionados. Era granadero del segundo bata­
llón de la Milicia Nacional, al que tocó cubrir aquel 
puesto, y sabido es cómo le defendieron los mil i ­
cianos. E l valiente Fermín era, como Roque, natu­
ral dé Madrid, soltero, maestro de música y de 
treinta y tres años de edad; y por su muerte, el 
Ayuntamiento de esta heróica villa señaló á su ma­
dre una pensión, trasmisible á la hermana de aquél, 
joven de veintiocho años, á la que, en otro caso, 
se le darían veinte m i l reales como ayuda de dote. 

ROQUE MIRANDA EN SEVILLA, — MAGIAS 

en menos tiempo del que se tarda en decirlo, y con 
la muleta en la izquierda, dió dos pases naturales, 
quedándose el toro en suerte, y arrancando á él, le 
mató de un acertadísimo volaxjié. Caer el toro al 
suelo y no encontrarse ya en él Roque Miranda, 
fué todo uno. Los apláusos y demostraciones de 
entusiasmo eran ruidosos; y en vez de recibirlos 
en el redondel, los recibió desde su asiento, para 
tener el menos tiempo posible su uniforme en el 
sitio en que no creía debía estar. Desde entonces 
no volvió á torear en mucho tiempo. 

En los primeros meses del año de 1823, en que 
los franceses quitaron la Constitución y resta­
blecieron el poder absoluto en España, Miranda se 
ocultó, por evitar persecuciones de los límeos. Se 
había marcado mucho como liberal;, y por si. esto 
era poco, respecto de m mera personalidad, una 

De modo que Roque era muy tildado como l i ­
beral, según hemos dicho; pero al poco tiempo 
pudo presentarse sin temor en los sitios públicos. 
Los Uancos que apaleaban á los negros, ó no se atre­
vieron con Roque Miranda, ó las simpatías que te­
nía como torero valieron más que el deseo de ejer­
citar con él, como con otros de su color político, 
aquellas bárbaras venganzas que han dejado nom­
bre amargo en la historia de nuestras discordias 
civiles. 

Recorrió algunos pueblos de segundo orden to­
reando, y aunque muchos aficionados de Madrid 
le dijeron se presentase al rey pidiéndole levanta­
se la prohibición que sobre él pesaba pata no 
torear en la corte, nunca accedió á ello. Se confor­
mó con que sus amigos ó su familia lo solicitasen, 
pero él siempre se negó á ver en Palacio á Fernah' 
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do V I I . Por fin pudieron conseguir de este rey nna 
cédula, fecha 7 de Octubre de 1828, por la que se 
encargaba á las autoridades y Junta de Hospitales, 
permitiesen trabajar en la. plaza de esta corte á 
Roque Miranda; y el día 13 se presentó, en com­
pañía de los Sombrereros, Antonio y Luis, y de Ma­
nuel Parra, que le cedieron sus toros con gran con­
tentamiento del pueblo madrileño. 

Cuando en 1833 se presentó en Madrid Fran­
cisco Montes, corrió la voz entre la gente del pue­
blo bajo de que era realista; y como ya en dicha 
fecha los partidarios del absolutismo no podían 
levantar el grito contra los negros con la misma 
osadía que años anteriores, porque empezaba á 
marcarse en el horizonte político una linea exten­
sa de tinte liberal, se temió por algunos que Mon­
tes fuese mal acogido, sin razón. Podía esto haber 
sucedido, porque en Madrid siempre hubo más l i ­
berales que realistas, y porque la revancha de pa­
sados desmanes lo autorizaban; pero los buenos y 
honrados, como dijo Miranda, no debían tolerar 
que, aun siendo ciertas las hablillas, se juzgase á 
un hombre como político y no como torero: y 
arrojando su influencia en el peso de la balanza 
política, se ofreció llevar á su lado á Montes, se­
guro de protegerle con su prestigio, sin que nadie 
se le atreviera. Y lo consiguió. Conducta noble 
que no hubiera observado si la envidia, como á 
otros, le dominara. Por fortuna para el arte, Mon­
tes gustó muchísimo, y las primeras impresiones 
de agrado en su favor se convirtieron en simpa­
tías al saber que nunca había vestido el traje de 
realista: sin embargo, agradecido Montes, siempre 
contó en el número de sus verdaderos amigos á 
Roque Miranda, y con él volvió á presentarse en 
el coso madrileño en el año de 1838, pero ya no 
venía como antes Miranda de primer espada, sino 
de segundo. Además de haber engruesado mucho, 
y por consiguiente perdido facultades, si algún 
aficionado le reconvino por haber cedido á Mon­
tes su antigüedad en alternativa, contestó con .sin­
ceridad: vale más que cuantos toreros he conoci­
do; y á él y á otro que valga más que yo, es mi 
deber cederles el puesto. Modestia exagerada, des­
poseída de orgullo, que le hizo, en 1842, ceder tam­
bién su antigüedad al notable Juan Yust. Antes 
de esta últ ima fecha, en 1840, el Ayuntamiento de 
Madrid nombró á Miranda administrador de la 
Casa-matadero; destino que abandonó por volver 
al arte, á que siempre tuvo afición. Por cierto 
que en sus amigos políticos, y más que en nadie 
en su apreciable familia, causó grave disgusto su 
determinación. A l criticarle y hacerle cargos de 
por qué abandonaba una posición cómoda y de­
cente por las eventualidades de la lidia, precisa­
mente en la época de su vida en que más torpe se 
encontraba en sus movimientos, contestaba con su 

afición al toreo, y se condolía de haber tenido en 
su vida torera tantos paréntesis en que no trabajó 
y que retrasaron sus adelantos en el arte. Esto úl­
timo era verdad. A Miranda le faltaron práctica y 
maestros. Como hemos dicho, en 1842 se ajustó 
en la plaza de Madrid. En la tarde del 6 de Junio 
del mismo, estando colocado para arrancar á un 
toro de Veragua, le insultaron con una bocina 
desde un palco, que ocupaba con otros cierto co­
ronel entonces, y luego general célebre en la His­
toria, y Miranda, que, si no grandes conocimien­
tos, tenía valor y mucha vergüenza, se tiró tan 
cerrado y sin salida, que sufrió una cornada en un 
muslo que le imposibilitó volver á trabajar. A los 
ocho meses, ó sea el 14 de Febrero de 1843, falle­
ció en Madrid, si no precisamente de la herida, á 
consecuencias de ella y de un mal crónico. Fué 
muy simpático y agradable para con todos, ligero 
y alegre en sus primeros tiempos, y algo grueso 
ya en el últ imo tercio de su vida. 

Aunque no tenemos de ello completa seguridad, 
creemos nació habitando sus padres un cuarto en­
tresuelo de la casa llamada del Pastor, sita en la 
calle de Segovia. Hay la evidencia, al menos, de 
que allí vivió muchos de sus primeros años. Era 
grande su influencia entre los liberales artesanos 
é industriales de aquellos barrios, hasta el punto 
de buscársele con recomendaciones important ís i ­
mas para casos especiales. 

Nunca abusó de esta preponderancia. Si bien co­
mo torero no fué una notabilidad, lo fué, sin em­
bargo, en los volapiés, que pocos de su época daban 
tan hondos y por derecho; y á haber sido constan­
temente torero, sin las interrupciones que en el 
ejercicio tuvo, es indudable que habría adelantado 
más . 

Antes de terminar, defenderemos á Miranda de 
la censura que le dirige un apreciable escritor por 
haber picado dos novillos que su hermano Juan 
debía matar en 25 de Diciembre de 1830. Estamos 
conformes en que no es propio de un matador de 
nota hacer en público cierto papel que siempre 
cede en descrédito suyo; pero no se nos podrá 
negar que otros muchos han ejecutado suertes á 
caballo siendo matadores, y otros picadores han 
estoqueado toros á pie. Y eso que algunos han sido 
diestros de alto renombre y de primer rango, y n i 
militaba en su favor la circunstancia de dar á co­
nocer á un hermano que quería aprender el arte: 
hay ciertas cosas en la vida de los hombres públi­
cos á que no debe darse toda la importancia que 
áprimera vista aparece. Actores trágicos de los que 
más han honrado la escena española han desem­
peñado, en ocasiones determinadas, papeles secun- . 
darlos en saínetes y tonadillas, y no por eso han 
desmerecido su fama n i su reputación. No hay que 
ir en estas pequeñeces á la exageración, que al que 
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vive del favor del público no puede juzgársele en 
sus actos, como á nn diplomático que puede poner 
en ridículo á la nación que represente, ó á un sa­
cerdote en el ejercicio de sus funciones. Smmi 
cuique. 

Hiranda.—Toro de la ganadería del duque de Ve­
ragua, vecino de Madrid, que fue el último que se 
lidió en la plaza vieja, situada á la izquierda de 
la puerta de Alcalá, y que se ha derribado en el 
año de 1874. Era el animal berrendo en negro, 
tuerto, botinero, bien armado y de regular condi­
ción. Le picaron Joaquín Chico y Carlos Belver, le 

dillo y. en otras partes rellano. Fué destruida por 
su dueño D. Antonio María Alvarez en 1864. 

lloclio.—No es toro de lidia el que por faltarle las 
astas, sea CUÍII fuere la causa, se le llama y es 
mocho. 

Mogón de Ello, Darlos.—Sigue como empezó en 
1887 rejoneando toros en Portugal, sin visibles 
adelantos, y ya era tiempo de progresar, que si ahí 
se queda no es bastante. 

ÍMIRANDA», ÚLTIMO TORO LIDIADO EN, LA PLAZA VIEJA DE MADRID, - r - JULlÁ 

pusieron banderillas Diego Fernández y Mariano 
Tornero, y le mató malamente José Giráldez (Ja-
queta). 

Miranda, Antonio (Pipo).—No es aún conocido 
en muchas plazas este banderillero, de quien poco 
puede decirse. Allá en Sevilla se presentó como 
tantos otros, hace lo menos siete años, demostró 
valor y serenidad y después, su nombre no sonó 
por parte alguna, sin duda porque fué á las pro-

• vincias de Ultramar á las órdenes de Diego Prieto. 
Ha vuelto á torear en España en 1894 y no se ad­
vierten en él grandes adelantos. 

Mitjana, I>. Rafael.—Notable arquitecto que 
hizo los planos y dirigió la construcción de la pla­
za de toros que en 1840 se edificó en Málaga en 
lo que fué huerta del convento de San Francisco. 
Se consideraba como la mejor de España, hasta 
que se edificó la de Valencia. Tuvo en un princi-

, pió tendidos de madera, y en 1851 se pusieron de 
piedra-cantillo; cabían más de diez m i l personas, 
y tenía, como la actual, un paseo alrededor dé la 
J)arte alta de los tendidos, que allí se llama terra-

Mogón.—El toro que tiene rota, y por lo tanto 
roma, cualquiera de las dos puntas de las astas, ó 
las dos á la vez. No es toro de plaza, sino para co­
rrida de novillos, ó á lo más como sobrante ó de 
gracia. Dice la Academia que se llama así á la res 
á quien le falta un asta ó que la tiene gacha ó 
caída. 

No estamos conformes con semejante defini­
ción, y á la nuestra nos atenemos. 

MoMn©.—Llámase negro mohíno al toro cuya pin­
ta es como la de azabache, incluso el hocico. 

Mojar.—Los revisteros usan esta voz en sentido fi­
gurado, al significar que un picador ha pinchado 
con la puya al toro, es decir, ha puesto vara. Es 
palabra que sólo convencionalmente puede admi­
tirse. ., v . • - - . - • -

Mojiganga.—Es una pantomima ridicula que sue-
le verificarse en las corridas de .novillos por los afi­
cionados que toman parte en ellas, y que conclu­
yen por lo común, con la salida de un novillo qq.Q 



Í V l O I v — 502 — oVIOTv 

pone en dispersión á la cuadrilla. La más antigua 
que se conoce es nada menos que del siglo X I , en 
cuyos tiempos, y en varias plazas de diferentes 
pueblos., se acostumbraba soltar un cerdo dentro 
del coso, en que de antemano se hallaban dos 
hombres con los ojos vendados y armados de pa­
los, dando vueltas y caminando á ciegas en busca 
del cerdo; cuando topaba con él cualquiera de ellos 
y llegaba á pegarle, se le adjudicaba en premio. 
Ahora se hace una cosa parecida con una becerra, 
que además de llevar su cencerrillo al cuello, le 
ponén una bolsa en el testuz con cierta cantidad 
en metálico, que sirve de premio al mozo (fue con 
los ojos vendados se agarra al animal y le sujeta, 
causando risa los golpes que llevan antes de con­
seguirlo, y los encontrones que tienen unos con 
otros. Pero como se ve, esto no constituye realmen­
te fiesta de toros, y sólo en aquellas mojigangas en 
que los lidiadores pican en burros; ponen bande­
rillas en cestos y dan muerte á las reses, ya sea 
con estoque ó con la chispa fulminante, hay algu­
na semejanza con aquellas funciones. De todos 
modos, en las corridas de toros formales con lidia­
dores de alternativa; nunca se celebran moji-
gangas. 

llolina, Antonio.—Gran picador de toros con 
vara larga, en fines del siglo anterior, pertenecien­
te á las cuadrillas de Costillares y Fepe Il lo. 

Molina, Diego CCAamorroJ).-—Natural de La Alga 
ba, provincia de Sevilla. Fué picador en la cuadri­
lla de Fepe Il lo en fines del siglo pasado. Bravo y 
buen jinete, era siempre mu}7- aplaudido, y no lo 
fué menos 

ülolina, Jnan (Chamorro).—Su hermano, que con 
garrocha delgada det tuía materialmente el ímpe­
tu de los toros, echándoselos por delante. En 1790 
estuvieron contratados en Madrid. 

Molina, Pablo.—En 1822 y en la cuadrilla del 
matador de toros Juan Hidalgo, íiguraba con el 
alias del Habanero éste picador gaditano, que con­
siguió buena fama. 

Molina, Mannel.—Ha sido un torero cordobés 
de poco nombre y menos pretensiones. Se le ha 
conocido en pocas plazas. La gente de su tierra, 
siguiendo en su afición á poner motes, distinguió 
á Molina desde muy jóven con el apodo de Niño 
de Dios, Su gloria es la de haber sido padre del 
•famoso 

Molina, Rafael (Lagartijo).—Aunque la pasión ó 
la envidia nieguen suficiencia á determinadas per­
sonalidades para ocupar el puesto á que han lle­
gado, hay que convenir.forzosamente en que sólo 
el que vale puede sobresalir entre los demás para 
conseguir aquél. Podrá muchas veces subir más de 
lo regular en un arte, en una ciencia, en la milicia, 
en política, el que no valga tanto como otro; pero 
alguna circunstancia faltará á éste que poseerá 
aquél en alto grado. Tendrá uno modestia exage­
rada y el otro audacia y atrevimiento; tal vez ador­
nen al primero mayores virtudes que al segundo; 
pero éste habrá tenido la fortuna de ponerlas de 
relieve, mientras que las del otro serán completa­
mente ignoradas. De todos modos es indudable 
que sin verdadero mérito no es posible colocarse á 
gran altura. Si alguna vez el ignorante, por atre­
vido, ha escalado dicha posición, ¡qué pronto ha 
descendido de ella! ¡Y de qué manera! Nadie ha 
vuelto á acordarse de él más que para burlarse de 
su ridicula pretensión. Pero al que, llegando á la 
altura, se le ve firme en aquel terreno, que en él 
se sostiene, que asciende más y solo le faltan pocos 
pasos para llegar á la cúspide, sin perder su mo*-
vimiento de avance, á ese, siendo justos, no hay 
más remedio que concederle que vale. 

Esto le sucede á Rafael Molina en el toreo. 
Se ha colocado en uno de los primeros puestos, 

y en él se ha mantenido con planta segura; si no 
ha llegado á la cúspide es porque á esta llegan 
poquísimos en un arte tan difícil y arriesgado. Con 
su trabajo, con su inteligencia, con su buena 
voluntad, ha pisado á uno de los más altos esca­
lones. Es verdad que en él se ha parado; pero 
esto puede atribuirse á diferentes causas. Puede 
ser una la de no haber creído él en aquella cús­
pide torero alguno á quien envidiar ó disputar el 
puesto; puede también que viendo á su mismo 
nivel á algunos, aunque pocos compañeros, haya 
pensado lucir mejor entre ellos, aun sin sobresalir, 
que entre otros de menos importancia; y es tam­
bién muy posible que conozca que, de no haber 
subido antes los pocos escalones que le faltan .para 
ascender al pináculo, ya le sería muy difícil y 
trabajoso conseguirlo. Un hombre que lleva to­
reando cuarenta años, ha de estar forzosamente 
más cansado que elque lleve diez. Sabrá más aquél 
porque la experiencia ha de haberle enseñado 
mucho, pero practicará menos que el joven. 

Más adelante apreciaremos su mérito, como 
imparcialmente nos parece. Para unos pecaremos 
de más y para otros de menos. Quite cada uno lo 
que le disguste y añada lo que mejor le parezca 
para su uso especial, que para el del público habrá 
que pasar sin remedio por nuestra apreciación. 

Empecemos, pues, la biografía de este afamado 
diestro. 
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Rafael Molina, á quien desde muy pequeño 
dieron sus paisanos el apodo de Lagartijo, nació 
el día 27 de Noviembre de 1841. Córdoba, la de 
los recuerdos árabes, le vió nacer, crecer y desa­
rrollarse, como que allí vivían sus padres Manuel 
Molina, conocido por el mote de E l Niño de Dios, 
y María Sánchez, hermana de un torilero á quien 
llamaban Poleo, los cuales contrajeron matrimo-

tes de cumplir nueve años de edad, 3'a trabajó 
como banderillero de cartel en una novillada que 
en Córdoba se verificó en el mes de Septiembre 
de 1852, dispuesta por el Ayuntamiento de aque­
lla ciudad con motivo de la feria y para un objeto 
beneficioso al pueblo. Volvió á trabajar en la mis­
ma plaza el segundo día de Pascua de Navidad de 
dicho año, y desde entonces, con la cuadrilla á 

nio en 1840. Dedicado dicho Manuel al oficio de 
banderillero por los pueblos y ciudades donde en­
contraba ajustes, no podía estar en su casa tan 
frecuentemente como hubiera querido, y esta fué 
la razón de desatender la educación de su hijo 
Rafael, que antes de ser mozo sabía más de toros 
que de letras. En cuantas ocasiones pudo, tomó 
parte en lidias de novillos, vacas y becerros, en el 
campo, en el matadero y en las plazas; y esto sien­
do niño aún , muy niño: tanto es así, que an-

cuyo frente como espada figuraba Antonio Luque, 
recorrió muchas plazas de la Mancha y Andalu­
cía, recogiendo gran cosecha de aplausos y poco 
caudal metálico, pero mucho de práctica y cono­
cimientos de tauromaquia. 

Era Rafael entonces pequeño de estatura, casi 
el más pequeño que todos los de igual edad, muy 
compuestito, muy ligero y atrevido, y por lo tan­
to muy simpático. A su ligereza, á su viveza rato­
n i l , debe el l lamarse Lagartijo, Se movía tanto, 
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esquivaba con tal celeridad los derrotes j rehuía 
tan fácilmente el encimarse cuando iba alcanzado, 
que solo á un bicho como la lagartija podía com­
parársele en determinadas ocasiones. 

E l 8 de Septiembre de 1859 fué el primer día 
en que tomó parte como banderillero en corrida 
formal de toros celebrada en Córdoba, y desde esta 
fecha empieza realmente á considerársele como 
torero; pero no hay que perder de vista que llevaba 
ya más de ocho años de ensayos. Más tarde tuvo 
Rafael la suerte de formar parte de la cuadrilla de 
José Carmena, luego de la de Manuel Car mona, y 
finalmente de la de Antonio Carmona ( E l Gordi-
to), que, como dice un entendido escritor, habían 
llamado la atención en todas partes con el estré -
pito de su fama. Trabajó mucho con ellos, tanto 
en España como en Portugal, y puede decirse que 
desde esta época (1862) perfeccionó su trabajo, le 
dió carácter. Su anterior modo de torear, ligero y 
atolondrado, fué corregido por el de los Carmo-
nas, particularmente el de Antonio, movido, in­
quieto, pero seguro y vistoso: la oportunidad en 
los quites á los picadores, el cambio ó quiebro po­
niendo banderillas, y el parear en corto y andan­
do, le dieron crédito y reputación. En menos de 
dos años se hizo torero de primera nota, en térmi­
nos de que apenas repuesto de una grave herida 
que en Agosto ele dicho año le causó un toro en la 
plaza de Cáceres al ponerle banderillas, se le con­
trató para matar cuatro toros en la plaza de Buja-
lance, pueblo de importancia en la provincia de 
Córdoba. Esta fué la primera vez que tomó en sus 
manos el estoque, según nuestras noticias. Siguió 
en la cuadrilla del Gordiio; trabajó en Madrid 
cuando éste estuvo contratado en 1863, y sus ade­
lantos fueron marcándose ostensiblemente, hasta 
el punto de que en el siguiente de 1864 fué parte 
integrante de dicha cuadrilla para todo el año, 
puesto que en el anterior sólo ocupó plaza de agre­
gado por estar completa. Fué, pues, banderiliero 
de número, si así es más fácil entendernos." 

Trabajó mucho, aprendió 'más de los nota­
bles Muñiz y Cuco, de quienes no pudo ser rival, á 
pesar de lo qüe dice el señor Pérez de Guzmán, 
porque para llegar al primero le faltaba entonces 
mucho á Lagartijo, y para acercarse al segundo 
hubiera tenido que saber más cuquerías, y en la 
brega se le vió oportuno y eficaz. Mató con varia 
fortuna algunos toros que le fueron cedidos, y 
cuando acababa de estoquear á uno de Miura en 
la plaza de Madrid el o de Julio del últ imo año ci­
tado, muy á satisfacción del público, ocurrió una 
desgracia que pudo tener fatales consecuencias. 

, Estaba el muchacho contento y fuera de sí, reci­
biendo los plácemes, vítores y aplausos de la mul-
titu.d, porqué había acertado á matar á aquel toro; 
Cíe una soberbia estocada, cuando se abrió la puer­

ta del toril , que dió salida á u n toro de Concha 
Sierra. Partió éste, sin hacer caso de caballos ni 
de capas, en recta dirección á Lagartijo, y éste, á 
quien el triunfo anteriormente obtenido le tenía 
envalentonado, adelantóse á los medios, sin'* re­
flexionar que no tenía ya tiempo para hacer el re. 
corte que intentó, y fué enganchado por un muslo, 
herido y volteado. • 

Ni este lance, n i el que vamos á referir en segui­
da, los hubiéramos detallado, sino condujeran á 
manifestar el modo con que la Providencia condu­
jo á Lagartijo á ser tan pronto espada afamado; y 
porqué nos parece cansado y monótono ir relatan­
do uno por uno todos los lances y sucesos en que 
cada torero tomó parte, dando sabor de efemérides 
á lo que son biografías y juicio crítico del mérito 
del lidiador. Remitimos á nuestros constantes lec­
tores á lo que diremos en la biografía de Antonio 
Sánchez ( E l Tato) cuando su célebre competencia 
en Cádiz con el Gordito; de consiguiente, no hemos 
de reproducirlo aquí, más que por evitar repeticio­
nes, por apartar recuerdos que disgustan. Retirado 
en el primer toro de la arena el simpático Sánchez, 
quedó solo para nlatar los doce bichos anunciados 
Antonio Carmona ( E l Gordito), y para aliviarse de 
trabajo además de complacer á los gaditanos, que 
con empeño lo pedían, cedió algunos toros á La­
gartijo, que estuvo fresco, bravo y acertado. Lo 
mismo sucedió en Bilbao, Valencia y otros puntos 
donde aquel año toreó. 

Lagartijo empezaba á cimentar su reputación 
como espada; como banderillero, la tenía sólida y 
bien sentada. Por fin en Ubeda mató alternando 
con el úrort̂ ío en fines de Septiembre de 1865, y 
en el mes siguiente tomó la alternativa en Madrid. 
Su fama fué en aumento como no podía menos; 
pero no faltaron toreros entonces más afamados 
que considerasen á Rafael como lidiador mucho 
más inferior á ellos, y esto sin duda motivó desa­
venencias sensibles entre él, Bocanegra, Cuchares y 
algún otro ¿Tenían estos fundamento para que­
jarse de Rafael? No lo sabemos: ignoramos las 
causas que produjeron aquellas excisiones, y no 
podemos juzgar. E l carácter de Rafael, según lo 
que en él se observa á primera vista, es indolente, 
reservado y poco comunicativo; pero en la lidia se 
le advierte siempre el deseo de sobresalir. Efecto 
de su apatía, más general de lo1 ̂ ue en;'muchos 
casos conviene, deja Aacer cuando no hay quién le 
dispute sus laureles, y á veces sobre ellos duerme: 
y por el contrario, si teme que otro le lleve ó quite 
los aplausos, hace todo género de esfuerzos' para 
conservarlos y aun para arráncarselos- á quien los 
tiéhe. •• ' / ' ' •' • :: ':' ' 

Aquellos acreditados espadas, célebres ya por su 
mérito y antigüedad, ¿confundirían; la-emulación 
de Rafael con la envidia de otros? ; ' - ; ! ' 
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f Nuestro juicio crítico ha de reducirse á mucho 
menos.de lo que quisiéramos, y aun así y todo, es­
tamos seguros de que alguien encontrará algo que 
sobre; porque no. le guste. ¡Es tan difícil hacerse 
querer al que dice la verdad! Rafael Molina, fué 
en sus principios un torero confiado; vió llegar 

'los toros como pocos, y los consintió como nadie. 
No se olvidarán en mucho tiempo sus famosas 

Zarcas, modelo de clásica escuela. 

ello tuvieren, vamos á insertar la lej^enda grabada 
en la hoja del estoque que por últ ima vez empuñó 
el desgraciado Tato, y que regaló á Rafael Molina 
por haber estado á su lado en lance tan supremo, 
y rematado la res con la misma arma. 

No sabemos quien redactó las pretenciosas fra­
ses que contiene pero sí que su tenor es el 
siguiente: 

«Si como dicen los filósofos, la gratitud es el 

UNA «LAEGA» POR «LAGARTIJO».— MACíAS 

Su muleta no era todo lo büena que debiera ry 
la fué'mejorando cada vez más, hasta el punto de 

; que dió pases de defensa y de castigo á la perfec-
'ción, si bien abusando de esos llamados^ases cam­
biados y ayudados,ridículo remedo de los de pecho, 

' que algunos necios aplauden. A veces se encorbó aJ 
v^ó[sar;algunas,para disimular su arranque de largo, 
dió un paso atrás como para tomar carrera, y esto 

' es feo. Y por ú l t imo n i aprendió, ni siquiera intentó 
nunca aprender á.red&ir toros; suerte principal del 

; tor'eo, que, por no ejecutarla é l - y algunos otros 
"matadores; es posible se olvide antes de mucho. 
E l torero que hoy la ejecute bien, será ~d primero 
de todos; que no es torero perfecto el que la ignore. 

La opinión general le coloca hoy entre los prime­
ros y más reputados matadores, y en esto no hace 
el mundo más, que justicia, porque Rafael valía 

. mucho, conocía las reses y se arrojaba al volapié 
> como pocos, en sus épocas de auge. Cuando decía 

«quiero», se le podía ver; pero ¡si quisiera siempre! 

Para concluir, y con el objeto de que aquellas 
personas que creyeron hallar antagonismos entre 

.^pl Tato^j lagaHijo desvanezcan la idea que sobre 

tributo de las almas nobles, acepta, querido La­
gartijo, este presente; consérvale como sagrado 
depósito en gracia á que simboliza el recuerdo de 
mis glorias, y es á la vez el testigo mudo de-
mi desgracia: con él maté el últ imo toro llamado 
Peregrino, de D. Vicente Martínez, cuarto de la co­
rrida verificada el 7 de Junio de 1869, en cuyo acto 
recibí la herida que me ha producido la amputa­
ción de la pierna derecha. Ante los designios de 
la Providencia nada puede la voluntad de los 
hombres: solo le resta el conformarse á tu afectí­
simo amigo—Antonio Sánchez (Tato).» 

Los años pasan y hacen mella en la fatigosa 
vida de los toreros más que en parte alguna, que 
no es oficio para viejos; así que excitado Lagartijo, 
por los que bien le querían, para que se retirase 
del toreo, antes de sufrir desengaños tristes que 
le deshiciesen sus laureles, como alguna vez le 
sucedió en provincias y aun en Madrid, resolvió 
apartarse de la arena y fijó para ello la fecha del 
año 1893, despidiéndose sucesivamente de. las 
plazas de Zaragoza, Bilbao, Barcelona, Valencia 
y Madrid en los días 7, 11, 21 y 28 de Mayo y 1.° 
de Junio á cuyo fin tomó por su cuenta en arrenda-
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miento dichos circos. La suerte le favoreció en 
Barcelona y Valencia, no así en Zaragoza, Bilbao y 
Madrid en donde el desastre fué espantoso. Esos 
amigos oficiosos, que hacen más daño que el peor 
enemigo, venían acostumbrándole á la lidia de to­
retes, y no de toros, para que se confiara, y le pre­
pararon, especialmente en la corte, unos chivos 
mansos, con los que nada hizo, n i intentó hacer el 
famoso Lagartijo, á quien en son de elogio, había 
bautizado el chispeante Sobaquillo con el pomposo 
título de Gran Califa de Córdoba. Pena grande y 
disgusto profundo, causó á todo el que ha conoci­
do y apreciado el indisputable mérito del buen 
torero, la saña unánime de aquel inmenso pueblo 
que, dentro y fuera de la plaza, insultaba, apostro­
faba é injuriaba, pasando á mayores demostracio­
nes, al hombre á quien durante tantos años había 
ensalzado hasta las nubes: tristeza é indignación, 
verle escondido dentro de un carruaje, escoltado 
por la Guardia Civil á caballo con sable en mano, 
para librarle de las iras-del populacho ruin y v i l , 
que bien pudo tener en cuenta los gratos placeres 
que por espacio de tantos años le había proporcio­
nado. No hay disculpa, y nosotros queremos dejar­
lo consignado para que conste en la historia, la 
que alegaban de la exorbitancia de precios que 
produjeron al torero diez m i l duros de ganancia 
líquida, aparte de otro tanto á la empresa: la asis­
tencia á la despedida era voluntaria y voluntaria­
mente satisfizo cada cual el precio exigido; de 
consiguiente en esto no había engaño. ¿Creyó en­
contrarle en la apatía, en la indiferencia, hasta en 
el olvido de lo mucho que á Madrid' debía Rafael 
Molina? Cúlpese á sí mismo ese pueblo, que nunca 
admite términos medios, para ensalzar ó deprimir 
á sus ídolos. Lagartijo lo fué del pueblo de Madrid 
y concluyó como concluyen siempre los ídolos po­
pulares. No hemos conocido matador de toros que 
haya sido aplaudido tan constantemente, pero al 
mismo tiempo ninguno hubo de mérito más discu­
tido, y esto no dejó de quitarle importancia 
dentro de los severos principios de la tauroma­
quia. Cuando vivían Romero y Costillares y cuando 
sostenían su famosa competencia Cuchares y Re­
dondo, los partidarios de unos y otros, alegaban 
razones en pró de su respectiva apreciación, ó en 
contra de la de sus émulos, y los eclécticos, ó aque­
llos á quienes importaban poco las personalidades 
y mucho el arte, juzgaban imparcialmente y sin 
apasionamiento: pero en los modernos tiempos 
tratándose de este torero y de algún otro, sus par­
tidarios se cerraban á la banda y no admitían ra­
zonamiento alguno. Quisieron hacerle indiscutible 
y hasta inviolable y sagrado, y el resultado de esa 
conducta ha sido el que no podía menos de ser. 
Tratar de Lagartijo' diciendo cualquiera que le 
faltaba voluntad, era duramente censurado, preci­

samente por los mismos que confesaban que él 
trabajaba cuando quería: declaración que implica­
ba asentimiento á aquella aseveración. Criticarle 
el cuarteo al entrar á herir y su famoso paso atrás, 
era pecado grave, que no se quería oir y se dis­
culpaba con su garbosa persona: conceder que su 
hermano Juan, el gran destroncador de las reses, 
se las entregaba rendidas y sin facultades para 
que impunemente entrase á matarlas, no era licito 
á nadie que de buen lagartijista se preciase; y el 
que negase la cualidad de elegante al diestro, por 
que se encorvaba y agachaba, era alto de hombros 
y de cabeza siempre baja, quedaba desde luego 
excomulgado para hablar de toros con sus adora­
dores. En cambio sus contrarios exageraron tanto, 
tanto los defectos de Rafael, que en algunos pun­
tos llegaron hasta la injusticia. N i lo uno, n i lo 
otro: que la razón fría en la cual procuramos ins­
pirarnos dirá siempre en los anales de la tauro­
maquia que 

Lagartigo en sus treinta años de toreo ha reco­
rrido las siguientes etapas: en sus diez primeros, 
guapo, valiente y con entusiasmos: en los diez 
segundos, parado, entendido y algo tibio con cier­
ta clase de toros: y en los diez últimos, reservado, 
frío y apelando á tranquillos para obtener aplau­
sos. Fué , en resumen, un torero de primer orden, 
sin duda alguna, y un matador muy aceptable 
más por el buen manejo de su muleta, que del es­
toque, porque al clavar éste no lo hacía en rectitud. 

Veía mucho y apreciaba bien. 

Utolina, Manuel.—«Hermano del espada Rafael 
conocido por Lagartijo. Es un banderillero hasta 
ahora mediano y nada más. Quiere ser matador, 
y si supiera tanto como facultades tiene para po­
derlo ser, habría de distinguirse mucho». 

Esto decíamos en nuestra edición anterior; aho­
ra sólo añadiremos que el día 11 de Julio de 1880 
tomó la alternativa de matador de toros de manos 
de su hermano Rafael confirmando de este modo 
la que le había dado antes en Murcia el 5 de Sep­
tiembre de 1879. No es de lo más distinguido en 
su arte y creemos se haya retirado del toreo aun­
que no lo sabemos á punto fijo. 

Molina Sánchez, Juan.—Natural de Córdoba, 
hermano de Rafael (Lagartijo). Joven y con facul­
tades, adelantó mucho para ser un buen torero. 
Pone sus banderillas regularmente, y nada más; 
no atrasa, pero ya no progresará más con los palos. 
No sabemos si por ser zurdo, ó por otra causa, se 
ha limitado á desempeñar el papel de banderille­
ro, en lo cual ha hecho bien, porque para matador 
no sirve. Se necesita parar y él no para. En cam­
bio hay que verle como peón de brega, en la que 
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siempre sabe lo que hace, y lo hace bien para el 
provecho particular de aquél á quien ayuda, A 
fuerza de capotazos en seco, y de vueltas conti­

nuas, recortes con el capoté á dos manos, y en­
marañadas idas y venidas, marea, rinde y destron­
ca al toro de más poder que en el Jarama se críe. 
Para los matadores que no se atreven á esperar los 
toros, si no irse á elllos, es provechosa tal conduc­
ta, pero el arte con esto pierde mucho. 

Nació en Córdoba el 2 de Enero de 1852; ya de 
joven estuvo tres años al lado de Bocanegra, y 
desde 1872 hasta que su hermano se retiró, siem­
pre al lado de éste ayudándole eficazmente. Des­
pués ha ingresado en la cuadrilla de Mazzantini, 
y más tarde en la de Guerrita. 

Molina, Francisco.—Hermano de los anteriores. 
Se viste de moños porque ellos se visten, y como 
no sirve para torero, se ha quedado en puntillero, 
y eso... medianito, por lo cual se retiró con sus 
ganancias. 

Molina, Felipe (Telillas).—¡Vaya si se pica el 
hombre cuando otro compañero quiere ponérsele 
por delante! Eso demuestra pundonor y es digno 
de aplauso, pero este picador debe procurárselos 
por su buen trabajo y voluntad. Por de pronto le 
recomendamos se coloque y vaya á la suerte por 
derecho, como ha empezado á hacer con buen éxi­
to: que continúe uniéndose al caballo y no caiga 
en el vicio que otros tienen de desmontarse antes 
de tiempo, y, piense que presentándose modesto y 
sufrido ante el público se adquieren muchas sim­
patías que son la base de la buena fama. 

Molina, Agustín.—Poco hemos de decir de este 
picador, porque pocas veces le hemos visto. Las 
referencias que de él nos han hecho le favorecen 
bastante, y no desdicen del buen juicio que de él 
habíamos formado. Tenemos entendido que sus 
verdaderos nombre y apellidos son los de José 
Arana Molina, y así le hu biéramos incluido en la 
letra correspondiente si no fuese porque hace 
muy poco tiempo que ha dado á conocer esa cir­
cunstancia, y porque en la torería Agustín Molina 

se ha llamado y seguirá llamándosele, atendiendo 
á carteles y periódicos, y á una costumbre conti­
nuada que ya es difícil destruir. 

Moliné y Boca, D . Miguel.—Escritor distingui­
do, y aficionado como pocos al arte de torear y 
cuanto con él se relaciona. Fué fundador del exce­
lente periódico taurino La Pica, de Barcelona, don­
de reside desde sus primeros años, y en cuyo Ins­
tituto practicó sus estudios, dedicándose más tar­
de al comercio, y estableciendo allí uno magnífico, 
sin olvidar por eso sus aficiones literarias. Incansa­
ble en el estudio, y siendo redactor de varios pe­
riódicos, ha colaborado antes y después en casi to­
dos los que de toros hay y ha habido, señalándose 
sus revistas como muy originales y desapasiona­
das, y demostrando siempre en todos sus escritos, 
conocimiento acabado de la materia que trata. Su 
Paremiografía taurina, precioso libro que publicó 
ha pocos años, acredítale de muy inteligente y de 
gran aficionado, no menos que diferentes artículos 
que con sobrada erudición y galana frase, inserta­
ron^ La Nación, el Diario mercantil y el Diario del 
comercio, de Barcelona, del que es ilustrado redac-
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tor. Nació en Guissona, provincia de Lérida, el 15 
• de Mayo de 1857. 

Molinero,—Toro de la ganadería de Ripamilán, 
/lidiado en Barcelona el 14 de Abr i l de 1895. saltó 

al tendido debajo de la Presidencia, y sin causar 
milagrosamente más desgracias que algunas con-
tusiones, fué mancornado por el noyillero Vicente 
Ferrer y otros espectadores, sujetándole por la cola 
el espada Fuentes. En tal situación, un cabo de la 
guardia civil le disparó un tiro de fusil, que atra­
vesando la cabeza de la res alcanzó al encargado 
de la puerta de arrastre, fracturándole dos costi­
llas, é interesándole el pulmón. No murió dicho 
empleado, pero tardó mucho en sanar. 

Mona.—La armadura de hierro que usan los pica­
dores en las piernas bajo el calzón de ante para 
librarse de las cornadas. Trae su origen de la «Es­
pinillera» ó Gregoriana, que inventó el caballero 
D. Gregorio Gallo; pero ésta era sólo hasta la ro­
dilla, y la mona cubre toda la pierna. 

Monave, Antonio (E l Mañero).—Cumplía bien y 
con deseos de agradar. Si no hubiese tenido tantos 

no desdecía de los aventajados notablemente, y 
.siempre ha sido dócil á las insinuaciones de los 
maestros. 

Se ha retirado hace algunos años del servicio ac­
tivo, muy estimado de sus compañeros por su 
gran formalidad y excelentes condiciones de ca­
rácter. 

Moncléjar.—Hubo un marqués de este título, an­
terior al reinado de Felipe V, que tenía fama de 
buen jinete y mejor rejoneador de toros. 

Hondéjar, Jnan Antonio (Juaneca).—Exce­
lente jinete y buen picador, de los que saben con­
quistarse las palmas, cuando quieren. Tipo de to­
rero como los de otros tiempos, sus conocimientos 
y sus facultades le colocaban en situación de ha­
ber figurado fijamente al lado de espadas de pri­
mer orden; pero las genialidades de su carácter 
le enajenaron esta conveniencia. Sometido á un 
procedimiento de justicia, á consecuencia de una 
muerte violenta causada á un sujeto que estaba 
al lado de Juaneca, fué encarcelado y en la p r i ­
sión falleció en 1890, dejando dicho que no podía 
soportar se le considerase como un asesino cuan­
do nada había tenido que ver en aquel suceso. 
Fué su época desde 1860 en adelante. 

Monge, Antonio.—Picador^ de regular nombre 
que trabajó en Madrid, después de la muerte de 
Pepe Illa, en la cuadrilla de José Romero. Dicen 
que era natural de Cádiz. 

Monge, José.—Espada conocido en los últimos 
años del primer tercio del presente siglo, especial­
mente u i Andalucía, donde tenía bastante acep­
tación como segundo. En la corrida que se cel'e-
bró en Sevilla en 5 de Abri l de 1831 fué muy 
aplaudido y festejado, pero luego... Hay que ad­
vertir que fué uno de los primeros discípulos de 
la escuela de tauromaquia de Sevilla. 

intervalos sin trabajo constante, se hubiera hecho 
'üñÍDüén'lDandeiillero."Ha tenido su época- en que 

Monge, Jnan.—Espada gaditano de escasos re­
cursos que trabajó con aceptación en el primer 
tercio del presente siglo, y que todavía en 13 de 
Junio de 1841 mató en una corrida de toros verifi­
cada en Sevilla. 

Monge, Antonio (fiíJÍ Negrito).—Discípulo d é l a 
' escuela de tauromaquia de Sevilla, fué un mata­

dor de segunda línea, la cual no pudo rebasar sin 
embargo d« sus buenos deseos. Como banderille-
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ro en época era de los más notables, llegando 
á hacerse célebre por sus cuarteos tan ceñidos y 
parados. Tal vez por ser buen banderillero no fué 
buen espada. 

jfjonge, Tomás ( E l Fata).—Aunque malagueño, 
está emparentado con los Ortegas, Díaz, Jiménez 
y Monges, de Cádiz, y ha sido; torero matador de 
novillos tan mediano como su estatura, demasiado 
pequeña. Ya es pelicano y le tienen olvidado. 

Honleon, D . Sebastián.—La construcción de 
la plaza de toros de Valencia se debe á los planós 
y acertadísima dirección de este arquitecto, que 
siendo vocal.de la Junta de Beneficencia -tomó á 
su cargo tan colosal obra, primera de la .época en 
aquella capital, sin cobrar honorarios ni emolu­
mentos de ninguna clase, que generoeamente ce. 
dió al Hospital, que es á quien aquella pertenece. 
Aunque durante su construcción se dieron algu­
nas coradas de toros, la primera en 1851, dirigida 
por el Chiclanero, que dejó una ganancia líquida 
de cerca de cinco m i l duros, la plaza no estuvo 
completamente concluida y pintada hasta fines 
de 1860. 

Este notable arquitecto falleció en Valencia en 
. el mes de Agosto de 1878. 

Monos saMos.—De muy. antiguo vienen cono­
ciéndose en el redondel unos mozos de caballos ó 
de cuadra, que están dedicados á la asistencia de 
los picadores, ayudándoles á montar ó levantarse 

k cuando caen, y á poner y 
quitar los atalajes á los ja- ' M ^ M i 

: eos. Hasta hace unos cua-
• rema y tantos años, presen­

tábanse en el ruedo mal ves- ; 
tidos y desaliñados, y hasta 
sucios; pero el entendido-

. empresario que fué de la 
; plaza de Madrid, D. Justo 

Hernández, los uniformó del 
. mismo modo que hoy lo es­

tán, con corta diferencia, y 
desde estonces adquirieron 
ese nombre con que hoy se - ' 
les distingue, el cual se debe 
á la siguiente coincidencia: 

Por el año 1847 vino á 
Madrid un extranjero con 
una cuadrilla de monos que 
exhibió en un teatrito lla­
mado de Cervantes, sito en 

- la calle-de-Alefilá, esquinará--- - - - -

la calle del Barquillo, en la misma casa en que hoy 
está el teatro de Apolo; y a^uel industrial tenía de 
tal modo amaestrada su troupe en hacer diferentes 
habilidades, que el público aceptó de buen grado 
el nombre de monos sabios que su amo les- dió. 
Aparte de la señorita Batavia y el mono Cocinero, 
los demás vestían trajes encarnados, y como el 
uniforme- que se hizo llevar á los mozos de caba­
llos en la Plaza de toros era de igual color, y como 
los muchachos, á excepción de Saleríto y Gobevtuwr 
eran feos en su mayoría, la gente de buen humor 
que ocupaba el tendido número 5, les llamó desde 
entonces mónos sabios, y con ese apodo se queda­
ron y continuarán. Entre los Fabeiracs, los Mon-
temar y los Alza-moras, sonó primeramente ese 
mote, que en un sólo día quedó impuesto para 
mucho tiempo. 

Los monos sabios—así los llamaremos para en­
tendernos bien—hanprestado siempre en el ruedo, 
y fuera de él, útilísimos servicios.. Han preparado 
convenientemente lós'jacos para la lidia desde ,1a 
prueba, ya corriéndolos ó arrendándolos á volun­
tad de los picadores, hasta su presentación en la 

. plaza. En los momentos de la lidia no se han con­
tentado n i satisfecho con evitar que los toros pu­
dieran herir fuera de suerte a los jacos, para lo 
cual son habilísimos, apartándoles del peligro, 
sino que á riesgo de su vida muchas veces, han 
sido los verdaderos salvadores de los jinetes, ayu­
dándoles poderosamente antes, y al mismo tiem­
po que los capotes de los espadas. Su trabajo es 
rudo, constante, y exige que además de la valen­
tía, demuestren ser infatigables, y tener conoci­
mientos de las condiciones de los toros, de sus di­
ferentes estados durante la lidia, de las facultades 

ESPERANDO AL-PIGADDR. — MAGIAS 
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y resabios de los jacos., y de las distintas situacio­
nes que en el redondel ocupan, para colocar opor­
tunamente á los picadores fuera del alcance de un 
toro que vaya suelto en sentido contrario al de la 
suerte, y para no cometer una torpeza acudiendo 
tarde á levantar al caballo que, herido ó no, puede 
continuar siendo útil en la faena. 

Fuera de la plaza, su misión queda reducida á 
ir á buscar" con el caballo á los picadores en sus 
respectivos domicilios, volver con ellos á la plaza 
el día de la corada, y si acaso, á cansar por medio 
de fatigoso ejercicio algún caballo antes de empe­
zar la función. De la clase han salido algunos to­
reros buenos y valientes, que van citados en lugar 
oportuno. 

Monsolin, José (Fosero).—Novillero que corre, 
pone banderillas, y alguna vez clava estoques, sin 
saber correr, ponerlas, n i clavarlos. E l aprenderá 
si no sufre algún percance, que voluntad le sobra, 
y valor también. 

ÜIontalbán^.D. liáis.—Reside hace más de veinte 
años en Badajoz, donde de treinta leguas á la re­
donda, no hay nadie que no le conozca y aprecie 
en lo mucho que vale como aficionado teórico-
práctico. Ha sido, y es, el alma de todas las novi­

lladas y becerradas que en aquella capital se cele­
bran, y ha matado reses con valor é inteligencia, 
asistiendo también á tientas y herraderos, donde 
brega con gran conocimiento. 

Llevado de su afición, y sólo por satisfacerla, ha 
tomado en arrendamiento la plaza de aquella ciu-

dad, y en ella ha dado tan excelentes corridas en 
cuanto á ganado y personal, como no se habían 
visto hacía ya mucho tiempo. 

Es redactor del excelente periódico La Región 
extremeña; de carácter franco, amable, y tan cum­
plido caballero, que no hay quien con él hable 
una vez, que no quede encantado de su exquisito 
trato. Así se explican las simpatías que tiene en 
España y Portugal. 

l l o n t á ñ e z , .Ti ian.—En 25 de Mayo de 1837 se 
presentó en Sevilla á picar toros. ¿Cómo quedó? 
No nos lo han dicho, n i hemos averiguado qué fué 
de él después. 

Jlontano, Antonio ( E l Fraile).—Allá por los 
años de 1831 al 32 en adelante, trabajaba este 
banderillero andaluz con bastante aceptación. Fué 
notable discípulo de Jerónimo José Cándido en la 
escuela de tauromaquia de Sevilla, y habíale dado 
á conocer en esa ciudad, matando algún toro, en 21 
de Abri l de 1829, Luis Rodríguez ( E l Sombrerero). 
Después, como matador no fué conocido n i por 
sus hechos n i por su nombre. 

Monte, Engenio.—Moderno picador de toros, que 
aun no tiene alternativa. Quiere, pero sabe poco 

,de toreo; le conviene aplicarse y trabajar mucho, 
puesto que hay en él buena voluntad, no sea que 
se quede donde otros. 

Monteiro, Rodrigo María.—Monta á caballo, 
rejonea toros, pero tienen su trabajo en muy poco 
los portugueses, sus paisanos. Sin embargo, ha 
trabajado con aceptación en las plazas de San 
Juan de Isla Tercera, en la de San Miguel y en la 
de Ponta Delgada. Es hermano de José María Ca­
simiro Monteiro. 

Monteiro, Augusto María.—Banderillero por­
tugués que empezó en 1878 y ha estado más de 
diez años sin llegar á ser más que una medianía. 
Falleció tísico en su casa de Lisboa el 3 de Sep­
tiembre de 1895, dejando fama de hombre formal 
y modesto. 

Monteiro, José María Casimiro.—Buen tore­
ro lusitano, de excelentes conocimiento y práct i ­
ca, muy querido de los aficionados de Lisboa. Hace 
tiempo que se retiró del toreo. Nació en 8 de Abri l 
de 1853; debutó como cavalheiro en 1868 en una 
corrida de aficionados celebrada en la plaza de 
Campo de Santa Ana, é hizo después su estreno 
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como torero en la misma plaza en el año de 1872. 
Es hermano de 

Monteiro, Antonio.—Caballero farpeador por­
tugués. Montaba bien; pero en lo general tomaba 
mal las suertes de frente, siendo inmejorable en las 
de costado. Nació en 13 de Junio de 1850; se es­
trenó en la plaza de Aldeagallega en 1870; y toreó 
mucho en la de Campo de Santa Ana y otras. Era 
valiente y falleció hace bastantes años. Es herma­
no de 

Monteiro Grillo, José.—Por efecto de su gran 
afición fué mozo de forcado en Portugal, donde 
murió . 

Montero, Mannel (E l Habanero).—Aunque el 
alias le da como nacido en la capital de la Isla de 
Cuba, era natural de Sevilla y fué matador de toros 
que, según el cartel de 1830, alternaba con los es­
padas García ( E l Platero; y Francisco Ezpeleta, 
ocupando el tercer lugar. Acerca de su mérito 
nada sabemos. 

Montero, Mannel (E l legítimo Habanero].—Un 
cartel del año de 1827 anunció á este matador 
como una notabilidad estoqueando con la mano 
izquierda (suerte no conocida en el arte de torear), 
como dice textualmente. Era de Rota en la provin­
cia de Cádiz y mataba detrás de Manuel Lucas 
Blanco. No sabemos si era el mismo diestro que 
antes va dicho como nos inclinamos á creer, sin 
más datos que los de ser de iguales nombre, ape­
llido y mote, que estoqueaba en 1830 y pasaba,por 
sevillano. 

Montero, Joaquín. — Sevillano y picador en 
1851. Ignoramos si fué ó no pariente del anterior, 
n i si era malo ó bueno. 

Montemar, D . Francisco de Paula, (marqués 
de Montemar).—Antiguo aficionado al arte tauri­
no, escritor público, hizo en el año de 1862 en el 
periódico Las Novedades, de que era director, una 
notabilísima defensa de nuestras corridas de toros 
en contra de sus detractores. Cuando jóven, fué 
aficionado al toreo y mató bastante bien algún be­
cerro. 

Dedicóse de lleno á la política, conspiró para 
derrocar la situación anterior á Septiembre de 
1868, triunfó su partido, y fué nombrado Embaja­
dor de España en Italia, donde trabajó extraordi­
nariamente cerca de aquella corte para conseguir 

la venida á España del luego rey D. Amadeo. 
Cuando éste abandonó nuestra nación siguió Mon­
temar la ruta marcada por Ruiz Zorrilla y perma­
neció retirado en su casa hasta que falleció hace 
próximamente unos cinco años. 

Paco Montemar, que así le l lamábamos los de 
su edad, era hermano de Carlos, médico que en la 
Habana asistió á la exhumación de los restos del 
célebre Cuchares. 

Montes, Pedro (Compadre.)—Bandeúllei'o de poco 
nombre que toreó en Madrid, de donde era natu­
ral, en el año de 1842. Más tarde perteneció á la 
cuadrilla de Gonzalo Mora. 

Montes, Francisco (Paquiro.)—Al hablar de este 
hombre extraordinario, de este coloso del arte, de 
este privilegiado entendimiento taurómaco, senti­
mos cierto temor de no saber explicarnos con cla­
ridad al describirle; porque Montes era muy gran­
de en su arte, un genio; y tan gigante diestro 
merece que otras plumas mejores que la nuestra 
se ocupen de él, como ya se han ocupado notables 
escritores, distinguidos artistas y eminentes pro­
fesores de bellas artes. Haremos, sin embargo, 
cuanto podamos para dar una idea de lo que fué, 
eméndanos al plan que nos hemos propuesto en 
nuestra obra, y á lo que la índole de la misma 
exige. 

Nació Montes en Chiclana el 13 de Enero de 
1805 (1), y su padre, empleado y administrador de 
los bienes de un título, procuró dar á aquél una 
buena educación, que á lo mejor fué suspendida 
por la cesantía de su cargo y consiguiente falta 
de recursos. Entonces tuvo precisión de dedicarle 
al oficio de albañil, que siguió Montes constante­
mente hasta el fallecimiento de su buen padre, á 
pesar de que hacía tiempo se había encariñado 
con la idea de ser torero. 

Aprovechando ocasiones, se ejercitaba en lances 
á pié y á caballo con reses bravas en el mata­
dero y en el campo; trabajó como peón y banderi­
llero con E l Platero, E l Monge y Ezpeleta y espe­
cialmente con el matador Juan Hidalgo y en 1830 
figuró como sobresaliente de espada. Hay tam­
bién quien asegura, y en San Sebastián de Gui­
púzcoa es voz muy autorizada, que Montes mató 
allí con Juan León una corrida de toros en el año 
de 1828 á presencia de Fernando V I I con motivo 
de la colocación de la primera piedra en la casa 
Consistorial. Sin negarlo en absoluto lo ponernos 
en duda, porque si ya era espada ¿á qué dos años 

(1) Velázquez y Sicilia dicen equivodadamente 1804; 
Bedoya no cita fecha. 
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.xlespuéfe efe' matriculabá é n i á esciíela para gaiia'r 
-seis'reales diarios?. .. ' , ' . .' 
.... Jerónimo' José Cándido, le aleanzó una plaza de 
.alumno, pensionada con seis reales diarios, en la 
Escuela de tauromaquia-de Sevilla. Le tomó bajo 

; SU protección y le recomendó mucho en 1830 al 
gran -maestro; .director Pedj.-o Romero, quien al 

; hablar tres años después de las circunstancias de 
su discípulo, ya conocido en público, decía: «Üomo 
diestro primero puse en él todo m i conato por 
mi obligación, y por advertir en él carecía de 
miedo, .y estaba adornado de' mucho -vigor en 

4aa piernas y brazos; lo que me hizo concebir 
„seríá singular en; su ejercicio á pocas lecciones que 
le diese, y tal como se M verificado.» E l pronósti­
co del gran maestro se había cumplido. A fines de 
1831 toreó de espada ya Francisco Montes, y tal 

- cundió su faina en poco tiempo, que después de 
trabajar en Aran juez en 1832; al año; sigaiente, 

•1833, fué ajustado para alternaren Madrid, pr i 
-mera plaza en 'España, con los hermanos Ruiz. • 

Es imposible describir el entusiasmo que pro­
ducía en todós los públicos ver trabajar como nup 
ca se había visto, tañ cerca de los toros y con tanta 

> seguridad y confianza: Ejecutar. con igual limpie­
za las severas, aplomadas y tranquilas suertes del 
toreo rondeño, y las ligeras, ágiles y rápidas del 
arte sevillano: Ver' á un hombre que no movía los 

ipiés para las verónicas, que paraba para recibir to­
ros, y: que lo mismo saltaba '¿¿.trascuemo que con la 
garrocha: Que se encunaba de intento, y al dar el 
ánimal 'él Jiachazo, salía aquél ileso, despacio, tran­
quiló y sosegado, sin más que un imperceptible 
cuarteo ó recorte, según el caso: .Que más de- una 
vez, corriendo un'toro por derecho, en lo más 
impetuoso dé la carrera paraba en corto, clavaba 
los piés, sin temor al toro, el cual, ó se plantaba 

• asombrado, ó si seguía, era por un lado del atrevi­
do diestro, que á su voluntad le guiaba con el ca­

mpóte. Y todo esto practicado sin aceleramiento, á 
la perfección, con seguro conocimiento de lo que 
hacía, claro és que había de levantarle cien codos 
sobre todos y cada uno de los demás toreros. 

. No es extraño, pues, que en 1833figurase nuestro 
hombre en Madrid como primer espada, por enci­
ma de matadores más antiguos que él, n i que con 
diferencias • de más ó menos, en este particular, 
así siguiese, hasta que por fin en 1838 puso por 
condición en todas sus escrituras que se le había 
de reconocer preferencia sobre todos los demás 
diestros, fuese cualquiera su antigüedad á excep­
ción de: Juan Leóiij único á quien respetó en los 
circos de Aranjuez, Valencia y Sevilla; pero ni 
Juan León, n i Yust, n i nadie, dígase lo que se 
quiera, intentaron nunca sostener competencia de 

• ninguna clase con Montes, Suponer, indicar sola­
mente, que León y Arjona han tenido mejor .¿ras-

feo que; Montes, cuando la muleta de éste fué, siem­
pre limpia, manejada con sujecióaal arte y nunca 
sucia, de mareo ni de trampita, es confesar una de 
dos cosas: O mucha pasión, ó más bien no haber 
Visto torear, de capa n i de müléta á Montes: Sólo 
en las estocadas recibiendo le adelantó José Redon-
do ( E l Oñiclanero); nadie más: Y no porque Mon-
tés se moviese ni se colocase lejos, sino porque, 
en nuestro concepto, sesgaba demasiado la salida 
con la muleta, -y las estocadas resultaban atrave ­
sadas-muchas veces, í - . 

Si notable y sobresaliente fué este hombre i n ­
comparable en la ejecución de toda clase de suer­
tes, no lo fué menos en la dirección de la plaza y 
orden de las cuadrillas, en que rayó á una altura 
sin igual. Ningún Tidiádor de^a'pié ífi de á'caballo 
se excedió n i faltó á su deber, sin la reprensión 
más severa: nunca un peón recortó un toro, hizo 
un quite, n i dejó de correr por derecho, sin permi­
so suyo ú orden determinada. ToduS estaban en 
su puesto y cumplían su cometido; y de ahí la l i ­
dia ordenada y metódica, digámoslo así, que tantp 
realce da ,á la función. Es verdad que para poder 
hacer.todo esto, necesita e l j efe d é l a s cuadrillas 
imponerse á las mismas, tener ascendiente sobre 
ellas y ser justo; y nadie puede, en nuestra opi­
nión, conseguirlo si no vale más que cuantos obe­
dezcan las órdenes, y sabe lo que manda, á quién 
y cómo. ~ • > • : -~ : j • • ' ' - -

- Montes era afable con su gente, y la defendía á 
capa y espada en todo trance, pero al mismo tiem­
po era inflexible; y un suceso de poca importancia 
que-vamos á referir á nuestros lectores demuestra 
que la justicia era su norte, y que él no daba lugar 
á quejas razonables. -En Madrid, y en una ocasión 
que todos recordamos, salió á poner banderillas su 
discípulo predilecto José Redondo ( E l Ghiclanero), 
con aquél garbo y gracia que todos los que le vie­
ron no pueden olvidar; y fuese porque el toro se 
tapó quedándose en la suerte, fuese porque aquél 
se retrasó en la salida, ello es que José Redondo se 
pasó sin meter los brazos, y cuando volvió dé mal 
humor á recoger el capote, en ocasión de que Mon­
tes tomaba los trastos de matar, éste le dirigió la 
voz, diciéndole: Está usted buen banderillero; qué­
dese usted por hoy en el estribo, y aprenda cómo 
clavan los palos, los demás. Y siguió su camino, 
sin permitir en toda la tarde que aquél saliera de 
las tablas. 

Fuera del circo, lo mismo que en él, sus subor­
dinados no se igualaban, con el maestro señor 
Montes, que así le llamaban. Y no una, sino mu­
chas veces I9 vimos en cierta relojería de un inte­
ligente aficionado, á que concurría muy frecuente­
mente, lo mismo que por la noche al café viejo de 
la Iberia, dejando á la puerta, ó colocados en. otra 
mesa, áj sus. m i ^ t ^ o s : porque no le, parecía-bien 
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que éstos entrasen en conversación con personas 
qne á él le honraban dirigiéndole la palabra. Sola­
mente hacía excepción de José Calderón (Capita), 
á quien distinguía mucho y veneraba por sus ca­
nas y por su inteligencia. 

Pero hay que advertir que, á pesar de su. altivez, 
Montes ;oía, atendía y hacía caso de los consejos é 
insinuaciones que se le. hacían relativos á la lidia, 
sin desdeñarse de dar explicaciones de cualquier; 
dncidente ocurrido ó de cualquier suerte por él eje­
cutada. Más de una vez dijo «que su toreo lo había 
pérfeccionado en Madrid, gracias á los consejos de' 
los verdaderos aficionados, y en particular de doii: 
Alej andró Latorro, el cual le había hecho com­
prender cuidadosa­
mente el modo de 
no atravesar loS: to­
ros, como lo venía 
haciendo.».Es más: 
cuando ya mataba, 
a l t e r n a n d o , José 
Redondo, dijo Mon­
tes, sin ocultarse de 
nadie y pensando 
en la ejeeuQión; de 
la-suerte de recibir, 
Suprema del toreo: > 
« Yo no sé qué tiene 
ese chiquillo para 
traerse los toros tan 
por derecho siem-
pte»; demostrando 
con estOj que: en él 
no cabía la ruin pa­
sión d3. la envidia. 

.Desde 1,845 sus 
facultades fueron á 
menos; procuró to­
rear. , poco, se lució 
en las funciones 
reales de 1846, tan­
to ó más que en las ,., , i 
de 1833, y -no le volvimos á ver en. JNIadrid, hasta 

. que el ánteligente empresario Sr. D. Justo Hernán^ 
dez consigiiió contratarle para el año 1850. Si> llej 

, gada á la corte fué un acontecimiento notable, es­
pecialmente entre los admiradores de aquél hom­
bre.:. Hubo convites espléndidos, músicas y otras 
demostraciones de simpatías, que el lidiador sin 

- igual agradeció conmovido. 
; Su toreo fino y elegante no había perdido nada; 

pero sus facultades, su ligereza especialmente, es­
taba' entorpecida, y aquellas muy mermadas, en 
términos. de que en la primera corrida cayó, delan-

, te de la cabeza, del toro, y levantando müchó las 
piernas y moviénclolas para, que eí toro ./iiciera por 
ellas,-libró el cuerpo de una-segura cogida, . 

En la desgraciada tarde del Domingo 21 "de Ju­
nio de 1850, que fué la úl t ima en que lidió, un toro 
llamado Bumbón, de la ganadería de Torre y Rau-
r i , casta jijona, que había sufrido banderillas de 
fuego y estaba muy descompuesto, le causó una 
herida encima del tobillo, y otra mucho mayor 

• en la pantorrilla izquierda, de una pulgada de pro­
fundidad y de una extensión enorme, al darlo un 
pase natural, después dé otro que le había dado del 
mismo modo y un segundo cambiado, dando al 
toro, que se le coló, salada por la derecha. 

Redondo tuvo que matar el ,toro, verificándolo 
por cierto de una magnífica estocada arrancando; y 
Montes, después de la primera cura, fué conducido 

" • á su casa-habitación, 
acompañado de todos 
sus amigos y admira­
dores y de un inmen­
so gentío. Durante su 
enfermedad, el pue -
blo de .Madrid le de­
mostró sus simpatías, 
acudiendo diariamen­
te con verdadero inte­
rés á enterarse de su 
estado, hasta que, ya 
restablecido, marchó 
á Chiclana en prime- . 
ros ele Septiembre. A 
poco tiempo, unas ca­
lenturas , intensas y 
constantes concluye­
ron cqn la existencia 
del torero sin rival, 
que falleció en el pue­
blo que le vió- nacer, 
el viernes 4 de A b r i l 
de 1851, á los cuaren­
ta y seis años, dos;me-
ses y veintidós . días 

. ,•• ';\Í i , ' • i . de eda.d... .• . .• 
A u n q u e pocos 

aficionados lialorá que no .tengan-jen-Su poder un 
retrato de Montes, creemos cpnyeniente decir, que 
era de una estatura regular, más, bienr-alto que 
bajo, delgado, de fisonomía agradable, pero repre­
sentando siempre mucha más edad de la que real­
mente tenía. 

Cuando vino á Madrid, en 1850 aparentaba vein­
te años más de edad que al marcharse en 1846, y 
algunos atribuyen su anticipada pérdida de vida á 
excesos cometidos para olvidar el amargo recuerdo 
de secretos disgustos que le atormentaban. 

Bajo sus inspiraciones y con su nombre se pu­
blicó un Arte de torear á pié y á caballo, el más com­
pleto, minucioso y bien entendido de cuantos has­
ta, entonces, se habían publicado. . 
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Aquí hubiéramos concluido de hablar del insig­
ne maestro, si la importancia del mismo en el to­
reo no exigiese refutar, aunque sea ligerísimamen-
te, apreciaciones equivocadas de otros escritores. 
Aun á riesgo de cansar la paciencia de quienes nos 
favorecen, vamos á permitirnos verificarlo. 

Se ha reconocido en Montes, por escritores ante­
riores á noí?otros, al primer director de lidia: Se ha 
considerado que para librar en sus caídas á los pi­
cadores era eñcaz y entendido como nadie; pero se 
ha dicho que capeando, solo se distinguía hacién­
dolo al natural. Esto no es verdad. Montes capean­
do al natural, que nosotros para precisarlo más 
diremos á la verónica, era efectivamente notabilísi­
mo; pero no lo era menos en los galleos, en que 
pocos le han igualado, en las navarras y en las de 
espaldas ó frente por detrás, que hacía con perfecta 
exactitud; sin, que por esto queramos decir que 
nadie, antes ó después de él, haya capeado tan 
bien algunas veces. 

Cuchares, por ejemplo, y citamos su nombre 
porque no vive, daba unas navarras inmejorables, 
el Tato unos galleos lucidísimos; pero en las demás 
suertes de capa estuvieron siempre muy por bajo 
de aquel maestro. 

Uno solo, que no hay nadie que, conociéndole, 
deje de apoyar nuestra opinión, Cayetano Sanz, en 
fin, pudo sostener sin quedar desairado la com­
paración con Montes en las suertes ó lances de 
capa de todas clases. 

Fuera de éste, de sesenta años á esta parte nadie 
aventajó á Montes n i con la capa n i con la muleta 
en la mano. 

También se censura á Montes, y en esto tal vez 
nos encontremos más conformes, el que, conocien­
do como conocía muy bien el sentido, querencias y 
condiciones de los toros, se empeñase en muchas 
ocasiones en obligarles á i r donde el quería. En 
sujetarles, digámoslo así, con los vuelos de la-mu­
leta, y hacerles morir en sitio determinado, por 
más que éste fuese peligroso para el diestro. 

Efectivamente, ésta era una de las soberbias de 
su carácter especialísimo, que no le consentía 
nunca esquivar el peligro. Era en esto tan sin­
gular, que más de una vez anunciaba á los demás 
compañeros los detalles de las suertes que iba á 
ejecutar, de igual modo que el jugador de billar 
canta la tirada antes de hacerla. Entre otros casos 
que podríamos citar, es importante el siguiente: 

Trasteaba un toro tuerto de la ganadería de Doña 
María de la Paz Silva, condesa de Salvatierra, muy 
cerca del tendido número 3 de la plaza vieja de 
Madrid, que á su lado tenía la puerta de caballos, 
y á la cual había tomado el toro marcadísima que­
rencia. Había visto Montes en la primera andana­
da de palcos, que casi estaba encima de aquel sitio 
aunque un poco más á la derecha, á muchos de los 

buenos aficionados que le distinguían; y sea por 
esto, ó por la tenacidad de su carácter, se empeñó 
en matar allí al toro y no en otro lugar de la plaza, 
á pesar, y tal vez por ésto mismo, de que desde el 
tendido le advirtieron se le llevase á otro lado. 
Preparó el toro á la muerte, y antes de perfilarse, 
dijo á Gapita en voz que todos oyeron: Calderón, 
hay que dejarse coger para consentirle; váyase 
usted á la cola, que por allí saldré. Y efectivamen­
te, se cerró mucho, bajó mucho la muleta para 
que el animal humillará más, se arrojó por dere­
cho y en corto, y... salió como había pronosticado, 
enganchado por la entrepierna y volteado al lomo 
del toro, que no pudo revolverse por la tremenda 
estocada que había recibido y porque se inclinó á 
la querencia de la puerta. A l levantarse sin lesión 
alguna, la ovación fué unánime; pero los que co­
nocieron tan temeraria obcecación, reprobaban 
particularmente tan expuesto alarde de inteligen­
cia y serenidad en el peligro. 

Montes, como estoqueador de toros, era más de­
sigual: Importábale poco, y en este punto opina­
mos como él, que la estocada fuese más ó menos 
alta, recta ó delantera, si la había dado con suje­
ción á las estrictas reglas del arte, clavándose en 
su terreno, inmóvil y esperando al cite ó arrancan­
do por derecho, en corto y sin precipitación. No 
era de los que buscaban los aplausos por el resul­
tado de la suerte, sino por el modo de ejecutarla. 

Otra de las cosas que se han dicho de Montes, 
como para rebajar su important ís ima figura en el 
toreo, es la de que, siendo más bien torero de ge­
nio que de arte, en cuanto le faltaron facultades, 
solo se vió en él al hombre de experiencia y cono­
cimientos, valor y buenos deseos. ¿Qué contestar 
á esto? Concedemos que era un genio en su arte, 
cuyos secretos conoció como nadie, y cuya aplica­
ción rápida, instantánea, ponía en práctica con 
asombroso resultado y sin precipitación n i acele­
ramiento; pero decir después de esto, después de 
concederle experiencia, conocimientos y valor, 
que tenía menos arte que otros, es tanto como po­
nerse en contradicción evidente y parcialidad apa­
sionada. E l hombre joven^ robusto y en plenas fa­
cultades, tiene que practicar todo necesariamente 
mejor que siendo de más edad y endeble; pero no 
por eso se dirá que le faltd arte; antes al contrario, 
lo natural es que, siendo viejo, tenga más arte y 
que le falte poder. 

Nos hemos extendido más de lo que podemos, 
dadas las condiciones de este libro, en rebatir, 
aunque muy ligeramente, las erróneas apreciacio­
nes que acerca de este gran lidiador se han escrito, 
porque habiendo conocido su mérito especial, sus 
generales simpatías en todas las clases sociales que 
antes y después y siempre le han concedido el 
puesto de primer torero del siglo presente, nos duele 
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que ande por ahí escrito un juicio equivocado en 
una obra que en su tiempo tuvo cierta importan­
cia, por más que ésta nadie de los que vieron á 
Montes se la ha dado en lo relativo al mérito de 
este maestro. 

En todos los puestos sociales, las reputaciones 
usurpadas duran poco, primeramente sorprenden 
y deslumhran; pasa tiempo, y hacen dudar; y por 
últ imo mueren, cuando se conoce que son mal ad. 
quiridas. 

La de Montes se consolidó firme y legítimamen­
te, porque como Montes nacen pocos toreros. 

Los seres privilegiados vienen al mundo en muy 
escaso número y de tarde en tarde. 

Por no empequeñecer la vida taurómaca de tan 
alta capacidad no hemos querido referir más que 
en conjunto sus rasgos característicos, sin descen­
der á hechos notables llevados por. él á cabo en 
todas las plazas de España. De hombres grandes 
no deben contarse pequeñeces. Sus padres, don 
Juan. Félix de Montes y Doña María de la Paz 
Reina, aquél nacido en Puerto Real, y ésta en Chi-
clana, casados en 1791, pusiéronle por nombres 
Francisco de Paula José Joaquín Juan, siendo su 
madrina Doña Andrea Pérez. \ 

Montes, Antonio.—Mata novillos, allá por Anda­
lucía, desde no hace mucho tiempo. Es nuevo, y 
aún no ha adquirido reputación, para que poda­
mos juzgarle. 

Montes, Engenio.—Picador en novilladas, de re­
gulares condiciones y que parece frío y de pocos 
ánimos. Si ha de ser torero, debe tomar el oficio 
con más calor. 

Montes de Oca, José ( E l Niño).—Puede que con 
el tiempo adelante en el toreo. Hasta ahora, po­
niendo banderillas, es poca cosa. 

Moña.—El lazo de cinta de seda ó tela que los tore­
ros llevan atado á la coleta de pelo que se dejan 
crecer en la parte posterior de la cabeza, cerca de 
la coronilla, el cual forma el complemento del tra­
je, y sin el que hace malísimo efecto la vista en 
totalidad del mismo. E l remate de seda, gasa, cin­
ta, flores, etc., que en la parte posterior de las di­
visas va colocado sobre el hierro que se clava en 
el cerviguillo del toro,, sólo se usa en las de 
lujo que acostumbran regalar señoras aristócratas 
para las corridas de beneficencia, y debían supri­
mirse, porque además de ser difícil colocarlas, por 

su peso y volumen, una vez puestas, perjudican á 
las reses, las hace recelosas y huidas. Por lo demás, 
son vistosísimas y costosas. E l origen de la coleta 
no es muy antiguo; data de los primeros años del 
presente siglo. Como en el anterior todos los hom­
bres usaban el pelo largo, que sujetaban con la co­
fia, no tenían necesidad de coleta, pero al caer las 
cabelleras sustituyeron la cofia, y aun el lazo que 
después llevaron, con la moña, que les dió pretex­
to para dejarse una mata de pelo en la coronilla, á 
la cual la atan. 

Moñudo.—Toro de la ganadería de D. Pedro Vare-
la, vecino de Madrid, divisa morada y amarilla, l i ­
diado en esta corte el 23 de Junio de 1872. Era re­
tinto, largo de astas, de muchos piés, pero blando; 
se lidiaba en división de plaza, á la derecha del to­
r i l ; saltó la valla, se unió al toro que se corría eñ 
la izquierda, y -al fin quedó en este sitio, por lo 
cual hubo precisión de cambiarse las cuadrillas. 
A l matarle Angel Pastor, y con dos estocadas ya, 
saltó la barrera por frente al tendido núm. 11, 
rompió los tablones de la contrabarrera, y por de­
bajo de las maromas se subió hasta el úl t imo esca­
lón, y salvando la barandilla de hierro pasó al ten­
dido núm. 12, donde murió á bayonetazos, que 
desde la grada le dieron los voluntarios del bata­
llón de la Latina. Domingo Vázquéz le dió allí la 
puntilla, y el toro bajó rodando, ya muerto, todos 
los escalones. No causó desgracias. Desde el año 
de 1803, si no nos equivocamos, no había ocurrido 
que saltase al tendido, penetrando en él, n ingún 
toro mas que el Moñudo. 

Mora, José.—Trabajó allá por los años cincuenta 
y tantos en clase de~ banderillero con la cuadrilla 
de Antonio Sánchez (E l Tato). Algunos le llama­
ban Morilla. Valía poco. 

Mora y Donaire, Gonzalo.—Hé aquí un tipo 
que marca perfectamente una época del-torero de 
este siglo. Hombre que nunca era viejo, que en 
todas partes se le veía atento con los antiguos, 
complaciente con los jóvenes, requebrador de ni­
ñas y galanteador de mozas, de rumbo. Torero 
muy echao pa lante en todas ocasiones, bien vesti­
do, con gracia y derechito. Serio en la ópera, r i ­
sueño en la comedia, jacarandoso en el baile, y ad­
mirador de las^CMí/ers y demás troupe de los circos. 
Que nunca corría, que siempre miraba y rara vez 
huía el cuerpo. Especialidad en el arte y fuera de 
él, que á su genialidad y carácter debió mucha 
parte de su popular nombre. 

Digno discípulo de su original maestro en cuan-
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tos lances de cualquier género le han ocurrido du­
rante su vida, ha procurado siempre imitarle, co­
rrigiendo y aumentando aquella primera edición. 
Porque Gonzalo Mora, que de él hablamos, se pa­
recía en sus hechuras á Juan Pastor como dos gotas 
de agua. Los que conocimos á éste, no podíamos 
ver á Gonzalo sin acordarnos de Pastor. Gonzalo 
era la representación viva del otro, su espejo mo­
ral y aun material, su homónimo, si así puede de­
cirse. No tan alto como aquél fué, pero tan dere­
cho; vestido de igual modo, elegante en su clase, 
y semejante, idéntico, en sus ademanes, gustos y 
costumbres: Pastor con la sal y el garbo de la tier­
ra de María Santísima, y Gonzalo con el gracejo y 
travesura de los hijos de Madrid, que tantos pun­
tos de contacto tienen con los andaluces en esto 
de burlas, chanzonetas y 
aventuras peligrosas. 

Aunque Pastor no fué 
su primer maestro, sino 
Pedro Sánchez, cómo lue­
go diremos, se le pegó más 
á Gonzalo la gracia de 
aquél, que la del últ imo. 
Hay simpatías que se en­
gendran insensiblemen­
te, y á veces contra la vo­
luntad de los que las ad­
quieren. 

Nació en Madrid Gon­
zalo Mora el día 10 de 
Enero del año 1827, se­
gún afirmación, no com­
probada, del Sr. Santa 
Coloma. 

Su padre Francisco, na­
tural del Puerto de Santa 
María, y su. madre Ma­
nuela Donaire, madrile­
ña, tenían un obrador de sastrería acreditado,: 
donde se vestían diferentes toreros. 

Dieron á su hijo la educación primaria, quisié-: 
ronle -después aplicar á su oficio, y si bien consi - i 
guierqn que; en aquélla demostrase buenas condi­
ciones de aplicación é inteligencia, en el último; 
pocos fueron los progresos que hizo. Empezó el 
chiquillo á jugar al toro con algunos que, lo mis- ' 
mo que él, fueron luego toreros de nombre; con-: 
tinuó corriendo novillos donde se le proporcionaba, 
y más de cuatro becerros le causaron revolcones. 
Vistió desde pequeño como los toreros; lucía' 
buena ropa y buena facha; tenía mucha afición y 
grandes disposiciones. ¿Qué le faltaba para ser 
.torero? ,. 
. Pedro Sánchez (No te veas) le dió lo .que necesi­
taba, tomándole bajo su protección y concedién-
.doK puesto en su cuadrilla. En ella .pareó con' 

gracia, corrió toros por derecho y mató con buena 
fortuna algunas reses. A la media docena de años 
era matador en plazas de segundo orden, y el 20 
de Mayo de 1852 alternó en la plaza de Ronda 
con Francisco Ezpeleta y Manuel Díaz (Lavi). I m ­
porta mucho tener presente esta circunstancia y 
la de que con el Cámara alternó en otras plazas, 
para los fines que más adelante veremos. 

.luán Pastor, en el año de 1853, fué contratado 
para trabajar en la Habana, y se llevó de segundo 
á Mora, que causó el mayor entusiasmo en los 
habitantes de aquél país, hasta el extremo de que 
toreó allí en aquél año próximamente unas cua­
renta corridas de toros. Volvió al año siguiente á 
Madrid con la aureola del aplauso, y, la categoría 
de matador, y después de tomar parte en la co­

rrida que en 21 de Agosto 
de 1854 se verificó á favor 
de los heridos de las jor­
nadas de Julio, trabajó con 
su cuadrilla en diferentes 
plazas del reino con especial 
aceptación. Muchos aficio­
nados madrileños deseaban 
verle trabajar en la plaza de 
la corte, alternando, y la 
empresa que en 1856 la te­
nía á su cargo ajustó á Mora 
para que, en unión áe Pe-
pete y el Tato, tomase parte 
en la segunda corrida de la 
temporada, que se celebró el 
lunes 31 de Marzo de dicho 
año. Por qué causa no figu­
ró en los carteles más que 
como estoqueador sin alter. 
nativa, matando los dos ú l ­
timos toros es cosa que no 
hemos podido saber. Ello es 

que Gonzalo se quejó como debía, que se le ofreció 
subsanar la falta por medio de un cartel de aviso 
supletorio, y que llegó la hora de la corrida sin 
que se fijase anuncio alguno. A despecho de no sa­
bemos quién alternó, sin embargo, Mora con aque­
llos espadas en dicha corrida, de acuerdo con los 
mismos y beneplácito del Presidente, que lo era el 
gobernador de la provincia. 

Gonzalo Mora, por lo tanto, tomó la alternativa 
en la plaza de Madrid con la formalidad de cos­
tumbre, ó sea la cesión de muleta por el Tato, en 
dicho día 31 ele Marzo de 1856. Si después ha con­
sentido que otro se le ponga por ,delante, ha hecho 
mal, y nosotros hubiéramos defendido sus dere­
chos tal vez mejor qu^ él mismo cuando se pusie­
ron en duda; pero los toreros, en esto como en 
otras cosas, creen saber mucho, y gracias que ten­
gan aprendido lo que en el redondel les, importa. 
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En la culta Francia, como se llama á sí misma, 
determinaron en 1869 celebrar corridas de toros, y 
allá marchó con sn cuadrilla, y con buen ajuste, 
nuestro hombre, que trabajó con feliz éxito doce 
corridas en el Havre, donde fué extraordinaria­
mente agasajado y aplaudido. No fueron menores 
los aplausos que recibió al año siguiente en Lima 
en cada una de las yeinte corridas en que mató to­
ros, alternando con Jul ián Casas. Y no podía ser 
otra cosa, si se atiende á los grandes deseos que 
siempre ha demostrado por agradar al público de 
todas las plazas donde ha toreado como primer es­
pada con la antigüedad antedicha. 

Llegó el mes de Enero de 1879, y con él la cele­
bración de las fiestas reales de toros que en Madrid 
habían de celebrarse por las bodas del rey D. A l ­
fonso con doña Mercedes de Orleans. Invitóse por 
el Ayuntamiento, que las dispuso, á todos ó la ma­
yor parte de los lidiadores conocidos, y entre ellos 
se llamó á Gonzalo Mora, que aceptó en el puesto 
que le, correspondía, Angel López (Regatero) alegó 
preferencia en la antigüedad, y con este motivo se 
nombró un jurado que decidiese sobre el particu­
lar, compuesto de dos primeros matadores y un 
inteligentísimo aficionado. Exigieron éstos cartel 
en que cada uno de los contendientes constase 
como matador de alternativa, y como Gonzalo no 
pudo presentar mas que el de 21 de Agosto 
de 1854, y otro de Utiel en que aparecía de segun­
do Regatero, decidieron en favor de éste la prefe­
rencia. Con los datos que tuvieron á la vista obra­
ron con justicia; pero si Gonzalo hubiese acredita­
do que en 20 de Mayo de 1852 había alternado con 
matadores de nota en plaza de maestranza, y que 
del Tato había recibido en Madrid la alternativa 
en 1856, para lo cual le hubiera bastado presentar, 
todos los periódicos de aquella fecha, seguro es que 
á él se le hubiera reconocido como más antiguo 
matador, toda vez que el Regatero no la tomó hasta 
el día 11 de Julio ele 1858. Por consecuencia de 
este error, Gonzalo Mora figuró en dichas funcio­
nes reales en quinto lugar, debiendo haberlo sido 
en el cuarto. 

Gonzalo Mora continuó toreando en diferentes 
plazas, y aprovechando las facultades que todavía 
le quedaban para la lidia. Se defendía como un 
león. Su toreo ha sido en sus mejores tiempos se­
rio y parado. Falto de recursos para toros de sen­
tido, se lucía con los de mejores condiciones. Se 
presentó siempre ante la fiera con serenidad y 
buen continente; pasando bien al principio, mal 
después; liaba y se colocaba bien, arrancaba por 
derecho y daba buenas estocadas unas veces; se 
movía mucho, cuarteaba más y pinchaba peor en 
otras ocasiones. 

Desigual en la lidia, no le. ha apadrinado Ma­
drid como á otros, y eso que los ha habido de mu­

cho menos valer. I>e excelentes condiciones de ca­
rácter, como al principio hemos dicho, para tratar 
con toda clase de personas, era un tuen pié para 
cualquier francachela. Para socorrer á los necesita­
dos siempre se ha ofrecido el primero; y aunque 
las heridas que ha sufrido han sido pocas, relativa­
mente á las que tuvieron otros, ninguna le causó 
grave daño que pusiese en peligro su existencia. 

Retirado definitivamente del toreo, por razón de 
edad, que nosotros creemos era mayor de la que 
va apuntada, pero que no podemos justificarlo por­
que en las parroquias de Madrid no hemos encon­
trado su partida de bautismo en los años de 1820 
á 1830, se fué á pasar el resto de su vida al pueblo 
de Colmenar del Arroyo, donde falleció en Julio 
de 1892. 

Moradillo, D . Fernando.—Renombrado arqui­
tecto que en unión del célebre D. Ventura Rodrí­
guez dirigió la construcción de la plaza de toros 
de Madrid que empezó á derribarse el 17 de Agos­
to de 1874, al día siguiente de darse en ella una 
corrida extraordinaria. Concluyó su edificación 
en 1754, aunque algunos han dicho que en 1752. 
Fué estrenada en 30 de Mayo pot: la mañana por 
la cuadrilla del acreditado Juan Esteller, y por la 
tarde por el célebre Manuel Bellón ( E l Africano), 
según afirman algunos, y según otros, en 3 de Julio 
de 1754. 

Morales, Manuel.—Cuando Manuel Domínguez 
llevó una cuadrilla en 1836 á Montevideo, formó 
parte de la misma un banderillero de este nom­
bre como perteneciente al segundo espada Manuel 
Macla. A las órdenes de Domínguez, que fué 
nombrado jefe de una partida de campo para 
hacer presa á los indios bravos de caballos y gana­
do necesarios al abastecimiento del ejército, mi l i ­
tó Morales, que murió en la notable expedición 
que aquél llevó á efecto en Chapaleofú. 

Morales, Manuel (Corchado).—No tenía este p i ­
cador las cualidades que recuerda su apodo. Tra­
bajó con Juan Lucas Blanco. No hay que confun­
dirle con 

Morales, Manuel.—Hubo un picador de este 
nombre, desde 1860 ó 1861, que según decía, na­
die sabía más que él n i valía tanto, ni.. . pero es lo 
cierto que donde le veían una vez, no volvían á 
llamarle. 

Morales, Antonio.—Tampoco este mozo pasó de 
ser una medianía picando toros. Desde 1861 no 
hemos vuelto á saber qué ha sido de.su persona. 

67 
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Morales, Galbriel.—Espada novillero, natural de 
Utrera, en el primer tercio de este siglo. En 1824 
se ofreció á lidiar él solo el úl t imo toro de una 
corrida. 

Morales, Eugenio (Jetafe).—Novillero que tenía 
más seguridad para matar reses emboladas, subi­
do en zancos, que para correrlas á pié. Trabajó en 
muchas plazas desde el año 1866, ó tal vez antes, 
hasta ocho años después en que se le perdió de 
vista: sabia poco de torear y era natural del pue­
blo que tiene el nombre de su mote. 

Morales, D . Enrique.—Caballero en plaza en 
las fiestas reales de 25 de Enero de 1878 apadri­
nado por la grandeza. Es empleado de Hacienda 
pública, buena figura y simpático, Vistió un pre­
cioso traje á la chamberga, azul y grana con lises 
de oro. Hijo de un distinguido jefe de adminis­
tración, nació en Madrid en 1853, y tam­
poco obtuvo favor n i distinción alguna de 
quienes debieron dársela. 

Morales, Manuel (Mazzantinito).—Peque­
ño de estatura, lo ha echado todo en coraje. 
Cree el chico que los toros de cinco años son 
lo mismo que los becerros que toreaba en 
las cuadrillas de niños á que perteneció, y 
se atreve y adelanta, metiéndose con valor 
en terreno peligroso. Cálmate y pára, que 
puedes hacer falta. 

Morallán, Blas (Naranjito).—A un hombre 
como este, que mata toros en novilladas 
cuando se le proporciona, hay que llamarle 
matador. Más nos gustaría llamarle antes 
torero. 

Moreira, Víctor. — Hace tiempo que nn 
torea, desde mucho antes de ser nombrado 
ayudante del Rey de Portugal, cuyo cargo 
desempeña. Su afición le llevó á recoger 
aplausos, rejoneando toros con destreza, 
pero no por retribución. 

Moreno, Francisco.—La única noticia que de 
este picador tenemos, es la de que trabajó en S > 
villa el 31 de Diciembre de 1829. 

Moreno, Juan.—Picador de toros malagueño y 
tuerto por más señas, de lo que le venía el apodo 

del Tuerto de Garnecería, calle en la cual tenía una 
tahona. Este torero, que logró cierta fama y popu­
laridad en su país, contaba con medios de subsis­
tencia, y de no pocas corridas; fué empresario de 
la Plaza de toros, que por los años de 1817 á 1830 
hubo en el sitio de la Pescadería de dicha ciudad 
de Málaga. 

Moreno, Antonio.—Consta en carteles que era 
banderillero de la cuadrilla del Tato, pero no cons­
ta á sus contemporáneos si ponía banderillas. 

Moreno, Antonio (Lagartijillo).—Tomó la alter­
nativa de matador de toros en una fecha inolvida­
ble, y que será siempre de constante recuerdo para 
los verdaderos aficionados al arte de torear. E l 13 
de Mayo de 1890 se retiró del toreo el coloso del 
arte Salvador Sánchez (Frascuelo), y en el mismo 
día, en la Plaza de Madrid recibió la investidura 

de doctor en tauromaquia, ele manos de Salvador, 
este joven espada, que nació en Granada el día 23 
de Diciembre de 1866, siendo hijo de José y ue 
Francisca Fernández, quienes le dedicaron á un 
oficio, al que no atendía porque le ocupaban más 
la atención las novilladas y corridas de becerros á 
que desde bien pequeño asistió, burlando la vigi­
lancia de sus padres. Creció el muchacho, y ya de 
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Sti provincia marchó á la de Málaga, haciéndose 
novillero, y queriéndose presentar en Madrid en 
fines de 1888, que es la primera vez qne figuró su 
nombre en los carteles de la corte. E l 30 de 
Diciembre lidió con Pebete cuatro toros, agradan­
do bastante á la concurrencia, y desde entonces 
trabajando en muchas provincias con buen éxito. 
Quería Frascuelo ver si de este muchacho que tan 
buenas condiciones presentaba para torear, podía 
hacer un buen matador de toros, y con dicho fin 
se le llevó á Santander, donde trabajaron el 25 y 27 
de Julio, y después el 5 de Agosto inauguraron 
ambos la plaza de Oviedo. Lagartijillo no tiene 
gran estatura, pero es fuerte y robusto; torea con 
desembarazo, sin floreos y con valor; pero le ha fal­
tado el maestro cuando m á s le necesitaba, sin em­
bargo de lo que, de seguir adelantando tanto 
como ahora demuestra llegará indudablemente al 
puesto á que aspira. 

Moreno, llanuel.—Picador de toros de condicio­
nes regulares que no quiere quedar mal, pero que 
pocas veces consigue quedar bien. Es suelto á ca­
ballo; tal vez demasiado, puesto que no se une á él 
cuanto debiera, y después de diez ó más años que 
está trabajando, debía estar más arriba, que buena 
aptitud tiene para ello. ¿Por qué cuando quiere 
arranca palmas? 

Moreno, Anselmo.—Tampoco nos es conocido el 
banderillero de este nombre, n i de él nos han 
dado razón más que algunos carteles. 

Moreno, Antonio (Machaca).—Dicen que mat i 
toros allá en Andalucía. Mucho ha de machacar, si 
su nombre ha de ser más oído que hasta ahora. 

Moreno, Jnan (Juanerito).—Vic&áoi de esperan­
zas, según dicen los que le han visto trabajar en 
varias plazas. En la de Madrid, cuando lo ha he­
cho, se ha lucido bien poco, y si bien no ha llama­
do la atención por malo, ha estado muy distante 
de lo bueno. No sabemos si es este el picador de 
igual nombre que trabajó en Sevilla el 11 de Agos­
to de 1878. 

Moreno, Angel.—Otro banderillero principiante 
en novilladas, de quien no hay más noticias n i ante-
cedentes^ que las de ser nacido en Madrid en 1870, 
haber sido albañil, á cuyo oficio le dedicaron sus 
padres Nicomedes y Francisca de Pablo, y empren­
der la afición al toreo prácticamente en 1889. Es 
val iente. 

Moreno, Cipriano (E l Moreno).—Monta á caba­
llo y pone varas á los toros de las novilladas, de­
mostrando más valor que inteligencia. Eso es todo 
lo que ha hecho en el poco tiempo que lleva tra­
bajando. 

Moreno, Rafael (Beao.J—Picador de buenas con­
diciones, poco alegre, y de mediana voluntad. 
Cuando quiere entra por derecho y castiga sabien­
do lo que hace, en términos de que hay ocasiones 
en que valiera más no lo supiera. Puede con su 
trabajo ahormar la cabeza á un toro, pero m u ­
chas veces los ha estropeado con intención. 

Todo eso prueba que sabe y vale; pero también 
indica que hay veces en que valdría más que su­
piera y valiera menos. 

Moreno; Jnan ( E l Americano.)—Espada mexica­
no, que tiene más de valiente que de entendido, 
y eso que no es torpe, según afirman los que allí 
le han visto trabajar. Hoy vive ya retirado del 
toreo. 

Moreno, Maimel {El Sujilente.)—Banderillero de 
poco nombre. Es nuevo y promete poco: sin em­
bargo ¿quien sabe? 

Moreno Rodríguez, D . Mannel.—No porque 
haya ilustrado nuestra obra con preciosos di­
bujos y notables retratos, hemos de renunciar 

á incluir "en ella á tan distinguido artista. Como, 
por la razón expresada, pudiera creerse exagerado 
cuanto de él dijéramos, nos vamos á limitar á la 
copia exacta de lo que no ha mucho ha dicho de 
él un apreciable escritor. 

«Este d ibu jan te es u n artista tan notable Gomo 
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modesto. Sin otro apoyo que su perseverante tra­
bajo, viviendo en el rincón de su luminoso estudio 
con la labor cotidiana, viene, desde hace años, 
abriéndose camino, ya con su pincel, ya con su 
lápiz, donde quiera que una cosa ú otra se estima 
y se paga. Nacido en Madrid, siente con delirio 
el pueblo de los barrios bajos: criado en Galicia, 
hay en su paleta visiones de paisajes de notas 
melancólicas: educado en Andalucía, son familia­
res para su mano los trazos que marcan las garbo­
sas siluetas de los tipos femeninos de aquella 
hermosa tierra. Conoce y practica todos los proce­
dimientos pictóricos. Pinta á la aguada, al negro 
y blanco, al óleo y dibuja á línea y á mancha, 
Crea para las piedras litográficas verdaderas obras 
maestras.» 

Mucho más dice el ilustrado escritor, y mucho 
más pudiera decirse de este gran aficionado á to­
ros, que con su lápiz ha difundido por todas par­
tes el amor á la fiesta nacional, y con su mérito 
ha traído á nuestra obra evidentes muestras de su 
privilegiado talento. Añadiremos únicamente, por 
que su colaboración nos impide hacer elogios, que 
Moreno Rodríguez es un caballero fino, amable y 
simpático. 

i 
Moreno, Eloy (Morenito.J—En Septiembre de 

1887 murió en Alburquerque, de la provincia de 
Badajoz, este chico andaluz que en dicha ciudad 
se crío y vivió desde muy pequeño. 

Parece que al refugiarse en un burladero perse­
guido por un toro de D. Filiberto Mira^ esperó el 
animal en la parte de fuera, y cuando Eloy fué á 
echarse al ruedo, creyendo que aquél había pasa­
do ó no le veía, le cogió y le hijió en la ingle, de 
cuyas resultas falleció en seguida. 

Morillas, José (Morillita.)—Mata toros en novi-
Hadas, allá por Andalucía, sin que acerca de sus 

j merecimientos haya pregonado la fama cosa al­
guna. 

Morillo, José ( E l C^ico.^—Matador en novilladas 
allá por los años de 1870 y siguientes, sin que se 
viesen trazas en este sevillano de lograrlo con 
aceptación. Era muy basto y nada inteligente, así 
que dejó el oficio. 

Morillo, Manuel.—Banderillero sevillano, de po­
co nombre aún, y que va despacio á conquistarle 
Está bien que no corra ni se precipite, pero á paso 
de tortuga nunca se llega á la meta. 

Morón, (x-mllermo.—Este picador, cuyo campo 
de operaciones está en México y otros puntos de 

aquellas repúblicas, no es valiente, es más que eso, 
pero no sabemos darlo nombre. Figúrense los lec­
tores que en cierta ocasión al ver entrar al toro, 
arrojó al suelo la vara y desde el caballo se tiró él 
sobre el testuz y á modo de pegador portugués se 
agarró á las astas y sujetó al animal. 

Morón, José.—Picador de toros hace más de quin­
ce años, que no sabemos si habrá quedado como 
el gallo de su apellido, porque nadie da razón de su 
persona. 

Morrillo.—Es el cerviguillo ó parte superior del 
cuello del toro, sitio donde se debe picar, pero en 
lo alto. Esta parte carnosa dicen que es muy dura 
y resistente. 

Morriones.—Toro de la ganadería de D. José L i ­
nares, vecino de Cabra, en cuya plaza fué lidiado 
el día 24 de Junio de 1878 matando siete caballos, 
inutilizando á dos picadores y estando en grave 
peligro el espada Manuel Fuentes (Bocanegra). El 
público pidió se le librara la vida y así se hizo, 
destinándole á semental; más tarde á petición de 
muchos aficionados le lidiaron nuevamente en 
20 de Agosto de 1882 y entonces dió muerte á seis 
caballos, siendo noble en todas las suertes, á pesar 
de contar ya once años , estoqueándole Machio 
bastante bien. 

Morncho.—Así llaman en Madrid al novillejo co­
rretón, sin condiciones de lidia, que suelen desti­
narse en las mojigangas y novilladas á ser corrido 
embolado por los jóvenes aficionados que en tropel 
bajan al ruedo, tal vez á llevar alguna costalada 
que les cueste la vida. 

Mota, Juan.—Banderillero del toreo verdad, ha 
cumplido bien mientras ha trabajado, y en Madrid, 
de' donde es vecino, tiene muchas simpatías. Se 
retiró porque dedicado al comercio, su familia le 
hizo comprender las ventajas de una vida tranqui­
la. Nació en esta corte, barrio de Lavapiés, el día 
9 de Agosto de 1830 siendo hijo de D. Juan Quin­
tín y de Doña Lorenza Bosque, honrados menes­
trales. Aprendió de Matías Muñiz desde 1850, figu­
ró en varias cuadrillas de primer orden y es el que 
más eficazmente contribuyó para que consiguiese 
en Madrid la alternativa el famoso Salvador Sán­
chez (Frascuelo), de quien fué siempre idólatra ad­
mirador. A l abandonar éste la arena. Mota, que 
hacía bastantes años se había retirado, quiso acom­
pañarle en aquél célebre día 13 de Mayo de 1890, 
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y el bnen sexagenario salió al circo vestido de to­
rero con la misma gallardía que en sus mejores 

tiempos, teniendo la satisfacción de despedir sano 
y salvo, al que dijo con cierto énfasis: «yo te abrí 
las puertas del templo de la fama». 

Mota, José María.—Picador de toros en las pla­
zas americanas, donde dicen que se porta bien y 
con inteligencia. 

Motta, Rafael.—Hace ya tiempo que no trabaja 
este valiente portugués, que ha sido un mozo de 
foreado de los más notables aficionados. 

Mourisca .Tanior, Manuel.—Farpeador á caba­
llo de reconocida inteligencia, excelente jinete y 
sereno en el peligro. Su trabajo es muy apreciado 
por los aficionados portugueses, que conceden á su 
paisano un distinguido puesto en la equitación y 
en la tauromaquia. Es hijo de Manuel de Bastos 
Ferreira, que por ser natural de Mouriscos adqui­
rió el apellido de Mourisca, por el que fué siempre 
conocido. Nació en Freixiendas, concejo de Ourein 
(Portugal), el 14 de Septiembre de 1844; es discí­
pulo de equitación del afamado Juan dos Santos 
Sedven, y se presentó por primera vez al público 

en Lisboa en 1864. Luego fué en algún tiempo en­
cargado de la torada del primer ganadero portu­
gués da Cunha, y después, en una corrida de com­
petencia celebrada en 1875, recibió el primer pre­
mio adjudicado por un jurado de inteligentes al 
mejor caballero tauromáquico. Hace mucho tiem­
po se le murió un caballo de treinta y un años de 
edad, tan amaestrado y de tal instinto, que solo, 
sin guiarle, sabía entrar y salir de la suerte con 
gran oportunidad. Se halla hoy casi retirado, pero 
los portugueses, entre los que tiene tantos admira­
dores, no olvidarán nunca fácilmente la destreza y 
brillantes cualidades de tan notable lidiador. 

Moyano, José ( E l Riibio).—Otro banderillero se­
villano, que parece atrevido y valiente. Todavía 
es pronto para juzgarle, porque aunque el público 
madrileño le ha llenado de humo la cabeza, por su 
descaro y su inmejorable modo de clavar los palos, 
bueno es reservarse hasta ver si mide mejor los 
terrenos al entrar y si no retrasa tanto las salidas 
como ahora. Ha ensayado, de buenas á primeras, 
el matar cuatro toros de puntas en una novillada 
de 1893, y la prueba le habrá convencido de que 
le engañaron todos los que á ello le] indujeron. Si 

va adelantando podrá llegar á ser gran banderille' 
ro dentro de dos años, y tal vez espada regular 
dentro de cuatro; antes no. Nació en Sevilla el 25 
de Diciembre de 1867, parroquia de San Vicente, 
y es hijo de Antonio é Isabel, que le dedicaron á 
ebanista, cuyo oficio dejó por el de torero antes de 
los veinte años de edad. 
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Mozo.—Se dice buen mozo á un toro grande de 
buen trapío. Mozos de cuadra ó de caballo son los 
que cuidan de éstos y auxilian á los picadores á 
montar, colocar estribos y alargar las.garrochas en 
plaza. Van uniformemente vestidos en Madrid y 
en algunos otros puntos, y por cierto de muy mal 
gusto de algunos años acá, en términos de que la 
gente de buen humor los llama monos sabios de 
apodo. Nosotros los hemos conocido vestidos con 
calañeses y traje nacional y no afrancesado como 
el que hoy usan, y que tan mal pega para las fies­
tas de toros. 

Mozos do Carro é Abegao.—Son en Portugal 
los que en España llamamos vaqueros y mayora­
les. Todos los ganaderos envían ocho para cada 
corrida y en las que celebran los hidalgos ocho 
más, pero tienen obligación de hacer pegas en los 
toros, que no pueden ser pegados por los destinados 
á ese fin. He aquí la lista de los más conocidos: 
Eduardo Oren (Pero Palha), mayoral.—Manuel 
Caetano Tinoco.—Alfredo Ruy da Silva.—Juan 
Fletcher Júnior .—Juan Carlos Córrela Pinto Mo-
raes Sarmentó.—Reinaldo Ferreira Pinto, mayo­
ral.—D, Manuel d' Almeida de Vasconcellos (Ca­
pa).—Enrique de Souza,—Alejandro Vasconcellos 
Sá. —Conde de Caparica.—Casiano Amorin.—Don 
Fernando Luis de Souza Coutinho (Redondo), ma­
yoral,—José Martín d' Oliveira.—Fernando Bas­
tos.—Braulio da Cunha Belem.—Cesar da Cunha 
Belem, y otros varios 

Mueco.—Pilarote de madera que sirve para embo­
lar novillos y toros. Está colocado en los toriles 
entre dos burladeros á propósito que oculta un 
torno, cuya maroma entra por un agujero que el 
mueco tiene en el centro, y que, enlazada á las 
astas del toro, sirve para traerle y sujetarle, mien­
tras los carpinteros y operarios le sierran las astas 
y colocan bolas. No comprende esta voz el Diodo 
nario de la Academia. (Véase la página 265). 

Mulato.—Se llama negro mulato al toro que, siendo 
negro, tiene este color mate feo, sin brillo n i l im­
pieza, que tira á parduzco. 

Mala^, Pedro ( E l Salamanquino).—En el año de 
1840, y en la temporada de invierno, mató toros 
en Madrid dicho torero, que no volvió á ser con­
tratado. Sin embargo, la gente de su país tenía en 
él grandes esperanzas porque había trabajado con 
buen éxito, entre otros con el célebre Montes en 
Valladolid, Zamora, Toro y Salamanca, y supusie­
ron que en Madrid se le preparó de intento mal 
ganado para que no se luciera. En su provincia 
llamáronle E l Fraile, de sobrenombre, porque 
siendo de corta edad le vistió con hábitos su ma­
dre, siguiendo una costumbre entonces muy ad­
mitida. 

Muleta.—Es el engaño que usa el diestro para la 
suerte de matar. Consiste en un capote sin escla­
vina un poco más corto que los de correr los toros, 
y que doblado por la mitad, ó sea punta con pun­
ta, se coíoca en un palo de unos cincuenta centí­
metros de largo, del grueso de los de banderillas, 
que tiene al remate exterior una pequeña verola 
con un hierro, en el que encaja, por medio de un 
ojete abierto en la tela, la parte correspondiente al 
sitio donde debiera estar el cuello del capotillo; y 
como el diestro recoge las puntas para cogerlas con 
el extremo del palo al mismo tiempo que éste, 
queda formando el todo un cuadro, lamido única­
mente uno de sus ángulos (el inferior más cercano 
al diestro) por la forma redondeada que antes he­
mos dicho; de modo que la parte exterior inferior 
es más larga y toma todo el vuelo que el matador 
sepa darle al extenderla. No hay defensa mejor 
para el torero, que la muleta bien manejada. Ha­
blando del modo de torear, un aficionado del siglo 
pasado decía: «El t imón de esta nave es la mule­
ta en que Pedro Romero es inimitable, ya lleván­
dola horizontalmente al compás del ímpetu del 
toro, ya llevándola rastrera como barriéndole el 
piso donde ha de caer ó que ha de besar, mal de 
su grado; aquella muleta que siempre huye y nun­
ca se aleja de los ojos de la fiera, que á veces la 
obedece como un caballo al freno». La definición 
que da la Academia á esta voz, no es tan clara ni 
completa como la ya expresada. 

Muñera, O-ermáu (E l Sastre).—Banderillero na 
tural de Alicante, que llevado de su gran afición, 
empezó á torear por los años de 1883 á 1884, tra­
bajando principalmente en Barcelona, donde se le 
quiere por su modestia y voluntad. Trabajó tres 
años más tarde en Filipinas, y rara es la plaza de 
Cataluña que no le haya aplaudido. 

Munilla, fiusebio (E l Esparterito).— ¡Válgame 
Dios, y qué afán de remedar en todo al que en algo 
se distingue! Ni en figura, ni en arte, n i en nada, 
se parece este chico al Espartero, que era un ma­
tador de toros. E l también los mata en novilladas 
desde hace poco tiempo, pero volvemos á decirlo: 
ese mote es de mal sino, que García que le usó 
primeramente, y otro después, han muerto en las 
astas del toro, sabiendo de tauromaquia mucho 
más que este muchacho, á quien deseamos mejor 
ventura. 
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Manilla, Vicente.—A poner banderillas se dedi­
ca en toros de novilladas, pero no será banderille­
ro si no piensa más en lo que hace, y se detiene 
en sus precipitados arranques. 

üfnñiz y Cano, Matías.—Notable banderillero, 
muy aprovechado é inteligente, discípulo del céle­
bre Capa, y tan fino y apuesto como el primero de 
los toreros que han pisado el redondel. Trabajó 
con el Chiclanero, después con Cuchares, y luego 
con el Tato. Era natural de Ciudad Real, donde 

nació el 24 de Febrero de 1822, y murió á conse­
cuencia de una hidropesía el lunes 22 de Abr i l de 
1872 á las cinco y media de la tarde, viviendo en 
la calle del Olmo, número 18. Sus restos descansan 
en el nicho de primera clase, número 303 del 
patio de San Benito, sacramental de San Martín y 
San Ildefonso. 

¡Cómo se echa de menos á toreros tan inteligen­
tes como lo fué éste! 

Efuñoz, Antonio (Valentín).—Banderillero de 
poco nombre, natural de Cádiz que acompañó en 
sus excursiones á Paco de Oro por Europa y Amé­
rica. 

Muñoz, Antonio ( E l Troni).—Gaditano que pi­
caba norillos en el año 1865 y fué uno de tantos 
que amargan con su falta de arte. 

Mniloz, Manuel (Manolo de órranatkj).—Banderi­
llero en novilladas, bien apañadito y compuesto y 
nada más. Mientras unos informes nos aseguran 
que hace doce años se retiró del toreo, otros dicen 
que marchó á América y no se ha vuelto á saber 
de él. 

Muñoz, Manuel (Manolete).—Picador de toros 
desde 30 de Mayo de 1858 en que apareció en Se­
villa, sin haber dejado tras sí recuerdo alguno fa­
vorable al arte. Era sordo en extremo, y ya viejo, 
andaba guiando un carro por las calles de aquella 
ciudad no hace muchos años. 

Muñoz, Juan.—Por los años de 1796 y después 
con los matadores Conde y Perucho, trabajó en va­
rias provincias éste picador de toros, natural de 
las Cabezas de San Juan, provincia de Cádiz. 

Muñoz, Miguel.—Tomó la alternativa de picador 
de toros en Sevilla el 17 de Diciembre de 1820, sin 
hacerse notar por su trabajo. 

Muñoz,'Tomás.—Con Pablo de la Cruz alternó en 
Sevilla como picador el 16 de Octubre de 1826. No 
ha dejado fama en el toreo. En Madrid no gustó 
el 4 de Junio de 11 

Muñoz, José (Pucketa.)—Valía poco como mata-
dor; pero era valiente y bravo aunque desgarbado. 
Trabajó alternando con Cuchares en Madrid. Sin 
duda para conseguir su ajuste en 1855 le valió la 
preponderancia que sobre las masas populares 
adquirió en los sucesos de Julio de 1854. Fué em­
pleado por el Gobierno, y en 1856, el 16 de Julio, 
asesinado en las afueras de la Puerta de Toledo, 
cuando se retiraba de Madrid después de desespe­
rada lucha en las calles. 

Muñoz, Francisco (Pucheta menor).—Hermano 
del desgraciado espada que, por meterse en políti­
ca, murió asesinado en las afueras de la Puerta de 
Toledo el año 1856. Francisco ha sido un banderi­
llero basto, pero valiente y deseoso de cumplir. Se 
retiró después del año de 1868 para servir destinos 
públicos de nombramiento de la casa real, y ha 
fallecido en Madrid el año de 1892. 

Muñoz y Domínguez, José.—Nació en Sevilla 
el 2 de Febrero de 1812, siendo sus padres María 
Domínguez y Tomás Muñoz, conocedor acredita­
do en Andalucía, que sirvió un tiempo en la nota­
ble ganadería de D. Justo Hernández. Su abuelo 
paterno, que tuvo á su cargo la labranza, yeguada 
y ganadería vacuna del marqués de Esquivel, ocu­
pó á José en las faenas dé campo, hasta que éste, 
en 1841, se hizo picador de toros, estrenándose 
con gran aceptación en la plaza de Jerez, como 
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parte de la cuadrilla del célebre Francisco Mon­
tes. En sus buenos tiempos lucía este picador en 
la plaza tanto como el que más, por su buen aire, 
su excelente escuela y notable inteligencia. Era 
tan fino en su arte como el famoso Trigo, de quien 
fué compañero; pero no era tan duro como éste, 
aunque mucho mejor que otros que pasan ahora 
por buenos. Todavía á pesar de los años ha figu­
rado en las funciones reales de 1878. Ha fallecido 
en Madrid hace muy pocos años, fué buen mozo 
y su retrato, como tipo, figura en el famoso cua­
dro de Castellano Las Gáballerizas. 

Muñoz, D. Daniel.—Notable escritor uruguayoj 
que con el seudónimo Sansón Carrasco defendió en 
la prensa de Montevideo, con incontrovertible ló­
gica y admirable argumentación, las corridas de 
toros, cuando en 1888 pidieron los diputados de 
aquél país la prohibición de las mismas. 

Muñoz, Cándido (Pulguita).—En nada se parece 
á Santos López que tiene ese apodo hace algunos 
años. Pone banderillas y se da buena maña, pero 
hay mucha distancia de uno á otro: sin embargo, 
como es más joven, es más atrevido y por su gran 
voluntad va adelantando, distinguiéndose como 
peón de brega especialmente, 

Mnñoz Cantoral, Ignacio.—No se explica na­
die la razón de que este antiguo y valiente bande­
rillero andaluz, no haya adquirido el renombre que 
merece en el arte del toreo. Otros le tienen con 
menos motivo, pero es seguro que ya no le ha de 
conquistar. 

Mnñoz, Rafael (Mochilón).—Banderillero mexi­
cano, que recorre, luciendo, su habilidad con los 
palos y el capote, todas las plazas de América en 
que se le proporciona trabajo. 

Mnñoz, Joaquín C^e^oíoj.—Matador de toros en 
novilladas, atrevido, con cierta desenvoltura qu'í 
le hace aparecer como inteligente. Si lo fuera, ya 
estaría más adelantado, ai cabo de los años que 
hace que se dedicó al oficio, toda vez que valor le 
sobra y voluntad también. En Madrid se presentó 
por primera vez en Julio de 1887. Dicen que e& 
natural de Málaga. 

Murciélago.—Cuando poseía D. Joaquín de Val 
la ganadería que hoy pertenece á Doña Ramona 
Saez, viuda de Gota, compró el espada Lagartijo, 
una corrida de esa vacada para lidiarla en Córdo­
ba y colocó en quinto lugar al toro llamado Mur­
ciélago, colorado encendido y bien armado, que 
tomó veinticuatro varas y al ser banderilleado, el 
público pidió se le perdonase la vida á lo que ac­
cedió la presidencia. E l valiente bicho, después de 
curado, fue adquirido por D. Antonio Miura, que 
le pidió á Lagartijo y éste al ganadero. Parece que 
después fué destinado al cruce con sesenta vacas 
miureñas, muriendo luego de accidente casual. La 
mayor parte de los toros de Miura que salen de 
dicha pinta proceden de dicho cruzamiento. 

Murillo, Vicente.—Banderillero de escaso nom­
bre. Es verdad que siendo tan moderno poco puede 
haber adquirido hasta ahora. 
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J í . , M a n u e l (fjEJÍ Catalán).—-Por solos este nombre 
y apodo figuraba en 1824 un banderillero que en 
carteles se decía ser de Sevilla, y cuyos méritos son 
desconocidos. 

H.y J o s é ( E l Fraile).-—Sin más que este nombre y 
alias aparece también en carteles de dicho año 
de 1824 este banderillero sevillano, á quien daba 
ocupación el bravo espada Hidalgo. No es fácil, 
dado el tiempo que ha pasado, adquirir noticias 
de esos toreros, cuyos apellidos se ignoran, pero 
da. lugar á creer que su mérito no sería muy rele­
vante esa misma circunstancia de falta de fama ó 
renombre. 

Jí . , F r a n c i s c o ( E l Panadero).—Matador de toros, 
natural de Granada, que alternaba en 1826 con 
Manuel Lucas Blanco, según cartel en que no 
consta su apellido, pues aparece anunciado para 
una corrida que se efectuó en Málaga el día de 
San Juan con sólo el título de Curro el Pana­
dero. 

Nadar .—Llaman así los aficionados al acto de aga­
rrarse un picador á las tablas ó barrera, abando­
nando el caballo que monta, ya por haber dado 
un marronazo y habérsele colado el toro, ya por 
no poder resistir el encontrón de la acometida del 
mismo. Es un acto perjudicial para el picador y 
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digno de censura; pero hay ocasiones en que no 
puede evitarse, por ejemplo, cuando estando cerca 
de las tablas, y cogiendo el toro de lleno al caba­
llo, arroja con ímpetu al jinete contra aquellas y 
las toma por refugio. 

Naranjero.—En 5 de Junio de 1859 un toro así 
llamado, de la ganadería de D. Manuel García 
Puente López (Aleas), de Colmenar Viejo, al ser 
encerrado en uno de los toriles de la Plaza vieja 
de Madrid, entró con tal violencia, que, dando con­
tra la tapia, quedó en el acto desnucado; caso raro 
nunca ocurrido en esta Corte. 

ITaranjito.—Fué un banderillero cuyo nombre no 
hemos podido averiguar. Pareaba con aceptación 
por el año de 1748, y era natural de Castilleja de 
Guzmán, en la provincia de Sevilla. 

Cuando aún suena su nombre, debió distinguir­
se mucho. 

Jíarciso, Andrés.—No ha sido gran notabilidad 
en su arte este banderillero, de quien alguna vez 
echó mano Cuchares para aumentar su cuadrilla, 
así que nadie sabe si era andaluz ó castellano, y 
muchos n i siquiera le recuerdan. 

ITassiet, Mr.—Toreador francés que, allá en su 
país, goza fama de bravo y entendido en la lidia, á 
la francesa, de toros bravos. Tiene tal fuerza de 
piernas y tal agilidad, que espera las reses, y, á 
pié firme, engendra y ejecuta el salto de cabeza á 
cola con la mayor limpieza. 

Así lo dicen, y hay que creerlo, que cosas más 
raras hemos visto en los circos á los acróbatas, y 
no es nuevo ese salto en los anales taurinos. 

Natera, D . Cayetano.—Con motivo de las fiestas 
reales que en Málaga se celebraron en 16 de Sep­
tiembre de 1686 trabajó como caballero en plaza 
este ilustre hijo de dicha ciudad. 

Navarra.—Suerte de capear, tan airosa ó más que 
la verónica. Puede ejecutarse con toros que se 
ciñan, revoltosos, y sobre todo con los abantos y 
boyantes; pero no debe hacerse con los de sentido, 
burriciegos de segunda y tercera, tuertos del dere­
cho, n i con los que ganan terreno. E l diestro se 
coloca frente al toro con la capa extendida lo mis­
mo que para la verónica y lo más cerca posible; al 
acudir el toro, le tiende la suerte, se la carga mu­

cho cuando llegue á jurisdicción, es decir, tuerce 
el torero su cuerpo de perfil, alargando los brazos 
y teniendo los pies en la mayor quietud para lla­
mar al toro y hacerle la suerte á un lado, y cuando 
ya vaya fuera y bien humillado, le arranca con 
prontitud la capa por bajo del hocico cOn direc­
ción opuesta á la que llevaba, y da entonces una 
vuelta en redondo con los pies juntos por el terre­
no de adentro, quedando de nuevo frente al toro 
preparado para otra suerte. Con toda clase de to­
ros con que se ejecute esta debe tenerse presente: 
que las reses han de conservar todas sus pier­
nas; que la vuelta que da el torero ha de ser 
muy rápida; que á los toros revoltosos se les ha de 
dar salida larga, lo cual se consigue cargando más 
la suerte y perfilándose más antes de sacar la 
capa; y que el torero que no tenga fuerza en'las 
rodillas intente pocas veces ejecutarla. 

ISaTarrete, Antonio.—Cumplió como picador 
en la cuadrilla del desgraciado matador Antonio 
Sánchez ( E l Tato). Tomó la alternativa en Sevilla 
el 15 de Agosto de 1847, siendo ya conocido en 
otras plazas de Andalucía. 

Xavarrete, Angel.—Natural de Madrid y bande­
rillero regularcito, que trabajó algunas veces en la 
cuadrilla del Tato. Falleció en el Hospital de la 
Princesa el 27 de Diciembre de 1860, á consecuen­
cia de unas calenturas tifoideas. 

Era un muchacho modesto y simpático. 

Navarro, Alvaro.—Torero que mataba en novi, 
liadas y de mala manera, allá por el año de 1870-
Era jerezano, y no sabemos si vive ó no. En Ma­
drid no llegó á presentarse. 

Navarro, Miguel ( E l Cartagenero).—Si hubiera 
sabido tanto como valiente fué para matar toros 
en novilladas, hubiese ascendido más, al cabo de 
los años que llevaba en ejercicio. Ya se ve, estos 
hombres se van ante los toros sin más nociones 
de tauromaquia que las de su imaginación obs­
truida, y demasiado hacen si van librando el pe­
llejo. Falleció hace pocos- años, según nos ase­
guran. 

Navarro, Jnan de la Cruz.—Suena el nombre 
de este muchacho como matador de toros en novi­
lladas. Creemos que hasta ahora no es conocido 
más que en Andalucía, y no tanto como él qui­
siera. 
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Kararro, Valentín.—Lo mismo que al anterior 
puede calificarse á éste, en todo y por todo; sólo 
que quiere añadirse nada menos que el apodo de 
Bombita, que sólo corresponde hoy á Emilio To­
rres y perteneció hace más de veinte años á Juan 
Sánchez. 

Es decir, que n i Valentín ni Juan han despun­
tado hasta ahora, 

Navarro, Vicente ( E l Tito).—Espada muy co­
nocido en las regiones mexicanas, , donde ha traba­
jado con éxito muy vario. Allí, como aquí, cual­
quiera se hace matador de toros, sin haber antes 
echado un capote n i tomado en sus manos las 
banderillas. ¡Qué tiempos! 

Xavarro, Joaquín (Quinito).—Ha logrado que 
en él se fije la atención, y esto ya es algo. Su nom­
bre figura en bastantes carteles de plazas andalu­
zas, como matador sin alternativa; pero de ahí no 

sale. ¿Por qué será? Pocas veces le hemos visto tra­
bajar, y en ellas ha estado valiente y con regula­
res conocimientos, nada más que regulares, sin 
demostrar gran inteligencia en el uso del estoque. 

Xavas, Abelardo.—En las plazas de toros de la 
isla de Cuba, fué banderillero que cumplía bastan­
te bien, hace pocos años. No sabemos si es, ó era 
hermano ó pariente de 

ISaTas, José.—También banderillero en Ultramar 
y en el año de 1886, á las órdenes del espada apo­
dado el Niño, que suponemos sea Fernando Gu­
tiérrez. És natural de Cádiz, y sus paisanos llamá­
banle Frascuelín. 

Xavas, Rnperto (Navitas).—Novel banderillero 
que trae alientos, pero le falta arte. Puede adqui­
rirle estudiando y atendiendo lo que hacen los 
buenos, y en esto ha de cuidar de escoger bien, 
que hay muchos que pasan por tales y son muy 
malos. 

líegro.— E l toro cuya pinta ó pelo es totalmente de 
dicho color, si bien se dice negro lombardo al que 
tiene la piel de un negro pardo, cuyo tinte se in­
clina por el lomo á colorado obscuro; negro zaino, 
mohíno ó mulato al negro puro, aunque el últ imo 

• es más pardusco; 3 ^ negro azabache al que, siendo 
negro, tiene el pelo lustroso y brillante; cosa que 
generalmente no da la pinta, sino el trapío, por 
efecto de los buenos pastos y esmerada crianza, 

ISTegrón, José.—Banderillero sevillano de la cua­
drilla de Antonio Carmena (E l Gordito), que tra­
bajaba á conciencia, y algunas veces estoqueaba 
en calidad de sobresaliente. Murió en Tomares 
(San Juan ele Aznalfarache, Sevilla), á consecuen­
cia de enfermedad del pecho, el día 3 de Julio 
de 1873. Llamábanle algunos de su país por el 
mote de Negri. 

l íegrón, Pablo.—Fraile mercenario, andaluz, re­
sidente en un convento de la ciudad de Lima, en 

el Perú, á principios de este siglo. Era muy enten­
dido en tauromaquia y su opinión respetada por 
los toreros de aquel país. En el mes de Agosto 
de 1816 se celebraron en Lima grandes fiestas para 
solemnizar la recepción del nuevo virey del Perú, 
marqués de Viluma, y entre ellas se dispusieron 
tres tardes de toros en la plaza Mayor, porque en 
el circo ordinario no se verificaban, como tampoco 
en España, las funciones reales. Ocurrió que en la 
primera tarde, un toro del país, llamado Melámpa-
go, cogió al espada Pizi, negro de color, hiriéndole 
gravemente, en cuyo momento, el Padre Negrón, 
que ya le había gritado antes «fuera de ahí», salió 
del andamio á la plaza, se quitó la capa del hábito 
blanco de lana, y con ella dió al toro tantos lances 
á la verónica, navarra y de todos modos, que le 
dejó rendido, dando tiempo para retirar de la are­
na al infortunado torero. Por este hecho i}ié cas­
tigado, suspenso de misa y demás funciones sa-
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cerdotales, y se le prohibió salir del convento sin 
licencia del prior, hasta que, pasado algún tiempo, 
y por estar enfermo, se le envió al pneblecito inme­
diato de la Magdalena, y llevado de su afición tau­
rina, estaba constantemente visitando las vacadas 
ó haciendas inmediatas, lanceando de capa cuan­
tas reses se le presentaban. Una de ellas le apretó 
contra una tapia, rompiéndole un brazo, con lo 
cual quedó imposibilitado para el toreo. 

E l P. Negrón quiso probar indudablemente que 
el hábito no hace al monje. 

en la mano una farpa, que no debe emplear si no 
se ve perseguido por el toro. Cuando hay neto en 
la plaza que transmita las órdenes del inteligente 
no hay clarín. 

UTeto Molina, Juan ( E l Bravo).—El 20 de Sep-
tiembre de 1874 alternó este picador en la plaza 
de Sevilla, sin causar su aparición gran entusias­
mo. Se ignora su paradero, y el motivo de haber 
tomado un apodo tan significativo y que á tanto 
obliga, para después... 

M Á 

EL P. NEGRON EN LA PLAZA DE LIMA. — MAGIAS 

ISergan, Juan Cosme de.—Autor de un curio­
so y bien escrito libro, publicado en 1813, en qne 
se defienden atinadamente las fiestas de toros, y 
se titula Las corridas de toros vindicadas por un 
chispero en conversaciones familiares, en las cuales 
también se trata del buen uso de las diversiones públi­
cas. Cita á este autor con elogio el erudito Sr. Car­
mena en su curiosísimo libro Bibliografía de la 
tauromaquia. 

Neto.—Así llaman en Portugal á los alguaciles que 
están á las órdenes de la Presidencia; pero hay 
allí la circunstancia de que prestan su servicio á 
caballo dentro del redondel. Hace muchos años 
que se quitó esa antigua costumbre, aunque toda­
vía se recuerdan los nombres de Silvino dos San­
tos Teisceira, Edmundo Cordero da Silva, Julio 
Botelho y Luis Nouville; sin embargo, en los cer­
cados de hidalgos continúan los netos sus funcio­
nes, desempeñadas por un buen jinete, que lleva 

ííevado.—Se llama así al toro que, sea cualquiera 
el color del fondo de su piel, tiene en ella, más ó 
menos abundantes, muchas manchas blancas pe­
queñas, lo más de una pulgada de extensión. No 
debe equivocarse con el sardo, y mucho menos 
con el berrendo, n i el girón. 

Jíeves, José dos.—Fué en Portugal un buen 
mozo de forcado, pero ya no trabaja. No nos han 
dicho si lo fué por afición ó como torero retribuí-
do, n i cuál fué su época, que suponemos fué rela­
tivamente remota, pero del presente siglo. 

NenesOneron, D. Onairpic.— ¡Jesús qué nom­
bre y qué apellidos! ¿A dónde habrá ido á adqui­
rirlos este torero mexicano, rejoneador, banderille­
ro á caballo y matador á estilo de España? Eló-
gianle mucho los periódicos de su país, pero algo 
tendrá en su contra cuando no es ele los que más 
trabajan. 



— 529 — 

Se necesita hacer un estudio detenido para for­
mar lo que consideramos un anagrama de otros 
nombres y apellidos, pero ya que le hubiera he­
cho, formárale siquiera pronunciable. 

lüf icolan, Antonio.—En novilladas parece mató 
toros hace más. de cuarenta años. No ha llegado á 
nuestra noticia una palabra acerca de su mérito 
n i de su paradero. Sólo sabemos que en la ciudad 
de Orihuela trabajó el año de 1850 ó en el 51, pero 
nada más. 

Nieto, Mannel (Gorete).—Nació en Guillena, Se­
villa, el día 5 de Mayo de 1869, y antes de cum­
plir los dieciseis años ya corría como aventajado 
aficionado en las capeas y novilladas de los pue­
blos de dicha provincia, porque las faenas del cam­
po á que sus padres le dedicaron le fueron muy 
poco gratas. Desde poco después ha figurado este 
torero en clase de matador de toros de puntas en 

muchas novilladas formales celebradas en plazas 
de importancia, como Madrid, Sevilla, San Fernan­
do, con bastante buen éxito; y en 1891 pasó á Mé­
xico, donde en cuatro meses trabajó veinticinco 
corridas, regresando á su país en 1892. Es valien­
te, ha sufrido cogidas de consideración, y cada vez 
se le ha visto más bravo, intentando en varias oca­
siones la ejecución de la hermosa suerte de recibir, 
para la cual tiene excepcionales condiciones, pues­
to que es joven, buena figura, serio y pausado en 
sus movimientos. Si trabajase más frecuentemente 
podría formarse de él juicio exacto acerca de sus 
conocimientos de las reses y de su inteligencia en 

el arte á que se ha dedicado, porque á veces parece 
muy entendido y otras irresoluto, como dudando 
qué hacer, y eso es peligroso á la cabeza de los 
toros. 

Noble.—(Véase BOYANTE). 

Noble, Jnan (Chiclanero).—Es uno de los toreros 
que más nombre tienen allende los Pirineos, l i ­
diando reses del país en las plazas del Mediodía 
de Francia. Si es natural de aquella nación ó es­
pañol, si vale algo ó no, y cuáles son sus condicio­
nes, lo ignoramos absolutamente, porque no nos 
fiamos de lo que escriben los revisteros franceses, 
aunque á algunos parece que no les son extrañas 
las reglas del toreo. 

Nogales, Manuel (Ostión).—Matador de novillos, 
procedente de Sevilla, que en la plaza de Madrid, 
el l.o de Enero de 1887, dióvel salto de Martincho 
atados los pies con un pañuelo, y que además 
mató un toro, demostrando en ambas suertes gran 
valor. No hemos vuelto á saber de él. ¿Habrá ido 
á perfeccionarse en América? 

Nogueras, Antonio.—En 15 de Agosto de 1862 
trabajó en Sevilla picando en una corrida de toros 
con otros picadores, que como él no adquirieron 
gran renombre. 

Nogueras, Manuel (Negrete).— Tampoco este 
picador ha despuntado en su oficio. No sabemos 
si será hijo ó pariente del anterior. Trabajó hacia 
el año de 1867. 

Nolasco, Pedro ( E l Moreno).—Ninguno de los 
muchos aficionados antiguos á quienes hemos 
preguntado por este torero nos ha dado razón de 
él. Ha figurado, sin embargo, en fines del primer 
tercio del presente siglo en plazas de tercer orden 
como matador. 

Nombela, D . Julio.—Aventajado literato y es­
critor público, autor de la popular novela titulada 
Pepe Illo, memorias de la España de pan y toros, en 
que demuestra su entusiasmo por todo lo que 
nuestra nación tiene de bueno y grande. 

Noriega, José ( E l Castizo).—Novillero sevillano, 
que alguna vez estoqueaba becerros adelantados 
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con más valor que inteligencia. Tuvo la desgracia 
de sufrir en Murcia una horrorosa cogida por un 
mal novillo el día 20 de Mayo de 1894, que le 
causó la muerte á las pocas horas. E l día 23 fué 
conducido su cadáver desde la iglesia de Santa 
María al Cementerio, con gran solemnidad, acom­
pañándole numerosa comitiva compuesta de indi­
viduos de todas las clases sociales. Los funerales 
se verificaron en la iglesia de San Juan de Dios, 
No hay noticia de que en Murcia haya ocurrido 
nunca caso igual, n i de que por falta de servicio 
facultativo transcurrieran cuatro horas sin que se 
le hiciese cura alguna hasta que fué trasladado al 
hospital. 

ííoriega, D. Eduardo.—Autor dramático mexi­
cano y escritor taurino, intransigente con todo lo 
que no sea defender la escuela del toreo español, 
tal y como la escribieron los grandes maestros. 
Ha tratado sin compasión á empresarios, toreros 
y ganaderos en e) periódico de su país La Voz de 
España, firmando con el seudónimo de Tres Picos, 
fundando luego un periódico que tituló La Muleta, 
y más tarde, en 1894, E l Toreo Tlustrado, que tie­
ne mucha aceptación. 

Noronha, JD. Juan de (Faraty).—Se retiró del 
toreo hace bastante tiempo este distinguido mozo 
de forcado portugués. Tenemos formada la opi­
nión de que nunca trabajó por dinero, sino como 
amador. 

KoTelli, D. Nicolás' Rodrigo.—Publicó en Ma­
drid en el año 1726 una Cartilla ele torear, y en 
ella asegura que los primeros lidiadores de á pie 
fueron D. Jerónimo de Olaso, D. Luis de Peña 
Terrones y D. Bernardino Canal. Poco después de 
esa época es cuando empezó á trabajar como l i ­
diador de profesión el célebre Francisco Romero. 

Él Sr. Carmena y Millán ha impreso á sus ex­
pensas, en 1894, la referida Cartilla con gran lujo, 
pero respetando escrupulosamente la ortografía 
del original, por no despojar al libro del carácter 
de la época: y de esa originalísima reimpresión, 
hecha con esmero por la casa tipográfica de los 
hijos de Ducazcal, en 58 páginas útiles, sólo ha 
hecho una tirada de 25 ejemplares, que como es 
consiguiente, son ya tan raros ó poco menos que 
el original. 

Novillada.—Se llaman así las corridas de novillos 
que se verifican en los pueblos en las principales 
fiestas que en ellos se celebran. Al efecto cierran 

la plaza con empalizadas, carros y carretas, y suel­
tan una á una, durante la mayor parte del día, las 
reses que en un lugar conveniente tiei-en encerra­
das, con las cuales los mozos juegan sin arma al­
guna, capeándolas y lidiándolas. Cuando el presi­
dente lo determina, retiran el novillo y sueltan 
otro, sucediendo frecuentemente que uno mismo 
es corrido varias veces, lo cual ocasiona desgracias 
irreparables. Sin duda alguna de este modo era 
como en un principio los moros, y luego los espa­
ñoles, corrían los toros, y por eso también se dic­
taron tantas disposiciones encaminadas á prohi­
birlas, en vez de reglamentarlas, como debieron 
hacer. Un autor notable escribía sobre este parti­
cular en el úl t imo tercio del siglo X V I lo siguien­
te: «El correr y montear toros en coso es costum­
bre en España de tiempos antiquísimos, y hay 
antiguas instituciones anuales por votos de ciuda­
des, de fiestas ofrecidas por victorias habidas con­
tra los infieles en días señalados. Es la más apaci­
ble fiesta que en España se usa; tanto, que sin ella 
ninguna se tiene por regocijo, y con mucha razón, 
por la variedad de aconfecimientos que en ella 
hay. Traen los toros del campo, juntamente con 
las vacas, á la ciudad con gente de á caballo con 
garrochones, que son lanzas con púas de fierro en 

. el fin de ellas, y enciérranlos en un sitio apartado 
en la plaza donde se han de correr, y dejando den­
tro de él los toros, vuelven las vacas al campo, y 
del sitio donde están encerrados sacan uno á uno 
á la plaza, que está cerrada de palenques, donde 
los corre gente de á pie y á caballo; á veces acome­
tiéndoles la gente de á caballo con las garrochas y 
andancio en torno de ellos en caracol, lo hacen 
acudir á una y otra parte; otras veces echándoles 
la gente de á pie garrochas pequeñas, y al tiempo 
que arremete, echándoles capas á los ojos, los de­
tienen. Y úl t imamente sueltan alanos que, ha­
ciendo presa en ellos, los cansan y rinden. En el 
Andalucía, en la ciudad de Baeza, se acostumbra 
por los mancebos de una villa á ella sujeta, llama­
da Vilchez, esperar en la plaza al toro un escua­
drón de piqueros, y al tiempo que el toro embiste 
en ellos, lo levantan por el aire sobre las picas y 
le tienden en la plaza muerto, que es suerte de 
mucha destreza, á cuya forma de regocijo llaman 
la «Suiza».—Nada de esto nos extraña,, porque 
nosotros hemos visto en más de un pueblo matar 
algún novillo á pinchazos, bayonetazos, y aun á 
tiros; pero esto no es lo más general. 

De tiempo inmemorial vienen celebrándose en 
España, y particularmente en los pueblos de Cas­
tilla, Aragón, Valencia, Andalucía y Navarra, las 
corridas de novillos, no sólo por los lidiadores de 
profesión, sino por la gente del pueblo, que sin­
tiendo dentro de sí un entusiasmo y una afición 
que ha ido transmitiéndose de generación en ge-
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neración, toman parte sin orden n i concierto en 
tales funciones, sin que el escarmiento por terr i­
bles cogidas haya menguado en lo más mínimo 
su ardor por la pelea. Las célebres láminas de 
Goya han puesto de manifiesto el confuso tropel 
con que en tiempos de los moros y después se ve­
rificaban, y el renombrado caballero Gonzalo Ar-
gote de Molina, lo mismo que otros muchos que 
de toros escribieron en los siglos pasados, dan 
idea de lo que fué en sus tiempos tan apetecida 
fiesta, con la cual solemnizaban acontecimientos 
faustos, ferias y funciones religiosas. Antes de que 
el toreo se regularizase, tomando parte en él l i ­
diadores asalariados, y luego cuando éstos no 
podían ser contratados por cualquier causa, se 
practicó dicho ejercicio en formas muy singu­
lares. En unos pueblos, como ha dicho bien el 
autor citado, los mozos, con picas y con banas­
tas, sin otro apoyo n i refugio, levantaban en 
alto las reses, defendiéndose de sus acometi­
das como mejor podían; en otros, engañándolas 
con dominguillos—que así se llama á los mo­
nigotes que hacían con odres infladas—esqui­
vaban los hombres el peligro; en otros conse­
guían esto huyendo de los novillos y arroján­
dose á hoyos abiertos de antemano en la tierra; 
en otros agarrándose á cuerdas colocadas en 
unas vigas, con las cuales formaban una espe­
cie de balanza que se elevaba naturalmente por 
un extremo cuando por el otro la hacían inclinar 
las fuerzas de otros hombres más apartados del 
peligro; y eran, en fin, tantos los medios que in­
ventaban para tal diversión, que sería difícil enu­
merarlos. Formaron luego empalizadas, bajo las 
cuales se guarecían cuando el riesgo lo aconsejaba, 
y también bajo los carros llenos de gentes, con 
que tapaban, y aun tapan, las entradas de la pla­
za, dando ocasión á que muchas veces los revolca­
sen, con peligro de todos los que el vehículo ocu­
paban, y hasta utilizaban escaleras de mano, su­
jetas á las paredes, para salvarse en ellas. Por si es 
poco semejante cúmulo de barbaridades, todavía 
inventaron correr por todas las calles del pueblo 
un novillo enmaromado, ó sea atado por las astas 
con una cuerda larga, cuyo extremo recogían va­
rios hombres, y que aflojaban ó refrenaban, según 
el perseguido les era, ó es, más ó menos simpáti­
co (véase GALLUMBO), y esto mismo que corrido al 
amanecer llaman el toro del aguardiente, adiccio-
nado con dos hachas de viento que atan fuertemen­
te á las astas del animal, hasta que se rinden por 
el cansancio. Hoy ya los pueblos de alguna im­
portancia que no tienen plaza de toros la constru­
yen con tablados y andamies, que á veces no 
ofrecen á los que los ocupan la seguridad necesa­
ria; pero siempre las reses son lidiadas por el"gen­
tío inexperto, en montón desordenado; y para evi­

tar desgracias, para estorbar un espectáculo tan 
poco culto, se han dictado diferentes bandos y 
disposiciones, observados deficientemente, hasta 
el punto de que está prevenido por Reales órde­
nes, y la ú l t ima es de 31 de Octubre de 1882, que 
no se den licencias á los alcaldes por los goberna­
dores de provincias para verificar corridas de no­
villos sin que cumplan previamente varios requi­
sitos y tengan satisfechas todas sus atenciones. 

Suponemos que ese fué el principio de las corri­
das de toros, que luego poco á poco se formaliza­
ron: y aun después de formalizadas y organizadas, 
se han celebrado novilladas en la plaza de Madrid 

1790.—NOVILLADA (corrida^ 

y en las demás del reino desde el últ imo tercio 
del siglo anterior, ejecutando en ellas diferentes 
mojigangas y pantomimas, que divierten al pú­
blico; y no son otra cosa que novilladas las que se 
dan en Portugal, puesto que los toros van embola­
dos y con ellos no se ejecuta la principal suerte 
del toreo. 

Ha supuesto un discretísimo autor moderno 
que la celebración de corridas de novillos en la 
corte, incluyendo en ellas la lidia de dos toros de 
muerte, se realizó como ensayo el 8 de Febrero 
de 1801, y en esto ha padecido error, porque ya 
en el siglo pasado, y entre otros días, el 10 de No­
viembre de 1777, se celebró en Madrid la 16.a y 
últ ima fiesta de toros, soltándose en ella dieciocho, 
de ellos seis por la m a ñ a n a y diez por la tarde. 
Los cuatro primeros de la mañana y ocho prime­
ros de la tarde fueron lidiados por las cuadrillas 
de Costillares y Pepe Il lo, y los últimos salieron 
embolados para los aficionados; á otros dos los pu­
sieron Dominguillos, y les hicieron luchar con dos 
perros de presa; otro fué picado á pie, á otro le re­
joneó un «caballero particular» y á otro le sujetó, 
ensilló y montó el indio Ceballos, y le mató luego 
de capearle y ponerle banderillas Francisco He­
rrera (Curro). 

Es decir, que si á esta fiesta no quiere dársela 
el nombre de novillada con toros de muerte, ha­
brá que aplicarla el de corrida de toros con novi-
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líos y mojigangas; y de todos modos pone de ma­
nifiesto que las corridas mixtas de toros y novillos 
son muy antiguas en España. Tanto es así que en 
el libro correspondiente de actas del Ayuntamien­
to de Bilbao consta que á principios del siglo X V I I I 
se corrían en una misma función toros y novillos 
para celebrar la fiesta del Corpus y dentro de su 
octavario, por cierto que empezaron con seis toros 
y catorce novillos de Castilla; y no es dudoso creer 
que esto se verificaba en todas partes, añadiendo 
siempre á las corridas de novillos la ejecución á es­
toque de algunos toros de muerte por lidiadores 
que mataban tanto á pie como á caballo y de otras 
diversas maneras. 
- No eran muy escrupulosos nuestros, antepasa­
dos para anunciar como nuevo lo que ya se había 
olvidado, n i tampoco en propagar con frases en­
comiásticas la afición á la fiesta nacional, pues 

ron después gloria del arte. Los aficionados á éste 
vienen clamando hace tiempo contra la precisión 
en que se ven las empresas de soltar al final de 
una corrida de toros, de menor importancia que 
las en que ya trabajan lidiadores afamados, unos 
cuantos morachos embolados, que no producen 
otro resultado que el de lastimar á cuatro perdi­
dos holgazanes, dando ejemplo de soez y bárbara 
diversión; pero se estrellan sus deseos contra las 
leyes fiscales que exigen como contribución por 
industria—aparte de la territorial é impuesto de 
timbre^—1.555 pesetas por una corrida de toros, 
y 1.244 pesetas por la de torós y novillos, ó sea 
mixta. Acuden, pues, á defender sus intereses los 
empresarios, y tanto á ellos como al Estado les 
importa poco que media docena de hombres se 
inutilicen para siempre. 

1790. —NOVILLADA (al corral) 

por mucho entusiasmo que tuvieran, el hovnbo era 
tan grande, que excedía con creces á los que aho­
ra usamos, y eso que son de buen tamaño. 

En lo que sí está en lo firme dicho escritor es 
en que José Napoleón, queriendo hacerse simpá­
tico al pueblo de Madrid, respetando y favorecien­
do todo lo concerniente á nuestra fiesta nacional, 
llegó en 1811 á organizar coradas de novillos cos­
teadas por él, y en las que la entrada fué gratis. 
Ya lo hemos dicho en la introducción de este l i ­
bro; hubo días en que, por no querer asistir gente 
al espectáculo que le regalaba un rey intruso, eran 
conducidos á él por la fuerza armada los transeún­
tes por aquellas inmediaciones, y eso que hubo 
alguna, como la celebrada en 22 de Diciembre 
de 1811, en que se lidiaron cuatro toros de muer­
te y seis becerros, se verificó una pantomima y se 
sortearon en treinta lotes varios premios de agui­
naldo, de los cuales los ocho primeros consistieron 
en medias fanegas de cascajo de toda clase. 

Desde aquella época, raro es el año en que, es­
pecialmente en la temporada de invierno, han de­
jado de celebrarse corridas de novillos con toros 
de muerte, y en ellas hicieron su aprendizaje bue­
nos toreros, que como Cayetano y Frascuelo fue-

STovillero.—A los toreros principantes, á los 
aficionados de invierno y á otros atrasados de 

dichas clases, se les da este nombre. En pro­
vincias se llama así la parte de dehesa que sirve 
para pastar los novillos, ó paridera de las va­
cas, que es siempre la más abundante de hier­
ba, y en Extremadura llaman de este modo 
unas isletas que hace el río Guadiana, muy 
apropósito para esto. 

Xúñeas, Ignacio.—Picador de vara larga en el 
últ imo tercio del pasado siglo. Dicen que era 

bravo y duro, y por eso le distinguía mucho Juan 
Romero. 

Xúñez, Juan.—Sevillano y matador de toros. No 
hay que confundirle con el apodado Sentimientos, 
pues éste fué anterior; tal vez podrían ser parien­
tes. En 1824 ocupaba un lugar secundario en cua­
drillas de tercer orden. 

Xiíñcz, Juan ^ewimiewios^.—Después ele la muerte 
del afamado Fepe Il lo, decayó visiblemente la afi­
ción á las corridas de toros, á cuyo espectáculo no 
podía darse, por los toreros que quedaban para tra­
bajar, la animación y alegría que le dieran antes las 
porfiadas emulaciones del gran Romero con el va­
leroso Illo. Sin embargo, entre los que quedaron, 
debe hacerse especial mención de Sentimientos, que 
por su afán de complacer, por su gracioso trato y 
simpático porte, era muy buscado por las Maes­
tranzas y Juntas de Hospitales. En Madrid se dis-
tinguió mucho en los años de 1808 y siguientes, 
trabajando con Agustín Aroca y otros espadas. 

Cuéntase de Núñez una escena que, según la 
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tradición que hasta nosotros ha llegado, ocurrió 
entre él y el famoso Curro Guillén en la plaza de 
Madrid el 22 de Junio de 1818. Presidía la corrida 
el rey D. Fernando V I I , y habiendo tenido la des­
gracia Juan Núñez de matar de mala manera el 
tercer toro de la tarde, perteneciente á la ganade­
ría de Perdiguero, vecino de Alcobendas, porque 
el bicho se huyó á las primeras varas y hubo ne­
cesidad de ponerle banderillas de fuego, el público 
le silbó y apostrofó como es costumbre en casos 
semejantes. E l cuarto toro fué muerto por Jeróni­
mo José Cándido, y al quinto le echaron perros 
por cobarde. A l sonar el clarín y los timbales para 
dar muerte al sexto toro, que era Vazqueño, noble, 
bravo y de poder, tomó Núñez los trastos á dicho 
fin, y en aquel momento estalló una tempestad de 
gritos pidiendo fuese Herrera el que lo estoquea­
se. Protestaron de tal herejía taurómaca los inteli­
gentes, que, como siempre, son pocos en número, 
diciendo que había pasado turno al espada ante­
rior, y la grita, los silbidos, los aplausos y hasta 
los insultos no cesaban; el espada no sabía qué 
hacer; Cándido y Herrera le incitaban á cumplir 
su cometido y las cuadrillas miraban al palco real, 
consultando el modo de salir de aquel trance. 

E l rey ordenó con un ademán que Núñez espe­
rase y mandó subir al Curro, que inmediatamente 
fué prevenido de que matase aquel toro. 

Señor, que á mí no me toca—replicó— que m i 
turno ha pasao ya con el quinto toro, puesto que 
ha salió arrastrao; que si se cambia un día el tur­
no, va á ser fatal este antecedente pá en ade­
lante... 

—No repliques á S. M.—dijo el coronel de 
Guardias. • 

—Pero... señor, que es una ofensa á m i compa­
ñero; que esto es injusto; que... 

—Silencio, obedezca y pronto. 
• Bajó la cabeza Curro Guillén, deshaciendo con 

las manos el sombrero de medio queso, y rojo el 
rostro como la grana salió apresuradamente, llegó 
al callejón de la barrera por la puerta de Alguaci­
les, miró á Núñez y cambió de color al ver á éste 
lívido de coraje y mordiéndose los labios; tuvo en­
tonces un momento de vacilación ó duda, antes 
de montar la barrera para saltar á la plaza, y de 
pronto, fuese que se enredase con el capote, ó por 
algún desvanecimiento, cayó al suelo de cabeza 
desde lo alto de la valla, hiriéndose la frente, de 
la que empezó á brotar sangre. Conducido á la en­
fermería, el rey mandó que Sentimientos fuese al 
toro, al que mató de una gran estocada recibien­
do. E l mismo público, que antes no quería verle, 
le colmó de aplausos, continuando alegremente la 
corrida, en que estoquearon los dos últimos toros 
el sobresaliente José Antonio Badén y el medio 
espada Juan León. 

¿Fué casual ó intencionada la caída de Herrera? 

En la noche de aquel mismo día Núñez visitó al 
Curro Ghiillén, departieron- con más demostracio­
nes de cariño y compañerismo que de ordinario, y 
al despedirle Curro con la frase «Adiós, Sentimien­
tos», contestó éste estrechándole la mano con efu­
sión: «Nadie te gana en buenos sentimientos». 

Estos rasgos de abnegación se ven con más fre­
cuencia entre los toreros que en otras clases de la 
sociedad. 

Era también Juan Núñez un gran patriota en 
aquellos tiempos, y no se recataba de hacer públi­
ca manifestación de sus ideas ante toda clase de 
personas y en cualquier momento. Años antes del 
suceso que llevamos referido, ocurrió con él, en la 
plaza de Madrid, una escena que demuestra de 
qué manera pensaba el hombre y de qué modo 
sabía adquirir simpatías. Era el lunes 26 de Sep­
tiembre de 1808, época en que tan encarnizados 
estaban los ánimos de los españoles contra los 
franceses: celebrábase una corrida entera de cator­
ce toros manchegos, seis por la mañana y ocho 
por la tarde, que habían de estoquear Agustín 
Aroca y Juan Núñez; y cuando á éste le tocó ma­
tar al segundo toro, brindó al presidente D. Pedro 
de Loma y Mora, diciendo: «Por V. S., por la gen­
te de Madrid, y porque no quede vivo n i un fran­
cés»; fuese en busca del toro, que era retinto, feo 
y veleto, de la ganadería albareña de Ciudad-Real, 
ostentando el famoso distintivo de la campanilla. 
Tan solo dos pases precedieron á una magnífica 
estocada recibiendo, un poco tendida. Aplaudió el 
público, pero el toro tardaba en doblar las manos, 
y Sentimientos, que tenía un genio muy vivo, fuese 
á él y le dió un mete y saca bajo, que en seguida 
surtió su efecto. Empezaban á iniciarse los silbi­
dos, y entonces el matador, con cierto ademán so­
lemne y con retumbante voz, dijo: «así tienen 
que morir todos los gabachos», y las palmas y los 
gritos patrióticos ahogaron las manifestaciones de 
desagrado. 

Antes que en el teatro se apelase á ese medio 
para evitar un desastre, le inventó y puso en prác­
tica Sentimientos en la plaza de toros. 

SímíeaG, 1>. Pedro.—Conocido tipógrafo madrile­
ño, ardiente defensor de las corridas de toros en la 
prensa y distinguido aficionado. Pocos como él 
tratan ciertas cuestiones que al toreo afectan, y 
pocos también los que hagan de ello menos alar­
de. Es propietario del periódico E l Toreo, que .se 
publica en Madrid hace más de vsinticinco años; 
en él ha defendido, con grandes conocimientos, 
los buenos principios del arte de torear, sin mix­
tificaciones que le adulteran, imprimiendo; á su 

69 

http://que
http://se


534 

excelente, publicación un carácter serio é impar­
cial digno de ser imitado. A eso y á su acreditada 
afición debe el gran éxito de su periódico, que á 
fuerza de desvelos y -de una voluntad inquebranta­
ble ha conseguido ocupe en la prensa taurina un 
lugar preeminente. 

Hombre serio, formal y bien acomodado, obra 
siempre con entera independencia y honradez. 

!Nimez Téllez, D . Arturo.—Uno délos mejores 
escritores portugueses que de asuntos taurinos se 

ha ocupado en*aquel país. Reúne á su vasto cono­
cimiento del arte un modo de decir tan claro y 
sencillo, como ya no se ve, por desgracia para las 
letras. 

Uiuñez, Alfredo ( E l Tato).—Novillero andaluz de 
poco nombre hasta ahora. Dicen que es valiente y 
no mala figura; pero n i eso n i el tomar ciertos apo­
dos dan suficiencia. Hay que ejercitar el arte, para 
aprender, y dejarse de motes, con los que, lejos de 
ganar, se pierde. Nunca segundas partes fueron 
buenas. 



TTTTTl 

Obedecer. — Se llama así 
cuando el toro acude pron­
tamente al engaño, y empapado en él, sigue 
la dirección que se le marca. Es muy pro­
pio de los claros y sencillos, y aun de los revoltosos y co­
diciosos. 

La obediencia para acatar las disposiciones que en el redondel dicte el director de la lidia, que es el 
primer espada, alcanza no solamente á los peones y picadores de su cuadrilla, sino también á todos los 
demás que en el ruedo se hallen. De otro modo todo es confusión y desorden, que, además de ser muchas 
veces causa de imperdonables desgracias, puede convertir la Ha^a en un herradero digno de las más 
graves censuras, 
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Observar el viaje.—Es muy común en los toros 
de sentido, y aun en los recelosos, que por dema­
siado blandos al hierro se colocan en defensa, acu­
dir al engaño arrancando con ímpetu, y á los dos 
pasos pararse de pronto y quedarse mirando el 
viaje ó carrera del torero. Lo mismo se dice si el 
toro, observando el viaje que trae hacia él un ban­
derillero, por ejemplo, se espera sin arrancar has­
ta que cree posible coger el bulto. ÍNO es lo mismo 
que derramar la vista, porque esto no es fijarse 
precisamente en un objeto parado, sino en el que 
se mueve. 

Ocaua, Mantiel.—Formando parte de la cuadri­
lla de José Romero trabajó este banderillero por 
primera vez en Madrid en las funciones reales 
de 1803. Nada consta acerca de su mérito y cir­
cunstancias. ' 

Ocanas, Isalielio ( E l Cartagenero).—Y mata to­
ros en novilladas, y se las arregla como puede, y 
si no sabe, algo hay que fiar en la Providencia. No 
sabemos por qué nos parece que este mozo no ha 
de. llegar a capitán, n i aun á sargento. 

Oeeta.—Este apellido figura entre los de los caba­
lleros más distinguidos que en el siglo X Y I I rejo­
neaban toros en coso cerrado. No nos ha sido po­
sible saber su nombre y demás circunstancias, á 
pesar de haberlo intentado. Debió ser persona 
prineipál cuando con ellas alternaba. 

Odnaga Zolarde, M.—En 1854, el editor Dentu 
de Paris dió á conocer un libro de dicho autor, en 
el que se tratan con sumo acierto todas las mate­
rias que se consignan en la portada, y que no son 
pocas para tratadas en un volumen de 148 pági­
nas; pero hace el autor consideraciones muy fa­
vorables á la tauromaquia como espectáculo, y por 
ello bien merece que aun siendo el libro extran­
jero figure su autor en nuestro Diccionario. 

Oficial.—Toro de la ganadería de Arribas, lidiado 
en Cádiz el 5 de Octubre de 1884, en tercer lugar; 
volteó al banderillero Avales al dar el quiebro en 
rodillas; saltó la barrera, y en el callejón causó tres 
heridas al picador Chato, graves contusiones á un 
guardia civil, fracturó una pierna 5̂  tres costillas 
á.un guardia municipal y rompió un brazo á un 
sereno. A pesar de tales desavíos, por los cuales 
le incluimos en este libro, no fué un gran toro por 
lo bravo. 

O'hara, D. Joan.—Natural de la nebulosa Al -
bión, y según se ha dicho, de familia bastante aco­
modada. Servía de oficial en uno de los regimien­
tos que guarnecen á Gibraltar; vió algunas corri­
das de toros en Algeciras, San Roque y otros pun­
tos de Andalucía, se aficionó al arte, y dejando el 
servicio militar,, empezó á torear en becerradas 
como espada. A pesar del entusiasmo que en An­
dalucía causó, nunca vimos en él disposición para 
ser torero; así que desde fines de 1876 no se ha 
vuelto á hablar de él, y su carrera tarómaca ha du­
rado escasamente unos dos años. Fáltale á Ingla­
terra lo que á España sobra. 

Ojalao.—El toro que tiene la piel de alrededor de 
los ojos, en una circunferencia de uno á dos cen­
tímetros, de distinto color á la de la cabeza. No se 
le confunda con el «ojo de perdiz» que tiene ese 
cerco encarnado fuerte. 

Ojéela, Bernardo.—Aunque pequeño de cuerpo, 
pone buenos pares; y si no se atreviese tan á me­
nudo, intentando hacer cosas reservadas sólo á los 
maestros, sería mejor para él. Sin embargo, parán­
dose y aplicándose, observó mucho, y casi siem­
pre está á tiempo con el capote y corriendo por 
derecho. Nació en Jerez de la Frontera el 21 de 
xibril de 1844; pero sus padres, Manuel Ojeda y 
Joseja Godoy, se trasladaron á Madrid á fines 
de 1845, y desde entonces siempre ha sido su ve­
cindad la corte. Aprendió Bernardo el oficio de / 
bordador en oro y plata, y le dejó por el de tore­
ro, que empezó á ensayar á los doce años de edad 
en novilladas, en pueblos, en plazas de segundo y 
tercer orden y en cuantas partes pudo alcanzar 
para ejercitarse en la lidia. Es banderillero fino y 
esmerado. 

Ojeda, Francisco.—No es pariente de Bernardo. 
Mata toros en novilladas hace algún tiempo y 
dicen que cumple á gusto de la gente de pueblos 
de segundo orden. Todos no han de ser bachilleres 
en el arte. 

Ojo de perdiz.—El del toro que, á semejanza de 
aquella ave, tiene el cerco de los ojos encarnado 
encendido. En los toros llamados gijones y en los 
averdugados es muy común ese detalle. 

Olazo, D. Jerónimo de.—Caballero principal 
que en el primer tercio del siglo anterior era nota­
ble por su destreza lidiando toros á caballo, según 
dice Novelli. 
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Olbegozo I>. ILnis F.—Revistero de Valladolid, 
que con el seudónimo de «Mundo Alegre» escribe 
con gracia é inteligencia las descripciones de las 
corridas de toros. Es parco en elogios y en censu­
ras, pero cuando se desborda en uno ó en otro 
sentido, que alguna vez lo hacerse conoce que ya 
no puede aguantar más, y el entusiasmo ó la in­
dignación le guían en aquel momento, sin reba­
sar nunca los límites de la cortesía y buena edu­
cación. 

Es imparcial y exacto en sus apreciaciones, ¿qué 
más puede pedirse? 

Oliva, Antonio Fernández.—Aficionado de 
Madrid que alguna vez trabajó en cuadrilla como 
banderillero. En la corrida verificada en la tarde 
del 29 de Abr i l de 1855 se concedió un toro de 
gracia, que salió en séptimo lugar, de la ganadería 
de D. Manuel Bañuelos, vecino de Colmenar Vie­
jo, llamado Pantalones, y Fernández Oliva, con 
Victoriano Alcón (JEl Cabo), pidieron permiso para 
ponerle banderillas. Obtenido que fué, puso el úl­
timo un par, saliendo aquél en seguida derecho á 
la cabeza del animal, que le tomó al primer, de­
rrote en ella, causándole una herida en la ingle 
derecha y parte superior del muslo del mismo 
lado, que penetró en el vientre. Retirado del re­
dondel y administrada la Extremaunción al heri­
do, falleció de sus resultas al día siguiente á las 
siete de la tarde. Parece que el estado de embria­
guez en que se hallaba fué la causa principal de la 
cogida. 

Oliveira, David Narciso d'.—No pasa de me­
diano el trabajo de este mozo de forcado portu­
gués, á pesar de sus conocimientos no escasos, de 
su valor y de su robustez. 

Oliveira, Pedro d'.—Es muy valiente mozo de 
forcado y se le considera en Portugal como uno 
los buenos pegadores, aunque no ha conseguido 
un gran renombre. 

Oliveira, Fernando Augusto d'.—Hijo de 
Firmino Antonio y de doña Custodia del Sacra­
mento de Oliveira. Nació en Benavente en 12 de 
Marzo de 1859, y sus padres le dieron una educa­
ción esmerada; le dedicaron desde muy joven á 
las faenas de la agricultura, montando una mag­
nífica labranza, y por efecto de su afición tomó 
parte como caballero rejoneador en muchas corri­
das, cuyos productos eran destinados en favor de 
algún acto caritativo. 

^De tal manera creció su afición al toreo, que 
abandonando la labranza se dedicó de lleno al 
arte de torear en el año de 1887, y hoy se le con­
sidera como uno de los más distinguidos rejonea­
dores, pues reúne todas las condiciones que para 
ello se requieren. Buen jinete y muy entendido 
en tauromaquia, acompáñale gran valor y su atre­
vimiento produce siempre loco entusiasmo. 

En Portugal considerásele ya como uno de los 
más afamados de aquel país, en cuyas plazas ha 
toreado con frecuencia j también en Oáceres en 

el año de 1889. En Río-Janeiro, en 1891, fué tal 
el entusiasmo que despertó en diez corridas, que 
el pueblo entero le hizo una ovación de que no 
hay ejemplo, regalándole alhajas de gran valor. 

Conociendo como pocos el arte, quiso hacer en 
él innovaciones, lo que ha conseguido con una 
suerte nueva. Esta es la de Qrupa (garupa) á Gaio-
la, que consiste en colocarse el caballero muy cer­
ca de la puerta del toril , teniendo el caballo la 
cola en la dirección de dicha puerta y la cabeza á 
los medios; y aguardando la salida de la res, 
aguanta su acometida, colocando el rejoncillo ó 
farpa y saliendo rápidamente. Es el único que 
hasta hoy la ha efectuado, y en ella ha probado 
prácticamente de qué manera ha sabido vencer la 
gran dificultad que ofrece por su riesgo, gracias á 
su valentía, destreza y conocimiento. 

Compañero leal y siempre pronto á trabajar de 
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balde, cuando se trata de fines benéficos, es uno 
de los mejores artistas que hay en Portugal. 

Oliver, Francisco.—Picador, que quería cum­
plir, y aunque sus facultades no eran muy aven­
tajadas, procuraba no quedar desairado. E l infeliz 
murió en Julio de 1876, viniendo á Madrid desde 
Zaragoza, por haberse salido de uno de los coches 
del ferrocarril, y al colocarse en el estribo, chocó 
su cuerpo con las bandas del puente sobre el Ja­
lón; adonde fué arrojado casi cadáver, falleciendo 
á las pocas horas. 

Oliver, Mannel.—Aunque mal, mataba toros en 
novilladas hace pocos años. Si el hombre se ha 
conocido y reñexionado acerca del porvenir que le 
esperaba, en el caso de no aprender más de lo que 
sabia, y por eso se ha retirado, ha hecho bien. La 
prudencia en ciertos casos es muy digna de ala­
banza. 

Olivez, Manuel.—Torero, á quien llaman algu­
nos E l Lagartijo catalán, ha matado toros en novi­
lladas allá en su país, y debe haberlo hecho tan á 
gusto de sus paisanos, que por allí se ha quedado, 
y en el resto de España no se le conoce. Allí mis­
mo le van olvidando seguramente, puesto que n i 
en periódicos n i entre aficionados resuena su 
nombre. 

Olivo (tomar el).—La acción de asirse el dies­
tro á la barrera para saltarla. Sólo debe tomarse 
en caso de absoluta necesidad y grave peligro, y 
es muy feo y deslucido en un espada si lo veri­
fica en la suerte de matar y con la muleta en la 
mano, porque al tener tal precisión demuestra que 
estaba colocado en mal terreno para dar salida 
al toro, y eso debe mirarlo mucho un buen espa­
da, ó que el valor sufrió en aquel momento un 
eclipse censurable. Ya comprenderán los lectores 
que la palabra olivo se usa en sentido figurado, 
que ha adoptado desde hace muchos años el tec­
nicismo vulgar. 

Olmedo, D. Carlos li.—Ha escrito en mult i tud 
de diarios de. Sevilla, usando con más constancia 
los pseudónimos de Juan Llorando y Farolillo, en 
sus revistas taurinas. 

Sus muchos escritos le han hecho popular, sien­
do revistero del diario E l Cronista y corresponsal 
de algunos otros de provincias. • 

Escribe con facilidad y no escaso ingenio: sabe 
lo que dice, critica, pero no ofende, y entiende de 
asuntos tuarinos tanto como el primero. 

Olmedo, D. José.—Uno de los caballeros en pla­
za que tomaron parte en las funciones reales de 
toros celebradas en 1846 con motivo del casa­
miento de la reina doña Isabel I I . Fué apadrina­
do, en concepto de supernumerario, por el Ayun­
tamiento de Madrid. 

Olmedo, Talentín.—-Se dió á conocer en Sevilla 
como matador de toros en novilladas el día 23 de 
Agosto de 1896. Es valiente, ignora mucho, pero 
sabe algo; se atreve, y si tuviese más facultades 
físicas haría más. Tal vez va3Ta corrigiendo defec­
tos inherentes á todo el que empieza. Es natural 
de Alcalá del Río, provincia de Sevilla, y de con. 
siguiente paisano del afamado Reverte, 

Olvera, E r a sino.—Picador que nació en el Puer­
to de Santa María y que no ha sido de los que han 
metido más tronío con su nombre, y mucho me­
nos con su trabajo. En su casa murió de resultas 
de su herida el célebre Carlos Puerto, perfecta­
mente asistido y tratado como un hermano. Bien 
merece esté rasgo de compañerismo y amistad que 
la historia le consigne. 

Ordenanzas.—De orden del rey D. Carlos I I I , el 
Consejo de Cabilla formó por los años 1770 á 1780 
unas Ordenanzas, que equivalen al actual Regla­
mento, para las corridas de toros. Mandábase en 
ellas que presidieran la plaza los corregidores, á 
cuyas órdenes estaba la fuerza armada y depen­
dientes de su autoridad que concurrían á la fiesta; 
que antes de empezar ésta se despejase el redon­
del por dichos dependientes, que eran dos algua­
ciles á caballo seguidos de cierto número de solda­
dos de caballería; que además de los médicos, ci­
rujanos y botiquines que éstos necesitasen para las 
curaciones, se exigiese la asistencia precisa de dos 
arquitectos, y que á la disposición de los últimos 
hubiese el número conveniente de carpinteros para 
lo que fuere necesario. Disponían también, y así se 
ha venido haciendo hasta el año de 1834, que con­
cluido el despejo, leyese el pregonero, que salía al 
redondel acompañado de los alguaciles, un bando 
imponiendo penas á los que arrojasen á la plaza 
cosa alguna que pudiera imposibilitar la lidia ó 
hacer peligrar la vida ele los toreros; y finalmente, 
lo mismo que el pregonero, asistían el verdugo 
para castigar en el acto, con la pena que se le im­
pusiese por el Presidente, al que quebrantase los 
preceptos del bando, y un sacerdote de la parro­
quia, con los Oleos, para dar la Extremaunción al 
que. por desgracia fuese herido gravemente. La 
mayor parte de las anteriores prescripciones han 
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caducado y no están en nso, observándose única-
• mente el Reglamento de que damos noticia en el 
lugar correspondiente. 

Orctóñea, Rafael (Primito).—En nada se parece 
al que hace años lleva ese mote. Pone banderillas 
y corre toros en novilladas, unas veces bien y otras 
mal. Veremos lo que da de sí, en el caso de. que 
no se malogre, ó no se oculte á los ojos de la afi­
ción, que no sabe de él hace ya tiempo. 

Orejero.—El par ele banderillas que está colocado 
muy cerca de las orejas de la res. Merece censura 
el diestro que las coloque así, porque además ele 
demostrar que no ha hecho bien la suerte ni. ha 
visto bien, será causa de que el toro vaya á la 
muerte descompuesto, y tal vez tapándose. 

Orejón, Jerónimo [ E l ArgmdéñoJ,—Se ha dedi­
cado á matar toros como novillero, antes de poner 
banderillas á las órdenes de espadas acreditados, 

y es que el hombre cree tener mejor maña para 
estoquear. También tiene el mote de Jeromo. Si 
este chico ingresa como banderillero en una cua­
drilla de buen nombre, puede ser algo porque es 
valiente y aplicado; pero si quiere empezar por 
donde se acaba, quedará en nada y será-lástima. 

Nació en • Arganda del Rey, á. cuatro' leguas de 
Madrid, en 1862 y después de ensayarse en dife­
rentes pueblos, actuó por primera vez como ban­
derillero en corrida formal en Nimies (Francia) 
en 1885, siendo su presentación en Madrid 
en 1892. 

No basta que le sobre ^voluntad. 

Orellana, Juan.—Uno de los picadores de más 
fama en tiempo de Corchado y Míguez que tuVo 
en su cuadrilla el célebre Curro Guillén á princi­
pios de este siglo. Creemos que es el mismo que 
trabajó en Sevilla el 6 de Octubre de 1818 aunque 
el cartel de aquella función le anunciaba con el 
nombre de José. 

Origen de las corridas de toros.—Después de 
lo que hemos dicho en la primera parte de este 
libro, y especialmente en el capítulo I I ácerca del 
sitio ó lugar en que se lidiaron toros antes que en 
cualquier otro punto, poco ó nada podemos añadir 
que allí no esté ya referido. Queriendo recabar para 
nuestra España el derecho de prioridad que cree­
mos la corresponde, plenamente convéncidos de 
que en esta nación es donde primero se concibió 
la idea de lidiar toros por efecto de la enseñanza 
que los naturales de este país recibieron al intentar 
cazarlos, sostenemos que aunque durante la domi­
nación romana hubiese en la Gran Ciudad luchas 
con tales fieras, tanto á pié como á caballo y sobre 
elefantes, en aquellos famosos circos, los toros que 
allí se lidiaban de tal modo, eran procedentes del 
suelo español, de él fueron allí transportados á 
dicho fin, y nunca pudieron los dueños de Roma 
aclimatar en aquella tierra tan fieros animales, y 
mucho menos lidiarlos, sortearlos y esquivar su 
feroz acometida; por más que desde tan remotos 
tiempos, fuese un espectáculo lleno de emociones, 
mayor que el de la lucha de gladiadores pagados, 
ó condenados á muerte. 

Cada nación ha tenido y tiene sus juegos pecu­
liares ó distracciones favoritas desde que el mundo 
es mundo; las dejamos indicadas en el lugar antes 
citado, y remontándonos á una antigüedad lejana 
diremos que las gentes septentrionales sostienen 
como afición predilecta las cacerías de los osos; los 
africanos las de leones; y otros pueblos, las de 
aquellas fieras que más abundan y dañan su terri­
torio. Como dice muy bien un sabio historiador, 
la que más semejanza tuvo con las corridas de Espa­
ña, era la agilidad con que los thesalianos, dies­
tros en el manejo de los caballos, perseguían loa 
toros en el circo, los herían, lazaban y vencían. 

Es decir, y quede esto sentado, que según dicho 
sabio, que no es otro que el P.' Pedro José Bravo, 

\ 
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imitaban los thesalianos á los españoles en perse-
seguir, lazar y vencer toros; luego los últimos eje­
cutaban antes que aquellos esos ejercicios, puesto 
que el que imita tiene ante sí ejemplo vivo á que 
asemejarse. 

Se comprende fácilmente y sin esfuerzo alguno 
también, que abundando en España, más que en 
ninguna otra parte, toros feroces, para librarse de 
ellos los españoles los cazasen, corriesen y vencie­
sen, cómo llevamos dicho, convirtiendo en diver­
sión lo que antes fué necesidad. Repetir lo que 
sobre este punto dijimos- al principio, sería usar 
de los mismos argumentos de que nos servimos 
entonces para afirmar que las corridas de toros 
nacieron en España, en ella crecieron, y en ella 
continúan y continuarán. Dios sabe si hasta la 
consumación de los siglos: y en tal estado hubié­
ramos dejado el asunto, dándonos por contentos 
y á nuestros lectores por convencidos de que te­
níamos sobrado fundamento para nuestras afirma­
ciones, si después de escrito aquello, no hubiese 
venido á nuestro conocimiento que un autor fran­
cés moderno, Mr. Vrignault, en un artículo publi­
cado en Le Monde moderne, h.a. querido recabar para 
la Italia la primacía de celebración de las fiestas 
de toros, insistiendo de ese modo en la opinión 
común, entre varias gentes, de que tales funciones 
trajéronlas á España los romanos cuando su do­
minación. 

Para rebatir esas intencionadas afirmaciones, 
y para que se vea hasta qué punto no nos juzgaba 
bien algún amigo, que ha dicho comentando el 
escrito francés de Vrignault, de que para sostener 
nuestra opinión no nos fundábamos más que en 
conjeturas desprovistas de valor histórico, vamos 
á trasladar aquí algunos párrafos del artículo que 
nos contradice. 

«El arte de la lidia, nació en las llanuras de 
Thesalia, donde la Mgh Ufe de la antigua Grecia 
se entregaba á la caza del toro: vino después á 
Roma, donde figuró entre los espectáculos dados 
por los Césares y desde allí llegó á España por las 
colonias roinanas y por las ciudades fundadas, etc.» 

Esta terminante aseveración en nada la funda 
Mr. Vrignault, n i en su apoyo aduce document0 
alguno. Nosotros, aparte de que insistimos en que 
la cacería de reses bravas, sea del modo que quiera, 
no es arte, ya hemos traído el autorizado testimonio 
del P. Pedro José Bravo, ministro que fué del 
supremo Consejo de Indias, que en una obra que 
dió á luz D. Lorenzo de Aparicio y León en 1761, 
asegura que los thesalianos fueron los que imitaron 
á los españoles. ¿Quién funda más su razón? ¿Es 
basada la nuestra en conjeturas? 

Sigamos á Mr. Vrignault en sus invenciones. 
«En la época romana, la tauromaquia compren­

día dos especies de juegos: l.n la tauromachia pro­

piamente dicha, óvenatío que es el origen directo 
de la lidia española; el toro muere á manos del 
torero (taurarius) ayudado por los sucurresos encar­
gados de distraer la atención del animal, como lo 
hacen hoy los chulos. 2.° la diversión llamada en 
Grecia, tatirocathapsia, sencillo ejercicio de destreza 
que consistía en agarrar los cuernos del toro para 
derribarlo, y del cual ha nacido lo que llamamos 
hoy corridas landesas.» 

Prescindiendo de que en la tauromachia ó venatío, 
no moría nunca el toro á manos del torero, si no 
que como Mr. Vrignault expresa, venatío era un es­
pectáculo, en que para diversión del pueblo pelea­
ban los siervos gladiadores, entre sí y con las fie­
ras; prescindiendo de que nunca el torero español 
entra á matar los toros cuando los chulos distraen 
la atención de éste, porque siempre ha sido requi­
sito indispensable que ambos contendientes se 
vean cara á cara y frente á frente, sin que persona 
alguna se les interponga, y prescindiendo también 
de que en las corridas landesas (muy modernas 
por cierto) no hay tal taurocathapsia, ni es tan 
sencillo mancornar un toro, en lo demás.. . el buen 
francés dice tanta verdad como en todo lo que 
apunta. Los sucurresos de que habla, no pueden 
menos de ser parto de m fantasía, ó cuando más 
unos esclavos que se presentarían por fuerza en 
la arena, á morir como gladiadores que ofrecían 
su vida en holocausto de la voluntad de sus seño­
res. N i eso era lidia, n i pasaba de ser una de las 
bárbaras luchas que en aquellos tiempos (siempre 
posteriores á las fiestas españolas antedichas), se 
celebraban en Roma. 

Y todavía añade que en esta ciudad, «además 
de que en las corridas que daba había muchos 
detalles de las actuales hasta la existencia aparte, 
de los taurarii, que formaban familias, como más 
tarde los Romeros, los Rodríguez y los Frascuelos 
y hasta la popularidad del taurarius, diestro y 
valiente, á quien se consagraban poemas.» Paréce-
nos que el tal Vrignault, n i ha visto toros nunca, 
ni sabe lo que son toreros. ¿De cuándo acá ha exis­
tido en España el apartamiento de los toreros deF; 
resto de los demás ciudadanos, n i aún en los tiem­
pos del más feroz despotismo? ¿Cuándo se ha visto 
que á modo de judíos ó gitanos, formen casta ex­
clusivamente de toreros, ó sucurresos? Atrás los 
nobles García de Paredes, Mendozus, Trejos, Me­
dina Sidonia, y tantos otros que como el Empe­
rador Carlos V, lidiaron toros en coso cerrado; 
atrás los Pérez de Guzman, Calderón y mucnos 
más que en este siglo han pisado el redondel, co­
brando precio por su valiente trabajo; y adiós las 
Pinzón, Alvarez y Padilla, hermosas y distingui­
das damas que contrajeron matrimonio con re­
nombrados matadores de toros, dejando en su casa 
comodidades, por unirse á ellos; atrás todos, que 
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ahora mismo, al final del siglo X I X , hay quien 
dice, que como en el tiempo del Imperio Romano, 
la clase de toreros forma rancho aparte del resto 
de las demás clases sociales.... 

Dejemos á Mr. Vrignault, que, como todos los 
franceses, desbarra al hablar de las cosas de Espa­
ña; y volvamos al asunto principal. 

No vino de Grecia la lidia de toros. Allí como 
va dicho, fué imitada la cacería de ellos, que ya 
realizaban los españoles, haciendo ejercicios á ca­
ballo y persiguendo á los animales. 

Veamos si fueron los romanos los que la tra­
jeron. 

El Padre Mariana y el Padre Concino, atribu­
yendo su origen á la superstición y anatematizán-
dolas,refieren queentrelos crueles espectáculos que 
usaron los romanos en las exequias de los difuntos, 
juegos gladiatorios y venaciones en que luchaban 
las fieras con los hombres, tuvieron lugar los jue-
•gos taurios en el circo Flaminio y todos dimanaron 
del impío culto á los falsos dioses; y que hablen 
do prohibido los gladiatorios el gran Constantino 
y suprimiéndolos enteramente los emperadores 
Arcadio y Honorio, cesaron también los taurios: y 
en España ó no cesó la costumbre, ó se repitió 
después de algún intervalo. Obsérvese que no se 
cita la época, siquiera fuese aproximada, en que 
allí se implantaron tales espectáculos. Hablando 
de estos refieren que en ellos se ostentaba la agi 
lidad y la destreza aunque con peligro, y explica 
el Padre Bravo que los toros se lidiaban haciéndo­
los pelear con elefantes, con leones, osos y perros, 
con estafermos ó bultos de hombres fingidos, de 
que formaron Marcial y otros poetas agudos epi­
gramas. Otras veces se reducía el juego á irritar­
los y herirlos á toda seguridad con la flecha; estan­
do el toreador en el tablado. Nerón dió toros á 
honor de Tyridates, quien sentado en superior lu­
gar mató dos toros de un tiro, según refiere Sue-
tonio (?). 

La más exacta de la implantación de las dichas 
fiestas en Roma, ó al menos la que corre más au­
torizada es la indicada por Plinio, el cual asegiua 
que primero que dió este espectáculo en Roma, 
siendo Dictador, fué Julio César, á lo que alude la 
medalla en que se ve su cabeza coronada de lau­
rel y á su vista un ramo del mismo árbol y un 
Caduceo que significa su arbitrio en paz y en gue­
rra, y al reverso la figura de un feroz toro en me­
moria del espectáculo con que había divertido al 
pueblo romano. 

Pues bien: Julio César nació cien años antes de 
Jesucristo y antes, mucho antes, ya se lidiaban 
toros en España, citando el ¡3r. Carmena y Millán 
en apoyo de esta afirmación, el hecho de haber 
sido hallada en los cimientos de la antigua mura­
lla de Clunia, para una obra de la Iglesia de Pe-

ñalba, una lápida fragmento de una piedra circu­
lar, cuya parte inferior no se encontró, en que 
ha}7, de relieve un toro en el acto de acometer y 
enfrente de él un hombre que al parecer viste ê  
sago ó sayo español. En la mano izquierda tiene 
un escudo celtibérico redondo, y descubre la pun­
ta de un estoque ó espada que tiene en la dere­
cha, de modo que el monumento viene á consti­
tuir una demostración de que ya en aquellos 
remotos tiempos, algunos siglos antes de la Era 
Cristiana, se practicaba la lidia de toros, puesto 
que la fiera se r epresenta libre y en el acto de 
acometer^ á un hombre vestido y armado que la 
espera de frente. 

De este dato, y de los anteriormente expuestos, 
se desprende con toda claridad, que no nos ade­
lantaron los romanos en las lidias de toros, sino 
que ellos las llevaron de España á Italia. Es lo 
más seguro, que después de estar Julio César en 
España, donde según afirman muchos autores eri­
gió cerca del Escorial entre los límites de las ac­
tuales provincias de Toledo y Avila, el magnífico 
monumento conocido con el nombre de los «Toros 
de Guisando» para celebrar su victoria sobre Pom-
peyo, al hacerse Dictador ó más tarde Emperador, 
mandase llevar á Roma, toros bravos de España, y 
aun si se quiere hombres también para ofrecer á 
su pueblo un espectáculo asombroso y nunca' vis­
to. A ello le ayudaría la idea, tal vez en España 
concebida, de que admirasen la bravura y fiereza 
indómita de los toros de este país, que nunca han 
ttaiido iguales en parte alguna del mundo, porque 
en ninguna hay pastos de tanta fortaleza y especial 
alimento. 

No insistiremos más en este punto. Queda pro­
bado á nuestro parecer 

Que, según el P. Bravo en la obra que dejamos 
citada, los thesalianos imitaban á los españoles en 
correr, lazar y vencer toros; luego nosotros practi­
cábamos ese ejercicio antes que aquellos. 

Que Plinio asegura que el primero que dió este 
espectáculo en Roma, fué el dictador Julio César, 
comprobando su aserto con una. medalla que lo 
atestigua, y mucho antes de aquella época se l i ­
diaban toros en España, de lo cual da testimonio 
la parte de lápida hallada en los cimientos de la 
antigua muralla de Clunia. 

Que por los mismos comprobantes se viene en 
conocimiento de que la antigüedad de la lidia de 
toros en España es muy anterior á la venida de 
los romanos, y aun á la de los cartagineses, remon­
tándose á la época de los celtíberos, bravos y beli­
cosos pobladores de esta nación, que se establecie­
ron á las orillas ó inmediaciones del Ebro, enton 
ees llamado Ibero, 

Que aun suponiendo por un instante y nada 
más — sin que esta hipótesis pueda durar mág 
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tiempo del que se tarda en indicarla,—que á las 
luchas venatorias en los circos romanos se les qui­
siere dar carácter de fiesta regularizada que se 
aproximase á lidia, la Historia lo desmiente, ya 
por medio de la pintura en famosos cuadros que 
representan el confuso tropel de los toros, los hom­
bres y otros animales; ya por medio de la poesía, 
en que Marcial, Séneca el filósofo y otros, ridicu-
larizaron una fiesta en que, cuando no había más 
que el toro en la arena, allí estaban sin temor 
hasta las mujeres y los niños, y ya también por 
el testimonio de respetables investigadores de la 
verdad, de quienes hemos hecho mención. 

Queda, pues, destruida la aseveración hecha por 
algunos de que la lidia dé toros fuese importada 
en España por los romanos; antes bien, hay moti­
vos para creer que allí fué llevada por nosotros. 

Sentado esto como verdad averiguada, poco de­
biéramos decir contra los que atribuyen á los ára­
bes la invención de la lidia de toros, puesto que, 
siendo la irrupción de éstos en nuestro territorio 
dé época muy posterior á la de aquéllos, y justifi­
cado que desde los primeros tiempos los celtíberos 
ya lidiaban toros, queda contestada toda opinión 
en contrario. Sin embargo, diremos sobre ello cua­
tro palabras, ya que hay quien quiere que sean ta­
les fiestas reliquias de la dominación africana y 
que de los moros han conservado los españoles. 

Consideran natural que los moros que en Espa­
ña hallaron toros ferocísimos—que el P. Mariana 
atribuyó á la calidad de sus pastos,—se dedicasen 
á lidiarlos, porque «ni los juegos, con que sus im­
pugnadores quieren sustituir la lidia por más á 
propósito para tener un militar preludio y acos­
tumbrar el cuerpo á los combates entre los regoci­
jos, como son: las cañas, la sortija, el tiro de fusil 
y la cartera, á que se excitan los jóvenes, con pre­
mios, á estas útiles contiendas menos peligrosas, 
tienen mejores principios que aquélla». Esto dice 
el notable escritor Bravo y Laguna, y añade «que 
no debe confundirse nuestra hermosa fiesta con los 
espectáculos sangrientos de gladiadores, y de aque­
llos que, condenados á muerte, se exponían á la 
l id con las bestias, y á que fuesen las fieras sus 
verdugos, esperando salvar la vicia en el clamor 
del pueblo»; pero ningún dato aportan para soste­
ner su tesis. 

Todo lo más que puede concederse á los africa­
nos es, que, siendo valientes, buenos jinetes y 
muy amigos de ejercicios peligrosos, adoptasen 
con gusto y hasta con entusiasmo las faenas de 
perseguir á semejantes fieras, herirlas, lazarlas y 
darlas muerte, como ya lo hacían los españoles. 
Más aún; que prevalidos de su poder como con­
quistadores, y utilizando sus innegables conoci­
mientos en agricultura y otros ramos importantes, 
procurasen y consiguiesen formar castas de toros 

bravos, cuidando esmeradamente de su crianza. 
Pero nada más; que ya los españoles tenían apren­
dido con infinita antelación el modo de sortear ta­
les reses, como dejamos anteriormente probado. 

No hay más autoridad que la de Juan León ( M 
Nuhiense), el cual, en su libro Descriptio Áfricoe, 
habla de que los árabes lidiaban toros en aquella 
región en los términos siguientes: «Aprovechan­
do, dice, su nativa y nunca domada fiereza, los 
naturales se divierten provocando sus iras y bur­
lándolas de varias maneras; ya sujeto con recia 
maroma, le atan á postes ó aldabas, sonsacándole 
en tropel para evitarle cuando acomete; ya suelto 
en cosos, lo incitan, y de él perseguidos, se guare­
cen en defensas y huecos al propósito, á lo que 
llaman corrida; bien le hostigan y rinden á lanza­
das diestros jinetes sobre caballos avezados á esta 
especie de dificultoso juego, y aun los pasto­
res de este ganado suelen derribar á los más pu -
jantes, trabándose con ellos hasta que vienen á 
tierra perdido el equilibrio por movimientos que 
requieren tanta serenidad como valentía; que 
en esto se ve, como en tantas otras cosas, lo que 
vale la razón del hombre sobre los instintos mejo­
res y mayores de los animales». 

Y el relatar, esas valientes acciones de los africa­
nos, no es ciertamente concederlas preferencia de 
antigüedad sobre las iguales en todo, que vieron 
en España; al contrario vienen á probar hiende 
qué manera había ya en nuestra nación tales di­
vertimientos; cómo ellos los aprendieron • de nos­
otros practicándolos en su tierra con toros de allí, 
que á pesar de la bravura que les anota dicho 
autor, no han sido, n i son, tan feroces ni de tan 
gran corpulencia que los de la Península Ibérica; 
y como se justifica que esa lidia casi ordenada, y 
hasta cierto punto metódica que menciona, no se 
conocía en Roma, ni en otro lugar del globo, más 
que en España, donde la aprendieron los moros y 
Ja ejercitaron con singular fama, mezclándose con 
los cristianos en cacerías, justas y fiestas taurinas. 
De todo ello ha dado vidente ejemplo el inmortal 
Goya, en su magnífica colección de láminas, t i tu­
lada La Tauromaquia, y en que, paso á paso, 
fué marcando los adelantos en tal diversión, colo­
cando primero á caballeros españoles, y más tarde 
á los moros; y esto mismo corroboran historiado -
res que describen alguna de las suertes relatadas 
por el Nubiense, como «practicadas en el Andalu­
cía desde tiempo inmemorial», citando entre otros 
pueblos el de la ciudad de Baza, cuyos habitantes 
formando apretado haz, y con picas en las manos, 
esperaban á cuerpo descubierto á los toros, y con 
aquéllas los levantaban por alto. 

Pero los habitantes de España en aquellos tiem­
pos, tanto romanos, como moros, como cristianos, 
¿no eran todos españoles? Pues si esto es innega-
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ble, y no hay más remedio que reconocerlo a0!, 
ninguna razón puede alegarse para quitar á este 
privilegiado suelo el galardón de haber sido el 
primero que ha corrido toros, ejecutando con ellos 
diferentes faenas en campo abierto, y el primero 
también que convirtió la bárbara lucha romana en 
hermosa lidia, que alégralos sentidos, enardece la 
sangre por, medio del entusiasmo, y proporciona 
al alma la más plácida emoción, al ver salir t r iun­
fante de las acometidas de una ñera al impávido 
torero. 

De modo que, en España, los celtiberos fueron 
los que se atrevieron antes que nadie á cazar toros, 
y esperarlos ó perseguirlos á dicho fin; en España, 
sin luchar con tales reses se inventaron suertes 
para vencerlos, haciendo de las mismas motivo de 
especial divertimiento; en España, juntos los mo­
ros con los cristianos, durante la dominación sa­
rracena, pero siendo todos españoles, convirtieron 
ya en espectáculo público los juegos con que bur­
laban y castigaban la bravura de las reses bravas; 
y en España después se regularizó de tal modo h 
lidia de tales animales, que según dijo el rey Don 
Felipe i l l , en una Eeal cédula qne firmó en Ma 
drid á. 10 de Mayo de 1610, «el prohibirla y no ve­
rificarla, causa desaliento al pueblo, á quien con­
viene tener" á gusto». De entonces acá, inú t i l e s 
decir cuánto se ha adelantado en esa lidia, que no 
contentos con haberla fundado los españoles, la 
llevaron á las Américas, la propagaron en Portu­
gal, y la han extendido á sran número de impor­
tantes poblaciones de la Francia, venciendo ridi­
culas preocupaciones, no sin gran trabajo y necias 
contrariedades. 

Aquí podríamos dar punto, estimando suficiente­
mente probado que ninguna nación antigua n i 
moderna puede disputar á la nuestra la antigüe­
dad en el arte de torear; sin embargo, no estará de 
más robustecer esta opinión, haciendo referencia, 
siquiera sea someramente, de las de otros autores 
que en tal creencia nos acompañan. 
. E l célebre escritor D. Santos López Pelegrín 

(Ahenamar) en su Filosofía de los toros, que con 
tanto gracejo escribió hace más de medio siglo, 
después de considerar que con las corridas ha su­
cedido lo que con los grandes acontecimientos 
del mundo, que cuanto más dignos de admiración 
más desconocido es su origen, atribuye éste, aun­
que muy de pasada, y en tono hasta cierto punto 
humorístico, al Africa: pero no al Africa que con­
quistó á-España, cuando la vendió el obispo don 
Opas, si no á la de más remotos tiempos, á la que 
él quiere suponer que componían juntas una sola 
región en tiempos de Tubal. En nada funda se­
mejante apreciación, sino en que allí, dice, á la 
naturaleza plugo dotarla de animales feroces, y 
por consiguiente tenían necesidad de cazarlos: 

pero añade, «lo cierto es que en las costas del me­
diodía de España se ha conservado esta tradición 
taurómaca, y de ella nació con el tiempo la tau­
romaquia.» 

Conste, pues, que Ahenamar opina que en Es­
paña nació la tauromaquia; es decir, el arte de to­
rear, la lidia verdaderamente sujeta á reglas y pre­
ceptos, no la lucha desordenada, feroz y bárbara . 
Conste también, que admite la opinión de un cé­
lebre escritor, de quien copia las siguientes pala­
bras: «es digno de atención que en Roma no se 
hubiese perpetuado esta diversión, siendo propia 
de aquella República, y sí en España, que fué so­
lamente una de sus provincias.» Aquí el célebre 
escritor contradiciendo y aun negando que de los 
toros se sirviesen los romanos para lidiarlos, mues­
tra su extrañeza sobre la adopción de tal fiesta 
por ellos; porque, si así fuera, la hubieran perpe­
tuado, como lo ha hecho España; y el licenciado 
Francisco de Cepeda dice que «se hallan memo­
rias antiguas que se corrieron en fiestas públicas 
toros, espeetáculo solo de España.* 

¿A qué fatigar la imaginación de nuestros lec­
tores presentando, como podríamos hacerlo, el 
testimonio de otros muchos escritores que opinan 
de igual manera? Probado queda que la lidia de 
toros es originaria de España, y eso basta á nuestro 
fin. Táchenla de bárbara los que no usan esa pala­
bra para calificar las luchas de gladiadores, el pu-
jilato y otras más bestiales; qué nosotros repetire­
mos con más razón, felicitándonos por ello, que 
para esa lidia tan anatematizada nadie más que 
el español ha aprendido á conocer y distinguir 
claramente las inclinaciones de los toros, y sobre 
ellas ha cimentado las bases de un arte tan exacto 
como invariable en sus principios 

O r o z c o y Sanz , D . Pascual .—Es un escritor 
de tanta gracia, que en Alicante, donde nació en 

31 de Mayo de 1872, llegaron á llamarle el Taboada 
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alicantino, aludiendo al celebrado literato D. Luis 
Tabeada, cuyos humorísticos artículos son en Ma. 
drid tan elogiados. Fundó con otros compañeros 
el Alicante cómico y luego Manzanilla y cuernos, que 
fué de su exclusiva propiedad: llevó por mucho 
tiempo la primera sección de la Revista de espec­
táculos, de aquella localidad, en que hizo una cam­
paña brillante con escritos que no hubieran des­
deñado firmas de primer orden en la república l i ­
teraria: y escribió con buen éxito para el teatro. 

Pero no son sus méritos en las letras lo que le 
hace figurar en nuestro libro; son los que le co -
rresponden de derecho por su. afición al arte del 
toreo, demostrada en las bonitas revistas de corri­
das de toros que con el seudónimo de Rehiletes es­
cribe en la Correspondencia de Alicante, y en L s 
polémicas que acerca de las materias taurinas 
sostiene con habilidad y excelente lógica. En algo 
sé ha de conocer que sabe argüir como buen abo­
gado, cuya carrera está próximo á terminar. 

Ortega, Juan.—Era picador de toros en el úl t imo 
tercio del pasado siglo y estuvo contratado en la 
plaza de Madrid en el año de 1777.—Le suponemos 
pariente próximo de 

Ortega, Pedro.—En 1782 trabajaba este picador 
con bastante aceptación en las plazas principales 
de España.—Tal vez fuera hermano de Laureano. 
Su crédito era grande y tanta su fama que ya en 
1796 trabajaba con los espadas Juan Conde y José 
Romero, empleándole por m l ñ a n a y tarde lo cual 
demuestra que era hombre duro para el trabajo.^ 
Era natural de Medina Sidonia. 

Ortega, Liaureano.—(irán picador de toros en el 
primer tercio del presente siglo y fines del ante­
rior, de gran brazo y habilidad, y con especialísi-
simós conocimientos de la índole é inclinaciones 
de las reses. Es de los que han dejado un gran 
nombre; y en Sevilla, el 20 de Abr i l de 1793, picó 
una corrida de toros con Juan López en que sin 
perder ninguno un caballo y con solas seis caídas 
clavaron cincuenta y siete puy azos. Dos caballos á 
cada uno, además de los que heridos se llevaron, 
fué el regalo que, con un traje nuevo y venticinco 
doblones, les hizo la Real Maestranza.—Dicen que 
este picador fué uno de los que se negaron á traba­
jar en una corrida del 30 de Abr i l de 1798, porque 
no se les dieron caballos a su gusto para picar; el 
pueblo se amotinó porque no salieron los picado­
res anunciados n i otros^ sin que se hubiese dicho 
de esto nada, hasta después de hallarse ocupadas 
las localidades de la plaza; las turbas deshicieron 

cuanto pudieron y mataron los toros en los chi 
queros, y arrojaron al río el coche del empresario 
Soler, vecino de Utrera. Hubo muertos y heridos 
y la fuerza pública logró calmar los ánimos bas­
tante tarde. Si todos los picadores cuidasen de 
escoger elemento tan principal como el caballo, 
mejor andaría el arte. 

Ortega, Antonio.—Hará poco más de cuarenta 
años que mataba toros por los pueblos y plazas de 
segundo orden, sin pretensiones, pero con valor. 
No dejó nombre de entendido. 

Ortega, JEnriíjue.—Aunque este banderillero no 
era tan bueno como sus hermanos Lillo y Cuco, 
cantaba playeras y soledades con tan buena voz y 
tan exquisito gusto, que hubo matador que le lle­
vaba en su cuadrilla^ más que por otra cosa, por 
oírle. 

Ortega, Manuel (Lillo).~G¡rá.n banderillero y 
excelente peón de lidia; natural de Cádiz, donde 
nació en 1827. A los quince años fué contratado 
para la Habana y á los pocos meses vino á Madrid 
con Manuel Díaz [LaviJ. En el año 1845, figuró en N 
la cuadrilla del célebre Montes, y al año siguiente 
en la del inolvidable Chiclanero, tomando parte, en 
las funciones reales, donde vistió como toda la 
cuadrilla de Redondo, traje turquí con oro. Cuan­
do en 1853 murió este dicho matador, que tanto 
quería á Lil lo, ingresó éste en la cuadrilla de Cu­
chares, y ya en 1858 pasó á la del Tato, en la que 
sirvió con gran lucimiento hasta 1862, en que tuvo 
que retirarse, á consecuencia de la fractura del tobi­
llo derecho, que le causó en Sevilla un toro de 
Miura. Dedicóse después al comercio de carnes en 
su ciudad natal, estableciendo en la plaza de San 
Juan de Dios un puesto que pronto acreditó por 
su buen trato y cortesía, y falleció en la misma, 
el día 26 de Julio de 1887 y enterrado el 27 del 
mismo. Era muy fino pareando y sabía más, aun­
que el vulgo no lo conociera, que su hermano 

Ortega, Francisco (Cuco).—Gran banderillero, 
con gran poder en las piernas y gran inteligencia. 
Sólo su estatura no era grande. Disputó en sus 
tiempos de bonanza los aplausos al Regatero y á 
Muñiz, y aunque no sabía n i hacía lo que éstos, 
tenía más teatro. Según se dijo por Madrid, este 
banderillero fué con su conducta el que promovió 
los escándalos suscitados por la competencia aca­
lorada entre el Tato y el Gordito; pero de esto, 
nada sabemos. Desde que el Tato se retiró del to-
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reo por su desgracia, pensó en lo mismo el Cuco; y 
si bien ha trabajado algo después, ha sido poco y 

procurando conservarse, por lo cual se retiró defi­
nitivamente, dedicándose al comercio de carnes 
en la ciudad de Cádiz. 

Ortega, Oabriel fBarrambinj. —Banderillerito 
audaz y atrevido que allá por los años 1859 ó 60, 
disputaba los aplausos á cuantos con él toreaban. 
Hasta se atrevía con sus hermanos ó parientes 
Lillo y Cuco, sin saber la mitad que cualquiera de 
éstos, teniendo muchas menos facultades y peque­
ñísima estatura. Vió al Gordito poner banderillas 
al quiebro, y quiso hacer lo mismo; lo intento, y... 
voló por los aires á la primera, con menos lesión 
de la que se creyó. A los pocos años enfermó, y 
murió en Andalucía. 

•Ortega y Ramírez, Francisco.—Banderillero 
de regulares condiciones perteneciente á la familia 
del Lillo y del Cuco, que fueron muy notables en 
su época, y hermano del matador Antonio (El Ma­
rinero); falleció.en Cádiz, calle de Santo Domingo, 
núm. 15, el día 20 de Octubre de 1884, siendo en-, 
terrado al siguiente en el Cementerio católico de 
dicha ciudad. 

Ortega, Sebastián (E l Cuco).—Hace dieciseis 
años era picador en novilladas allá por Andalucía, 
sin que, al cabo de tanto tiempo, haya adquirido 
una opinión regalar, lo cual desmiente el buen 
nombre que los Ortegas, y sobre todo el (MCO, de 
Cádiz, adquirieron con justicia. 

Ortega Franqnelo, D. Joaqnín.—Gran afi­
cionado á la tauromaquia, y muy entendido en 
todo cuanto á la misma se refiere. Es autor de un 
bonito cuadro de hierros y divisas, litografiado en 
Málaga, de donde es vecino, en 1879, que resulta 
como todos cuantos se han publicado, con algún 
error debido quizá á noticias equivocadas, y ha 
escrito revistas y buenos artículos en el Boletín de 
loterías y de toros, continuación de el Enano, y en E l 
Toreo de Madrid. Es buen voto el suyo en mate­
rias taurinas, porque conoce lo que dice. 

Ortega, Vicente.—Torero que se ha dedicado á 
ser jefe-director de una cuadrilla de jóvenes me­
nores de quince años, que han recorrido la mayor 
parte de las provincias de España, trabajando, 
tanto á pie como á caballo, con bastante acepta­
ción. Ya no es joven, porque en 1850 le vimos tra­
bajar matando toros en Alicante, y era ya mozo 
hecho. 

Ortega, Antonio ( E l Marinero).—Natural de Cá­
diz, y sobrino del célebre Cuco. Es de poca estatu­
ra, pero muy ligero, á pesar de tener lesionada una 
pierna, no sabemos si por efecto de alguna cogida. 
Es valiente y se atreve á matar toros con bastante 

frescura, lo cual le ha valido mucha aceptación en 
Andalucía, pero le falta algo para ser torero com­
pleto y bastante para estoquear reses. E l tiempo 
puede escarmentarle ó sacarle adelante, que es lo 
que deseamos, siquiera sea por el aprecio que 
siempre nos mereció su padre, Manuel Ortega (L i ­
llo)) que fué un torero de grandes conocimientos• 
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Es matador de alternativa desde el 4 de Junio 
de 1885, sin que se haya significado como gran 
matador n i mucho menos. Es decir; que nuestros 
deseos no se ven cumplidos. Nació el día 11 de 
Octubre de 1857. 

Ortega, Josefa.—Matadora de toretes, émula de 
la Martina, valiente y animosa, que trabajó en la 
plaza de Madrid, antes de 1840, con aceptación. 
Hay alguna composición poética que dice mataba 
esperando y concluyendo al bicho de una sola esto­
cada. No recordamos haberla visto, y no por ello 
nos da pena. 

Ortega, Pedro.—Ni monta muy bien, n i pica 
muy mal. Procure observar y estudiar la buena 
escuela de los pocos picadores de toros que hay 
en estos tiempos; y ande más de prisa de lo que 
ha andado hasta ahora, que lleva más de quince 
años en el oficio y no ha demostrado grandes 
adelantos. 

Ortiz, Antonio. — Picador de la cuadrilla de 
Pedro Romero y á quien dió la alternativa en 
Madrid en 1794 el afamado Chamorro. No llegó á 
obtener la fama de 

Ortiz, Francisco. — Picador acreditado como 
buen jinete que á fines del siglo anterior trabajó 
en la cuadrilla de Jerónimo José Cándido. Luego 
trabajó también con el Curro Guillen, y en 1808 
fué. uno de los picadores de tanda de la que man­
daba Sentimientos. 

Ortiz. llanuel.—Hubo un picador de este nom 
bre, después del año de 1830, de quien han que­
dado pocas noticias. 

Ortiz, Cristóbal. — Recuerdan todavía varios 
aficionados la destreza y poder de este notable 
picador de toros, á quien nunca faltaron aplausos 
merecidos. Natural de Medina Sidonia, fué émulo 
de Corchado; estuvo en su apogeo largo número 
de años desde principios del presente siglo, y tra­
bajó hasta el de 1832, en que falleció el 27 de 
Agosto en la plaza de Almagro, á consecuencia de 
una gran caída, cuyo golpe recibió en la cabeza. 
Un mal toro de la ganadería de Bringas (Villarru-
bia), pequeño, de trapío despreciable y cobarde, 
ocasionó esta desgracia, privando al toreo de un 
gran picador de toros. ¡Quién lo había de decir al 
que estaba acostumbrado á dominar y vencer re­
ges de seis y ocho años! 

Ortiz, José (E l GlmMÚsgninQ}.—Perteneció este 
picador á la cuadrilla de Antonio Sánchez ( E l 
Tato), y no sabemos nada acerca de su mérito. Di­
cen que se le recomendaron como bueno sus 
paisanos, y que á él no le disgustó en una corrida 
que tuvo en Sevilla el 11 de Julio de 1858. 

Ortiz, Carmen.—Picadora de vara larga, que fué 
muy celebrada por su valor en las novilladas, antes 
del año 1840, y en la plaza de Madrid. ¡Qué lásti­
ma de vara de fresno! 

Orts y Ramos, I>. Tomás.—Escritor alicantino, 
de frase viva y enérgica, especialmente en lo rela­
tivo á corridas de toros, al hablar de las cuales 
muéstrase, más de una vez, harto apasionado por 
Lagartijo. Es de porte distinguido, y ha publicado 
algunos folletos relativos á nuestra fiesta nacional, 
de la que es decidido partidario. 

Osed, Ricardo.—Torero catalán, que con más va­
lor que arte, mataba toros en novilladas. E l día 12 
de Agosto de 1868, fué cogido toreando en la plaza 
del Ronquillo, y á los tres días falleció en Sevilla, 
adonde fué trasladado. 

O s e d , AgnstÍBi.—Era un banderillero regular, sin 
pretensiones, que cumplía bastante bien, hace 
veinte años. Se obscureció muy pronto, no sabe­
mos si porque abandonara el oficio ó por otra 
causa. 

©sorio de la Torre, I>. Ramón.—Caballero en 
pkza en las funciones reales celebradas en Madrid 
en 1846, con motivo de las bodas de Doña Isabel 
y Doña Luisa Fernanda. Fué nombrado por la 
Casa Real, y apadrinado por la Grandeza, en con­
cepto de supernumerario. 

Osuna. Francisco.—Un picador de este nombre 
trabajó en Sevilla en 12 de Febrero de 1804. Nada 
sabemos de su mérito; tal vez fuese 

Osuna, Francisco.—Acreditado picador de toros 
á principios del presente siglo. Trabajó con Aro-
ca el espada y con Amisas el picador. 

Osuna, Antonio.—No fué este un picador de 
primera nota; pero entre los dé su categoría ó cía, 
se figuraba como pundonoroso y trabajador. Era 
buen mozo, pero frío, y su mejor época fué por 
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los años de 1854 al 64. Ha tomado parte en las 
funciones reales de 1878, pero müctio antes había 
dejado de trabajar por haberse dedicado al co­

mercio. 

Otera, I>. Antonio.—Caballero rejoneador que 
sobresalió en las fiestas de toros celebradas en el 
Buen Retiro de Madrid en 1700 al verificar su en­
trada en la Corte el rey D. Felipe V. 

Ottolini Veiga, Joaquín.—Quito lidiar to­
ros este caballero portugués en 1880 y en vista 
de que no basta la afición para distinguirse, ha ido 
poco á poco retirándose. 

Oviedo, I> . Juan de.—-Caballero del hábito de 
Montesa, nacido en Sevilla en 1565, persona muy 
instruida, y Jurado de dicha ciudad.— De su or­
den se construyó el matadero de la misma con una 
bóveda de trescientos pies de largo. Fué muy va­
liente, y muy diestro con lanza á caballo frente á 
los toros y á los moros. Murió de un balazo en la 

conquista del Brasil, á los sesenta años de edad 
poco más ó menos. 

Oviedo, 1>. Carlos.—Gran aficionado á la tauro­
maquia, dignísimo por todos conceptos de figurar 
en este libro: inteligente empresario que fué por 
muchos años de la Plaza de Toros de Sevilla y en­
tendido eminente que siempre se ha de citar 
como modelo. Oviedo, á una facilidad de palabra 
agradabilísima unía una ilustración tal en cosas 
del arte, que su voto no sólo era respetado de toda 
la afición sevillana si que también de los más ce­
lebrados diestros. Había visto mucho, tenía una 
memoria de privilegio y sus explicaciones teóri-
cap en los más arduos problemas de toreo se escu­
chaban como soluciones irreprochables porque al 
hablar con conocimiento de causa defendía siem­
pre y con^ excelente doctrina cuanto hacía rela­
ción á nuestra fiesta nacional. Su valía fué tanta 
que se le consultaba para todo y en diversas oca­
siones fué principal Jurado para dar premios á 
ganaderos en extraordinarias corridas. La muerte 
repentina del Sr. Oviedo fué muy sentida de 
cuantos le trataban con intimidad ó le conocían. 



Pacheco, D . Juan.—En Febrero de 1638 quebró 
rejones con singular maestría este caballero, here­
dero entonces del marqués de Cerralbo, en una 
fiesta de toros que se celebró en el Buen Retiro, 
Hubo de particular, que se presentó vestido de 
luto, en caballo negro, con 24 negros por lacayos, 
también vestidos de luto, y todo ello ¡porque le 
había desdeñado en sus amores la hija del mar­
qués de Cadereital 

Pacheco, José (Veneno).—Picador bastante acep­
table cuando quiere; nació en 1844; fué encerrado!-
en el matadero del Puerto de Santa María, y de 
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tanto andar en el ganado se aficionó á picar toros, 
haciéndolo por vez primera en Jerez en 1875, si 
bien antes había picado en novillos; el mismo año 
tomó en Madrid la alternativa, y ha figurado en 
buenas cuadrillas. 

Padilla, Bartolomé.—Natural de Jerez, valiente 
y de poder. Fué uno de los picadores mejores que 
tuvo I'epe Il lo en su cuadrilla, y parece que se es­
trenó en Sevilla el día 9 de Diciembre 
de 1782. 

los palos aprieta y cuadra con perfección. Entre 
otros tropiezos de menor cuantía, ha tenido tres, 
capaces por sí solos de desengañar no á una joven, 
sino á un torero maduro, y Angela cada día se 
hace más brava y cuanto más la pegan más se 
envalentona y se aprieta con los toretes. Ha tenido 
cogidas en Castellón, en Logroño y. en Jerez de 
bastante importancia, que ha sufrido con bravura; 
en Logroño, al banderillear, recibió un puntazo en 
la parte interna del muslo derecho, de tres centí-

Padilla, Diego.— Novillero sevillano 
de quien no hay noticias favorables n i 
adversas, sin duda por ser moderno. No 
sabemos si es pariente de Angel García 
Padilla; creemos que no. 

Padrino.—Llámase así en las corridas 
de toros, al caballero de alto rango que 
presenta, protege y apadrina al que ha 

• de tomar parte en la lidia de función 
real, ó en justas, torneos, juegos de ca­
ñas, etc. Siempre han sido los padrinos 
personas muy principales, y á su costa 
se han hecho los gastos de trajes, caba­
llos y demás, continuando con la pro­
tección constante en favor de sus apa­
drinados durante toda su vida. 

Pagés , Angela (Angelita).—Por excep­
ción y gracias á su mérito especial en el 
toreo, relevamos á esta muchacha de 
las censuras que merecen todas las que 
de su sexo se dedican á una profesión 
tan contraria á su naturaleza. 

Con licencia de sus padres, que hace más de 
veinte años tienen una cervecería en la alegre ba­
rriada de la Ba.rceloneta (Barcelona) ingresó desde 
el principio de la formación de la célebre cuadrilla 
de «Señoritas toreras» en clase de banderillera, so­
bresaliendo á muy poco tiempo entre las que com­
ponían el grupo de aprendizas. 

Angela, sino tan elegante como Lolita, es todavía 
más fuerte y dura en la brega, poseyendo un valor 
rayano en lo increíble, habiendo merecido repetí, 
das veces, por su incansable labor en las corridas, 
que la dijeran era un Juan Molina. Pasó á ocupar 
el puesto de segunda matadora en 1895 y desde 
entonces ha ido cada día adelantando á pasos agi­
gantados, siendo hoy muy diestra en el manejo de 
la muleta y capote, parando mucho y toreando 
siempre de brazos; con el estoque se atraca y con 

metros de profundidad por dos de extensión, y en 
Jerez se infirió con la cruz del estoque una herida 
en el párpado inferior de un ojo, de la que tardó 
en curarse catorce días; este año está todavía más 
brava y diestra que nunca y hoy, además de ser 
un excelente peón de brega, torea á conciencia de 
capa y muleta, y por la valentía con que se deja 
caer agarra estocadas enteras, que le han valido 
ovaciones. A pesar de su temperamento violento, 
de su innata vivacidad y su manifiesta valía es 
modesta y no la han engreído los aplausos y las 
críticas concienzudas y merecidas de reputados 
aficionados. 

Paira , José de.—Regular mozo de foreado portu­
gués, ya retirado del arte, en que no fué notabili­
dad n i tampoco despreciable. 
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Pajarito.—Toro de la ganadería de D, José Arias 
Saavedra, de Utrera, de ocho años de edad, mu­
chos pies y grande corpulencia, lidiado en la plaza 
de Málaga el 16 de Agosto de 1840. Mató seis ca­
ballos sin que los picadores le hicieran sangre; 
pues era tal el poder con que acometía, que al ca­
llejón de la barrera caían Jacos y jinetes de un 
solo golpe. E l célebre Redondo ( E l Chidanero), con 
gran exposición y como Dios quiso, le colocó úni­
camente una banderilla, y tocando á la muerte, se 
la dió Montes de un golletazo á la media vuelta 
sin preceder pase alguno de muleta^ E l público 
rompió los tablones de los tendidos y arrojó sillas 
y cacharros al redondel, porque quería más lidia á 
caballo y que no hubiese ido el animal entero á l a 
muerte. Montes calificó á este toro de excepcional, 
y añadió, que si por casualidad no hubiera acerta­
do á dar la estocada, habría necesitado variar de 
traje para volver á arrimarse; tal era el sentido de 
la fiera. Así lo asegura un escrito que conservamos 
en nuestro poder. 

Pajazo.—Cuando los animales suelen darse en los 
ojos con las cañas ó maleza de las rastrojeras, se 
dice que tiene «pajazo», y si les estorba la herida 
ó golpe para ver bien, se les llama «reparados» fie' 
un ojo, ó de los dos, si en ambos tienen el golpe 
referido. 

Pala.—Se da este nombre á la parte anterior exter­
na del cuerno del toro. E l golpe que da con esta 
parte del asta produce la contusión que se llama 
varetazo. 

Palacio, D . Eduardo.—Es el más inteligente en 
tauromaquia de cuantos escriben revistas de toros 
en estilo humorístico en los periódicos políticos. 
Da á sus escritos una gracia y un sabor tan espe­
ciales que no han podido imitar, y eso que lo han 
intentado,otros escritores de buena reputación. Na­
die como él, con frases ingeniosas, hace asomar la 
risa á los labios, y nadie como él, tan original, tan 
espontáneo, en medio de una indiscutible genia­
lidad especial, que le permite decir cuanto quiere, 
sin herir jamás á persona determinada. Podrá mos­
trar preferencia por el diestro que más le agrade, 
podrá llegar por él hasta el apasionamiento, pero 
no rebajará el mérito de otros, si realmente le tie­
nen; y cuando necesita ejercitar la crítica con fun­
damento, son sus palabras tan sencillas, tan natu­
rales y tan adecuadas, que, lejos de molestar, con­
vierten en buen humor el ánimo de aquel á quien 
se dirigen, privilegio que no alcanzan todos aun­
que lo deseen. Es imposible retener en la memoria 
los ocurrentes dichos, los incomparables retruéca­

nos que siembra y esparce con profusión en sus 
envidiables artículos, en los cuales hay que admi­
rar su constante novedad y frescura, á pesar de 
llevar tantos años escribiendo en ese tono difícil, 
sin agotarse su gracejo singular; y sin embargo, á 
este hombre n i se le aprecia en lo que vale, n i en él 
se advierte desfallecimiento n i disgusto, porque 
Palacio es un eorazón de oro, para quien este mun­
do no es más que una jaula de locos, donde hay 
que pasarlo lo mejor que se pueda sin dar á nada 
importancia. En todos sus escritos taurinos usa el 
pseudónimo de Sentimientos. 

Palacios, Antonio.—Fué uno de los mejores 
banderilleros y parcheros que se conocían á me­
diados del siglo X V I I I , época de Esteller, Apiña-
ni . Palomo y otros. 

Palacios, I>. Julián.—Este honradísimo indus­
trial, llevado de su gran afición á nuestras corri­
das de toros, concibió la idea de publicar en 
Madrid un periódico taurino que en nada se pa­
reciera á cuantos hasta entonces habían visto la 

luz. Sin reparar en gastos, acometió la empresa, 
montando talleres á propósito, lo mismo tipográ­
ficos que de cromolitografía, con gran extensión 
y con las más aventajadas mejoras que conoce ese 
arte, y en 1882, el 2 de Abr i l , circuló, con profu­
sión en Madrid y provincias el primer número de 
La Lidia, que ese es el título que dió á su periódi­
co, siendo materialmente arrebatado de las manos 
de los vendedores. Causó entonces una verdadera 
revolución entre las publicaciones de igual índole, 
llegando á adquirir tal crédito, que fué hasta c ier ­
to punto fabuloso el excesivo número de ejempla­
res que vend ió y el gran cont ingente de suscripto» 
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res que reunió en breve tiempo. Mejorado de día 
en día tan excelente semanario, aun vive á pesar 
de los años transcurridos, porque Palacios tiene 
verdadero cariño á esa publicación que le ha dado 
á un tiempo honra y provecho. 

Palacios figura en primera línea entre los litó­
grafos de España: los trabajos que de su casa sa-
h n son todos notables, y de tan rara perfección, 
que los carteles de lujo para anunciar corridas en 
París y otros muchos puntos de la Península, cau­
saron y causan la admiración de los entendidos, 
conviniendo todos en que en cromolitografía no 
puede irse más adelante. 

Es afable en su trato, muy trabajador y joven 
de grandes prendas, al que estiman en mucho 
cuantos con él han formado relaciones. Creemos 
que nació en. Alicante hace unos cuarenta años, 
poco más ó menos. 

Falencia, D . Juan de.—Notable rejoneador de 
toros en Madrid y en las fiestas de Mayo de 1639. 
Hablan de él las crónicas con grande encomio. 

Paletazo.—El golpe de lado que da el toro con 
cualquiera de sus astas, sin pinchar pero contusio-
nando más ó menos fuertemente. 

Palomar Caro, José.—Pero este hombre ¿es to­
rero ó es suicida? Tiene mucho de uno y otro, 
pues su inexplicable serenidad y tranquila impa­
videz denotan lo último, y cosas que hace como 
nadie, inclinan á creer lo primero. Fáltale muchí­
simo que aprender, y si no tiene una desgracia, 
puede llegar á ser un buen matador de toros, para 
lo cual demuestra aptitud especialísima; pero só-
branle precipitaciones é irreflexión, y es de temer 
que se quede donde está, si no piensa más en lo 
que es torear con arte é inteligencia. 

Palomo, Félix.—En Córdoba, plaza de la Mag­
dalena, y en el año de 1749, mató toros como es­
pada primero dicho lidiador, vecino de Utrera, 
que no sabemos si sería pariente de los famosos 
Juan y Pedro, de Sevilla. 

Palomo, Juan.—El nombre de este matador de 
toros, á mediados del siglo anterior, no se olvidará 
fácilmente entre los aficionados al arte taurino. 
Puede decirse que fué uno de los toreros que fun­
daron prácticamente la tauromaquia tal y como se 
conoce, aunque hoy en algo se haya adelantado 
por efecto de la experiencia, que ciento cincuenta 

años no pasan en balde. Era natural de Sevilla, 
dependiente aventajado de la Real Maestranza de 
la misma; manejaba bien la capa, y según usanza 
de entonces, para demostrar valor, sólo usaba en 
la mano izquierda, en vez de muleta, el sombrero 
de anchas alas, semejante al castoreño que ahora 
usan los picadores. Le protegieron y alentaron 
mucho los señores maestrantes, y recorrió con su 
hermano Pedro la mayor parte de las plazas que 
entonces había, con grande aplauso y aprovecha­
miento. Fué posterior á Francisco Romero y ante­
rior á Manuel Bellón ( E l Africano), y en su com­
pañía trabajaron casi siempre su hermano Pedro 
y Esteller ( M Valenciano). 

Palomo, Pedro.—Hermano del célebre Juan, 
natural como él de Sevilla, y como él también 
matador de toros á mediados del pasado siglo. Era 
no menos valiente que aquél, aunque parece era 
menos diestro; mataba con sombrero en mano, 
esperaba los toros, y era celoso de su pundonor. No 
sabemos si, como Juan, sería dependiente de la 
Maestranza de Sevilla; pero es indudable que igual 
protección se prestó á uno que al otro*mientras fué 
la época de su apogeo, que, según se deduce de los 
escritos que tenemos á la vista, pudo durar de diez 
á veinte años, ó poco menos, sin que sea posible 
precisar detalles de su vida, por la escasez de no­
ticias que existen acercado unos hombres cuya 
profesión era naciente, como arte, cuando ellos la 
ejercitaban. 

Palomo, Manuel.—Fué un picador de toros que 
á mediados del siglo precedente quebraba rejones 
y garrochones con bastante aceptación, especial­
mente en Andalucía. Era natural de Alcalá de 
Guadaira. 

No sabemos si sería equivocación la de haberse 
anunciado con ese nombre un matador de toros 
que en Sevilla alternó con Juan Miguel y con Cos­
tillares, el día 22 de Abr i l de 1763, pero nos incl i­
namos á creer que este matador, llamado Manuel, 
existió realmente, porque además de dicho dato 
lo comprueba con evidencia un cartel de Valencia 
de 6 de Octubre de 1766, en que aparece como 
primer espada. 

Palos ó palillos, palitos y palitroques, son palabras 
que se usan indistintamente en vez de la de «ban­
derillas», y realmente á los que no se relacionen 
con toreros ó aficionados, les será dificultoso en­
tender el verdadero significado de tales palabras, 
puramente convencionales en el tecnicismo tauró­
maco. 
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Pamo, Isidoro (Sálamanguinito).—Le conocen 
como torero donde le han TÍsto trabajar. Ignora­
mos su mérito, y hasta los puntos en que puede 
haberse lucido, porque son éstos tan cortos en nú­
mero, que como no se dé más á conocer, antes de 
mucho será olvidado. 

Pampilho.—Es ni más ni menos que la «castiga-
dera» usada en España, la vara larga que en Por­
tugal usan los campinos para castigar á los toros 
en el campo ó en el redondel, cuando no quieren 
volver á entrar en los corrales ó toriles. Lleva en 
la punta un pequeño hierro punzante. 

Pandereto.—Último toro que mató en Madrid el 
espada Lagartijo en la tarde del 1.° de Junio de 
) 893 día de su despedida del toreo. Era como los 
demás lidiados en tan aciago día, perteneniente á 

divisa azul. Mató en Madrid al aficionado Anto­
nio Fernández Oliva en la tarde del 29 de Abr i l 
de 1855 al ponerle banderillas. Era el animal, 
que fué concedido como de gracia, retinto claro, 
cornilargo, bizco de la izquierda, voluntario, pero 
algo blando. Le mató Gonzalo Mora, vestido de 
paisano, de una baja arrancando. 

Papagaio.—Del mismo modo que al chulo que en 
las plazas de toros de Portugal abre los toriles para 
soltar los toros se le llama Caréeos, al que abre las 
puertas para que entren los rejoneadores en el re­
dondel, llamanle allí como indicamos. 

Parado.—El segundo de los tres estados que tiene 
el toro en la plaza, que es precisamente el mejor 
para hacer con él toda clase de suertes, puesto que 

;PANDERETO», TORO DE VERAGUA. — JULIA 

la ganadería del Duque de Veragua, negro braga-
do; de poca edad, sin poder, voluntario en el pri­
mer tercio y quedado en el último. Tomó seis va­
ras, Torerito y Lagartijo le pusieron cuatro pares 
de banderillas, y fué muerto de dos pinchazos y 
una media estocada. 

Pando, Manuel (Finch).— Nuevo banderillero 
que muestra grandes deseos de aprender. Despa­
cito se va lejos, pero entiéndanos; despacio sí, 
pero no parándose. 

Pantalones.—Toro de la ganadería de D. Manuel 
Bañuelos y Rodríguez, vecino de Colmenar Viejo, 

ya no está levantado como en el primero, sino que 
se fija bien en los objetos, y además, sin faltarle 
piernas, no tiene tanta ligereza ya, porque las pr i ­
meras varas, los capotazos ó los recortes que haya 
sufrido se las hayan quitado en parte, aunque no 
aplomado. Debido muchas veces á dichos castigos, 
suelen los toros en este estado mostrar inclinación 
á determinadas querencias, de las que cuesta tra­
bajo apartarlos. 

Paramio, Arturo.—Matadorcito de toros en no­
villadas por la tierra de María Santísima. No le 
hemos visto, n i sabemos por lo tanto, si vale ó nó, 
porque las referencias... Sin embargo, las de Amé-
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rica donde también ha trabajado, contradecían las 
de España, pero poco á poco el chico ha ido toman­
do tierra y tiene contratas en aquel país. D i José en 
muchos periódicos, que en una corrida celebrada 
en la plaza de Santiago de Cuba el 10 de Marzo 
de 1895, al dar muerte á un toro de la ganadería de 
Castellanos llamado Cocodrilo, con el cual estuvo 
muy valiente, y en el momento de dar la estocada 
que fué soberbia, quedó enganchado, recibiendo 
una herida profunda en el lado izquierdo del 
pecho, con destrozo del corazón, que le ocasionó la 
muerte; pero esa noticia fué desmentida en abso­
luto, por medio de un comunicado suscrito por el 
padre de Paramio insertando una carta del mismo, 
en que hizo constar la falsedad de aquella. 

Parar.—Es esperar con sangre fría la acometida 
del toro en todas las suertes que con él se intenten; 
así que el torero que pare bien, tiene mucho ade­
lantado para ser un buen diestro. Nada hay más 
seguro n i de mejor efecto que un lidiador con el 
capote ó la muleta pasando al toro y sin mover los 
piés más que lo absolutamente indispensable para 
girar casi con los talones; nada más bonito que el 
momento en que el banderillero pára cuadrando 
para meter los brazos, y nada tan magnífico como 
el acto de citar el espada al toro, arrancar éste, 
parar aquél ios piés, y matarle recibiendo. Por 
desgracia, no hay muchos toreros que imiten en el 
particular al gran Romero. 

Parche.—Los parches que se colocan á los toros en 
la suerte denominada parchear suelen ser de bada­
na, paño, pergamino y de cualquier tela, untado 
su revés con pez, brea, trementina, goma, etc. Se 
hacen, para mejor efecto, de colores, con cintas, 
lazos y caprichosos adornos, que no pesen y que 
no sean de más tamaño que el de la palma de la 
mano. Cuando se colocan en línea recta ó hacien­
do dibujo seis ú ocho parches sobre la piel del 
toro, agrada, como no puede menos, al espectador 
que comprende lo difícil que es colocar precisa­
mente la mano en sitio determinado. 

Parchear.—Lo mismo que para poner banderillas 
se puede parchear al cuarteo, al quiebro, á media 
vuelta, al sesgo y al recorte como al relance, apro­
vechando, etc. La suerte consiste en llevar el ban­
derillero en la mano, en vez de rehiletes, un par­
che, que suele ser de lienzo, badana ó papel, unta­
do por un lado con trementina ú otra materia pa­
recida, llamar al toro ó salirle al encuentro, y ob­
servando precisamente las reglas que explicamos 
en el sitio oportuno para aquella suerte, al llegar 

á la cabeza cuadrará el lidiador, pegará el parche 
en el testuz del toro, metiendo el brazo por entre 
los dos cuernos. Claro es, que para ejecutar esto 
con facilidad, el parche ha de llevarse en la mano 
derecha si la salida se indica por la derecha del 
toro, y en la izquierda si por el lado contrario, pero 
procurando siempre salir por pies, porque como el 
parche no castiga en nada al animal, queda éste 
con las mismas facultades, menos en los parches 
que se le ponen recortándole. Mucho más difícil es 
poner parches pareando, puesto que lo admitido y 
observado siempre es que un parche quede coloca­
do en el testuz, como va dicho, y otro en el hocico 
formando juego. Para verificarlo, el lidiador, supo­
niendo que vaya por la derecha, pegará al cuadrar 
el parche de la nariz ú hocico con la mano dere­
cha, y el de la frente con la izquierda, que pasará 
por encima del cuerno derecho rápidamente. E l 
menor retraso en la ejecución puede ser causa ine­
vitable de cogida, porque la postura del torero es 
muy violenta, y tiene, digámoslo así, entregado el 
cuerpo al derrote que el animal dé. Por eso el pa­
rear parcheando hay pocos que lo hagan de la ma­
nera referida, y es lo más común, cuando parean, 
colocar los parches en el cerviguillo, en la cruz y 
en los costados y aun lomos de las reses, forman­
do simetría y procurando sean iguales las distan­
cias de unos á otros. Esta suerte, poco usada no 
sabemos por qué, es de tanto mérito como la de 
los rehiletes, y pareando, mucho más. Puede ha­
cerse con toda clase de toros, observando, como 
hemos dicho, todas las reglas que van dadas para 
los banderilleros; pero sólo los que tengan buenas 
facultades deben hacerla, porque la exposición es 
grande. 

Pardal, Bernardo.—Picador de toros, de buena 
voluntad, de excelentes condiciones de carácter y 
sufrido como el que más. Entrega más caballos 
de los que debiera, por atravesarse en la suerte 
algunas veces y no atender á la mano izquierda 
cuando usa de la derecha, defecto muy común en 
los picadores actuales, que debe corregir. 

Pardo y Sánchez Salvador, I>. Manuel.— 
Distinguido ingeniero, jefe de segunda clase de 
Caminos, Canales y Puertos. En 1859 ingresó en 
en el Cuerpo, y desde entonces ha demostrado 
ser uno de los más aventajados individuos que le 
componen, y respecto del cual no tenemos, como 
en otras muchas ciencias y artes, nada que envi­
diar al extranjero. Nació en Madrid el 8 de Abri l 
de 18B8, y es autor, con D. Mariano Carderera, de 
los magníficos planos y proyecto de construcción 
de la elegante plaza de toros del Puerto de Santa 
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María, y sobre los cuales damos algunos porme­
nores en las voces CARDERERA y PLAZA, que van 
en el lugar correspondiente. 

Pardo Figueroa, D . Mariano (Dr . Thebussem). 
—Alto, enjuto, de fisonomía dulce é inteligente, 
de distinguido porte y elegantes maneras, sin afec­
tación n i amaneramiento: su mirada atrae, su 
conversación seduce. 

Pasa la vida allá en su Huerta de Cigarra de 
Medina-Sidonia, revolviendo papeles, descubrien­
do secretos útiles para las letras y formulando re­
cetas de cocina; que el Doctor, recordando á Ho­
mero, aliquando dormitat, y el tiempo que quita á 

sus estudios aplícale al del arte culinario en que 
es tanta celebridad como en aquéllos. Con menos 
malicia que un niño, pero voluntarioso como és­
tos lo son, obra con independencia en todos los 
actos de su vida: es un inmenso arsenal de erudi­
ción y—cosa rara en estos tiempos—escribe en 
castellano puro y castizo, con tan admirable na­
turalidad que da envidia á todos y causa la deses­
peración de quienes intentan imitarle. 

Por legítimos servicios al Estado, facilitando al 
Gobierno datos, noticias y documentos ignorados 
por sus funcionarios, fué nombrado «Cartero ho­
norario de España» y el modesto uniforme de la 
clase osténtale con orgullo al lado del aristocráti­

co hábito de la orden militar de Santiago que lie 
va con dignidad. Pudo obtener una gran cruz y 
no faltó quien considerara extravagancia su opo­
sición á admitirla; mas no tuvieron en cuenta los 
que así pensaron que perpetúan más aquellos 
honores su distinguida personalidad que una ban­
da de las que tanto se prodigan. 

Esas son las líneas más salientes del retrato del 
famoso Dr. Thebussem, anagrama por él inventa­
do y que quiere decir «Embuste». No atribuire­
mos esta palabra á su dicho de que no le gustan 
las corridas de toros, aunque no las combate, pero 
si diremos que ha dado á luz ignoradas noticias 
concernientes al arte de Romero y una magnífica 
biografía del picador Pedro Puyan a que es la me­
jor escrita de cuantas se han publicado. 

Sentimos que la índole de este libro no nos 
permita ser más extensos. 

Pardo, Vicente.— En el año de 1816 trabajó 
como banderillero en la plaza de Madrid al lado 
de Arjona (Costuras), padre de Cuchares. Poco te­
nían que echarse en cara en cuanto á mérito, am­
bos peones. 

Pardo, Francisco ( E l Trallero).—Poco saben de 
las cualidades de este banderillero sus contempo­
ráneos. Nosotros hacemos mención de él por ha­
berle visto en carteles relativamente modernos; 
pues aunque hemos presenciado su trabajo en al­
guna novillada, esto no es bastante para formar 
juicio exacto. Ya no hará milagros; pero en Amé­
rica, donde fué hace más de seis años, ha llegado 
á formarse una reputación de inteligente entre 
los aficionados. 

Pardo, Mannel ( E l Fincho).—Hasta hace poco 
tiempo no habíamos oido hablar de este banderi­
llero, conocido más en Andalucía que en otros 
puntos. Por no perjudicarle, omitimos la califica­
ción que de él nos han hecho. 

Parear.—Es poner banderillas dobles, ó sea á pa­
res, y no una á una, como antiguamente se po­
nían. La suerte en sí es muy lucida, sobre todo si 
se hace perfectamente, lo cual no todos los toreros 
consiguen; y hay diferentes modos de ejecutarla. 
En primer lugar, y antes de explicarlos, diremos 
que las banderillas deben quedar clavadas muy 
cerca la una dé la otra ó unidas en lo alto del mo 
rrillo del toro, n i muy cerca de la cabeza, n i más 
atrás de la cruz; que para conseguir clavarlas jun­
tas, debe el lidiador llevar también las manos 
juntas en aquel momento y levantar los codos, y 
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que es indispensable saber parear lo mismo por 
derecha que por izquierda, porque la salida de la 
suerte debe hacerse por el lado á que el toro se 
muestre más franco, y hay reses que en cuanto se 
les pone el primer par "se acuestan de aquel lado, 
dificultan ya la entrada para la colocación de otro, 
si se va por el mismo, lo cual también es un mal 
luego para el matador, y porque precisamente para 
evitar esto debe igualarse poniendo los pares por 
el lado que más convenga.— Conocido esto, ex­
plicaremos los diferentes modos que hay actual­
mente de parear, que son muchos más de los que 
conoció Fepe Illo, y más también de los que cono­
ció Montes. La suerte á media vuelta, que es la más 
fácil, (1) aunque no deja de tener inconvenientes, 
puede hacerse de dos maneras: una, colocándose 
el torero detrás de la res á corta distancia, llamán­
dola por un lado con una voz, ó sonando los palos 
dando uno con otro, y cuando vuelva la cabeza, 
antes de que concluya de volver el cuerpo, clavarle 

contrario al que se le llame, porque, especialmente 
en el primero, la cogida es segura.—-La suerte de 
poner banderillas al cuarteo es la mas frecuente, y 
como el nombre indica, la ejecuta el torero cuar­
teando, es decir, saliendo en busca de la fiera des­
de una distancia proporcionada ^ que ha de cal­
cular según las piernas de aquella) después que le 
vea; entonces parte el animal en busca del bulto 
que á él se dirige, y como este viene formando un 
medio círculo, cuando se encuentran en el centro 
de la suerte, el toro humilla, el torero se cuadra, 
mete los brazos, y sale libre por su terreno cuando 
aquél da el hachazo (1). Algunas veces suelen cla­
varse los palos antes de cuadrar, metiéndose mu­
cho el torero en el embroque, y cuando el animal 
va| á dar el hachazo, sale aquél cuadrando al lado 
natural suyo. Este úl t imo modo de parear cuar­
teando es difícil y de mucho mérito; así que es 
más común el que primeramente hemos descrito, 
siendo muy conveniente que en el úl t imo el lidia-

BANDERILLAS Á PIE FIRME. — MAGIAS 

los rehiletes y salir por piés; y otra, saliendo de 
largo, también por detrás del toro, que podrá es­
tar parado ó levantado, llamarle al llegar cerca, 
echándose un poco el torero al lado por donde 
quiera hacer la suerte para que el toro le vea, y 
cuando éste se vuelve del todo, se encuentra ya 
con los palos clavados en la misma forma que he­
mos dicho antes. En uno y otro caso debe atender­
se mucho á que el animal no se vuelva por el lado 

(1) Página 490. 

dor procure que los palos sean de castigo, es decir, 
que apriete con ellos, porque el daño detendrá 
algo la carrera del animal, siquiera en el momento 
supremo, y le permitirá más fácilmente la salida 
de la cuna.—El parear ó poner banderillas á topa, 
carnero, como quiere Montes se llamen, ó de pecho 
ó á pié firme, como otros dicen, es el más difícil de 
ejecutar de los conocidos antes y ahora. Consiste 
en situarse el torero á buena distancia del toro; 

(1) Página 29. 
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cuando éste le mire, llamarle alegrándole para que 
parta, esperarle con los piés parad'os, y al humi ­
llar el animal para dar el hachazo en la misma 
jurisdicción del lidiador, saliese del embroque, no 
sólo por medio de un quiebro de cuerpo, como 
dice Montes, sino por un compás quebrando, há-
cia atrás (Baragaña, 1750), con inclinación á un 
lado, y que nosotros explicamos por un paso con 
el pié derecho ó izquierdo al lado que más seguro 
crea el banderillero, el cual, moviéndose muy poco 
ó nada, debe quedar en su mismo sitio, viendo 
marchar al toro, lo cual es de un efecto sorpren­
dente y de seguro y merecido aplauso,—También 

trás, sino frente á la cabeza del bicho, l lamándo­
le, y arrancando pronto, formando muy poco cír­
culo, le clava los palos al llegar á la cabeza y 
sigue su viaje; sucediendo muchas veces que la 
res, aculada á los tableros, no quiere terciarse, y 
sin embargo, algunos banderilleros ponen los re. 
hiletes a l , sesgo como hemos dicho, con notable 
maestría.—Las banderillas al recorte son también 
difíciles de poner pareando, y expuesto el modo 
de ejecutar la suerte, que es de mucho efecto, en 
términos de que se ha dicho ser el non plus ultra 
de poner banderillas; aunque nosotros distamos 
mucho de egta opinión, dando la^preferencia á las 

BANDERILLAS AL RECORTE. — MAGIAS 

el parear al sesgo es de mérito y muy expuesto. 
Dice Montes que suelen llamarlo á la carrera ó tras-
cuerno, y que él prefiere se llame á volapié; y aun­
que no nos parece mal este últ imo nombre, nos 
gusta más el de al sesgo, por parecemos más ade­
cuado, toda vez que no necesita estar el toro la­
deado dando su izquierda á las tablas como en el 
volapié de muerte, y que realmente el banderille­
ro sale sesgando para este modo de parear. Se 
ejecuta la suerte hoy en la mayor parte de los ca­
sos con más perfección que en tiempo de Montes, 
y no decimos de Pepe Il lo porque entonces no se 
hacía. Antes se colocaba el torero detrás y cerca 
del toro, y sin que éste le viera, se iba aquél á 
la cabeza, llegaba, clavaba los palos y salía por 
piés; hoy se procura que el animal quede algo 
terciado con las tablas, no se coloca el torero de-

anteriores y á las de topa-carnero, no desconoce­
mos su mérito. E l torero, para ejecutarla, sale á 
encontrarse con el toro como para hacerle un re­
corte, y como al llegar al centro de esta suerte el 
animal humilla, recorta aquél, haciendo el quie­
bro de cuerpo necesario, y retrasa su salida, que­
dándose casi pegado al costado del toro y de es­
paldas al testuz de éste, y cuando da la cabezada 
se clava el mismo animal los palos, puesto que el 
banderillero tendrá la mano del lado del toro 
vuelta atrás con el codo alto, y la otra, pasando 
por delante de su pecho, á igualar con ambas la 
punta ele las banderillas, que como es natural, 
dada dicha situación, quedan clavadas de atrás 
adelante, saliendo después el lidiador como sale 
del recorte; de modo que los muy diestros en eje­
cutar éste pueden hacer esta suerte de parear 

73 
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perfectamente y sin exposición.—El torero Anto­
nio Carmena ( E l Gorditoj ha inventado en nues­
tros días otros modos de poner banderillas de 
bastante mérito, y sobre todo de un grande efecto. 
Consiste uno de ellos, aunque todos tienen la mis­
ma base, en colocarse frente al toro, completa­
mente en su rectitud, y teniendo unidos los piés 
talón con talón. En esta disposición llama al toro, 
parte éste, el diestro sin mover los piés tuerce su 
cuerpo y brazos á un lado, marcando allí á la res 
el sitio del bulto, el animal humilla, y el torero, 
que no ha hecho más que recobrar su natural y 
primitiva postura, clava los palos, libre del hacha­
zo, puesto que el toro le da en vago donde creía 
encontrar objeto. Como se comprende de esta 
explicación, ha de tenerse mucho cuidado en 
ver llegar bien al bicho, en no hacer la inclinación 
ó quiebro del cuerpo antes de tiempo, sino cuando 
va á humillar, y sobre todo en no mover los piés ni 
poco n i nada hasta después de consumada la suer­
te. Esta se llama al quiebro, y su autor la ejecutaba 
con tal seguridad, que le hemos visto hacerla con 
los pies dentro de un sombrero, de un aro pequeño, 
de un pañuelo, y hasta colocado entre dichos pies 
al banderillero Juan Yust, echado en el suelo con 
la cabeza dando cara al toro y perñlado totalmen­
te. También inventó otra suerte el dicho Carmena 
al mismo tiempo que la referida, que aunque muy 
parecida y llamada como la anterior al quiebro, no 
es precisamente igual, y luego diremos sus diferen-
rencias. Esta se intenta ó empieza á hacerse senta­
do el torero en una silla frente al toro, com­
pletamente perfilado con él, en cuya postura le lla­
ma (1), y cuando arrancando llega á jurisdicción, 
le marca la salida, echando los brazos y parte su­
perior del cuerpo á un 
lado, y al humillar, el 
banderillero se levan­
ta, da frente al costa­
do ante el cual cuadra 
y so para, y libre ya 
del hachazo, clava los 
palos, llevándose ge­
neralmente el toro la 
silla en las astas. Tan­
to una suerte como 
otra son lucidísimas y 
de tanto efecto como 
la de topa-carnero, aun­
que de menos mérito. 
Ya hemos dicho que 
ambas las llaman al 
quiebro, y si bien es 
verdad que en las dos 
hace el diestro incli­

nación, ó llámese quiebro, de igual modo, lo cierto 
es que en el primer caso la res, al llegar al centro 
de la suerte, cambia de dirección merced á aquél, 
puesto que el torero no se mueve, teniendo, digá­
moslo así, clavados los talones; y en el segundo, 
sigue el toro su dirección, toda vez que se lleva ó 
rompe la silla, y el torero se mueve un paso, da un 
cuarto de conversión á un lado, y antes de clavar 
los palos cuadra; cosa que no podía tener hecha es­
tando sentado. Además, en el primero de los mo­
dos antedichos la colocación de los brazos es más 
violenta y muy parecida á la que se tiene en las 
banderillas al recorte, y en el segundo la postura es 
natural. Por último, suelen ponerse también bande­
rillas que dicen al relance, y no es mas que aprove­
char la salida de un toro después de que le han 
puesto otro par, ó cuando viene empapado en un 
capote, llegar á su terreno, cuadrar y meter los 
brazos, ó lo que es lo mismo, cuarteando. Réstanos 
decir que la suerte á media vuelta puede hacerse con 
toda clase de toros; la de frente, ó sea á topa-car­
nero, sólo con los nobles y boyantes que tengan 
muchos pies, ó con los que, conservando éstos, va­
yan derechos á la querencia que hayan demostra­
do tener; que la de parear al sesgo sólo se haga con 
reses aplomadas, en su querencia y sin piernas; la 
de recorte, con los boyantes, viniendo levantados, 
pues aunque es verdad que estando bien situados 
y alegrándolos se vienen, es mejor hacer siempre 
las suertes antes de que la recelen. Excusado es 
decir que las llamadas al quiebro sólo deben hacer­
se con toros claros, sencillos y sin defecto en la 
vista. Concluiremos encargando á los banderille­
ros que los maestros y la práctica recomiendan 
mucho que no se atrasen en su carrera, ni salgan 

(1) Página 177. BANDERILLAS 1 CABALLO. — MAC ÍAS 
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tarde para que el toro no llegue antes al centro de 
la suerte; que es mejor adelantarse, j a que no se 
haya medido bien el tiempo, y que procuren tener 
calma para ejecutar las suertes, si las han de ha­
cer bien. 

También se ponen banderillas á caballo, suerte 
generalizada más en América que en España, y es 
la más difícil de todas las que puede ejecutar un 
jinete. Practícase del mismo modo que la de cla­
var farpas á la portuguesa, haciendo girar al toro 
alrededor del caballo, y llevando el diestro una 
banderilla en cada mano y además en la izquierda 
las bridas sujetas con los tres últimos dedos, para 
que al llegar á jurisdicción en el cuarteo ó media 
vuelta puedan soltarse, dejando al caballo comple­
tamente libre, que en aquel momento obedece 
sólo al ímpetu del cuerpo y piernas del jinete. 
Juntos los brazos de éste, é inclinado al lado por 
el cual va el toro, á cuyo fin, casi siempre necesita 
desestribar un pie, clava los palos del tamaño or­
dinario, procurando ponerlos en lo alto de los ru­
bios, sin que sea defecto que resulten más altos ó 
bajos, puesto que las distancias, por bien que se 
midan, las dan la fiera y el caballo apretando más 
ó menos su carrera respectiva. 

Es suerte mucho más difícil y expuesta que la 
de rejonear y farpear, y sólo debe ejecutarse con 
toros nobles y bravos, que no se queden ni sean de 
sentido. Bueno será también que no sean muy l i ­
geros* 

Párente, Francisco ( E l Artillero).—Nació en 
Villariño-Fiío, de la provincia de Orense, el día 25 
de Mayo de 1848. Sus pades Bernardo y Francis­
ca, en los primeros años de su juventud, le dedi­
caron al contrabando. Fué luego soldado de arti­
llería, de donde le viene el mote. En 1873 picó en 
Sevilla, por primera vez, en la cuadrilla de Ma­
nuel Fuentes (Bocanegra), y desde entonces ha 
figurado en las más principales, sin que hasta 
ahora haya conseguido más que hacerse notar por 
su valor, pues le falta pericia. 

Parodia, Manuel.—Banderilleio en novilladas 
que, según carteles de 1881, trabajaba á las órde­
nes del matador José Zaldívar, que era, como él, 
de Puerto Real. No llegó su mérito á ser propaga­
do n i mucho menos. 

Parolo, Vicente.—-Dicen algunos viejos aficiona­
dos que este banderillero, de la época del Curro 
Guillén, era de lo más notable en su arte, y que se 
distinguía por su bravura. 

Parra, linis.—Torero de á caballo allá en el últi­
mo tercio del siglo anterior. Era diestro en que­
brar rejones y banderillas largas. Una vez, en Cór­
doba, en 177Ü, cobró por quebrar lancillas y poner 
banderillas largas á caballo, en cuatro corridas, 
trescientos reales vellón, manutención y vestido. 

Parra, Antonio.—Perteneció como picador á la 
cuadrilla del gran Pedro Romero en fines del si­
glo X V I I I . Esto solo hace su elogio; y denota cuál 
sería su mérito, cuando ganaba, antes de trabajar 
con Romero, m i l doscientos reales cada tarde, pre­
cio de los más altos entonces. En 16 de Octubre de 
1784, trabajó por primera vez en Sevilla con gene­
ral aceptación. 

Parra, Antonio.—En 25 de Julio de 1837 se 
presentó á matar toros en la plaza de Sevilla, se­
gún noticias únicas que hasta nosotros han llega­
do. Posible es que éste y los anteriores fuesen 
parientes. 

Parra, Celestino.—No tenemos más noticias de 
este lidiador, que la de haber visto su nombre 
como espada para matar toros, en una plaza cons­
truida en Tortosa en 1833, y que parece ya no 
existe. Otro tanto nos sucede con 

Parra, Pedro.—Torero desconocido que en dicha 
plaza, y en la misma época, fué compañero del 
precedente, según aparece en cartel anunciador de 
la corrida. 

Parra, José.—Discípulo de Antonio Ruiz ( E l 
Sombrerero). No adelantó gran cosa como matador; 
pero dicen que sabía andar cerca de los toros, que 
su capote era oportuno, y que nunca estaba mal 
colocado. Fué vecino de Sevilla, sin que sepamos 
si fué pariente de 

Parra, Manuel.—Fué un matador de grandes es­
peranzas, nacido en Sevilla en 1797, y murió en el 
año de 1829. Aprendió el oficio de tejedor, y 
en 1816 entró en la cuadrilla de José Antonio Ba­
dén; luego pasó á la de Curro Guillén, y en 1820 
era ya segundo espada con González (E l Panchón), 
que le dió la alternativa. Trabajó con aceptación 
en casi todas las plazas de España, hasta que en 26 
de Octubre de 1829, al pasar de muleta al úl t imo 
toro que le tocaba matar, por cierto en división de 
plaza, fué cogido por el muslo izquierdo y voltea­
do, causándole una grave herida, de que murió 
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antes de un mes. Parra tenía una bonita figura, y 
dice el Sr. Velázquez, con referencia á Juan León, 
«que era un torero igual, duro, aplomado, fresco, 
ágil, fuerte, de recursos, de inventiva, siempre en 
donde debía estar, nunca" distraído en la serie de 
las faenas, y tan pronto en concebir como listo en 
ejecutarlo conveniente». Nosotros, que conocimos 
el mérito de Parra por las referencias que nos hi­
cieron inteligentes aficionados de aquella época, 
creemos que León trató con demasiado apasiona­
miento á su compañero, pues sin negarle la mayor 
parte de las cualidades antedichas, no llegaron tan 
á la perfección como se supone, y dicen que no 
siempre tenía la calma necesaria para la consuma­
ción de las suertes. No puede por eso negarse que 
en su época fué un torero muy aceptable. 

Parra, Lnis.—Si este joven, de grandes faculta 
des físicas, hubiera querido salir de ese montón 
de banderilleros que se pasan los años sin adqui­
rir nombre n i ventajas de ninguna clase, le habría 
sido preciso cambiar de rumbo y atreverse más ó, 
en otro caso, dejar la. profesión que abrazó á dis­
gusto de sus padres y de toda una familia tan 
distinguida como es la suya. Falleció en Madrid, 
de donde era vecino, á fines de Septiembre de 1894 
á la edad de treinta y dos años. 

Párraga, Pedro.—Si no estamos equivocados, 
este matador de toros era natural de Madrid, ó al 
menos su vecindad y residencia desde muy joven 
fué siempre la de la corte. Era un hombre, cuando 
empezó á matar, hace más de cincuenta años, n i 
alto n i bajo, n i gordo n i flaco, n i bueno n i malo. 
Juzgándole desapasionadamente, como venimos 
habiéndolo con todos, no adquirió por su saber n i 
por su valor grandes laureles. Procuraba cumplir 
bien y hacía esfuerzos para ello; pero n i de bande­
rillero se le vieron cosas de primer orden, n i de 
espada pasó de regular. En lo que más se dis­
tinguió fué en correr los toros por derecho siem­
pre, buena costumbre que se va perdiendo, y en 
los pases de muleta, que, especialmente los p r i ­
meros que daba á cada toro, eran limpios y de 
buena escuela. Como todos los toreros, tuvo su 
épocay si bien como hemos indicado, no ocupó 
nunca un primer puesto, y eso que en muchas 
plazas de capitales de provincia era querido y 
apreciado. Sustrato afable, jovial y rumboso con­
tribuía á ello no poco, tanto como la buena d i ­
rección de las plazas, cuando la tenía á su cargo, 
en lo cual demostró buenas dotes. En la ciudad 
de Toro, á fines de 1859, trabajó en unas corridas, 
y un bicho de muchos piés y casi entero, á quien 
debía dar muerte, le enganchó por la entrepierna 

sin causarle herida, y le volteó y zamarreó horro­
rosamente, ocasionándole graves contusiones. De 
resultas, y al ponerse en camino, conducido á Ma­
drid para más comodidad en una galera, falleció 
dentro de ella, antes de que en la corte sus ami-
gos y familia le hubiesen podido atender como 
quisieran. Tenía un apodo que nadie se recataba 
de pronunciar y aun se escribía en los carteles, 
pero que nosotros omitimos por obsceno. 

Parrondo, Tomás (Manchao). — Banderillero 
atrevido y matador de toros sin alternativa por 
incuria suya. Nació en Madrid en 21 de Septiem­
bre de 1857. Sus padres, bien acomodados, le h i ­
cieron estudiar segunda enseñanza y luego le 

dedicaron al oficio de pintor y dorador. Su apren­
dizaje como torero le hizo en la plaza de los Cam­
pos Elíseos de Madrid y en otras de los pueblos 
de la provincia, hasta el año de 1878 que se pre-
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sentó en la principal, formando parte de las cua­
drillas de Felipe García, Antonio Pérez y Gabriel 
López. Es muy simpático y modesto, y muchos 
aficionados que fundaban en él sus esperanzas, las 
van perdiendo porque parece que al muchacho le 
iba bien en América y no se acordaba de la tierra 
que le vió nacer. A l marchar allí hace años estaba 
colocado por los aficionados inteligentes al frente 
de los matadores sin alternativa, que pudo tomar 
mucho antes, seguir trabajando en España, con­
quistarse un puesto en el toreo, ya que valía mu­
cho sabiendo y ejecutando. Se abandonó, no oyó 
consejos, volvió sin entusiasmos y retraído y tal 
vez no podrá ya alcanzar el sitio que de derecho 
le correspondía. No puede perdonársele el daño 
que ha hecho al arte con su inercia y apatía. 

Partir.—El acto de arrancar el toro directamente 
al objeto que le ha llamado la atención. A l veri­
ficarlo, suele reconcentrar la vista en el bulto y 
echar atrás las orejas. 

Pasarse.—Cuando el banderillero sale con los pa­
los derecho al toro y éste le corta el terreno, se tapa 
quedándose ó humilla retrocediendo, aquél se pasa 
por delante de la res sin meter los brazos. Cuando 
el espada arranca y el animal se tapa ó cubre, ó 
corta el terreno, siendo expuesto pincharle, se 
pasa también, llevando entonces la muleta en di­
rección al lado derecho, para empapar en ella al 
toro, librando el cuerpo. Si el pasarse uno ú otro 
lidiador es en corto y con verdadera precisión, sue­
le aplaudirse; pero si no hay gran necesidad es 
censurable, y demuestra, ó que van mal medidos 
los terrenos, que hay retraso en la salida ó que no 
tiene el torero la frescura indispensable. Esto es 
hacer salidas falsas. 

Pasatoro.—La estocada que se da al toro al pasar 
y no recibiéndolo n i al volapié. Esta definición da 
la Academia, y aunque no siempre sea para nos -
otros, en materia de .voces tauromáquicas, autori­
dad indiscutible, con perdón sea dicho, la acepta­
mos tanto más cuanto que en autores antiguos la 
vemos empleada en igual sentido. Pero debemos 
dar alguna explicación á fin de evitar falsas inter­
pretaciones . Dada la tecnología modernamente 
admitida, pueden matarse las reses sin recibirlas 
n i á volapié, y sin que tampoco lo sean á pasatoro, 
por ejemplo, arrancando á un tiempo ó encontrán­
dose . No nos gustan estas voces porque, á nuestro 
modo de entender, n i explican suficientemente 
la ejecución de la suerte, ó sea el modo de practi­
carla, n i creemos sean aquéllas otra cosa que la 

derivación de las primitivas; las ha admitido el 
uso, sin embargo, y hay que doblegarse á aceptarlas. 
Mas la de que nos ocupamos es de las que sola­
mente pueden aplicarse al hecho que constituye 
en pocas y muy especiales circunstancias el recur­
so de un matador. La estocada á pasatoro es, por 
lo tanto, la que se da á la res cuando viene empa­
pada en un capote, cuando va persiguiendo á otro 
torero ó cuando huida completamente sigue una 
ruta en la cual el matador sale al paso y de impro­
viso se interpone, hiere y evita el derrote ó aco­
metida. 

Hoy se califica más brevemente este modo de 
matar «al revuelo,» que quiere decir pronta y lige­
ramente, como de paso, y algo más daña esta voz 
que aquella al diestro que sea pundonoroso. 

Pascual, Manuel (Guantero).—Matador de toros 
en novilladas, banderillero en otras ocasiones. 
Creemos que es madrileño, aunque es muy aven­
turado asegurarlo, puesto que se trata de un mu­
chacho casi desconocido. 

Pascual, José (el Valenciano, antes Sapin).—Torea 
donde puede, haciendo lo que sabe y sufriendo lo 
que dan los toros á los hombres valientes que sa­
ben poco. Es muy moderno en el oficio y natural 
de Valencia, donde nació en 25 de Diciembre 
de 1870. Dicen que se aplica y que en novilladas 
mata toros regularmente. Cuando le veamos le 
juzgaremos, que no hay que fiarse de impresiones 
de sus paisanos. 

Paseo.—Es la presentación de las cuadrillas en el 
redondel; acto lucidísimo que se verifica al compás 
de la música, y entre los aplausos y vítores de ios 
concurrentes. Los alguaciles, que se han dirigido 
de antemano en busca de los toreros, salen al fren­
te de todos; forman después en primera fila los es­
padas, colocado el más antiguo, como jefe, á la de­
recha; al lado opuesto, ó sea á la izquierda, el se­
gundo, y en medio el más moderno: detrás de és­
tos, sólo, el media espada ó sobresaliente, si le hay; 
luego los banderilleros por orden de antigüedad de 
las cuadrillas, concluyendo con el puntillero y chu­
los, todos con montera puesta y capotes de lujo 
terciados. Inmediatamente después siguen á caba­
llo los picadores de tanda y los de reserva, también 
por antigüedad, formando detrás los mozos de ser­
vicio de los mismos, todos uniformados; y por úl-
timo, los tiros de muías (para el arrastre de las re­
ses muertas), ricamente engalanadas y guiadas por 
bien vestidos ramaleros y mayorales. A l llegar to­
dos bajo el palco de la presidencia, saludan á la 



— 562 — 

o 
Cí 

t-l 

=2 
o 



— 563 

misma, montera y sombrero en mano, y marchan 
á ocupar sus respectivos puestos, cambiando los 
toreros de á pie sus capotes de lujo por capas de 
faena, y tomando los de á caballo las garrochas, 
que cada uno tiene escogida de antemano. En la 
voz ó artículo FUNCIONES REALES dejamos dicho 
cómo se verifica el paseo en aquéllas, distinto de 
las ordinarias. Viene, de antiguo este acto de cor­
tesía para con «1 público y su representante oficial, 
que es el presidente, y con corta diferencia, siem­
pre se ha verificado así. En las fiestas que la villa 
de Madrid celebró en los días 13,14 y 15 de Julio 
de 1784, por el natalicio de los infantes D. Caries 
y D. Felipe, hecho el despejo por la caballería, sa­
lieron á pasear la plaza las cuadrillas de toreros de 
á pie en dos filas; después los picadores á caballo, 
y luego los mozos de la caballería, que llevaban de 
la brida á los caballos de la regalada, primorosa­
mente enjaezados, detrás de los cuales seguía mon­
tado á caballo, vestido á lo turco ridiculamente, el 
mozo ma5ror de la caballeriza, que con sus corre­
rías, gracejo y gestos, causó al pueblo mucha com­
placencia. Después de esta comparsa, seguían las 
muías que sacan á los toros de la plaza, adornadas 
con primorosos penachos y gallardetes, las que 
conducían tres mozos vistosamente vestidos al uso 
de los caleseros. En esta disposición, se presenta­
ron delante del balcón del señor Corregidor, á 
quien cumplimentaron, y después dieron una 
vuelta al rededor de la plaza, saludando al pueblo, 
hasta que llegaron á la puerta por donde habían 
entrado, retirándose los sobrantes para que empe­
zase la fiesta. 

Actualmente es el siguiente el orden de la co­
rrida: 

A l colocarse en su asiento la autoridad que pre­
side, y que es de ordinario el Gobernador de la pro­
vincia, ó un teniente alcalde, por delegación suya; 
á la hora prefijada en los carteles, y con rigurosa 
exactitud, flamea un pañuelo blanco (con el cual 
hace todas las señales de cambio de suerte poste­
riores, á excepción de la de banderillas de fuego, 
que la indica con pañuelo encarnadoj, y los tim­
bales y clarines entonces, anuncian la aparición en 
el ruedo de los alguaciles á caballo y con trajes á 
la antigua usanza, para despejar el redondel de 
gente, á quien antes se ha permitido permanecer 
allí. Dan pausadamente la vuelta á l a plaza, la mi­
tad de ellos por cada lado, y reuniéndose al frente 
del palco de la Presidencia, vienen juntos ante 
ésta, saludándola sombrero en mano, y marchan 
en busca de las cuadrillas, que salen formadas 
como al principio va explicado. Después de este 
magnífico cortejo, y una vez retirados de la arena 
los tiros de muías y los picadores que han de 
reemplazar á los dos que ocupan sus puestos ga­
rrocha en mano, cambiados los capotes de lujo de 

los peones por las capas de faena, el espectáculo 
no pierde en nada su importancia. Lejos de eso, 
entonces empieza á latir el pecho del espectador. 
Redoblan los timbales y suenan los clarines, sale 
del chiquero ó toril el primer toro, y luego que ha 
entrado á las varas diferentes veces hasta conseguir 
rendirle, si no en poder en ligereza, pasa á la suer­
te de banderillas, en que le clavan lo menos tres 
pares, y el acto de trastearle con la muleta y de 
matarle, que es uno de los más hermosos bien eje-
cutado, proporciona al cachetero la ocasión de des­
penar al bicho con la puntilla, y á los tiros de mu-
las la de arrastrar y sacar primeramente fuera del 
redondel los caballos muertos, si los hay, y en ú l ­
timo lugar al toro; y de igual manera, y por el 
mismo orden, son lidiados los seis toros de que se 
componen ahora las corridas. Decimos ahora, por­
que hasta mediados del presente siglo llamáronse 
medias corridas de toros, á las que, compuestas de 
seis ó de ocho, se verificaban sólo por las tardes. 

Antes, ó sea en el siglo pasado y bien entrado 
el presente, las corridas eran por mañana y tarde, 
lidiándose en la primera seis ú ocho y en la segun­
da ocho ó diez, siguiéndose, sin embargo, en cuan­
to á la lidia el mismo orden de picar, banderillear 
y matar, sólo que en la segunda de dichas suertes 
se ponían mayor número de pares. Hoy no se ad­
miten mojigangas n i novillos embolados en las 
medias corridas formales, como tampoco en funcio­
nes reales, á diferencia de lo que sucedía en el si­
glo anterior, en que se acostumbraba designar á 
dicho fin dos novillos con que divertir á la gente 
baja; la lidia actual tiene tal sello de solemnidad, 
que el público inteligente censura, con fuerza, los 
actos de desorden ó de embarullamiento que pue­
den atribuirse á los toreros. 

Aunque en las voces media luna y perros decimos 
lo bastante para indicar que hace mucho tiempo 
están suprimidas suertes tan repugnantes, no que­
remos dejar de hacer mención de ello, para que se 
comprenda que cada día ha ido procurándose evi­
tar hasta lo posible la repugnancia que hacia ellas 
mostraron los que las anatematizaban, puesto que 
la colocación de las banderillas de fuego á los to­
ros que no entran á varas, además de tener el ob­
jeto de castigar y aplomar á las reses, no produce 
repulsión alguna. 

Es imponente, emocional, la lidia de toros, y ese 
carácter, que la hace tan soberbiamente hermosa, 
es el aliciente que más habla en su favor. 

Pases.—Hay diferentes clases de pases de muleta: 
unos propiamente así llamados, que describen las 
Tauromaquias y conocen los inteligentes, y otros 
que han dado algunos en llamar pases, y eii rea­
lidad no son más que conatos de imitaGiÓnáQ pases. 
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Procuraremos hablar de todos. E l pase natural ó 
regular es el que con la mano izquierda, y coloca­
do frente por^frente de la cuna del toro, da el dies-

PASE AL NATURAL. — MACUS 

tro sin mover los pies, apartando de sí la muleta, ' 
que extendida'en el aire, toma la forma de un aba- | 
nico con inclinación atrás, 
de modo que la res, ó mar­
ca en su carrera un medio 
círculo por ir empapada en 
el engaño, y queda en dis­
posición de admitir otro ú 
otros pases, que el diestro 
debe darle en seguida, ó si­
gue su carrera, por ser hui­
da ó por haberle dado la 
salida larga. Los pases que 
siendo regulares, son, como 
hemos dicho, á .una mano 
y continuados, se llaman en 
redondo; pero entiéndase 
que no puede decirse «en 
redondo» á un solo pase, 
porque éste sólo describe, 
cuando más medio círculo, 
y ha de formarle entero con 
dos ó más pases. Pueden ser 
también regulares ó natu­
rales los que se den con la 
mano derecha en la misma 
forma que los antedichos, y 
aun en redondo, pero no 

tienen el mérito n i el lucimiento que los dados 
con la izquierda. Unos y otros, sin embargo, son 

^los que más cortan las patas á los toros, ó sea los 
que les hacen perder 
más fuerza en ellas, 
porque el destron­
que le sufren más en 
las mismas y en la 
médula espinal, que 
en la cabeza, á dife­
rencia de lo que oca­
sionan los pases por 
alto. Estos son aque­
llos que, en lugar de 
marcar la salida al 
toro en semicírculo, 
por bajo del hocico 
como los naturales, 
da el diestro por en­
cima de la cabeza de 
la res, pero tendien­
do la muleta sobre 
las astas hac ia el 
lomo, no alzándola 
perpendicular ó rec­
ta, porque éstos, aun­
que ningún arte de 
torear lo dice, han 
dado en llamarse pa­

ses de telón. Hay otros que ahora se llaman cambia­
dos, que tienen poco mérito, porque se dan fuera de 

FASE CAMBIADO, — MACÍAS 
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cacho, ó sea sin que el toro vea al diestro. Colócase 
éste atravesado con aquél, es decir, dando la sali­
da por la derecha dol lidiador, extendida la mule­
ta, y como el animal tiene ante sí un objeto tan 
grande y que le tapa el frente, arranca, y al hu­
millar levanta el diestro el trapo por encima de la 
cabeza, pasa, el toro por debajo, y el matador ocu­
pa el terreno de aquél; lo cual podrá ser de efecto, 
pero está muy lejos de tener el mérito de los difi­
cilísimos pases de pecho. Consisten éstos en que, 
viniéndose el toro hacia el torero, y estando éste, 
no de frente á él, sino perfilado, se le echa encima, 
y entonces, adelantando hacia el terreno de fuera 
el brazo de la muleta en la rectitud del toro, que-

las suertes, y otra es la ejecución de ellas, y que 
para aquello es preciso andar, ya á un lado, ya á 
otro, hasta situarse bien. E l pasar los toros de mu­
leta no es tan fácil como parece, y tiene un objeto 
de suma importancia. Por lo común, van los toros 
á la muerte, si no de sentido, recelosos y descom­
puestos, y de consiguiente, se tapan, se aculan á 
las tablas, y los nobles ó boyantes se ciñen más si 
conservan piernas. Para evitar estos males, para 
componerles la cabeza, para hacerles humillar y 
tomar bien el engaño y para quebrarles las patas, 
es la muleta. Si un toro se tapa, difícilmente se 
conseguirá que humille bien si no se le pasa por 
bajo y en redondo; si se cierne en el engaño, es 

PASE DE PECHO. — 1804 

da sin mover los piés, y cuando aquél llega á j u ­
risdicción, toma el engaño y se le da salida con él 
á la derecha del torero, empapándole bien y de 
modo que el hachazo le dé fuera ya del centro de 
la suerte. Si por venir demasiado ceñido el toro 
fuese preciso dar algún paso de espaldas, podrá 
hacerse; pero es mucho más lucido estar á pié 
quieto. Hoy se llaman medios pases á aquellos en 
que el diestro intenta ó se presenta á dar en forma 
de regulares ó cambiados, y antes de consumarlos 
se sale de la suerte con los piés; lo cual da idea de 
miedo ó de poca destreza. Un autor moderno dice 
que cuando da dos ó tres pasos el lidiador para co­
locarse en terreno, se llama esto «se anduvo al 
pase», y que cuando el toro, por demasiada codi­
cia, ó por no haberle dado suficiente salida, obliga 
al matador á dar el pase de pecho, se dice «andar­
se al pase»; pero sin negar esto en absoluto, cree­
mos que una cosa es la colocación del torero para 

imposible que olvide este resabio si no se le .em­
papa bien y en corto en el trapo; si tiene constan­
temente el hocico en la arena, forzoso será pasar­
le por alto; si se acula á las tablas, no habrá más 
remedio que consentirle en el engaño ó terciarle, 
dándoselas para el volapié; y si conserva muchos 
piés, tendrá precisión de cortárselos, de quebran­
tarle con pases en redondo y altos. En todos los 
casos, pues, el diestro debe estudiar bien las con­
diciones del toro, y ajustándose á las reglas, con­
seguirá dominarle y obtener aplausos. Quieren al­
gunos que se llamen, y así los llaman, pases de 
molinete á unos de completa semejanza con la suer­
te de capear á la navarra, de manera que debe prac­
ticarse empapando bien al toro en la muleta y al 
traerle con ella como con el pase regular ó natural, 
sacársela rápidamente por bajo del hocico y dancjo 
la vuelta el diestro, girando sobre los talones, que­
darse otra vez dispuesto,á dar otro pase. Debemos 

73 
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por últ imo mencionar unos nuevos pases,—traba­
jo nos cuesta darlos nombre—que se dan lamiendo 
el suelo materialmente con el trapo. Colocado el 
toro como para la suerte del pase natural, se le 
empapa en los vuelos de la muleta, bajándolos 
cada vez más durante el viaje, y yendo el bicho 
humillado, se le guia con el trapo á la derecha 
del diestro, de modo que forma el zig-zás que por 
alto marca el «cambio en la cabeza.» Este, inven­
tado por Curro Cuchares, ó al menos practicado 

hace poco, en 1894, se ha ejecutado un muleteo 
llamando al toro con el trapo en linea recta, y sa 
elidiéndole como látigo. No es pase, porque no 
pasa el toro, n i siquiera su cabeza, es un avance 
de él, que se consigue en cambio del retroceso del 
espada, siempre inquieto como es consiguiente, y 
sin pararse n i acercarse. En fuerza de subir y 
bajar tantas y tan continuadas veces la cabeza, el 
animal desvanecido queda en disposición de que, 
antes de que se repare, pueda herírsele á mansal-

PEEPARACIÓN PARA EL CAMBIO EN LA CABEZA. — L. FERRANT 

por él, con más precisión que por otros, como 
dijimos en su lugar, es difícil y de mérito, al revés 
de lo que sucede con el de barredera que no es 
más que un jugueteo, en que, de no llevar el ma­
tador una muleta grande, tiene forzosamente que 
«encorvarse» para llegar á barrer; en que, sin que­
rer también, se ve obligado á «perder terreno» 
marchando paso atrás y en que no se consigue 
lo que se obtiene con el pase natural bajo, lamien­
do la arena, pero sin tocarla, que es conocer su 
nobleza, su codicia y de qué lado se acuesta más, 
sino atontarle sin que vea al diestro y sin mérito 
alguno por parte de éste. Por últ imo los pases de 
pitón á pitón, no merecen el nombre de tales, pues 
que á nada conducen, n i al matador favorecen: 
son un abaniqueo de derecha á izquierda y de iz­
quierda á derecha en que el torero es el toreado, 
y únicamente admisibles como preparación para 
el descabello* Pero aun hay más abuso en esto: 

i 

va rápidamente y sintiendo antes el golpe que el 
amago. Todas esas derivaciones de los verdaderos 
pases, desnaturalizan el toreo legítimo y pura­
mente artístico. 

P a s o de b a n d e r i l l a s . — L a descripción de esta 
suerte de matar es casi lo mismo que la de arran­
cando. Rara vez la ejecuta un buen espada, sin que 
por eso dejemos de conocer que muchos de ellos y 
de buen nombre la hayan aceptado como recurso. 
Ejecútase con todos los toros que son tardos á 
partir, pero que, conservando piernas, no debe 
dárseles volapié, y es su mérito menor que el de 
éste y poco menos también que el de la suerte 
arrancando, que en su lugar explicamos. A paso 
de banderilla se prepara lo mismo el matador que 
para la otra, y arranca lo mismo, solo que al lle­
gar al centro de la suerte hace un compás de cuar-
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teo como si fuera á poner banderillas, y cuando 
el toro humilla, antes de salir del centro el torero, 
clava el estoque, indicando al mismo tiempo la 
salida al toro con la muleta. Lo mismo en esta 
clase de estocadas que en todas debe procurarse 
que sean hondas, porque sucede frecuentemente, 
y en estas más que en todas, que por no dejarse 
caer bien encima el matador, por salirse antes de 
tiempo y por cuartear demasiado, no clavan más 
que una cuarta de espada, tienen que repetir la 
suerte, y solo consiguen á fuerza de tantos p in ­
chazos aburrir y cansar á los animales y al públi 
co, y hacer resabiar á aquellos, que se tapan y 
procuran defenderse. Puede hacerse con toda cía • 
se de toros, observando las reglas que para cada 
una llevamos explicadas en la suerte de parear. 

Pastor, Javier.—Fué un buen banderillero de la 
cuadrilla de Juan León, que lució poco tiempo. 
Parécenos que era de la familia de Juan Pastor. 

Pastor, Juan ( E l Barbero).—Matador de toros 
hasta alli, como él decía. Buen mozo, de elevada 
estatura, páli(|D y fachendoso. Nadie montó mejo­
res caballos n i vistió mejores trajes para exhibir 
su persona en los paseos, calles y plazas. Era el 
tipo del torero de rumbo. 

Alegre y campechano como el que más, amigo 
de bromas y jaleos, tenía en este concepto mucho 
más nombre que como estoqueador de reses bra -
vas; y aunque realmente esto era merecido, no era 
Pastor, sin embargo, un torero que no tuviera sus 
partidarios en el redondel. Procuraba pasar los 
toros como había visto á su maestro y cuñado Juan 
León, y dar las estocadas hondas; pero era frío y 
soso en la plaza, él, que en todas partes era un to­
rrente de gracia y acalorado camorrista. 

Nació al concluir la guerra de la Independencia, 
en la importante población de Alcalá de Guadaira, 
provincia de Sevilla, centro de la tierra de la Mare 
de Dios, según él decía con singular gracejo. Lla­
máronle el Barbero porque su padre se dedicaba á 
este oficio para atender á la subsistencia de su fa­
milia; pero Juan Pastor, n i fué barbero, n i se de­
dicó á más oficio que á correr caravanas con tore­
ros y gente jaleadora; por lo tanto, era natural que, 
andando siempre con toreros, se despertase en él 
la afición á serlo, mayormente cuando el hombre 
necesitaba dinero, y no poco, para sus gastos, pues 
ya hemos dicho era rumboso. Así es que, luego 
que se abrió al público en 1830 la Escuela de tau­
romaquia de Sevilla, ingresó en ella como discípu­
lo Juan Pastor, aprendiendo poco, por su indolen­
cia para todo lo que no fuera divertirse, pero ad-
Virtiéndose en él ese peculiar modo de presentarse 

delante de las reses, tenido sólo por los que enton­
ces oían las explicaciones de los grandes maestros. 

Casó con una hermana de Juan León, como an­
tes hemos indicado, y este notable lidiador le dió 
á conocer en muchas de las principales plazas de 
España^ enseñándole prácticamente más de lo que 
quería aprender. Vino á Madrid por los años 1839 
á 40, y volvió, si no estamos equivocados, en 1843; 
y el juicio que de él formaron los aficionados de 
la corte, fué el que resulta de las cualidades perso­
nales que dejamos bosquejadas. 

Indudablemente á Pastor le perjudicó algo la 
ocasión en que pisó el redondel de la villa del oso 
y el madroño; estaban los madrileños acostumbra­
dos á las proezas de Montes, León y Cúchares, y 
con ellos no podía sostener, no ya competencia, 
sino tampoco comparación. 

Recorrió después algunas plazas de segundo or­
den, y en 1852 marchó á la Habana en busca de 
amarillas para ahogar las penas, é inauguró con 
buen éxito, y agradando, la nueva plaza construi­
da en la perla de las posesiones españolas ultra­
marinas. A l año siguiente trabajó poco, y á media­
dos de 1854 falleció en Andalucía, creemos que en 
Sevilla, víctima de la terrible enfermedad de la 
tisis. 

Aquí concluiríamos su biografía, si no creyéra­
mos muy conveniente decir algo respecto de las 
excéntricas extravagancias que caracterizaban su 
persona. Lo estimamos hasta necesario; porque 
Pastor, más que celebridad torera, era uno de esos 
tipos que marcan eternamente un modelo en que 
pueden vaciarse los de la época á que pertene­
cieron. Siempre estaba J uan Pastor de buen hu­
mor. Su dinero también se hallaba pronto para 
todo. Sostenía el vicio con descaro, y ejercía la 
caridad con esplendidez, pero de una manera ori­
ginal, rara, extravagante, y muy frecuentemente 
saltando los límites de la conveniencia. Con una 
moza juncal á la grupa de su envidiado alazán, se 
presentaba descocadamente en los principales si­
tios de la entonces levítica ciudad de Sevilla un 
día de Semana Santa, bebiendo cañas y escandali­
zando, y cogiendo desprevenido en cualquier oca­
sión á más de un mendigo, le disparaba cerca del 
oído un pistoletazo, diciendo: «No hay que azus» 
tarze, aquí eztá la bala»; y alargaba al pobre una 
onza de oro. Eso de entrar á caballo en las tiendas 
rompiendo cuanto á su paso encontraba, era uno 
de los mayores placeres que podían proporcionár, 
sele; y sin ser terne n i baratero, no rehuía los casos 
de honra. Criticaba duramente á sus compañeros 
que la echaban de finos. No comprendía que un 
torero prefiriese el cafó á la taberna, el chocolate 
al aguardiente, y la canoa y ievosa á la faja y al ca-
lañés. Parecíale esto afeminación, y lo censuraba 
con desembarazo y atrevimiento,cansando risa por 



— 568 — 

- la gracia qñe tenían sus picarescos chistes y zum­
bonas burlas, porque siendo hombre de un inge­
nio agudo y de imaginación ardiente, tenía siem­
pre á mano recursos para salir de apuros en tran­
ces difíciles y peligrosos. 

Muchas anécdotas se cuentan de él que revelan 
especial inventiva, rara en una persona de poco 
cultivado entendimiento; pero nosotros solo refi-
riremos un par de ellas, tomada la primera de la 
bien escrita obra del señor Velázquez, y la segunda 
inédita, que hace mucho tiempo oímos contar 
á un viejo picador ya retirado, y que hoy es muy 
conocida, cambiando lugar y personas. 

En una plaza de Extremadura, y siendo Pastor 
segundo de Juan León, se presentó un toro enor­
me y de malas condiciones para la lidia, hasta el 
punto de que aquél llamó la atención al maestro 
acerca de las dificultades que le había de ofrecer 
el trasteo de un animal tan pegajoso y de sentido; 
y como el espada León le contestase que aquél 
toro tenía que cedérsele, porque siendo el Barbero 
nuevo en aquella plaza había que seguir la cos­
tumbre de siempre, dijo que él no le mataba; y 
entonces replicó Juan León, con su insistente 
energía, que no ten ía más remedio que matar ó 
morir. Apurado era el trance; pero el singular 
Pastor supo salir de él apostando con León á que 
no le sucedía n i lo uno n i lo otro. Cuando al sonar 
el clarín tomó por cesión los trastos de matar, se 
fué montera en mano al Alcalde-presidente, y al 
brindar le dirigió tal sarta de improperios, insul­
tos y desvergüenzas, que el público á voz en grito 
y amotinado pidió condujeran á la cárcel al atre­
vido torero que así faltaba en tal sitio á la autori­
dad en ejercicio. Así sucedió, con gran contenta­
miento de Pastor, que ganó la apuesta, sin más 
perjuicio que el de dormir una noche á la sombra. 

E l otro suceso no es menos original n i menos 
gracioso. Una docena de años antes de morir Juan 
Pastor fué ajustado con su cuadrilla para trabajar 
dos corridas en una importante capital de provin­
cia, cuyo nombre no hace al caso; y como en aque­
lla época no había medio más rápido de transpor­
te que el de las diligencias-correos. Pastor tomó 
un asiento preferente y marchó con un día de an­
telación á los muchachos. Llegó sin novedad, hos­
pedóse en la mejor fonda de la población, y se 
encontró en ella á varios jóvenes, que parece ha­
bían sido convocados por otro para celebrar la po­
sesión de una pingüe herencia que acababa de 
obtener. Ninguno entabló con Pastor conversa­
ción, sin duda porque aun duraban entre ciertos 
hombres las reminiscencias de aquellos tiempos 
en que se .consideraba á los toreros como gente 
baja y ordinaria. Juan Pastor, de carácter alegre 
y bromista, se hallaba contrariado. Dió una vuel­
ta por la casa y vio en el comedor una mesa lujo­

samente puesta, á la cual fueron llamados poco 
después aquellos jóvenes. Suponiendo Pastor que 
se llamaba á comer en mesa redonda, tomó el 
principal asiento, y sin atenciones de ninguna 
clase se colocó de cabecera, con gran extrañeza de 
los demás concurrentes, que, mirándose unos á 
otros, hablaban en voz baja, criticando la conduc­
ta del torero. Ningún efecto hicieron en éste los 
cuchicheos. En su vida pública había oído mu­
chos más, y ya no le hacían impresión. Empezó á 
servirse la comida, y nuestro hombre ,á tomar 
siempre el primero lo mejor de cada plato. En los 
semblantes de toda aquella gente joven se acen­
tuaban cada vez más las señales del disgusto y de 
la ira que iban propagándose con rapidez entre 
todos. Procuraban hacer completa abstracción de 
Pastor: pero llegó el momento de presentar en la 
mesa las aves, que, según costumbre de entonces, 
eran trinchadas en la misma. Cerca de la cabecera 
que ocupaba Pastor fué colocado un pavo asado, 
y aquél, con desembarazo, tomó el cuchillo y el 
trinchante y se preparó, incorporándose de su 
asiento, á hacer trozos el ave. No habló más pala­
bra, n i dijo otra cosa que «¡Buena pechuga!» To­
dos se miraron, y comprendiendo que se la iba á 
apropiar, estalló la bomba.—¡Alto ahíl—dijo en­
tonces el anfitrión.—Hemos tolerado que usted se 
sirva antes que nadie lo mejor de los platos; he 
dejado, siendo yo el que paga esta comida,—por­
que no estamos, como usted sin duda ha creído, 
en mesa redonda,—que ocupara usted el asiento 
preferente; pero ya no quiero consentir por más 
tiempo que abuse usted de nuestra condescenden­
cia. No partirá usted el pavo.—¡Vaya si le parti­
ré!—dijo Pastor sujetando el ave y con aire indi­
ferente. Aquello fué entonces una verdadera tem­
pestad. Voces, improperios y amenazas surgieron 
de todos los lados de la mesa, llegando á decir á 
una voz toda la gente, cuchillo, en mano:—Lo que 
haga usted con el pavo hemos de hacer con usted. 
Entonces Pastor, con notable calma y afectada se­
renidad, dijo con voz estentórea que acalló la de 
los demás:—¿Con que harán ustedes conmigo lo 
mismo que yo haga con el pavo?—Sí, señor-—re­
plicaron todos.—Y entonces, mostrando resigna­
ción, soltó el cuchillo, metió el dedo índice dere 
cho por el único agujero que tenía el ave, le sacó, 
se le llevó á la boca, le chupó, y sentándose y cru­
zándose de brazos,, dijo con guasa:—Cuando uste­
des gusten. 

Hace cerca de cincuenta años que esto pasó,— 
nos decía hace cuarenta años el viejo picador^—y 
todavía se oyen en Madrid las carcajadas de aque­
llos señoritos: 

Como, dichos sucesos podríamos contar muchos, 
porque la vida entera de Juan Vastov ( E l Barbero) 
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está llena de graciosas anécdotas, de picantes 
chascarrillos y epigiamáticos episodios. Vino al 
mundo á gozar de cuanto el mismo ofrece. Por eso 
su vida fué corta; pero disfrutó en él como pocos. 

¿Hizo bien?... 

Pastor, Antonio (Sabino).—Picador de poco nom­
bre, que trabajaba algunas corridas por el año de 
1846. Debió dejar el oficio; mejor dicho, no debió 
abrazarle, porque, según nuestras noticias, valía 

. poco. No recordamos haberle visto en Madrid. 

Pastor, Angel,—Si fuéramos fatalistas y como 
los árabes pensáramos, diríamos, al narrar la bio­
grafía de este diestro, que desde antes de nacer 
estaba escrito por el dedo de la Providencia que 
había de ser torero. 

La mayor parte de los que abrazan esta profe­
sión lo hacen á despecho y contra la voluntad ex­
presa de sus padres; como que no hay padre que 
quiera exponer al más ligero daño á un hijo que 
tantos afanes le ha costado criar: pero si esto su­
cede con todos, ha sucedido más especialmente 
con Angel Pastor. 

Nació en Ocaña, provincia de Toledo, el día 15 
de Junio de 1850, y es hijo de D. Juan Pastor y 
de doña Feliciana Gómez, que en dicha población 
atendían decentemente á su subsistencia con el 
producto de una fonda que tenían á su cargo. Es 
muy posible que si allí hubieran vivido siempre, 
lejos de los sitios en que á menudo se celebran 
funciones de toros, su hijo Angel, de que nos ocu­
pamos, no hubiera pensado más tarde en ser to­
rero, porque no viendo á éstos, no siendo fácil que 
á sus manos llegaran libros de toros, atendida la 
escasez que hay de ellos, sus inclinaciones se hu­
bieran dirigido á otro ñn, y el hoy torero sería 
militar ó eclesiástico. Pero desde que el ferrocarril 
de Aranjuez encaminó á los viajeros al Mediodía 
de España por punto diferente al que hasta en­
tonces había sido camino real, Ocaña perdió mu­
cho, y los padres de Pastor, comprendiéndolo, 
dejaron su vecindad y se trasladaron en 1853 al 
referido Real Sitio de Aranjuez, estableciendo una 
nueva fonda, que en poco tiempo adquirió buen 
crédito. En ella, sea por el afable trato de sus 
dueños, ó por lo esmerado del servicio, se han 
dado cita, cuando en aquel sitio ha habido toros, 
los principales aficionados de Madrid, y allí han 
parado muchas veces toreros de renombre: allí, 
siendo de muy corta edad Pastor, se ha entusias­
mado con el relato de las proezas que en aquella 
plaza habían hecho Montes, León, el Chidanero y 
otros; allí ha visto trabajar á Sanz y Domínguez, 
y allí, más de una vez, le han tomado sobre sus 

rodillas afamados diestros y le han preguntado 
si quería ser torero, cuando él admiraba sus lujo­
sos trajes y espléndido porte. 

No es extraño, pues, que tomara raíces en su 
cerebro la idea de ser torero, cuando desde el prin­
cipio de su vida, desde antes que su razón se for­
mara, no veía más que ensalzar de m i l maneras 
un arte que consideraba como el más brillante y 
de mayor lucimiento que los demás. 

Por eso decimos que hay en los primeros años 
de su vida circunstancias suficientes á despertar 
la afición al toreo, aun en el ánimo más apocado; 
que ellas por sí solas habían de arrastrar al joven 
Pastor á pensar única y exclusivamente en el arte 
de Pepe Il lo , si su imaginación viva y ardiente no 
hubiera bastado para inclinarle á seguir un cami­
no en que él no veía más que gloria y aplausos, 
fama y celebridad. A un joven de sus condiciones, 
todo corazón, entusiasta por lo grande, apasionado 
por todo aquello que sale de la esfera de lo común, 
no era posible sujetarle en pequeño círculo, cuan­
do su vista habíase acostumbrado á admirar los 
alardes de valor y de inteligencia que otros hom­
bres ostentaban; que el pájaro nacido en jaula y 
que no ha visto remontarse al águila por el espa -
ció, vive tranquilo en su prisión, pero no sufre 
hierros con paciencia el que ve á los demás gozar 
de omnímoda libertad. 

Querían los honrados padres de Pastor hacerle 
seguir una carrera científica que en su día le pro­
porcionase un bienestar tranquilo, ya que la des­
ahogada posición que ellos ocupaban les permitía 
atender á los gastos necesarios; pero el hijo no era 
de igual opinión. Suponía él, y argumentaba con 
más formalidad de la que pudiera creerse en tan 
cortos años, que un médico, un abogado, un militar, 
para hacerse notables, para sobresalir entre el in­
finito número de los de su clase, necesitan ser unos 
talentos privilegiados, ó marcarse mucho por su 
audacia ó por otros medios no siempre lícitos,' si 
han de ser algo en el mundo; que la inmensa ma­
yoría de los que se dedican al estudio permanece 
obscurecida é ignorada, contentándose con un me­
diano vivir; y finalmente, que á pesar de los peli­
gros que hay en la práctica del toreo, él, que se 
creía con vocación para seguirle, veía que en el re­
dondel se encuentran aplausos que dan dinero su­
ficiente para pasar buena vejez y asegurar un por­
venir á sus hijos, y más que nada hacer imperece­
dero un nombre llevado con honra y fama. Inút i ­
les fueron cuantas observaciones cariñosas le hizo 
su buena madre, cuantas amonestaciones enérgi­
cas y duros castigos le impuso su padre. Pastor, 
que tan buenas disposiciones demostró para el es­
tudio de la primera enseñanza, no quiso emprender 
el de la segunda, y fué preciso dedicarle á un arte 
que le proporcionase sustento para en adelante) 
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porque al de torero de ningún modo consentían 
aquéllos se aplicase; adoptó el de la imprenta nues­
tro imberbe mozo, y se colocó en clase de cajista 
en la que tantos años ha tenido en Madrid, plaza 
del Carmen, D. Pedro Montero. En ella se impri­
mían los carteles y programas de las funciones de 
toros, y por lo mismo allí se hablaba de esta fiesta 
más que en las demás casas, y á ella acudían con 
frecuencia los toreros, empresarios y administra­
dores. Nuevo incentivo para avivar más la afición 
de Pastor; y como si esto fuera poco, la plaza de 
toretes de los Campos Elíseos sirvió de escuela por 
aquellos años á muchos jóvenes que sin dirección 
superior, y por su propio instinto, jugaban bece­
rros y procuraban adiestrarse en la lidia. Mientras 
otros adelantaban en 
las suertes de vara, y 
aun en la de banderi­
llas, en Pastor se adver­
tía marcadísima predi­
lección por la de matar 
y capear; y tanto ade­
lantó, que ya se atrevió 
á torear en los pueblos 
y en las novilladas de 
Madrid, hasta que, ha­
biendo sufrido una co­
gida, determinaron sus 
padres volverle á Aran-
juez á su lado, y reti­
rarle de la corte. La lu­
cha entre el cariño y 
obediencia á sus pa­
dres, y su afición al to­
reo, era cada vez ma­
yor, en términos de que 
si hallándose aquéllos 
presentes p r o c u r a b a 
por no disgustarles no 
hablar siquiera del arte 
t a u r i n o , aprovechaba 

los momentos de descuido para escaparse á los 
pueblos inmediatos y tomar parte en las novilla­
das. Viendo que todos los castigos eran inútiles, y 
que hasta el encerrar en la cárcel de Aranjuez á 
Pastor producía en éste un efecto contrario al 
que se proponían, decidieron sus padres dejarle 
seguir aquella persistente inclinación, y ya en el 
año 1869 tomó parte en las novilladas de esta cor­
te, trabajando como banderillero en los toros de 
puntas, porque bueno es advertir que nunca ha 
lidiado reses emboladas. 

Así continuó durante aquel año y el siguiente, 
hasta que en 1871 ingresó como banderillero en la 
cuadrilla del maestro Cayetano Sanz, quien cono­
ciendo la buena disposición del muchacho, le hizo 
figurar en carteles de temporada en Madrid como 

sobresaliente de espada. Prácticamente en la are­
na, y teóricamente fuera de ella, recibió Pastor de 
Sanz muchas lecciones, que él procuró siempre 
retener y aprender, en términos de que bien puede 
asegurarse que no ha habido discípulo alguno de 
dicho profep.or que más le haya imitado n i seguí-
do mejor, punto por punto, sus/mas actitudes y 
clásica escuela. 

Agradecido el joven á su maestro por la gran 
predilección y sincero afecto que le demostraba, 
le acompañó siempre desde entonces á torear en 
cuantas plazas lo verificó aquél, quedando, sin em­
bargo, contratado en Madrid con la categoría ante­
dicha durante los años de 1872 á 1874, en que se 
le vió adelantar más como torero de inteligencia 

que como banderillero de 
, primera. Así se ha visto 
que en las salidas que él 
da á las reses con la capa 
ó con la muleta tiene 
completa confianza, se le 
ve seguro, tranquilo y pa­
rado como nadie; pero en 
las salidas que él ha de 
tomar, aquéllas en que, 
como en la suerte de ban­
derillas, el lidiador sale 
por piés, ya no se le ha 
encontrado la misma se­
guridad y fijeza. Esa fué 
la causa de una gran co­
gida que tuvo en Madrid 
el día 4 de Julio de 1875, 
perteneciendo ya á la cua­
drilla de Salvador Sán­
chez (Frascuelo]; salió tar­
de del embroque, y del 
encontronazo cayó al sue­
lo: es verdad que aquel 
animal que le derribó no 
era toro, era una montaña. 

Continuó pareando con desigualdad, pues unas 
veces ponía los palos malamente, y otras de un 
modo admirable, hasta que llegó el 22 de Octubre 
de 1876, en que tomó en esta corte la alternativa 
de matador de toros después de algunas promesas 
mal cumplidas por gente ajena al arte de torear. 
Desde entonces ha matado toros en las principales 
plazas de España, consiguiendo ser aplaudido con 
entusiasmo al lado de los principales diestros. Má­
laga, Barcelona, y Madrid especialmente, han ad­
mirado sus adelantos y presenciado en él al tipo 
del torero de buena escuela. 

Hasta qué punto confían y han confiado en sus 
conocimientos muchos aficionados, lo demuestra 
el hecho siguiente: Dispusiéronse por el Municipio 
de Madrid en el mes de Enero de 1878 funciones 
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reales de toros con motivo del enlace del rey don 
Alfonso X I I con Doña Mercedes de Oiieans y Bor-
bón, y á los caballeros en plaza que, según es de 
rigor en estas fiestas, había apadrinado la Corpo­
ración, se les indicó eligiesen libremente y á su 
gusto los diestros que habían de servirles de pa­
drinos de campo al estribo. Hubo uno de dichos 
caballeros, distinguido aficionado, que indicó des­
de luego para este puesto de honor y responsabi­
lidad á Angel Pastor; tal era la confianza que en 
su muleta y conocimientos tenía el caballero; pero 
al oir dicho nombre algunos señores concejales, 
con la mejor intención y deseando el mayor éxito 
al caballero de que hablamos, le hicieron observa­
ciones acerca del novel matador, que ocupaba en­
tre diez y siete el penúl t imo lugar de los que en 
la lidia tomaban parte, no precisamente rebajan­
do su mérito, sino fundándose en que era muy 
moderno y muy joven, y por esto no podía haber 
visto siquiera la suerte de rejonear. E l caballero 
insistió en su elección, y el resultado vino á afir­
marle en la creencia que tenía, y con él otros afi­
cionados, de que Pastor había comprendido per­
fectamente suerte tan lucida, con sóla su inteli­
gencia y la explicación del maestro Sanz, que 
también asistió de cabecera al mismo caballero, 
el cual, dicho sea de paso, fué el que más rejones 
clavó y el único que no perdió en el redondel su 
caballo. 

Pastor es de figura simpática y agraciada, mo­
desto y aplicado, y contrajo matrimonio en el año 
de 1877 con la elegante y simpática Doña Ana 
Navarro, hermana de un conocido aficionado de 
Madrid y á la cual lloran cuantos tuvieron la suer­
te de apreciar sus virtudes. Quedáronle dos hijas 
preciosas, de educación esmeradísima, que han 
adquirido en uno de los más renombrados cole­
gios, y que tienen la creencia de que su padre no 
se dedica ya al toreo por evitarlas una triste or­
fandad. Procurando, pues, ocultarles la verdad, 
trabaja eon buen éxito, admirando todos su ele­
gancia en todas las suertes que practica; y una de 
las más famosas etapas de su vida torera es la ex­
traordinaria aceptación que en la gran plaza de 
toros de la Rué Pergolesse, de París, cuando la 
Exposición universal de 1889 obtuvo de aquel 
pueblo cosmopolita. Causó delirio verdaderamen -
te, y aunque el circo aquel le pisaron todos ó casi 
todos los toreros españoles de más fama, ninguno 
logró entusiasmar como Pastor á la gente extran­
jera para nosotros. E l defecto principal, que en 
España se le reconoce y que le perjudica, el de 
ser frío en la ejecución, tomóse allí por serenidad 
y calma é hizo realzar su mérito. 

Pastor es instruido, sabe francés y música con 
bastante perfección, y su inteligencia y buen sen­
tido le hacen apartarse de esos floreos de poco mé­

rito que hoy se aplauden desconsideradamente. 
Atiénese á las reglas del arte que le enseñó su 
maestro Sanz, porque está convencido de que vale 
más el aplauso de un inteligente que el que le 
pueden dar cien ignorantes. Cumplido caballero, 
es de humanitarios sentimientos que, con eviden­
te peligro de su vida, socorrió y cuidó personal­
mente al gran número de heridos que ocasionó la 
catástrofe de Quintanilleja (Burgos) por el choque 
de dos trenes del ferrocarril del Norte en la noche 
del 23 de Septiembre de 1891; y tan extraordina­
rios fueron sus servicios que fueron premiados 
con la cruz de Beneficencia de segunda clase por 
el Gobierno español. 

Pastor, Clemente (Morenito).—Un muchacho 
que quiere ser torero empezando por matar toros 
en novilladas. La gente moderna así lo entiende. 
¿Qué sabían los antiguos? Plantar el tejado es lo 
que conviene, que luego se pondrán los cimientos; 
pero es lo malo que como no hay donde asegurar 
aquél, suele venirse todo al suelo. 

Paulino, Pae.—Puede calificarse de notabilidad 
extravagante este negro á quien equivocadamente 
llamamos Pos en la página 288, y que trabaja por 
el sistema que dió en llamar de los «indios bravos» 
el célebre empresario Alegría cuando en 1854 ó 55, 
los presentó en Madrid con los pegadores portugue­
ses. Capea y pasa de muleta con soltura, pone ban­
derillas con la boca y tiene á sus órdenes una cua­
drilla de negros como él, que en Portugal y en 
varias provincias, es aplaudida frenéticamente por 
el vulgo. En París trabajó en 1890. E l arte en él , 
brilla por su ausencia. • 

Paman, D . Antonio.—Caballero en plaza, apa­
drinado por el Conde de Altamira en las corridas 
reales celebradas en Madrid el año de 1803 para 
solemnizar el matrimonio del príncipe Fernando 
con la princesa María Antonia. 

Pavito.—Toro de la ganadería del Duque de Ve­
ragua, berrendo en colorado, botinero, gacho y . 
algo sentido al hierro^ Cogió en la tarde del 12 de 
Junio de 1852 en la plaza de Madrid, y siendo el 
toro cuarto de la corrida, al espada Manuel J iménez 
{ M Gano), que le había trasteado con inteligencia. 
E l diestro sufrió una herida grave en el muslo 
derecho, que le ocasionó la muerte á los pocos 
días. Si el Cano no se agarra fuertemente á las ma­
nos del toro, y el Chiclanero, que luego le mató, no 
le colea, tal, vez aquél hubiese sido recogido de 
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nuevo y destrozado en el acto; tal era la codicia 
del animal. 

Pavo, Tícente.—Picador de toros, regular y nada 
más, que trabajaba antes de 1850 en diferentes 
cuadrillas, sin pertenecer gran tiempo á una deter­
minada. Era extremeño y murió en Badajoz, 
en 1895, 

Pay.—Noble español, gran jinete y atrevido rejo­
neador de toros en tiempos de Felipe I V . No he­
mos podido averiguar su nombre ó titulo: así le 
llaman en todos los escritos que hemos visto y así 
forzosamente hemos de mencionarle. 

Paz, 1>. Rodrigo.—Caballero notable por su des­
treza á caballo lidiando toros. Adquirió gran fama 
en Salamanca, de donde era vecino, y en otros 
puntos de Castilla, antes del siglo X V I I I . Es posi­
ble que éste sea la misma persona que el Pay, de 
que hemos hecho mérito, consistiendo la confusión 
en la mala forma de la ú l t ima letra del apellido, 
pero en la duda no creemos prudente omitir á 
uno ú otro. 

Payan, Manuel.—No recordamos haber visto tra­
bajar á este picador, que parece formó parte de la 
cuadrilla andaluza del espada Manuel Trigo. Su­
ponemos fuese un picador de este apellido, á quien 
mató un toro de la ganadería de Gúchares, proce­
dente de la del marqués de la Conquista, en la 
plaza del Puerto de Santa María el 24 de Junio de 
1859. Habíase estrenado en la plaza de Sevilla 
el 15 de Agosto de 1847. 

Pealeo.—Es lo mismo que el manganeo, solo que 
en vez de dirigirse la cuerda llamada mangana, 
cuando es arrojada, á las manos del toro, se dirige 
á los pies, y por eso no lleva este nombre. Ya he­
mos dicho en la voz LAZAR, el modo de practicar 
la suerte. 

Pedraza, Domingo.—Por el año 1820., poco más 
ó menos; apareció en carteles el nombre de este 
picador, de quien no se nos han dado referencias, 
más que alguna en que vagamente se dice que no 
pasó de la categoría de novillero. 

Pedro I I de Portugal.—Hijo tercero de don 
Juan V I . Nació en 1648 y murió en Alcántara en 
9 de Diciembre de 1706. Fundó en las márgenes 
del Río de la Plata, la Colonia del Sacramento; fa­

voreció la agricultura y la mejora de la raza bovi­
na.—Dotado de una fuerza extraordinaria y de 
gran valentía, pegaba toros y los derribaba cuerpo 
á cuerpo. 

Pedro, Anreliano de (Fatigas).—Vamos, hom­
bre, que meterse á matar toros, aunque sea en no­
villadas, y á poner banderillas, antes de estudiar 
bien el arte, es poner á la vista un gran cartel de 
valentía, pero nada más. Muchas fatigas ha de pa­
sar antes de que se le considere diestro, si es que 
llega á serlo. 

Pedrón, Eduardo ( E l Valenciano).—No monta 
mal, no es cobarde y tiene alientos. Fáltale inteli­
gencia, que tal vez le dé la práctica, pero no lleva 
trazas de prosperar mucho. 

Pedroso, José Joaquín.—Caballero rejoneador 
portugués, que pertenece al gran montón de los 
olvidados. 

Pedresa, D. Francisco de.—Natural de Málaga. 
Rejoneador en las fiestas Reales allí celebradas ei 
6 de Agosto de 1683 y del cual no han quedado 
más noticias. 

Pegadores.—Hombres de fuerza que sujetan á un 
toro embolado asiéndose á él con solas sus manos 
y sin instrumento n i engaño alguno. La primera 
vez que se les vió hacer esta suerte en España, fué 
en el año 1830, ó poco después, en Sevilla, siendo 
intendente el conocido señor Arjona; por cierto 
que n i gustaron n i ejecutaron su destreza sin gra­
ves contusiones. Pasaron unos veinte años, y al 
cabo de ellos se presentaron en la plaza de Madrid 
(Julio de 1851), á las órdenes de un empresario lla­
mado Alegría, quedando lesionados cuatro ó cinco 
hombres de aquellos, á quienes no llamamos tore­
ros porque no observan regla alguna de las que 
para torear se han escrito. Recorrieron diferentes 
plazas del reino, y diez ó más años después volvie­
ron á Madrid con dicho empresario, dando funcio­
nes de noche, en los Campos Elíseos (1), sin que 

(1) En la plaza de toros referida se formó en el centro, 
descansando en una columna, un gran aparato circular, 
que, lo mismo que los infinitos mecheros que alrededor 
de la contrabarrera se colocaron, estaba iluminado con 
gas. Más tarde se celebraron también en Barcelona fun­
ciones de toros nocturnas, y mucho antes en la plaza del 
Campo de Santa Ana de Lisboa. Se ha intentado, tanto 
en este punto como en Madrid, alumbrar el circo con 
luces eléctricas; pero estas funciones no tienen el atractivo 
y alegría que las que el sol alumbra. 
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desdé entonces se les haya vuelto á ver en 
la Corte, La suerte requiere valor, y consiste 
en desafiar á corta distancia, de frente ó de 
espaldas, uno de los hombres al toro, y cuaudo 

.éste. da. la cabezada, sufrirla aquél sin llevar 
golpe, encunarse bien abrazándose á las astas, 
jy, pegando el. cuerpo al testuz resistir los de­
rrotes, hasta que inmediatamente acuden otros 
seis ú ocho compañeros, que, agarrándose á las 
manos, patas y orejas de la res, hacen que ésta, 
rendida ya, cese de cabecear y aun de andar, en 
cuyo acto la sueltan y se retiran. Casi siempre dos 

Explicaremos detalladamente este importante 
Juego de torear en el país vecino, ya que en la voz 
FARPEAR, hemos descrito la principal y más ar t í s ­
tica suerte de aquel toreo. 

He aquí, el modo que tienen los portugueses de 
ejecutar las pegas., que practican de distintas ma­
neras, pero siempre cuando el toro está en su ter­
cer estado, y por consiguiente no avanza contra el 
forcado de repente. Las hacen, como va dicho, de 
cara, ó sea frente á frente, de costado ó de espalda. 
En la primera colócase el pegador á conveniente 
distancia, citando al toro batiendo palmas y ale-

PEGAR DE FRENTE. — MAGIAS 

ó más de los pegadores, si no toman bien la 
suerte, al quererse agarrar á las astas son ano-
jados antes ó después de asirse, por la fuerza del 
testarazo del toro. Si esperan á éste de frente, 
llámanlo «pegar de frente», y del otro modo lo 
llaman de «espaldas». No visten como los toreros, 
n i aun se parecen á estos en nada. Es juego que 
se usa mucho en Portugal, de donde procedían los 
«homes de forcado» que nosotros vimos. La ejecu­
ción de esta suerte, si así puede llamarse, requiere 
mucho valor, mucha fuerza y grande habilidad, 
porque esta es muy precisa para evitar el primer 
golpe midiendo el tiempo de manera que al dar ^ l 
toro la cabezada se encuentre desde el momento de 
humillar, con el cuerpo del hombre en la cana, y 
claro es que haciéndolo así, podrá elevar al pega­
dor, pero éste no sufre golpe si se une bien. En 
aprovechar este momento está el mérito. 

grándole con los brazos, y en el momento en que el 
bicho acomete, retrocede aquél unos pasos atrás, y 
al verle en jurisdicción, déjase caer y abrázase al 
cuello del animal embarbándole, y si no puede, 
á l a s astas, por el nacimiento de las mismas, á lo 
cual llaman encornar, y en aquel instante, si no 
ha podido dar con la ñera en tierra, acuden otros 
mozos de forcado que le ayudan agarrándose á las 
orejas, al cuello, á la cola, y á todas las partes del 
cuerpo del toro, hasta que le dejan rendido. Los 
inteligentes de aquel país, dicen que encornar es 
mucho más artístico que embarbellar. También 
ejecutan la suerte de cara, con los toros muy corri­
dos anteriormente, del siguiente modo: hacen co­
rrer ó arrimar al toro á las tablas, y allí el pegador 
colocándose detrás le toca en un anca y al volver­
se con presteza, aprovecha la ocasión, se encuna de 
pronto y sujétale como antes va referido. 

74 
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De costado solo se pegan ó se debe pegar á los 
toros nobles, porque es muy peligroso. Colocado el 
pegador frente al animal, pero dándole el costado 
de la espalda, déjale entrar por su terreno, y lue­
go va ejecutando un cuarteo á manera de recorte, 
sin dejar de enseñarle el costado posterior, y cuan­
do el animal creyendo coger humilla, échase el 
diestro de espaldas en la cuna agarrándose al na­
cimiento de las astas, con los brazos, y dejando 
que el bicho cabecee hasta que se rinda, y caso 
necesario le auxilien sus compañeros. 

Y por fin, la. pega de espalda se efectúa de igual 
modo que la de frente, aprovechando siempre la 
humillación para echarse el hombre en el testuz, 

ra de un hombre y con dicha horquilla de metal á 
la punta, como han podido ver nuestros lectores 
en más de un retrato de los ya publicados. A esto 
llamaban hacer la casa da guarda (casa de la guar^ 
dia) pero cayó en desuso y ahora solo se estila en 
corridas de hidalgos, y no siempre. 

Con esta voz y la de farpeador queda descrito 
el arte de torear á la portuguesa 

Pegajoso.—O toro que se ciñe, es aquél que, aunque 
toma cumplidamente el engaño, se acerca mucho 
al cuerpo del diestro y casi le pisa su terreno. Es 
muy común en esta clase de toros la inclinación á 

FOECADO LESIONADO. —PEGA HECHA. — MAGIAS 

sin sufrir el topetazo. Muchas veces pegan al toro, 
de cernelha, practicándolo dos hombres, uno que se 
agarra á la cola y otro á la cerviz por detras de los 
cuernos; éste, que va colgado del morrillo con una 
ó con las dos manos, dicen allí que va cernelhando 
y que el otro va rab&jeando; al primero compete, 
cuando el toro se para por manso ó cansado, darle 
puñetazos en la cerviz para hacerle andar ó re­
brincar. 

Antiguamente era costumbre en los foreados ó 
pegadores, quedarse toda la corrida en el redondel 
acostados á las tablas y cuando algún toro embes­
tía contra ellos, se defendían de él con una espe­
cie de horquilla que llevan al hacer el paseo (cor-
esías) y que consiste en un fuerte palo de la altu-

embestir y á recargar de nuevo; por lo cual el dies­
tro debe tener cuidado de verle llegar y de estar 
preparado. 

Peinado, Antonio.—Eate picador trabajó mucho 
en los primeros años del presente siglo con la cua­
drilla de Jerónimo José Cándido y aun con otras. 
Debemos suponer, según su fama, que sabía su 
obligación. Se presentó en Sevilla por primera vez 
el 12 de Febrero de 1804. 

Peixinho, Rafael.—Banderillero portugués, que 
tiene gran afición. Esto hace que allí se le consi-
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dere como un buen lidiador y que se cuente con 
él para gran número de funciones. Es primo del 
Júnior, de mucha voluntad, pero sus facultades 
físicas (es muy grueso) no le permiten hacer siem­
pre lo que desea. 

Peixinlio, José Joaquín.—Estaba reputado en 
Portugal como uu buen maestro en el arte de to­
rear. Gran conocedor de las condiciones del gana­
do bravo, sabía perfectamente la lidia que á cada 
toro debía darse, y que había aprendido ejercitán­
dose en ella desde la edad de trece años. Especia-
lísimo en la suerte de banderillas, que practicaba 
con maestría y elegancia, toreó en todas las plazas 
de Portugal, en Badajoz y en Sevilla con gran 

más afamados por su buen arte para sortear toros 
y banderillearlos. Hijo del anterior, aprendió mu­
cho con sus lecciones, pareando y trasteando bas-

aplauso. Nació en Lisboa el 7 de Noviembre de 
1832 y falleció el 31 de Marzo de 1879 víctima de 
una afección cardíaca, complicada con otra al hí­
gado. Ha sido el más notable de los toreros portu­
gueses de estos tiempos, cumplido caballero y 
honrado ciudadano. 

Llamábase antes Ferreira de apellido, y así de­
biera ser puesto, que era hijo de Jo-é Félix Fe­
rreira y de Josefa Joaquina Ferreira; pero no sa­
bemos por qué hizo el antedicho cambio, que por 
otra parte es muy común en la nación vecina, so­
bre todo cuando se muda de estado, en que ya pre­
domina el apellido de la mujer sobre el del ma­
rido. 

La fecha en que empezó á trabajar es la de 1849, 
como amador, y en 1850 fué contratado para la 
plaza de Alhandra, ganando ¡tres m i l reís en cada 
corrida! Menos'de 15 pesetas. 

Peixiuho Júnior, José Joaquín.—Por mu­
chos años ha sido en Portugal uno de los toreros 

tante bien. Había nacido en 29 de Octubre de 
1853 y murió en 10 de Noviembre de 1893 dejan­
do muy buenos recuerdos entre los aficionados. 

Peixoto Braga, Victoriano.—Formó parte de 
la redacción del acreditado diario portugués Ana­
les Tauromáquicos, que publicó el primer número 
en 27 de Marzo de 1870, teniendo también á su 
cargo las revistas taurinas de Las Novedades y des­
pués las de E l Diario de Comercio y E l Economista 
donde ñrmó con el nombre de Pablo. 

Cuando en 1880 se presentó en el Ayuntamien­
to de Lisboa una proposición para que se prohi­
biese la entrada de ganado vivo en la ciudad, pu­
blicó una célebre carta con el título de .á los toros, 
á los toros; brindo á favor de las toradas, carta de la 
cual se encuentran ejemplares con dificultad, y en 
ella defendió con sólidas razones y gran calor las 
corridas de toros. 

Después escribió en E l Torero publicando muy 
buenas biografías y artículos literarios, y por últi­
mo fué uno de los que ante la Casa Pía promovió 
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la construeciÓn de la nueva pkza formando el re­
glamento de las corridas, así que sin temor de equi-

vocarse puede decirse que es uno de los más ar­
dientes partidarios de nuestra fiesta nacional. 

Pelea.—Del mismo modo que algunos llaman á la 
lidia de toros faena, otros la llaman pelea. Paróce-
nos que esta palabra, que usan comunmente mu­
chos aficionados, no es, como la de faena, la más 
adecuada para marcar la lidia. Esta se debe en­
tender, en general, para toda clase de suertes; 
sólo para el trabajo que el matador emplea para 
preparar el toro, y ^efea para el del picador que 
intenta castigar la pujanza de aquél. 

Pelechar.—Se dice cuando el toro cambia el pelo 
basto de invierno por el fino de verano, lo cual su­
cede en primavera ai tomar las primeras yerbas 
del año. 

P e l i l l a , D . i ^ecnnd ino .—Fué el ingeniero que 
trazó y empezó la obra de la magnífica plaza de 
toros de Cáceres en el año de 1844. Como solidez, 
no tiene igual, y no carece de buen gusto. Los 
tendidos, gradas y palcos son todos de piedra be­
rroqueña, así como las anchas escaleras y las gran­
des columnas que sostienen las gradas y palcos, y 
son todas de una pieza. Caben en ella más de ocho 
m i l personas. 

Pelo.—No se califica el de los toros por el color, 
sino por la clase del pelo, que puede ser fino, lus­
troso, basto, etc. (Véase PINTA.) 

Pellicer de Tovar, D. José.—Dice este cronis­
ta de los Reinos de Castilla y León en un libro 
que publicó en Madrid en 1631, que para solem­
nizar los años del Príncipe de Asturias D. Baltasar 
Carlos de Austria, se dispuso por el Conde-Duque 
de Olivares un espectáculo, propio de la Roma an­
tigua: es decir, una lucha de fieras en la explanada 
del Parque, por debajo del Real alcázar, hoy jar ' 
diñes del Campo del Moro. La noticia de que iban 
á luchar el toro del Jarama con el león y el tigre 
del Desierto, el camello de Arabia con el oso de 
Asturias, el ágil caballo, el gato montés y las astu­
tas zorras con monos y lebreles, atrajo á Madrid 
gran número de forasteros. Asistieron al espec­
táculo, á más de la Real familia, muchos prelados, 
todos los Consejos, Reinos, Embajadores, grandes 
títulos y Caballeros, quedando sorprendidos so­
bremanera los espectadores, al ver que el león en­
cogió su fiereza, y recató su horror el tigre, y el 
lebrel fué vencido y de todos los animales vino á 
triunfar el toro. 

Añade que miraba satisfecho Felipe I V la va­
lentía del bruto de Jarama y deseoso de que no 
quedara sin premio quiso darle el mayor, en que 
muriera á sus manos, «porque, dice, supuesto 
que entró en el anfiteatro á morir, perdonarle 
la vida fuera castigo, dejándole á riesgo de que 
la perdiera en coso plebeyo y á manos viles.» 
Pidió S. M. el arcabuz, y sin alterar la majestad 
del semblante, terció la capa con brío, requirió el 
sombrero con despejo, é hizo la puntería con tan­
ta seguridad, que dió la bala en el remolino de la 
frente del toro, é instantáneamente le dejó muerto, 
cayendo de rodillas ante el Monarca. 

Todos los ingenios de la Corte y fuera de ella 
celebraron con Versos de todas clases la hazaña de 
aquel Rey, que produjo gran entusiasmo, admira­
ción y hasta locura (verdadera ó fingida) entre to­
dos los circunstantes: ¿qué debiera haberles pro­
ducido ver aquél soberbio toro, herido, burlado y 
muerto por un hombre sólo, cuerpo á cuerpo y 
frente á frente, como ahora lo estamos viendo? 

En este paso de lucha antigua con toda clase de 
armas y en tropel de los hombres contra el toro, 
á la lidia ordenada que hoy se realiza, se conoce 
el progreso de la tauromaquia: y en el combate 
del Jarameño con las demás fieras, se demuestra 
lo que tantas veces hemos afirmado: no hay quien 
venza al toro más que la inteligencia del hombre. 

• 
Péndolas.—(Véase RUBIOS.) 

Peña, D. Mariano Domingo de la.—Excelen­
te aficionado y entendido escritor taurino. Nació 
en 7 de Diciembre de 1823, fué socio activo de la 
sin igual sociedad taurómaca de Madrid E l Jardi-
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nillo, picando becerros crecidos (por cierto, vestido 
con ropa del célebre Sebastián Míguez) y desem­
peñando cargos en el ruedo. Cuando se disolvió la 
dicha sociedad, marchó Peña á Andalucía, y allí 
conoció á muchos ganaderos y lidiadores que en 
las tientas y acosos á que le invitaron tuvieron oca­
sión de ver- su valor, su inteligencia á caballo y 
conocimiento de. las reses. E l periódico La Prensa 
Taurómaca, que publicó en Madrid en 1876, trató 
las cuestiones del toreo con tan perfecto conoci­
miento de las suertes clásicas y de buena escuela, 
que muchos sentimos todavía la desaparición de 
tan excelentes apreciaciones y juicios. Casó con 
Doña Josefa Trigo, hija del célebre picador José, 
y hermana del también muy distinguido, Juan. 
Fué apoderado del renombrado Joaquín Coyto 
(Charpa), y del matador Manuel Carmena. 

Peña, D. l/ui* de la.—Del hábito de Calatrava 
y caballerizo mayor del duque de Medina-Sidonia, 
que, según aseguraNovelli.era.uno de los más dies­
tros lidiadores á caballo que se conocía en la pri­
mera época del reinado de Felipe V. 

Peña y Ooñi, D. Antonio.—El primer 
crítico musical de España, cuya concienzu­
da apreciación y galana frase envidiaron Ips 

c más notables de Europa. En pocos años se 
elevó á gran altura, y Barbieri y Arrieta. en 
España, lo mismo que Gounod y otros en el 
extranjero, han reconocido en él notable 
mérito. Por pasatiempo tal vez en un prin­
cipio, por afición después, por hacer mani­
festación de su singular ingenio y especialí-
sima gracia, escribió revistas de toros, pero i 
¡qué revistas! Se llamó en ellas E l tío Jüena, 
La tía Torihia, La tía Pascuala y no sabemos ^ 
qué más; y su lectura por las gentes del pue 
blo produjo á las Empresas de toros más en- M 
tradas que un abono de los mayores. Sus fa- {" I 
mosos artículos La plaza nueva y la plaza p 
vieja, Recibir y aguantar, y otros muchos, me- ^ 
recieron tan entusiasta aceptación, que to­
dos los aficionados de provincias, de Madrid 
y de Portugal, le felicitaron por escrito y de 
palabra por tan notables trabajos. Quien lea 
sus artículos antes de ver la firma, ó no co­
nociéndole, ha de creer forzosamente que 
los ha redactado un hijo de la tierra de 
María Santísima, de esa gran porción de 
privilegiado suelo, en que todo es más gran­
de que en el resto del mundo. Pureza de 
dicción, aglomeración de ricas imágenes, su­
perabundancia de frases galanas, estilo levanta­
do, hiperbólicas figuras, todo esto se ve en sus no­
tables escritos; y cuando habla en ellos de tauro­

maquia, como el asunto se presta, lo hacía con una 
sal y con una gracia que causan envidia. Joven 
aún, muy joven, como que nació en 2 de Noviem­
bre de 1846, en San Sebastián, provincia de Gui­
púzcoa, mereció por su talento ser nombrado pro­
fesor de historia de la música en el Conservatorio 
de Madrid en el mes de Julio de 1879, aunque de 
este empleo no llegó á tomar posesión. Su afición 
á la fiesta nacional, y el empeño de muchos aficio­
nados, le llevaron de nuevo á ocuparse en asuntos 
de toros, que olvidó en una época de media doce­
na de años, y además de escribir famosos artículos 
en el periódico La Lidia, de que fué director,-pu­
blicó el hermoso libro Lagartijo y Frascuelo y su 
tiempo, que alborotó realmente en Madrid y en to­
das las provincias de España. Por sus méritos 
como autor de obras de historia de la música, tales' 
como La ópera española y la música dramática en Es­
paña en el siglo X I X , fué elegido Académico de la 
Real de Bellas Artes de San Fernando, ingresando 
en tan alta corporación el día 10 de Abr i l de 1892. 
Cuatro años antes había dejado de escribirde toros, 
con promesa de no volver á hablar de ellos; pues 
á pesar de esa promesa, los aficionados en asuntos 
taurinos volvieron á saborear su enérgica palabra 

y su hermosa facilidad. La fiesta nacional arrastra 
tras de sí al que una ,vez la demostró cariño, y m\i-
cho más á los poseedores, como él, de. im carácter 
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vehemente y apasionado. No faltó quien dijo, al 
examinar sus escritos de los últ imos años, que el 
desenfado que en ellos se nota era hijo de su ar­
diente imaginación, que le hacía juzgar por las 
impresiones del momento, y que á medida que los 
años fueron en él haciendo mella, inclinábase, tal 
vez por efecto de su bilioso temperamento ó exci­
tación nerviosa producida por constantes padeci­
mientos, á agredir, á acometer, y á, extremar el 
ataque. Nosotros sólo diremos, que ese hombre 
dignísimo era dentro de su casa un feliz patriarca, 
que al lado de su amante esposa y de sus preciosas 
y angelicales niñas, hacía las delicias de sus ami­
gos, ya interpretando en el piano las mejores obras 
de los más clásicos autores, ya dialogando con chis­
peante gracia. Si su educación francesa le hizo apa­
recer algo absorbente, ese defecto quedaba muy 
oculto entre los pliegues de su hermoso corazón. 

Falleció en Madrid el viernes 13 de Noviembre 
de 1896, víctima de terrible pulmonía, y el domin­
go 15, después de embalsamado, fué conducido 
con gran ostentación á la estación del ferrocarril 
del Norte, para transportarle al panteón de fami­
lia en el pueblo que le vió nacer. Distinguida con­
currencia le acompañó, sintiendo todos cuantos le 
conocieron tan sensible pérdida. 

Peña, José (Peñita).—También este chico quiere 
ser banderillero; y lo será, si aprende y no se 
tuerce la suerte. No es mala facha, pero no sabe 
nada, al menos en Madrid no lo ha demostrado. 
Con el tiempo viene la madurez y con la práctica 
los adelantos cuando hay buena voluntad. 

Peña, Bafael (Llavero). — 
Diestro sevillano, que allá en 
América, dicen que ha adqui­
rido buen nombre en estos 
últ imos años. Bueno será que 
lo confirme en la Península. 

Peralta, D. Evaristo.—La afición á nuestras 
fiestas de toros, llevó á este valiente militar al ex­
tremo de formar cuadrilla de toreros y lidiar en 
novilladas, acompañado entre otros, del renombra­
do Antonio Pérez (Ostión), allá por las Provincias 
Vascongadas. Cediendo á los consejos de Jefes 
caracterizados, entre ellos el Sr. D . Ricardo García, 
dejó la muleta y el estoque y volvió al Ejército, 
donde le esperaba un desastroso, aunque honroso 
fin. Siendo teniente del Regimiento de Albuera, 
sublevado en Madrid el 19 de Septiembre de 1886, 
y estando de guardia en el cuartel, murió gloriosa­
mente, defendiendo la subordinación militar. E l 
Gobierno asistió á su entierro y las Cortes, por 
una ley, concedieron á su viuda é hijas la pensión 
de capitán. Fué natural de Sevilla, según nos han 
informado. 

Peralta, Francisco.—En América es muy cono--
cido este banderillero, especialmente en México y 
plazas inmediatas. Le tienen por inteligente con 
el capote y regular pareando. 

Perder terreno.—Es cuando el torero, sea por no 
salirse á tiempo de una suerte ó por no consu­
marla bien, queda casi en el sitio que debía ocu­
par el toro, ó al menos en el terreno de dentro, 
del cual debe salir cuanto antes del mejor modo 
posible. 

Perdigón.—Toro de la ganadería de D. Eduardo 
Miura, vecino de Sevilla. Fué dicho toro lidiado 
en Madrid en primer lugar, en la corrida del 27 
de Mayo de 1894 y causó la muerte al primer es-

Peñalver, Manuel (Badi-
llo). — Quiere ser torero y 
quiere matar toros, y á veces 
los mata; pero... no le llama 
Dios por ese camino. 

Peones.—La gente de á pié 
que auxiliaba antiguamente 
con capas y aun con dardos 
y rejones cortos á los caballe­
ros que se ejercitaban en la 
lucha con toros. Todavía por 
algunos se llama así á los 
toreros de á pié. «PERDIGÓN», - 27 MAYO 1894. — JÜUÁ 


